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Para todo el Club de mis Presionadoras, gracias por todo su apoyo y energías. 

 

Nombrarlas una a una sería imposible, pero cada una de ustedes, sabe quién es y las llevo a todas en mi corazón.

 

Por siempre y para siempre... 

 

Y aún después. 

 

 

 







Prólogo
 

Leí el E―mail una y otra vez, no podía dar crédito a lo que veían mis ojos. Volví a releer:

 

“Señorita Macarena Véliz:


Por medio de la presente y, en vista que ustedes como empresa no han cumplido con su parte del trato, me veo en la obligación de retirar mis acciones y liquidar nuestro contrato. Espero mi dinero, depositado a mi cuenta bancaria, en un plazo no mayor a cuarenta y ocho horas. 


De querer llegar a un acuerdo comercial, el único trato que estoy dispuesto a aceptar es el que usted acceda ser la esposa de mi hijo Vicente Saravia. 


Esperando su respuesta a la brevedad, para afinar los detalles en caso de recibir buena acogida al acuerdo, se despide atentamente,


 


Carlos Saravia Gálvez


Director De CSG Ltda.”


 


 


Eché mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos, las sienes me palpitaban. No podía aceptar un trato así, pero, por otro lado, estaba el tema del dinero, si Carlos Saravia retiraba su dinero… 

¿Qué haría? ¿Dejaría que la empresa de tantos años se fuera a pique por mi culpa? ¿Dejaría que todo el esfuerzo de mi padre y mi abuelo se fuera al tacho de la basura? 

Tal vez, ellos tenían razón y no debí tomar las riendas de la empresa. Ellos querían que fuese un hombre quien lo hiciera. Quizás, eso debí hacer, poner a cargo a otra persona, un hombre que llevara la empresa tal como lo habían hecho ellos, pensé desesperada por esta situación. 

Me eché hacia atrás en el enorme sillón, si antes me sentía pequeña en él, ahora me sentía peor. Si tan solo uno de ellos estuviera vivo, esto no estaría pasando. Ellos sabrían qué hacer. Pero no estaban. Un estúpido accidente los arrebató de golpe de mi vida. 

Y respecto al hijo de Carlos Saravia, ni siquiera lo conocía, aun así, abrí mi correo y, tomando aire, confundida, avergonzada y total y absolutamente desesperada, escribí la contestación.

 

Señor Saravia: 


Como es de su conocimiento, mi empresa está pasando por un mal momento económico, si usted retira su apoyo financiero en este momento, ésta se iría a la quiebra. 


Por esa sola razón, es que acepto su trato. Me casaré con su hijo, a quien no conozco y de quien no sé nada. 


Esto no es fácil para mí, pero mi empresa lo vale, es el esfuerzo de mi padre y mi abuelo y no lo voy a tirar por la borda. 


Dígame cuándo y dónde conoceré a su hijo, para planear los detalles de la boda. 


Le saluda,


 


Macarena Véliz


Gerente General HIMM Ltda.


 


Las lágrimas corrían raudas por mis mejillas cuando presioné el botón: "Enviar". Ya no había marcha atrás. Lo hecho, hecho estaba. Y era lo mejor. 

Casi de inmediato, recibí un correo de vuelta, debió tenerlo preparado desde antes, pues era extenso. 

 

"Señorita Véliz: 


Puedo decirle que recibí su correo con satisfacción. Mi suegra, que murió hace poco más de seis meses, como ya sabe, dejó estipulado que su nieto, mi hijo Vicente, debía casarse para recibir la herencia antes de cumplir quince meses desde su fallecimiento.  


Como menciona en su Email, usted no lo conoce, pero él es un hombre no tiene interés alguno en sentar cabeza, por lo que un matrimonio arreglado es la mejor opción para él.


Esta noche, en mi casa, conocerá a mi hijo. Enviaré a mi chofer para que la recoja en su casa a las ocho en punto. 


De todos modos, no se preocupe, esto será solamente un negocio con fecha de caducidad: siete años. En casa hablaremos más extenso de los detalles. 


Muchas gracias por aceptar el trato, su empresa será muy bien recompensada. 


Nos vemos esta noche. 


Atentamente, 


 


Carlos Saravia G. 


Director Empresa CGS Ltda.". 


 


 


Leí este último correo, frustrada. Solo un negocio, como si yo fuera una prostituta, rezongué en mi mente. 

En ese momento, me arrepentí de aceptar. Mil preguntas molestaban mi ya atormentada mente. ¿Cómo sería el hijo de Carlos? Tal vez era un tipo asqueroso, si no, ¿por qué debía recurrir a un medio tan bajo para conseguir esposa? ¿Tan mal estaba que ninguna mujer lo aceptaba?

―Maca. ―Ingrid entró a mi oficina como un torbellino y se quedó de piedra al verme llorar―. ¿Qué te pasó? ―preguntó preocupada una vez que se repuso. 

―¿Tú no sabes golpear?  ―la censuré molesta. 

―¡Maca! ―protestó―. Nunca he golpeado y no voy a empezar a hacerlo ahora. Ya, cuéntame, ¿qué te pasó? 

―Nada ―contesté secándome las lágrimas lo más disimulada que podía. 

―A mí no me engañas, ya dime, ¿qué te pasó? Algo grave debe ser porque desde que tengo uso de razón y te conozco, te he visto llorar dos veces, la primera cuando íbamos en segundo básico y la profesora te llamó "guacha" porque no tenías mamá y la segunda, cuando despertaste después del accidente y supiste lo que pasó. Ahora, dime, ¿de verdad quieres que no me preocupe? 

Me rendí ante sus argumentos, en realidad, Ingrid era mucho más que mi amiga. 

―Ven ―suspiré―, mira esto. 

Ingrid acercó su silla y se sentó a mi lado. Con mucha vergüenza, le enseñé el primer correo. 

―Supongo que no vas a aceptar las condiciones de ese hombre, ¿cierto? Y tan correcto que se veía, a mí me encantaba él, parecía un buen amigo de tu papá y de tu tata. ¡So viejo infeliz! 

Mientras ella despotricaba, yo me encogía más en mi asiento y, arrepentida de no haber tomado consejo de mi amiga antes de tomar una decisión, abrí la respuesta que había enviado. Su expresión me espantó. 

―¡No, flaca! Pero ¿qué hiciste? Te pusiste a soga al cuello, amiga. Y con ese tipo más encima. 

―¿Qué tiene ese tipo? ¿Lo conoces? 

―¡Claro que lo conozco! ¿Tú no? Ah, no, claro que no, tú no ves televisión, si vieras, sabrías quién es Vicente Saravia ―recalcó mucho las palabras.

―¿Es un actor? 

Mi amiga se echó a reír con ganas, yo no le encontraba la gracia. 

―¡Ya, Ingrid, dime quién es él! ―la espeté molesta, esta situación me ponía nerviosa y su actitud no ayudaba mucho.

―Amiga, él es el top one de la farándula chilena. Ha participado en realities, hace eventos en las discos, ha salido en más de una teleserie. Dónde hay una mujer sola, ahí está él; problemas de faldas, él; mujeres agarrándose del moño, es por él. No hay programa de farándula que no lo quiera de invitado. Menudo hombre que te ganaste. Mi más sentido pésame, amiga. 

Tomé aire y terminé de hundirme en el sofá, si lo hubiera sabido antes... 

―Claro que atraparás al soltero más codiciado ―se burló con algo de envidia.

―Podría haberse conseguido una esposa de su ambiente, entonces ―reclamé. 

―¡Claro que no! ¿Estás loca? ―me rebatió con firmeza―. Esas chicas lo único que quieren es pasar el rato y obtener dinero fácil y rápido. Si Vicente se casara con una de ellas, quedaría en la ruina en dos meses. 

La situación le parecía muy graciosa al parecer, porque volvió a largar otra risotada. 

―No me parece gracioso, Ingrid. 

―Claro que no es gracioso, Maca, pero dime, ¿cuándo lo vas a ver? Para que me invites, porque harto rico que está ―me dijo guiñándome un ojo. 

―¡Oye! ―Si ella creía que esto era una broma, estaba muy equivocada. 

―Ya, no te enojes. 

―Mira ―le indiqué el correo que me había contestado don Carlos, en el que me invitaba a su casa esa noche. 

―Guau, Maca, pero esto va muy rápido. Espero que te vaya muy bien, aunque con ese hombre no te lo aseguro. El único consejo que te puedo dar, ahora que está hecho el trato, es que no te enamores, si lo haces, estarás frita, porque él no se enamora, solo juega. 

―No quiero enamorarme, tú lo sabes, no necesito, ni quiero, a un hombre a mi lado ―respondí con firmeza, aunque no pude evitar recordar que hacía poco rato pensé que necesitaba un hombre que se hiciera cargo de mi empresa. 

De todos modos, ese hombre no sería Vicente Saravia.






 


 

PRIMERA PARTE

 

CONOCIENDO 

AL 

ENEMIGO







Capítulo 1
 

Aquella tarde, me fui más temprano a mi casa, quería arreglarme muy bien y no quería atrasarme para "la gran cita". Me miré al espejo. Jamás podría competir con las mujeres plásticas de la televisión. 

Saqué un montón de ropa, no sabía qué ponerme. ¿Tendría que ir formal, informal, espectacular o normal? Después de probarme varias tenidas, decidí ir simple. Me calcé un jeans, un beatle en color crudo, un chaleco en cuello bote color beige y unos botines en el mismo tono. 

Norma entró en mi cuarto, miró la cama llena de ropa y luego directo a mi cara. 

―¿Qué pasa?, ¿va a salir? 

―Sí, nana, voy a cenar fuera, tengo algo así como una cita. 

―¿De verdad? ―Se alegró. 

―Sí, voy a cenar con un amigo y su familia. 

―Pero ¿cómo? No me había dicho nada. 

―Es que... En realidad estamos empezando... y... 

―Pero va a ir a cenar con su familia. 

―Sí, es que su papá también es amigo mío, era amigo de mi papá y del tata de mucho tiempo. 

―Ah, por eso va a ir a su casa. 

―Sí, la verdad es que fue el papá quien me invitó a cenar a su casa, no él... Bueno, él también, pero su papá... 

―No me dé explicaciones, niña, me basta con saber que usted está bien y está abriendo de nuevo su corazón al amor. 

Me quedé en silencio, no supe qué decir, no quería decirle que prácticamente me habían comprado, ¿cómo confesar ante ella, mi segunda madre, una atrocidad así? 

―Nana... Ya no quiero seguir como hasta ahora y espero darme una oportunidad, pero no quería decirles nada hasta que todo estuviera un poco más claro, y tal vez esta noche sea el momento. 

―Con mi viejo queremos que usted sea feliz, niña, es lo único que queremos, no puede negarse a conocer a otro hombre por lo que pasó. A su papá y a su tata no les gustaría esto. 

―Sé que no les gustaría ―repliqué pensando más bien en el trato que iba  a hacer. 

―Supongo que no sabe a qué hora va a llegar. 

―No, nana, no me esperen despiertos, me van a venir a buscar y a dejar, así que no se preocupen por mí. 

―Igual estaremos atentos. 

―No tienen que hacerlo ―declaré firme. 

―Está bien, niña. 

―Gracias.               

Norma salió de mi cuarto. Yo me senté en la cama, nerviosa. No sabía con lo que me iba a encontrar y no quería que mi nana me viera a la vuelta sin saber cómo iba a regresar, anímicamente digo. 

Me miré en el espejo una y otra vez. Me veía bonita, sí, pero no provocativa. Lo que menos quería era provocar y que pensaran que era tan frívola como las amiguitas de mi "novio". 

Salí al pasillo con lentitud, no quería llegar a la sala, eran las siete menos cuarto, por lo que pasé de largo por el salón, me puse el abrigo y me fui al bar, para sacar una bebida y salí a la terraza para fumar un cigarro. No era gran fumadora, no obstante, esta ocasión lo ameritaba. Tuve tiempo suficiente para pensar en lo que haría al llegar, qué podría decirle a don Carlos acerca de mis motivaciones, imaginando conversaciones... 

El chofer de Saravia llegó puntual y, como yo estaba lista, salí casi de inmediato, luego de despedirme de mi nana y mi tío Fidel. 

―Buenas noches, señorita Véliz ―me saludó cortés―, mi nombre es René Pérez, chofer de don Carlos Saravia. 

―Buenas noches, René, gracias por venir a buscarme ―respondí de igual forma, aunque un poco incómoda. 

Me miró sorprendido, pero no dijo nada. Abrió la puerta trasera del auto para dejarme subir. 

―¿Puedo ir adelante con usted? 

Sin decir nada, cerró la puerta del vehículo y abrió la del copiloto. 

―Si me disculpa ―dijo mientras íbamos en camino―, usted es diferente a las otras chicas, una de las otras, aparte de haberme hecho esperar media hora o más, se hubiesen sentido las reinas de Inglaterra. 

―Bueno, yo no soy así, me gusta ser puntual y creo que uno debe respetar a todo el mundo, no porque usted sea chofer, voy a tratarlo de forma despectiva o engreída. Favor que hace al llevarme. 

―Es todo un placer, señorita ―respondió el hombre sonriendo sinceramente. 

―¿Usted trabaja mucho tiempo para don Carlos? 

―Llevo con él más de veinte años. 

―Harto. 

―Sí, es un buen hombre, y un buen jefe. 

Respiré hondo. Él me había puesto en una situación bastante difícil, por lo que no podía opinar lo mismo de él. 

―Llegamos, señorita, espero que le vaya muy bien. 

―Gracias, René ―respondí nerviosa, con el estómago hecho un nudo. 

―Y no se enamore, hágase ese favor, Vicente no se enamora, solo juega y usted no es para eso ―me advirtió al momento de bajarme. 

La sonrisa se esfumó de mis labios, segunda persona que me decía eso. Primero, mi mejor amiga, ahora un hombre al que acababa de conocer. 

―No lo haré, gracias por el consejo. 

El me dedicó una sonrisa cargada de lástima. 

La puerta de la casa se abrió y Carlos Saravia apareció para recibirme con una gran sonrisa en sus labios e inmensa culpa en sus ojos. Me alegré de no ir más formal, mi anfitrión vestía un jeans y un chaleco en cuello V de una reconocida marca.

―Hija, gracias por aceptar mi invitación. ―Me dio un beso en la mejilla mientras me abrazaba―. Entremos que hace frío. ¿Cómo estuvo tu día? 

―Imagínese ―contesté con tristeza entrando a su casa. 

El hombre me detuvo en el corto pasillo que hacía las veces de entrada. 

―Macarena. ―Me tomó de ambos brazos―. Esto será solo un negocio, un papel firmado, nada más. Vivirán en la misma casa, por supuesto, pero tendrán cuartos separados; mi hijo no te tocará y que no se atreva a hacerlo, porque  René vivirá con ustedes, por si alguna noche Vicente llegara borracho e intentara sobrepasarse contigo. 

Fruncí el ceño, eso no lo entendí, ¿debía tener un guardaespaldas para protegerme de él? 

―Nada de romance ―continuó haciendo caso omiso a mi gesto―, nada de amor, mucho menos de... sexo. Solo un papel firmado los unirá en matrimonio por siete años. 

―¡Siete años, don Carlos! ¿No cree que es demasiado tiempo? 

―Lo sé y lo siento. 

―La verdad, don Carlos, es que no entiendo nada, es decir, sé lo que usted espera y todo, pero ¿por qué? 

―Todo esto es por mi suegra ―comenzó a explicar―, en su testamento dejó estipulado que la herencia sería repartida entre mis tres hijos, pero la herencia total no sería totalmente suya hasta que Vicente se case, y eso con ciertas restricciones hasta cumplidos los siete años de matrimonio, solo entonces todas las empresas y bienes serán de mis hijos. Yo sé que a Vicente poco y nada le interesa el patrimonio familiar, pero yo no dejaré que el esfuerzo y sacrificio de mis suegros y de su padre se pierdan por la inconciencia de mi hijo. 

―Lo entiendo ―comenté pensando en mi propia situación. 

―Te juro que lamento haberte metido en este lío, de no ser necesario... 

Asentí. Ahora, con las cosas un poco más claras, me quedaba mucho más tranquila. Podía estar segura que solo sería un matrimonio de papel. 

―Vamos a la sala, hace frío y tú estás helada. 

La casa, en realidad, estaba abrigada, pero al llegar a la sala, la preciosa chimenea eléctrica daba un calor muy agradable. 

Me solté de mi anfitrión y me acerqué a la chimenea para abrigarme las manos. Las tenía congeladas. 

―La cena está lista, señor ―habló una mujer en la puerta, yo me volví a mirarla―. Buenas noches, señorita. 

―Buenas noches ―respondí con una sonrisa, parecía una mujer muy afable.

―Gracias, Marta, ¿mis hijos ya están listos?

―No, señor, bajarán enseguida, el joven Vicente está con su hermano que está terminando una llamada. 

―Gracias. 

Luego que Marta se fue, me volví al calor de la chimenea. Don Carlos se paró a mi lado, bueno casi, se quedó un par de pasos detrás de mí. 

―Está muy linda su casa ―halagué sincera, su casa era preciosa, delicada y armoniosa. 

―Gracias, mi esposa la decoró, tenía muy buen gusto ―explicó con un dejo de tristeza que encogió mi corazón. 

―Debe echarla mucho de menos ―comenté mirándolo de reojo. 

―Mucho ―sonrió triste. 

―¿Usted sabía lo de la herencia? ―me animé a preguntar. 

―No, y no tengo idea de por qué mi suegra lo hizo así; es cierto que ella no estaba de acuerdo con el estilo de vida licenciosa que lleva mi hijo, pero esto involucra a otras personas, esto afecta a toda mi familia... Y ahora a ti. Vicente es muy bien parecido, las chicas le llueven a montones y, aunque no quiera compromisos, estoy seguro que cuando encuentre a la chica indicada toda esta locura pasará. 

―¿Y si él se enamora antes de los siete años? 

Mi anfitrión tomó aire. 

―Espero que no. 

―Siete años es mucho tiempo, imagínese, en el 2015, cuando se acabe el contrato, tendré casi treinta años, ¿y él? Pueden pasar muchas cosas. 

―Bueno, espero que no tantas. 

―Claro, perdería la herencia. 

―Si es por la verdadera felicidad de mi hijo, no me importaría perderlo todo, pero no por la irresponsabilidad que hoy lo caracteriza. 

Entonces me di la vuelta para mirarlo de frente y, detrás de él, un hombre me miraba con frialdad. Tenía una mirada tan penetrante que incluso a la distancia, me cohibió. 

Don Carlos siguió el curso de mi mirada, había quedado pegada y ni cuenta me había dado. Su hijo no apartaba sus ojos de mí, parecía que no le gustaba nada lo que veía. 

―Vicente, hijo, ven. ―Don Carlos puso una mano en mi espalda y me empujó con suavidad hacia Vicente―. Ella es Macarena Véliz, tu futura esposa ―me presentó. 

―Yo podría haber conseguido una mujer mucho mejor ―dijo al tiempo de escanearme de la cabeza hasta los pies y de vuelta a mi cara. 

Levantó la cara y volvió a clavar sus pupilas en mí. Yo no me amilané, si él me miraba despectivo, yo no lo hacía menos. Era un hombre atractivo, pero su carácter parecía horrible y eso me hacía olvidar cualquier atractivo que tuviera. 

―Hijo, por favor ―suplicó el padre. 

―Debería haberlo hecho ―contesté a Vicente, ignorando a mi futuro suegro―, así me evitaría esta estupidez y este mal rato. Aunque al parecer no es tan capaz de hacerlo. 

―¿Quieres comprobar de lo que soy capaz? ―preguntó en claro doble sentido. 

―No. Estoy segura que si se la hubiese podido, no estaría aquí yo esta noche ―ironicé.

―Sí, seguro, entonces deduzco que no te interesa ser mi esposa. Hay mujeres que matarían por estar en tu lugar. 

―Entonces que venga una de esas. Lo que es a mí, no me interesa casarme, mucho menos con un tipo como tú. 

―¿Cómo yo? ¿Tengo algo de malo? 

Vicente abrió los brazos y se dio una vuelta en 360° mostrando su perfecta anatomía. 

―¿Además de un ego tan grande que oculta muy bien todo lo bueno que puedas tener? 

―Dime que no te gusto, querida. 

Yo sonreí socarrona. 

―Primero, no me gustan tan altos, segundo, no me gustan con ojos oscuros, prefiero los azules, mira, para que te hagas una idea... Eres todo lo contrario a mi hombre ideal. En todo sentido.

―¿Ah, sí? ―Un brillo de diversión apareció en sus ojos. 

―Sí, ¿por qué mentiría? 

―Porque te gusto y no quieres reconocerlo. 

―No creo que seas para tanto como dicen. 

―Ninguna se ha quejado hasta el momento. 

―Por dinero o fama se hace cualquier cosa ―repliqué sardónica. 

―Como casarse conmigo ―repuso él con igual tono. 

―Sí, pero yo no tengo necesidad de adularte, ni siquiera fingir que eres atractivo para mí, nuestro matrimonio solo será de papel. 

―¿Estás segura que quieres un matrimonio solo de papel? ―preguntó con voz profunda mientras se acercaba como un felino a punto de cazar a su presa. 

Di un paso atrás cuando alzó su mano para tomar mi mentón. Don Carlos le detuvo el brazo. 

―A ella no la tocas ―advirtió. 

―Vamos a ver si ella no querrá que la toque. ―Sonrió perverso.

―Jamás permitiré que me toques, no soy como las mujeres a las que estás acostumbrado ―repliqué con fiereza, a mí no me intimidaban sus aires de grandeza. 

La sonrisa se esfumó de sus labios y volvió a la frialdad del principio, ya no tenía el brillo divertido de antes. 

―Entonces, con las cosas claras, me voy ―anunció como si nada. 

―¿A dónde crees que vas? ―interrogó el padre. 

―No necesito estar con ella, vine a tu casa solo porque querías que conociera a mi futura esposa, ya la conozco, ahora me voy. 

―¡Vamos a cenar todos juntos! ―sentenció don Carlos con un tono de voz que hasta a mí me hizo temblar y que me recordó a mi abuelo y su autoritarismo. 

El corazón se me apretó en el pecho al evocar esos momentos con él, en lo mucho que lo echaba de menos y a la vez en lo mucho que lo temía. 

Vicente se paró frente a mí, algo me había preguntado, pero no sabía el qué. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no lo oí. 

Dio un paso más hacia mí y me sentí pequeña e indefensa ante tamaño cuerpo. 

―Cenaré con ustedes, a ver, si ya que no tiene belleza, al menos tiene cerebro. 

―¿Hablas de mi cuñadita? 

Vicente se volvió a mirar a quien habló desde la puerta y con eso pude verlo y él a mí. 

―¿Macarena Véliz? ¿Eres tú "esa" Macarena Véliz? ―preguntó emocionado y feliz.

Yo sonreí abiertamente y corrí a sus brazos, como siempre. Él me recibió en sus brazos dando vueltas conmigo en el aire. 

―Princesa...  ―me nombró bajándome al piso. 

Vicente resopló molesto. Ambos lo miramos. Diego se echó a reír y me abrazó más fuerte sin importarle los bufidos de su hermano que cada vez estaba más enojado con esta muestra de cariño entre su hermano y yo. 

 

ΨΨΨ

 

Mi hermano y mi futura esposa se abrazaban como si no hubiera un mañana. Parecían mucho más que amigos. Y no eran celos. Para nada. Pero algo de respeto merecía por parte de ambos y no deberían ser tan descarados enfrente de mí. 

―¿Por qué no me lo dijiste? ―le reprochó ella con dulzura en su voz. ¿Podía ser dulce esa mujer con lengua viperina? 

―¿Y qué sabía yo que tú eras mi cuñada? No me contaste que te ibas a poner de novia con mi hermano. 

―No sabía que tú pertenecías a esta familia. 

―Claro, no tenías cómo, princesa. 

Se dieron dos sonoros besos, uno en cada mejilla, sin importarles ni un ápice que estuviera yo presente. 

―Ven, vamos al comedor, no quiero que se te enfríe la comida, ¿qué dirías de nosotros como anfitriones? Porque ya vi que mi hermano tiene cero educación. 

¿Hablaba de mí, con mi prometida, como si yo no existiera? 

―¿Cómo es que se conocen ustedes? ―inquirí molesto, más por la actitud de mi hermano que por otra cosa. 

―Fuimos compañeros de universidad, en carreras diferentes ―explicó Diego―, nos conocimos porque tu novia derramó su leche en mi ropa. ―Macarena se puso roja―. Luego compartimos almuerzos, pasábamos los ratos libres que teníamos, siempre juntos. Como su amiga no iba a la U, ella estaba sola casi todo el tiempo y Rodrigo estudiaba de noche, así que yo tampoco tenía amigos con quien pasar el rato. 

―¿Y aun así no sabías que era mi hermano? ―le recriminé a mi prometida, mirándola directamente a los ojos. 

Mi hermano la abrazó, apartándola de mi visión y largó una risotada. 

―Nunca le dije mi apellido, para ella, yo era Diego, simplemente Diego. 

―Y en una ocasión me dijiste que eras Huidobro, ¿te acuerdas? ―le dijo ella divertida. 

―Sí, me acuerdo, princesa, pero después te dije que era mentira. 

―Sí, pero nunca me dijiste tu apellido, me lo dirías cuando nos casáramos ―replicó ella con un brillo especial en sus pupilas. 

―Y una vez más, mi hermanito me ganó ―repuso.

La furia se instaló con todo en mi interior. ¿Cómo que se iban a casar? Busqué el rostro de Macarena para que me diera una explicación racional a todo esto, si ella estaba de novia con mi hermano, ¿cómo pudo comprometerse conmigo? 

―De todas maneras, nos quedaban casi veinte años ―agregó algo avergonzada. 

―Quiero entender ―espeté enojado ante esta situación―, ¿me voy a casar con mi cuñada? 

Diego volvió a reír con ganas y empujó a Macarena con suavidad hasta su puesto, como una forma de poner una barrera entre ella y yo. 

―Hermanito ―dijo volviéndose a mí sin dejar su buen humor―, Macarena y yo no somos novios, nunca lo fuimos y dudo mucho que lo seamos alguna vez, así que no te preocupes, pero si la lastimas, me comportaré como si lo fuera. Tú no le vas a hacer daño, ¿me oíste? ―terminó con total seriedad. 

No respondí nada, él la defendía a morir, ¿qué tenía esa chiquilla que todo el mundo la protegía? Hasta René, al encontrarnos en el pasillo, me pidió que no la lastimara, que ella no era como las otras chicas a las que yo solía frecuentar. 

Me senté a su lado. Mi padre, que se notaba muy incómodo con toda esta situación, se sentó a la cabecera como siempre, yo a su derecha, Macarena a mi costado. El puesto del frente de mi prometida estaba ocupado por Diego y el que estaba entre él y papá, vacío, mi hermana Fernanda aún no llegaba. Desde que había muerto mamá, ella ocupaba su lugar en la mesa. 

Yo, molesto aún con mi novia y mi hermano, toqué un tema delicado. Pero como yo me caracterizo por no hacer las cosas como la sociedad o la etiqueta lo imponen, no me importó. 

―No te vi en el funeral de mi mamá, tengo entendido que tu familia y la mía tienen tratos desde hace tiempo. 

―No pude ir ―respondió lacónica. 

¿No me daría ninguna explicación? 

―¿No pudiste o no quisiste? ―insistí.

―¡Basta, Vicente! ―me cortó mi padre. 

―Estaba en otro lugar ―contestó ella sin amilanarse, aunque parecía solo una máscara. 

―Mentirosa ―murmuré. 

―Vicente, basta, ella no pudo ir, ya te lo dijo, ¿no lo entiendes? ―El supercuñado al rescate. 

―No voy a permitir que la trates así ―sentenció mi papá. 

―Todavía no es mi esposa ¿y ya está con mentiras y secretos? Vaya mujer que me escogiste, papá. 

Mi padre, un hombre que parecía en decadencia desde la muerte de su esposa, miró suplicante a Macarena, como rogando su perdón por mi comportamiento. 

El silencio reinante se podía cortar con cuchilla. 

―Así que estabas demasiado ocupada, me alegra saber que esta noche no lo estuvieras tanto ―ironicé, no me quedaría tranquilo hasta saber la verdad, no tanto porque me importara, al fin y al cabo, eso ya había pasado, ya no se podía retroceder el tiempo, pero me dejaba intranquilo el aire de secreto ultra guardado, ellos sabían qué había sucedido, menos yo. La curiosidad podía más y quería saber. 

―Vicente, hijo, por favor, ya basta ―intentó calmarme mi padre en vano. 

―Quiero entender, papá, ¿es tan malo eso? 

―No, no es malo que quieras saber, el problema es cómo lo estás averiguando, no es el qué, es el cómo, hermanito. 

―No he dicho nada malo. 

―Tú atacas a tu novia sin razón, si ella no fue al entierro de nuestra madre y de la abuela ―recalcó―, sus razones tendría y no tienes derecho a cuestionarla. 

―´Tú la defiendes, y no estuvo contigo cuando más la necesitaste. 

―¡Tú no sabes nada! 

―Ah, claro, se me olvidaba, tú te avergonzabas de tu familia y ella no tenía idea de lo que estaba pasando. 

Macarena se fue hundiendo en su asiento a medida que discutía con mi hermano, parecía que hasta le costaba respirar y temí que en cualquier momento se desmayaría. Pero eso a mí me daba lo mismo. Quería respuestas.

―¡Basta los dos! ―ordenó mi papá al borde de un ataque de furia―. Macarena no merece este tipo de espectáculos. 

―Lo siento ―se disculpó el hermano perfecto. 

Mi progenitor me miró a mí. 

―Está bien ―accedí sin un gramo de culpa en el cuerpo―. Espero que algún día me cuentes ese gran secreto tuyo ―susurré socarrón solo para ella. 

―Estaba en el hospital ―respondió en un murmullo.

―No tienes que dar explicaciones, princesa. ―Otra vez mi hermano a la defensa. 

―¿Estabas enferma?

Miró a mi padre, luego a Diego, ellos lo sabían, yo era el único que había sido dejado fuera de toda jugada... como siempre. 

―Creo que es hora de irme ―dijo con voz temblorosa, ¿iba a llorar? Se levantó de la mesa, apenas se sostenía en pie. 

―Te escapas. ¿Qué? ¿Me vas a decir que estabas hospitalizada por drogas? ―Me levanté y quedamos muy cerca. Demasiado para mi gusto. 

―¡Basta, Vicente, es una orden! ―me gritó mi padre, pero no era la primera vez que lo hacía y no me acobardaba ante su furia. 

―¿Voy a tener una drogadicta por esposa? ―continué, estaba harto que siempre me dejaran fuera de todo. 

―No ―contestó con una tristeza que no pudo disimular―, a una suicida. 

Quedé de piedra, esperaba cualquier cosa, menos esto. ¿Se había intentado matar? ¿Qué llevaría a una niña a querer hacer eso? ¿Penas de amor? No parecía del tipo. Diego rodeó la mesa antes que yo pudiera reaccionar y la abrazó.

¡Maldita sea! 

No solía ser así y me comporté como un idiota con ella, descargué toda mi ira en una mujer que no tenía nada qué ver. 

―¡No la volverás a ofender! ―me reprendió mi papá caminando hacia mí―. Se acaba el trato y tú te vas derechito a la calle, Macarena no es una de las mujerzuelas que frecuentas, así que a ella, ¡la respetas! 

―Tranquila, princesa, estoy seguro que mi hermano no quiso molestarte. 

Quedé más pasmado todavía. ¿Mi hermano me defendió?

―Macarena, hija ―mi padre se dirigió a ella ahora―, perdónalo y perdóname a mí por traerte, jamás debí pensar que esta era la solución a tus problemas y a los míos. Fue una estupidez de mi parte, discúlpame. 

―Está bien, don Carlos, no se preocupe, no es su culpa. ―Claro que no, la culpa era mía―. La culpa es mía ―afirmó para mi sorpresa―, debí decirle lo que sucedió desde un principio, le debía una explicación de porqué no estuve con ustedes luego de tan horrible tragedia. 

―En realidad no me debías nada ―repliqué, ella se volvió evitando mi mirada―. Lo siento, Macarena ―dije su nombre cuando en realidad quería llamarla como a una niña pequeña, era una niñita, varios años menor que yo, esto no estaba bien, mi padre, esta vez, se equivocó―. Creo que partimos mal, ¿te parece si empezamos de nuevo? 

―¿No crees que eso debiste pensarlo antes? ―intervino mi hermano. 

―Lo sé y lo siento, me comporté como un imbécil ―me disculpé, cosa muy poco frecuente en mí. 

Ella se apartó de Diego y se puso de frente a mí. 

―Para mí no es fácil esto, Vicente, si no fuera necesario, te juro que no estaría aquí; también sé que para ti tampoco es fácil, es... Esto es totalmente opuesto a tu estilo de vida... No empezamos bien y dudo mucho que terminemos bien así como vamos. 

Yo sostuve su mirada, hablaba como si las palabras rasparan su garganta, parecía que en cualquier momento se echaría a llorar y, a diferencia del resto de los hombres, me gustaban las mujeres que lloraban. No histéricas, no, tampoco las falsas que usan el llanto como recurso para conseguir cosas, no, eran las otras, esas que lloran con el alma, a las que se puede abrazar y entregar el apoyo que uno pueda darles sin decir nada, solo abrazarlas y dejarlas llorar sintiendo su calor. Eso me gustaba. 

Nos miramos por unos segundos, esperaba que llorara. No lo hizo. 

―Bien, ya te dije que lo sentía, me comporté mal y lo admito, para mí tampoco es fácil, mi estilo de vida, como tú dices, no es compatible con el matrimonio, y mucho menos con uno a la fuerza como el nuestro. 

―Por eso es necesario que analicemos bien los términos del contrato ―se adelantó en responder mi padre―. Claro, si tú aceptas ―le dijo a Macarena. 

Ella asintió con la cabeza y me miró buscando la respuesta que yo pudiera dar. 

―Termina de cenar, apenas has comido ―le ordené con suavidad. 

―No tengo apetito. 

Bajé la cabeza, por querer molestar a mi papá, pagó ella los platos rotos, pero bueno, si ella había aceptado esto, debió saber en lo que se estaba metiendo, yo no soy ningún santo, nunca lo he sido, eso es algo que todo el mundo sabe. Porque ella lo sabía... ¿O no? 

Diego la volvió a abrazar. Hubiese querido quitarle a golpes las manos de encima de mi prometida. Nada de respeto ante mi presencia. Y querían que creyera que entre ellos no había nada. 

―Entonces salgamos rápido de eso, al mal paso, darle prisa, decía mi querida abuelita ―repuse sardónico. 

―Es verdad. 

―Vamos a la sala ―dijo mi papá―, ¿quieres servirte algo, hija? ¿Un té, un café, alguna bebida? 

―No, no, gracias, don Carlos, estoy bien ―contestó intentando no encontrarse con mis ojos, en tanto yo solo quería verlos. 

Diego la llevó del brazo, como todo un caballero victoriano, hasta el salón. Ella de inmediato se acercó a la chimenea. Le acerqué un sitial cercano para que se sentara allí, al parecer tenía frío. 

―No soy tan bastardo como crees ―espeté ante su mirada asesina. 

―Eso es lo que pareces ―replicó. 

―Por favor, dejen de discutir ―intervino mi padre―, si siguen así, no creo que lleguemos a ningún acuerdo. Tenemos que discutir algunas cosas, para que las cosas importantes queden muy claras para ambos. 

―Está bien ―aceptó ella con timidez. 

―Tú dirás ―contesté cansado de esta situación. 

―Aquí tengo un bosquejo del contrato. ―Nos extendió un documento que ambos ojeamos a la rápida. Al parecer, a ninguno de los dos nos hacía gracia tener que firmar un dichoso documento pre nupcial. 

Diego se acercó con una silla hasta mi prometida y se sentó junto a ella, yo lo hice frente a ambos, en el sofá y mi papá en su sitio de siempre, el sillón al lado del ventanal.  Se miraron, mi hermano y mi novia, y se sonrieron cómplices. 

―Lo primero ―se me adelantó mi padre en hablar―, es la confidencialidad. Ninguno de los dos podrá hablar a nadie acerca de que este matrimonio es un contrato. 

Ella hizo un gesto de desagrado que no se me pasó por alto, ¿acaso era una de estas mujeres que andan contando su vida a todo el mundo? 

―Por lo que fuera de las cuatro paredes de la casa, deberán aparentar ser una pareja normal y enamorada, que desde que se conocieron, el amor surgió espontáneo. De ahí que el matrimonio se realice en tan poco tiempo. 

―¿Cuánto tiempo? ―consultó mi futura esposa. 

―Lo antes posible, pero tenemos ocho meses por delante para realizarlo. Ese es el plazo que nos queda. 

―Antes de dos meses, no ―repuse pensando en que yo ya tenía otros planes y no los podría aplazar. 

―Tampoco es que vaya a ser de inmediato, hay cosas que preparar, no es llegar y casarse de un día para otro ―afirmó mi hermano. 

―Bueno, de todos modos, creo que debería ser la novia quien decida la fecha, mal que mal ―dije mirándola fijamente―, son ustedes las más jodidas con el vestido, la fiesta, el peinado y todas esas tonterías. 

―No yo ―replicó con un dejo de tristeza que no pude comprender. 

―¿No quieres un matrimonio con todo el glamour como todas las chicas normales? 

Ella clavó sus pupilas en mí como queriendo atravesarme... con un cuchillo. 

―No, Vicente, no soy una chica "normal",  no me interesa tener un matrimonio "normal", y el nuestro tampoco será un matrimonio "normal"... 

―Pero uno se casa una sola vez en la vida ―ironicé.

―Sí, estoy segura que este será el único matrimonio que tendré... Aunque sea falso.

Esas palabras y la forma en que lo dijo me hicieron sentir una daga que se enterró en mi pecho. 

Y no entendí por qué... 







Capítulo 2
 

Luego que dije esas palabras, me sentí culpable, no era culpa de ellos que yo no pensara en matrimonio, que no estuviera en mis planes. Y la cara con la que me miró Vicente me hizo sonrojar. Era como que si no hubiera esperado una respuesta así, como si le hubiese dolido, pero eso era estúpido, toda la noche no había hecho más que molestarme. 

―De todos modos, esta boda no se hará por la iglesia ―continuó don Carlos―, aunque su abuela era muy católica, el testamento solo dice matrimonio y en lo legal lo estarán, por lo que no hace falta el religioso, aunque si tú, Macarena, lo quisieras, no hay ningún problema. Lo que sí debes saber que anular un matrimonio católico es muy complicado. 

―La verdad es que no soy muy creyente, pero mis padres siempre creyeron en el matrimonio por todas las leyes, por lo que me crie sabiendo que cuando me casara, sería como Dios manda... Aunque este no sea el caso. 

―Yo, en cambio, si me caso, será por ambas leyes ―afirmó Vicente muy seguro. 

―Anular un matrimonio religioso es muy engorroso ―le advirtió su padre. 

―¿Te interesa el divorcio religioso después de nuestra separación? ―me preguntó Vicente directamente, yo me encogí de hombros. 

―La verdad no ―respondí con sinceridad, al final, no estaba en mis planes volver a casarme luego de divorciarme. 

―Entonces, será como Dios manda ―dictó mi prometido. 

―Bien, eso tarda un poco más de tiempo, pero yo lo arreglaré, en cuanto tú estés lista con tu vestido... 

―No se preocupe, don Carlos ―le interrumpí―, tengo una muy buena modista que no tardará en tener mi traje listo, en todo caso, tenemos al menos dos meses por delante. 

―Dos meses en los que no contarán conmigo ―añadió Vicente―, será mi último tiempo de soltero y hay cosas que debo arreglar. 

―Entonces dejamos el matrimonio para cinco meses más. Dos que tú estarás fuera y tres para el compromiso y casamiento. De todos modos, espero que al menos una vez los vean juntos ―indicó don Carlos. 

―Claro que sí, papá, por eso no te preocupes, yo haré que sea muy real esto. A nadie le quedará duda del inmenso amor que nos tenemos el uno al otro. 

―Eso espero, hijo. 

―Con que no me avergüences delante de todo Chile... ―refunfuñé.

―Eso jamás lo haría mi querido hermanito. ―Una chica preciosa llegó hasta nosotros y se abrazó de Vicente con mucho cariño, luego se acercó a Diego de igual forma. Con don Carlos fue más efusiva aún. 

―Hija, ¿cómo te fue? 

―Bien, papá, no me quedan más que tres clases para terminar el semestre. Por fin, ya quiero que termine la U (universidad). ―Se acostó en el pecho de su papá como si le pesara el cuerpo. 

―Hija, te tengo que presentar a alguien ―le dijo en voz baja. 

―Ah, verdad, mi cuñada, ¿no? ―Se volvió hacia mí y me dio un abrazo y un beso―. Un gusto conocerte, Macarena, yo soy Fernanda, hermana de Vicente y Diego. Eres muy bonita, por cierto, ¿verdad, Vicente? 

―No es mi tipo ―respondió lacónico. 

―Un gusto, Fernanda ―saludé cordial. 

―A ver, ¿en qué iban? ―inquirió curiosa―. Ah sí, tú no querías que él te dejara en ridículo ante todos, ¿por qué lo haría? 

―Porque tu hermano, Fernanda, es un don Juan de primera ―comencé a explicar― y una vez que todo el mundo sepa que él y yo nos vamos a casar... 

―Si el don Juan sale a las pistas, la que quedará mal serás tú, porque aguanta a un hombre que pareciera no querer cambiar ―argumentó ella.

―Así es ―acepté. 

―Pero mi hermanito no hará eso, ¿cierto? 

―No ―contestó apenas, al parecer la presencia de su hermana no le agradaba en lo absoluto, o tal vez por cómo se estaba presentando, tan avasalladora, tan alegre, tan... hiperactiva. 

―Y tú qué piensas de este matrimonio, Macarena, ¿crees que funcionará? 

―Espero que sí, hay mucho en juego. 

―Sí, son varios millones. 

―Hay mucho más que el dinero, Fernanda ―repuse. 

―Así me gusta, cuñada. 

―Fernanda, esto no es una sesión de sicoterapia de las tuyas ―la molestó Diego con sorna. 

―¡Pesado! Yo quiero saber... Cómo ustedes ya estaban aquí, lo saben todo, yo no. 

―No ha pasado nada interesante, estaban hablando de los términos del matricidio ―respondió Diego lanzando una carcajada. Su hermana lo siguió. 

Vicente me miró y yo sostuve su mirada, estaba muy incómoda, para ellos tal vez era divertido, pero no para mí. 

―Y deberíamos continuar, es tarde ―indicó molesto Vicente. 

―Bueno, yo aparte de mi vestido, podría hacerme cargo de... 

―Solo de tu vestido, querida, tu peinado, tus accesorios y esas cosas que a las mujeres se les ven muy bien ―me interrumpió Vicente―. Del resto, nos encargamos nosotros. Tú di la fecha y la iglesia en la cual quieres casarte, dónde quieres la fiesta y la lista de tus invitados. El resto lo haré yo ―ofreció. 

Yo lo miré desafiante, esperaba encontrar burla en su mirada, sin embargo, no era así, al contrario, parecía que se tomaba esto  muy en serio. 

―La fecha no sé, igual eso lo podemos ver más adelante, no sé cuánto se vaya a demorar mi vestido. 

―¿Alguna iglesia en particular? ―consultó mi futuro suegro. 

―No sé, podría ser la de la comuna, allá iban mi familia y la suya, ¿no? 

―Sí, la San José, no hay problema, hablaré con el párroco para pedir la iglesia en cuanto ustedes me digan. 

―No hables todavía con él, no le menciones nada, papá, ya te diré cuándo. 

―Pero mientras para... 

―No, echarás a perder mis planes, por favor, por una vez, hazme caso y escúchame, aunque sea porque se trata de mi matrimonio. 

Yo quedé de piedra al oír cómo mi futuro esposo le hablaba a don Carlos, yo jamás me hubiese atrevido siquiera a levantarle la voz a mi papá, aunque no niego que muchas veces quise rebelarme. 

―¿Tú estás dispuesta a esperar a que se anuncie tu matrimonio? ―me preguntó don Carlos. 

―Claro que sí, creo que sería raro igual hablar ahora de matrimonio si acabamos de conocernos. 

―Exacto, dame tiempo, lo haré a mi modo y, cuando termine, nadie dudará de mi amor por ella y espero que nadie dude de su amor por mí tampoco. 

―Está bien, pero si de aquí a tres meses como máximo no hay avance, se hará a mi modo. 

―Claro ―accedió Vicente. 

―Ahora, el otro punto a tratar es... el lugar en el que vivirán ―acotó mi suegro. 

Miré mi documento, el domicilio estaba en blanco. 

―¿Dónde viviremos? ―preguntó mi prometido adelantándose. 

―Bueno, yo había pensado en obsequiarles una casa, como regalo de matrimonio, pero luego creí conveniente preguntarle a Macarena si eso es lo que quiere, o prefiere seguir viviendo en su casa. 

―Don Carlos, no sé... 

―¿Por qué una casa y no un departamento? Mal que mal, somos y seremos los dos solos. 

―Vicente tiene razón, don Carlos, creo que una casa sería mucho para nosotros y, en realidad, mi casa no, no quiero llenarla de... 

―Malas vibras ―completó Vicente por mí. 

―Recuerdos ―corregí―. Mal que mal serán siete años. 

Vicente me escrutó con la mirada, tenía una expresión extraña, no pude descifrarla, quizás esperaba que aprobara lo que él pensaba, pero no era eso lo que sentía. 

―¿Quieren vivir en un departamento, entonces? ―preguntó don Carlos. 

―Puede venir a vivir al mío ―ofreció mi prometido como si yo no existiera―, no vivo de recuerdos. 

―¿Te parece, Macarena? ―me consultó el padre. 

Me encogí de hombros. 

―Mientras no lleguen sus amiguitas a molestar. 

―Nunca he llevado a ninguna mujer allí ―aclaró―, y aparte de ti, no llevaré a ninguna. 

―Con esto claro... 

―¿Y la luna de miel? ―inquirió socarrón mi prometido. 

―Harán un corto viaje a alguna isla no muy concurrida, donde puedan estar tranquilos y donde no te puedas sobrepasar. 

―No lo haría, ya te dije que mi futura esposa no es de mi gusto. Al contrario, diría yo... 

No respondí nada, pero no me gustó la forma en que lo dijo, a nadie le gusta ser tratada de “fea”, aunque no lo digan con esas palabras. 

―Macarena ―me habló Diego, golpeándome con el codo suavemente. 

―Lo siento, ¿qué decían? 

―¿Te estás durmiendo tan temprano, querida? ―se burló Vicente. 

―¡Vicente! ―recriminó Diego al tanto, tal vez, de por qué me había quedado en la nada. 

Miré mi reloj, las diez con cinco de la noche. 

―Suelo levantarme a las seis, no acostumbro trasnochar, claro, tú a esta hora recién te estás levantando, ¿no? 

Su expresión cambió a ira pura, tanto así que por un breve segundo me asusté, solo un segundo, porque no sé si notó algo o qué, pero su rostro se suavizó y sus ojos se apartaron de mí. Y debo estar loca, porque lo sentí como que me libraba de su mirada. 

―En realidad tienes razón, me acuesto a la hora que te levantas, así que tenemos los horarios cambiados. 

―Te decía, Macarena ―intervino el padre―, que René vivirá con ustedes. 

―¡Qué bueno! Tendré chaperón ―ironizó Vicente. 

―Creo que el chaperón es para mí, al parecer necesito un guardaespaldas que me proteja de ti ―respondí de la misma forma. 

―No tendrá de qué, ya te dije que no eres mi tipo, así que no intentaré ni siquiera acercarme, solo lo necesario. Y, por otro lado, no suelo golpear mujeres, puedo ser muchas cosas, menos un violentador, al contrario, si me conocieras un poco, sabrías que estoy muy en contra de eso. 

―Eso me deja mucho más tranquila ―reconocí sincera, recordando el cambio en su rostro hacía un rato. 

Él ladeó un poco la cabeza, buscando, quizás, en mi cara la ironía, pero no la encontró. 

―Sí, Macarena, conmigo no tienes nada qué temer. 

Segunda vez que pronunciaba mi nombre en la noche y en ambas ocasiones me sonó muy extraño, como si no me perteneciera. 

―Gracias ―balbuceé como una tonta. 

Vi a Fernanda sonreír, no con burla, más bien con ternura. No entendí su gesto. 

―Bueno, aclarado este punto, pasemos a los términos que ordenó tu abuela, de otro modo, nuestra invitada se nos quedará dormida aquí. 

―Mañana es sábado, no hay trabajo ―acotó Vicente―, ¿por qué no se queda a dormir? Así duerme y descansa, y mañana lo vemos al desayuno ―propuso. 

 ―Entonces el que se dormiría serías tú ―repliqué. 

―No, porque yo también me quedaría y me acostaría temprano, junto contigo. ―Sonrió perverso―. Así despertaría contigo. 

Yo sostuve su mirada socarrona. ¿Siempre tenía ese brillo burlesco y divertido en los ojos? 

―¿Tú qué opinas, hija, estás muy cansada para continuar? 

―No, don Carlos, en realidad nunca me duermo temprano. Duermo muy poco. 

―Como digas, pero si quieres continuar después, mañana o pasado o te sientes muy cansada, solo debes decirlo, ¿está bien? 

Quise contestarle que no quería hacerlo nunca, pero esa no era una respuesta cortés, si la pregunta me la hubiera hecho Vicente, otro sería el cuento. 

―No, estoy bien, gracias ―respondí con la mejor de mis sonrisas falsas. 

―Bueno, en ese caso, proseguiremos con la lectura de los términos que impuso la abuela de Vicente para el matrimonio y posterior recepción de la herencia: Primero: El matrimonio debe ser legal, no un simple concubinato. Eso lo arreglamos ya, se casarán por la iglesia, así que con eso no hay problema. Segundo: La pareja debe vivir bajo el mismo techo, lo cual también está arreglado. Tercero: El matrimonio debe durar, como mínimo, siete años...

―Papá, en ese punto tengo un problema, ¿no crees que es demasiado tiempo? Se nos irá toda nuestra juventud en un matrimonio falso, si ella quisiera tener hijos... 

―No los quiero ―aclaré de inmediato. 

―Ahora, Macarena ―insistió mi prometido, otra vez sentí que ese nombre no era mío, incluso, sentí que él mismo lo pronunciaba como si le raspara la garganta―. Ahora. Eres una niñita todavía, no aparentas más de veinte años. 

―Tengo veintitrés. 

―¿Lo ves? ¿Nunca has querido hijos? ¿Estás segura que no los querrás en el futuro? Tendrás treinta cuando todo esto termine. 

Escaneé su rostro con detenimiento, ¿de verdad le interesaba ese tema? 

―¿Y tú quieres tener hijos? 

―¡Por supuesto! ―respondió como si mi pregunta hubiera sido una estupidez―. La diferencia es que a nosotros, los hombres, no nos persigue el reloj biológico, aunque tampoco quiero ser abuelo de mis hijos. 

―Yo los entiendo, muchachos, pero es la regla que estipuló tu abuela, Vicente. 

―¿Y si uno de los dos se enamora antes de cumplirse el tiempo? ―pregunté sin pensar, mirando a Vicente, si él quería hijos y una familia, seguro debía andar buscando una mujer para casarse de verdad. 

―Los liberaría de la obligación ―afirmó el hombre con tono solemne. 

Vicente me miraba con detenimiento, podía sentir su mirada fija sobre mí. 

―Pero perdería la herencia y todo quedaría en nada ―repliqué. 

―No te preocupes por ello, si te enamoras, no truncaré tu felicidad, ningún dinero lo vale. 

―En realidad, no lo decía por mí. 

―¿Por mí, querida? ―me consultó Vicente enarcando una ceja. 

―Tú eres el que parece que quiere casarse y tener hijos, seguro si es que no hay una candidata a madre de tus hijos por ahí, muy pronto la habrá, ¿no? 

―A ver, aclaremos, yo sí quiero tener hijos, no casarme, ambas cosas no son lo mismo. La cigüeña no trae los bebés y no hace falta un matrimonio para tener niños, ¿no te enseñaron eso? ―se mofó abiertamente. 

―Es decir que quieres traer al mundo un hijo que tenga que dividirse entre dos padres que se pelearán todo el tiempo por ganar el cariño de un niño que lo único que querrá es que lo amen por él y no por ganar una competencia, como si él fuera un trofeo. 

Otra vez esa expresión. Como si quisiera ahorcarme lenta y dolorosamente. Tragué saliva y bajé la cara. Lo había ofendido, eso estaba claro. 

 

ΨΨΨ

 

Lo que dijo Macarena me dolió, no sé muy bien por qué, pero visto de esa forma... 

―¿Eso crees de mí? ―inquirí molesto―. ¿Crees que quiero un hijo como si fuera un trofeo? 

―Sí ―aceptó sin vacilación. 

―O sea tú crees que los hijos son solo felices con mamá y papá juntos aunque no se amen. Quieres que tus hijos nazcan dentro de un matrimonio "bien establecido" ―me burlé. 

―Si los tuviera, lo que no pasará, sí. Creo que uno se casa para toda la vida. 

―Nosotros nos casaremos, ¿me tendrás atado a ti toda la vida? Ahora entiendo tu interés en casarte por la iglesia. 

―No me interesa estar casada contigo para siempre, tú fuiste el que lo quiso, el que dijo que si se casaba lo haría como Dios manda. 

―Bien, porque aunque un puto papel lo diga, no te amo ni te amaré, no tendremos hijos y en cuanto todo esto termine y me pueda escapar de tu yugo, lo haré, no me importa lo que digan ni las leyes divinas ni las humanas. Tú y yo solo seremos dos individuos obligados a vivir bajo el mismo techo sin nada en común que nuestro amor al dinero y el temor a perderlo. 

La herí. Lo vi en sus ojos y eso quería, pero no me gustó la sensación. 

―¡No es por dinero! ―se defendió. 

―¿Ah, no? ¿Y se puede saber cuál es tu motivación aparte de los millones que mi padre inyectará en tu empresa? 

―Vicente, ya basta, la motivación de Macarena es algo más íntimo para ella. 

La contemplé un momento, ella sostuvo mi mirada con altanería. Esa mujer era una caja de pandora, quería saber qué era lo que la motivaba a ella, pero estaba seguro que no me lo diría. Apartó su mirada de mí. Y me sentí vacío. 

―Está bien, si tú lo dices, papá, lo creeré. En ese caso, Macarena, lo único que nos une es un papel. ―¿Por qué me costaba tanto pronunciar su nombre? 

―Así es ―respondió lacónica entrecerrando los ojos.  

―No nos alejemos del punto que estamos tratando. Son siete años, pero si alguno de los dos se enamora de verdad de alguien más, quedarán libres. 

―Y si él se enamora, ¿cómo quedaré yo? 

―Si eso sucede, tendrás lo que te prometí sin perjuicio. 

¿Y tenía la desfachatez de decir que su motivación no era el dinero? 

―No te preocupes, eso no sucederá ―afirmé convencido. 

Ella suspiró, Diego apretó su mano, mi prometida lo miró y él le cerró un ojo, le sonrió, pero de inmediato volvió su vista hacia mí, yo meneé la cabeza, aquí si había alguien que se enamoraría antes del plazo, sería ella, de eso estaba seguro. Porque ya lo estaba. 

―Yo creo que será al revés ―comenté sin pensar―, y creo que perderé con mi propio hermano. 

Ahora fue ella la que apretó su mano y lo miró interrogante. Él negó con la cabeza. ¿Qué se estaban diciendo sin palabras? 

―El siguiente punto importante ―prosiguió mi papá ajeno a las miraditas de mi hermano y mi novia―, es el de los bienes obtenidos a través del matrimonio. 

―Nos casaremos con separación de bienes ―repuso Macarena. 

―No, el tercer artículo dice que el matrimonio debe ser con bienes mancomunados. Mi suegra no creía en los matrimonios que no compartieran todo, para ella, al casarse, todo pasa a ser de ambos, no debería existir "lo tuyo y lo mío". 

―Aunque sea así, no quiero nada que no me pertenezca. 

―No tendrás nada que no sea tuyo ―afirmé, si ella quería quedarse con algo, que se lo pidiera a mi hermano. 

Me miró con furia. Sus ojos brillaban. 

―Lo sé, hija. ―Mi padre la interrumpió a propósito―, sé que tú eres honesta, pero sí te aviso que todos los regalos que les haré de ahora en adelante, serán tuyos. 

―No, don Carlos, no... 

―Tú estás perdiendo mucho con este trato y la única forma de compensarte y que conozco es... el dinero. 

―¿Y no te importa lo que yo tenga que sufrir? ―interrogué cada vez más molesto, todos estaban con ella; como siempre, nadie me daba el favor a mí. 

―Este trato es por tu inconsciencia, si no fuera que eres un tiro al aire, esto no estaría pasando. 

―Claro, y ella es sor Macarena ―repliqué más enfurecido. 

―¿Queda mucho por tratar? Quisiera irme ―dijo con ¿tristeza? 

―No ―respondió mi padre―, chicos, yo solo espero que se respeten y aprendan a convivir, si siguen con esta actitud, dudo mucho que puedan llegar al primer aniversario juntos. 

Macarena bajó la cabeza, sus mejillas se sonrojaron. Sonreí al verla. Ella me miró de reojo, pero apartó de inmediatos sus ojos de los míos. Iba a declarar la paz, pero mi hermano la abrazó. 

¡La abrazó! 

―Díselo a ella, es la que ha estado todo el tiempo a la defensiva. 

―Tú no lo haces mejor ―respondió. 

―¿Ven lo que les digo? Será muy difícil la convivencia entre los dos y si es así, me obligarán a traerlos a vivir acá, de ese modo no tendrán que verse ni toparse, mucho menos estar solos para ofenderse cada cinco minutos. 

Fernanda no pudo evitar su risita odiosa, la miré con censura. Me hizo un gesto, uno de sus típicos gestos burlones. 

―Lo siento ―se disculpó Macarena clavando sus pupilas en mí. 

―Yo también lo siento..., papá ―respondí mirándolo a él. A ella no le pediría disculpas de mi actitud. Mal que mal, ni siquiera sabía de qué se estaba disculpando. ¿De su constante coqueteo con mi hermano? ¿De sus sarcasmos, sus ironías, de su lengua viperina? ¿De su actitud desafiante? 

―Bueno, con todo aclarado, Macarena, quedas libre, le diré a René que te lleve a casa. 

―No hace falta ―salté sin pensar―, yo la llevo. ―Me miró con desconfianza―. No te asustes, si vamos a ser marido y mujer, lo más lógico es que sea yo quien te lleve, ¿no se supone que me enamoré perdidamente de ti? Además, ya estamos comprometidos, aunque ni un brindis han ofrecido en nuestro honor. 

―Mi hermanito tiene razón ―aceptó Diego―, ya que están de novios, deberíamos festejar y hacer un brindis por la feliz pareja. 

¡Idiota! 

Se fue a buscar una botella de champaña mientras mi hermana sacaba las copas del bar. Yo aproveché la instancia para acercarme a mi prometida. 

Nos sirvieron las copas y, con ellas en la mano, comenzaron las buenaventuras. 

―Por mi hermano y mi cuñadita, espero que, si no son felices, al menos no se maten ―brindó Diego, con una risa odiosa, alzando su copa.

―Espero que todo salga bien y no me arrepienta de esto ―le siguió mi padre. 

―Yo espero que si no te llevas bien con mi hermano, sí lo hagas conmigo y seamos amigas ―continuó Fernanda, feliz de tener una cuñada. 

―Porque no nos matemos antes de tiempo ―bromeé. 

Macarena guardó silencio un momento, esperábamos su brindis para beber el contenido de las copas. 

―Que funcione ―dijo simplemente, encogiéndose de hombros. 

Las copas chocaron en el centro del círculo que se había formado. Macarena iba a beber, pero le detuve el brazo, las cosas se hacían bien o no se hacían. Crucé mi brazo con el de ella y la miré a los ojos mientras bebíamos, aunque yo solo tomé un pequeño sorbo, debía manejar y no la arriesgaría a ella a tener un accidente conmigo. Ella bebió tan poco como yo. Nos apartamos y le sonreí. 

―Ahora sí quedó sellado el trato ―acoté. 

―Sí ―respondió ella un tanto turbada. 

―¿Vamos? La bella durmiente debe ir a dormir ―la invité sin dejar mi sonrisa. 

Ella se puso roja y se dio la vuelta para recibir de Marta su cartera y su abrigo. Recibí mi chaqueta y le di la mano a mi padre. Él me abrazó. 

―Cuídala ―rogó de verdad interesado. 

―No te preocupes, la protegeré con mi vida ―dije medio en serio y medio en broma. 

En mi oído volvió a suplicar por ella, estaba seguro que si no estuviera desesperado, jamás se le hubiese pasado por la cabeza hacer lo que estaba haciendo. 

Macarena se despidió de mi padre, al igual que yo, de un abrazo y en su oído le dijo palabras tranquilizadoras y muchas disculpas. 

―Chao, hermanito, cuida a mi cuñada, de verdad te lo pido, cuídala. 

―Claro que sí, Diego, no te preocupes, te la devolveré sana y salva para que sigan con su romance.

―No digas lo que no sabes y no juzgues sin tener idea. Entre ella y yo no hay nada, ya te lo dijimos, solo es una buena amiga, una chica a la que quiero como a Fernanda. 

―Claro, no te preocupes, no la lastimaré. 

Fernanda me abrazó y luego me tomó la cara con sus dos manos. 

―Estoy segura que la cuidarás, cuídate tú, hermanito después de dejarla en su casa. 

―No te preocupes, estoy cansado, así que seguro me iré directo a mi depa (departamento)


―Te quiero, lo sabes. 

―Sí, lo sé y yo a ti. 

Le di un beso en la mejilla y la apreté contra mí, Fernanda era la única capaz de hacerme cambiar de ideas y darle en el gusto en todo. Era mi consentida. 

Vi a Diego despedirse de Macarena y darle algunos consejos para enfrentarse a mí y que, en caso de necesidad, lo llamara, que él feliz venía a golpearme si ella no era capaz. 

Luego se despidió de Fernanda. 

―Un gusto conocerte, aunque haya sido así, ya verás que no será tan malo, mi hermano es una oveja con piel de lobo ―se rio divertida. 

―¡Oye! ―le reproché de buen humor. 

―¿Qué? Si es la verdad, tienes un corazón de oro debajo de toda esa capa de burla y rencor ―aseguró girando hacia mí. 

―Sabes que no me gustan tus sicoanálisis. 

―Lo sé, y no te lo estoy dando a ti, se lo estoy dando a ella. ―Se volvió a mi prometida, parecía divertirle toda la situación―. Tú tranquila, cuñada, él ladra pero no muerde, te apuesto que muy pronto será un corderito a tus pies. 

―¡Fernanda! ―grité cada vez más enojado. 

―Que no te asuste, estoy segura que jamás te pondría una mano encima, ni siquiera sería capaz de amenazarte. 

―Está bien ―respondió mi novia incómoda. 

―Nos vemos, que te vaya bien. 

―Gracias. 

Se despidieron  y salimos. Ella se encogió ante el frío de la calle. Nos subimos a mi pequeño deportivo, en ese momento me arrepentí de haber llevado ese, era demasiado pequeño. 

―¿Dónde vives? ―consulté antes de salir, mientras subía a la calefacción. 

Me indicó la dirección, no era muy lejos de allí. Salí con suavidad. 

Juro por mi vida que yo la iba a llevar directo a su casa, pero... 

Pensé que si quería que me creyeran que estaba con una mujer estable, debían verme con ella. Recordé a Rossy, ella iba a ir con su nuevo novio a un conocido y exclusivo restaurant. Esa era mi oportunidad, sabía que los periodistas estarían allí cubriendo esa noticia. Nadie sabía que iba a estar en ese lugar. Solo yo y, por supuesto, su nuevo novio. Y yo lo sabía porque lo que pretendía Rossy, era sacarme celos. Cosa que, obvio, era imposible. 

Miré a mi novia que iba a mi lado, con sus ojos cerrados. Parecía cansada. No, mucho más que eso, parecía agotada. La iba a hablar, pero no quise interrumpir su descanso. Abrió los ojos y miró hacia afuera. 

―¿Dónde vamos? ―preguntó perdida. 

―Te llevo en un rato, necesito hacer algo antes, será rápido. No te preocupes. 

Volvió a cerrar los ojos. O estaba demasiado cansada o confiaba demasiado en mí como para cerrar los ojos y dejarse llevar a cualquier lado. O bien, sabía que no podría lastimarla, mucho menos con mi papá y mi hermano detrás. 

Vi el restaurant de lejos, había acertado, estaba lleno de periodistas. Quise despertarla, pero se veía tan bien así, que no me animé a hacerlo. Esperaría a que llegásemos. Tal vez, si estaba dormida, ni siquiera se despertara, en el fondo, lo único que yo quería era que la vieran y supieran que estaba con alguien. Un alguien muy especial para mí. Tanto así que estaba dispuesto a cambiar mi estilo de vida por ella. 

Aparqué el automóvil a la salida del edificio. Los flashes no se hicieron esperar. Y Macarena despertó. Yo rogué porque no hiciera un escándalo allí. 

―¿Qué significa esto? ―inquirió con ojos de pena. 

―Soy muy conocido, querida ―respondí y me acerqué a su oído―. Si quieres que lo nuestro sea creíble, esto es necesario. 

―No quiero estar aquí. 

―Lo sé, querida, lo sé. Ya nos vamos. 

Bajé un poco más mi cara, por la posición en la que estábamos, sabía muy bien que ellos pensarían que nos estábamos besando. 

Me aparté de ella y avancé despacio entre los periodistas que solo cumplían con su trabajo, al tiempo que les hacía una seña para darles a entender que a ella no le gustaban las cámaras y que no la tendría allí a la fuerza. 

Cuando retomé la velocidad normal, ella abrió de nuevo los ojos. 

―¿Por qué hiciste eso? ―me reclamó. 

―Porque necesitaba que nos vieran juntos, no puedo aparecer, de la nada, comprometido para casarme. Les daremos mucho que hablar a los medios. 

―Yo no quiero ser parte de esto ―su voz fue como un ruego. 

―Lo sé, pero es lo que soy, no puedo dejarlo de la noche a la mañana. 

―No quiero que me pongas en ridículo ante todos. 

―No lo haré, Macarena. ―¡Su nombre era tan difícil de pronunciar!―. Ya te dije que no soy un bastardo. 







Capítulo 3
 

Miré hacia afuera del vehículo. Por un momento quise llorar. Tal vez las emociones contenidas aquel día, mi incierto futuro al lado de un hombre por completo diferente a mí, el frío del invierno que odiaba con toda mi alma... No sé, pero no iba a llorar enfrente de él, sin embargo, una lágrima rebelde corrió por mis mejillas, la que sequé de inmediato.

―Macarena... 

¿Siempre se oiría raro mi nombre en su boca?  

―Lo siento, solo quiero que esto sea creíble y funcione, no es fácil ni para ti ni para mí, yo lo intento a mi modo. 

―Pues no me gusta. 

―Lo sé, pero tú sabías quién era yo, que no te extrañe mi forma de actuar. 

―No, no lo sabía ―confesé en un suspiro. 

―¿No? 

―No veo televisión, así que no conozco a nadie, ni me interesa. Mi amiga me dijo quien eras cuando le conté lo que ocurría...

―¿Se lo dijiste a tu amiga? 

―Tu papá no me advirtió que debía callarlo, Ingrid es mi mejor amiga, desde que nacimos. 

―Y ella te habló de mí. 

―Sí, me dijo que tú eras el rey de la farándula chilena y de los realities, que siempre estabas rodeado de mujeres que se pelean por ti. De hecho, quiere conocerte y seguro, pedirte un autógrafo. 

―¿Es linda? ―preguntó con suficiencia. 

―¡Vicente! ―Lo miré con rabia, no podía pretender coquetear con mi amiga. 

El largó una risotada.

―No te preocupes, la respetaré ―aseguró. 

Volví a mirar hacia afuera. 

No hablamos nada más en todo el camino. La atmósfera estaba cargada de tensión. Puso la radio para alivianar un poco el ambiente. Un rock suave aligeró un poco lo tenso del ambiente. 

Cuando estacionó fuera de mi casa, se puso de lado para mirarme.

―Funcionará, no será tan terrible ―me tranquilizó. 

―Eso espero, no creo que me guste mucho vivir peleando. 

―No lo haremos, seremos buenos amigos, te lo aseguro. 

―¿Por qué este cambio de actitud? 

―Porque sí. 

―Porque sí no es una razón ―aduje, no me parecía que no tuviera una razón. 

―No es a ti a quien quería molestar. Era a mi papá. 

―¿Por qué? 

―Porque a él le gusta tener todo el control y yo no se lo permito. 

―Pero...

Puso su mano en mi mejilla sin ningún gesto de romance, más bien como un amigo. 

―Era por él, no por ti que me comporté así. 

No supe qué decir. 

―Escucha, si acepto esto es porque no quiero que el patrimonio de mis abuelos se pierda. Su lucha no será en vano. Tal vez algún día te cuente su historia. 

―¿No lo haces por el dinero de la herencia? ―pregunté sorprendida. 

―Con lo que he ganado en la televisión, tengo más que suficiente para vivir el resto de mis días bien. Esto es un juego que me genera mucho dinero, no necesito una herencia, si fuera solo el dinero, créeme que no estaría aquí contigo. 

―Pero esto tu padre no lo sabe. 

―Nop. 

―¿Por qué no se lo dices? 

―Nop. Y tú tampoco lo harás ―me advirtió. 

―Pero él cree que tú eres un tiro al aire, que no le importa nada ni nadie. Y sufre al verte así porque te quiere. 

―Yo también lo quiero, pero créeme cuando te digo que a él no le ha importado conocerme. Solo juzga. 

―Deberían conversar, entonces. 

―A él no le importa conversar. 

―Tal vez no sepa cómo hacerlo contigo, no sabe cómo acercarse, porque conmigo sí lo hizo. 

―Es que tú eres la señorita perfección, estoy seguro que si hubiese podido elegir entre tenerte a ti como hija o tenerte a mí, sin dudarlo, te escogería a ti. 

―No digas eso, él te quiere mucho. 

―¿Querer? Él no me quiere, para él soy una constante decepción. 

―No es verdad, el hecho de que se moleste contigo por estar tan expuesto a ese mundo de la tele, no significa que no te quiera. Te ama, Vicente, y mucho. 

―De verdad lo crees. ―No fue una pregunta, más bien fue sorpresa. 

―¡Sí, claro que sí!

Vicente se me quedó mirando creyendo, que tal vez le mentía. 

―Buenas noches, Macarena ―dijo al fin. 

―Buenas noches, Vicente ―respondí incómoda al escuchar mi nombre. 

Solté mi cinturón y, antes de bajar, me sujetó de un brazo. Yo lo miré sorprendida y él, muy lento, puso su mano en mi nuca, se me acercó y me besó rozando sus labios con los míos. No profundizó el beso, a pesar que no estaba en condiciones de rechazarlo. El desconcierto no me dejaba reaccionar. 

―Hay unos periodistas atrás, no podemos permitir que no nos crean. 

―¿Có...cómo... lo... lo sabes? ―balbuceé como una idiota. 

―Bienvenida a mi mundo, querida, creo que ya todos saben quién eres. 

―No ―dije como en un ruego. 

―Tranquila, no permitiré que te lastimen. 

―No quiero ser... 

Él puso un dedo en mis labios y volvió a acercarse y a rozar sus labios en los míos. 

―No te preocupes, arreglaré todo para que no te molesten. Tú no perteneces a este mundo. 

―Solo no quiero ser el hazmerreír de la prensa, no quiero enterarme por la tele con cuántas mujeres me engañas... aunque nuestro compromiso y matrimonio solo sea un puto papel... ―le recordé sus palabras. 

―No llores, querida. 

―¡No estoy llorando! ―exclamé. 

Él sonrió y con su dedo índice atrapó una lágrima que rodaba por mi mejilla y de la que ni siquiera era consciente. 

―Te juro que para la prensa, en mi vida no habrá más mujer que tú. 

―Soy una idiota. 

―No, no lo eres. 

―Buenas noches, Vicente. 

―Buenas noches, Macarena ―respondió con un tono extraño. 

Nos dimos un corto beso en los labios y me bajé del auto. Él esperó a que entrara a mi casa y se fue. ¿En qué lío me había metido? Porque una cosa era mantener relaciones cordiales en la calle y otra, muy diferente, que él me besara cuando se le diera la gana porque había paparazis al acecho. 

Decidí no pensar más en eso. Al día siguiente era sábado, así que podría levantarme un poco más tarde. 

Me senté en el living y encendí el televisor. Lo que vi... 

Un extra de un programa de farándula hablaba de la nueva "amiga" incógnita de Vicente Saravia. 

―¿Quién es la nueva conquista de nuestro queridísimo y deseado Vicente? ―preguntó la rubia animadora―. ¿Irá en serio esta vez o solo será otra más de la lista? 

―Recordemos que hace un par de semanas nos dijo que había alguien importante en su vida y que esperaba concretar algo con ella ―replicó otra panelista. 

―¿Será esta chica? ―habló la rubia con escepticismo―. Deja que lo ponga en duda. 

―Mira ―rebatió la castaña―, llegan al restaurant, se encuentran con los periodistas que están cubriendo a Rossy en su primera cita con Guido, nadie sabía dónde sería, hasta que llegaron al restaurant, es decir, no fue allí porque esperara encontrarse con la cantidad de fotógrafos y noteros que hallaron. Al llegar, ella se esconde de las cámaras. Él la abraza, la consuela -tan lindo él, como siempre- y decide sacarla de ese lugar. Si no fuera en serio, para él por lo menos, se hubiera quedado. O si fuera solo para la foto, se quedan, la hubiese convencido, él tiene muchos métodos para eso ―rio la locutora―, pero él se va por ella, mira el gesto que hace al irse, claramente es porque ella no quiere estar allí. Ya sabemos que, por él, mientras más flashes, mejor. 

―Es cierto lo que dices, Renata ―interviene otro periodista al que no habían mostrado―, él se va por lo mal que se siente ella al ver a esa tropa de fotógrafos. 

La pantalla, hasta ahora dividida en dos, deja solo la imagen del automóvil de Vicente, donde se ve que él me abraza, luego les hace un gesto de que yo no quiero estar ahí. Vuelve a agacharse sobre mí y pareciera que me besa. Pero ¡él no me besa! Vicente tiene bastante experiencia con las cámaras al parecer. Sí, al verlo así, pareciera que llegamos a ese lugar para cenar, mas, al ver a los periodistas, nos fuimos porque yo no quería estar ahí. Y solo los dos sabemos que eso fue un montaje. 

―Esperen ―dice la rubia―, me acaba de llegar un mensaje de Cristian Sáez, siguió a esta singular pareja, dice que Vicente llevó a su “novia" a su casa y se marchó. Si fueron a cenar... ―Hizo un gesto de duda―. ¿Por qué se marcharon y no fueron a otro lugar? Hay muchos en Santiago. De todos modos, viene con fotos exclusivas. 

―¿Será esta la chica de la que nos habló Vicente Saravia un par de programas atrás? ¿Será que el querido y odiado don Juan de la farándula chilena se ha enamorado? ¿Quién será la misteriosa mujer que lo acompañaba esta noche? No se vayan, vamos a un corte comercial y volvemos con las imágenes inéditas y exclusivas de Cristian Sáez. 

¡Genial! Ya estaba en la tele. ¿Cuánto tardarían en descubrir quién era yo? Cogí el teléfono para llamar a Vicente y retarlo, pero recordé que no tenía su número... Me reí de la situación. Ahora no podría decirle unas cuantas y cuando pudiera hablar con él, tal vez hasta se me hubiera pasado el enojo. 

Mi celular sonó y rogué porque fuera él. 

―Hija, ¿estás bien? Vicente no contesta su teléfono y estaba viendo su aparición en público, ¿dónde estás? ―apostilló. 

―Estoy en mi casa, don Carlos, él me llevó para darles qué hablar y dar más credibilidad a la relación. 

―¿Te lastimó? 

―No, no, él hizo parecer algo que no era. Creo que tiene un gran talento para las cámaras. 

―Entonces, ¿estás bien? 

―Sí, sí. Don Carlos, ¿puede darme el número de celular de Vicente, por favor? No lo tengo, y necesito hablar con él. 

―Te lo envío por mensaje. 

―Gracias. 

―Buenas noches, hija, y ya sabes, cualquier cosa que necesites, me llamas, a la hora que sea. 

―Buenas noches, don Carlos, gracias. 

Poco después me llegó el mensaje, iba a marcar, cuando vuelve a sonar mi móvil. 

―Hola, querida, espero que no se te haya ocurrido justo ahora encender la televisión. 

―De hecho, sí, estoy en el canal doce. 

―Oh ―fue todo su comentario. 

―Dijeron que va a salir otro periodista que dice que nos siguió hasta aquí. 

―Te avisé que había otro. 

―Eso quiere decir que de ahora en adelante estaré en la mira de los programas faranduleros. 

―No, a ti te dejarán tranquila. 

―¿Cómo lo sabes? 

―Porque sé cómo manejarme en esto, querida, aunque no te aseguro que no querrán saber quién eres tú. 

―Vicente... 

―Tú deberías haber sabido en lo que te metías, mi padre debió advertírtelo. 

―Pues no lo hizo, de hecho, si mi amiga no hubiese visto el mail que me mandó mi padre... Ni siquiera hubiese sabido. 

―¿Puedes abrirme la puerta? 

―¿Qué? 

―Fuimos a un restaurant a cenar, no comimos nada, porque tú ni siquiera quisiste bajarte del auto. Te fui a dejar a tu casa... ¿no te parece un poco extraño? 

―Eso mismo dijo la rubia del programa ―le dije cuando ya lo tenía enfrente de mí, en la puerta. 

―Luciana, con esa mujer hay que tener cuidado, si no cree en nuestro amor, te aseguro que no descansará hasta demostrar que tiene la razón. 

―¿Y si lo descubre? ―pregunté cortando el celular.

―Intentaremos que no ―respondió dándome un beso en los labios al tiempo de entregarme una bolsa con comida. 

―¿Y eso? ―lo interrogué sorprendida. 

―Debemos practicar para que sea natural. 

―No debí aceptar ―susurré. 

―¿Por qué lo hiciste? 

―La empresa de mi padre y mi abuelo se está yendo a la quiebra por mi culpa. No quiero que se pierda. 

―¿Por qué por tu culpa? 

Me aparté de él y me fui a la sala, dejé la comida en la mesita. 

―Es una empresa de insumos para la minería y la industria. Una labor de "hombres", muchos de los clientes no quieren tratar con una mujer y nos han dejado. 

―¡Pero eso es injusto!

―Ellos sabían que esto era así, querían que mi puesto lo ocupara un hombre. 

―Macarena Constanza Véliz Medina ―interrumpe la televisión―, la nueva conquista de Vicente Saravia. 

―Maldición ―murmuró Vicente por lo bajo. 

―¿Quién es esta mujer? ¿Qué tiene ella, que no tienen las demás, que conquistó el corazón de Vicente? ―preguntó Luciana, la rubia. 

―Averiguamos algo de su vida ―continuó Renata―, no es mucho, ella no pertenece a este medio y, al parecer, tampoco quiere pertenecer. 

Vicente se dejó caer en el sofá sin apartar la vista del televisor. Yo no sabía si dejarla prendida, apagarla o bien salir arrancando a la China. Quizás, lo mejor, sería dejar todo hasta allí. 

―Ven, Macarena. 

Mi prometido me indicó el sofá para que me sentara a su lado. Me senté, obediente, junto a él. 

―Sé que no soy la mejor compañía y que tal vez preferirías a mi hermano ―comenzó a decir pasándome un brazo por encima de los hombros―. Escucha, como es mi hermano, podrá venir a verte cuando quiera y si tú quieres estar con él, por mí está bien, no quiero que sacrifiques tu felicidad. 

Yo me incorporé un poco y lo miré. ¿De verdad estaba oyendo bien? 

―Yo no quiero estar con Diego, lo quiero, mucho, pero es mi amigo y nunca podría verlo de otra forma. Él tiene su pareja y es feliz. 

―¿Mi hermano emparejado? No tenía idea, ¿quién es la afortunada? 

―No te lo puedo decir si él no se los ha dicho. 

―Eres una gran amiga ―me alabó.

Le sonreí, aunque creo que más salió como una mueca distorsionada. Él recorrió con su mirada mi rostro. Bajé mi cara. Él pasó un dedo por mi mejilla y cuando llegó hasta mi mentón, lo levantó con suavidad. Se me quedó mirando. Hacía mucho tiempo que un hombre no estaba cerca de mí y me ruboricé. Vicente se acercó a mis labios y me besó. 

―Esto no está bien ―susurré.

―No, no lo está ―aceptó. 

 

ΨΨΨ

 

―Mira, Vicente, esto no está bien, no sé... ―Ella intentaba poner en orden sus ideas―. Tú perteneces a otro mundo, uno en el que yo no quiero estar. Y tú, por tu lado, tampoco quieres pertenecer al mío. No somos compatibles por ninguna parte. Esto será un gran fracaso que nos llevará a perder todo igual. 

―Escucha, Macarena. ―¿Siempre me costaría tanto pronunciar su nombre?―. Yo sé que esto es difícil para ti y no quiero que te sientas presionada a aceptar este trato. 

―Lo hago por mi abuelo. 

―Lo sé, pero si necesitas ayuda con lo de tu empresa, yo puedo inyectar una buena cantidad de dinero y así te olvidas de esto. 

―¿Y tú? ¿Y la herencia? 

―Puedo conseguir cualquiera de las chicas que me rodean, no mentí cuando te dije que muchas matarían por estar en tu lugar. 

―Ah, claro, y esas mismas son las que no dudarían en dejarte a ti y a tu familia en bancarrota. ―Era muy sincera―. Me lo dijo mi amiga cuando le pregunté que si tantas mujeres estaban interesadas en ti, no escogieron una de ellas en vez de a mí. 

―Tal vez pueda casarme con tu amiga, es muy inteligente ―dije para alivianar el ambiente que se notaba un poco extraño. 

―No ―respondió tajante. ¿Se había enojado? 

―Ya sé ―insistí juguetón―, me quieres solo para ti. ―La tomé de los hombros y la acerqué a mí. 

―Claro, yo estoy súper enamorada de ti ―bromeó más relajada. 

―Sí, seguro, tanto como yo lo estoy de ti. ―Reí con ganas. Ella me siguió, cuando reía, lo hacía de forma muy pegajosa. 

En ese mismo instante, aparecieron en la televisión las imágenes de ella y yo fuera de la casa. 

―Al menos ellos creen que morimos el uno por el otro ―dije divertido. 

―Aunque lo que no saben es que queremos matarnos el uno al otro ―ironizó igual de alegre. 

―Así es, querida. ―Llamarla así se me hacía mucho más cómodo―. Pero mientras ellos no se enteren, estamos a salvo. 

Ambos reímos mientras Luciana hablaba de cómo había sido posible que ella robara el corazón del soltero más empedernido de todos los tiempos. 

Cuando empezaron a hablar de ella, se quedó seria. En pocos minutos habían averiguado casi todo de ella. Mostraron algunas fotos del funeral de su familia. A ella se la veía pálida y demasiado triste y demacrada. Sin pensarlo, la abracé, sabía que ese era un tema poco agradable. Ella alzó la vista y me miró fijo. 

―Lo siento ―me disculpé―, no esperaba que llegaran a tanto en tan poco tiempo.

―Un accidente carretero acabó con la vida de tres de los cuatro integrantes del automóvil, quedando solo Macarena Véliz con vida. El abuelo, el padre y el novio de Macarena ―explicaba Renata―, fallecieron en el lugar, golpe muy duro para ella, que hace poco menos de un año la llevó a querer quitarse la vida, con lo cual fue a dar a una reconocida clínica. 

―Tu novio también iba en ese auto. Lo siento, no sabía ―atiné a expresar. 

Ella solo asintió con la cabeza. Intentó apartarse de mí y enderezarse en el sofá, pero no la dejé, la apreté fuerte contra mi pecho. 

―Aún lo amas ―pregunté.

―No. 

―No mientas

―No, no lo amo, ya no, ha pasado más de un año. 

―No es tanto tiempo si estabas enamorada. 

―No lo amo ―respondió con firmeza, como una mujer despechada; se apartó de mí y se instaló al otro extremo del sofá.  

―¿Por él es que no quieres enamorarte ni tener hijos?

―Sufrí mucho. 

―Pero la vida te dio otra oportunidad, además, él no te abandonó, seguramente te amaba, mucho. Debes aprovechar esta nueva vida.  

―Y la estoy aprovechando, aunque no creo que me esté saliendo muy bien. Estoy al borde de la bancarrota y a punto de casarme como si fuera un simple negocio ―replicó con tristeza, aparentando normalidad. 

―Querida, si no es eso lo que quieres hacer con esta nueva vida que te fue dada, ¿por qué no haces algo diferente? 

―Porque esto es lo que querrían mi padre y mi abuelo. 

―¡Pero ellos están muertos! ―exclamé con total falta de tino

―¡Vicente! ―protestó.

―Lo siento, no debí decir eso ―respondí de verdad arrepentido. 

―No, no debiste decirlo. 

―Lo sé, pero es la verdad, Macarena. ―Ahora sí su nombre raspó mi garganta―. No puedes vivir tu vida de acuerdo a personas que ya no están. 

―Es mi vida y hago lo que quiero. 

―¡Exacto! Es tu vida, no la de ellos. 

―Ellos querían esto. 

―¿Y tú lo quieres? 

―No quiero hablar de eso. 

―Porque sabes que lo que te digo es la verdad. 

―Basta, tú no sabes nada. 

―¿A quién quieres demostrarle de lo que eres capaz? 

―A nadie. 

―No sabes mentir. 

―¡No soy mentirosa! 

Estaba llegando demasiado lejos. Respiré profundo. ¿Por qué tenía que darle en el gusto a su padre, a su abuelo y a su novio aun después de muertos? ¿Cómo podía encerrarse a vivir la vida y los sueños de ellos por...? Por Dios sabe qué cosa. 

―Escucha, Macarena, en mí tienes un amigo, siento mucho haberme comportado como un imbécil en casa de mi papá y ahora por meterme en algo que no me incumbe. 

―No te disculpes, yo tampoco lo hice mejor ―respondió en voz apenas audible. 

―¿Amigos? ―le pregunte poniendo mi palma en su mejilla. 

Ella ladeó un poco la cabeza para descansar su rostro en mi mano. Puso su mano sobre la mía y sonrió. 

―Amigos. 

Esa reacción, que no esperaba, me descolocó. 

―Eres muy rara, Macarena Véliz ―confesé con su nombre hiriendo mi garganta. 

―El raro eres tú que cuando me nombras, pareciera como si no fuera yo. 

―Y yo soy el raro. ¿Qué culpa tengo yo de que no sepas tu nombre? ―repliqué nervioso. 

―Pero es que lo dices raro, reconócelo. ―Parecía divertida y por ese solo hecho seguiría el juego. 

―Puede ser ―respondí con ironía. 

―¿Puedo saber por qué? 

―Nop. 

―Te burlas de mí. 

―Jamás lo haría ―dije sincero. 

―Claro. ―Rio divertida. 

―Vamos a comer, Macarena Véliz ―dije molestándola―, apenas probaste bocado en casa de tu suegro y no quiero que te me desmayes. 

Me levanté y la arrastré conmigo, tirándola de la mano para que se levantara junto conmigo del sofá. 

―Traje comida china, espero que te guste. 

―Depende, no me gusta el ají ―me respondió al tiempo de tomar la bolsa con la comida y guiarme, de la mano, a la cocina. 

―Entonces tuve buen ojo, no traje nada picante. ¿Agridulce? 

―Sí, eso sí me gusta mucho. 

―Cerdo cantonés es mi favorito ―comenté. 

Ella se detuvo un segundo y me miró. 

―El mío también ―admitió y se rio con ganas, yo no entendí. 

―¿Qué pasó? 

―Es que con mi amiga ―dijo entre risas, apenas sí le entendía y me daban ganas de reír a mí también―, íbamos a un restaurant chino y la señora que atendía ahí, decía: " Van a quelel shansho cantoné". ―La forma en que  lo dijo me hizo largar una risotada que no pude contener. Era divertida. Era extraña. Pasaba de una emoción a otra en un minuto. Yo sé que las mujeres son raras, tenía bastante experiencia con ellas, pero Macarena... Macarena sobrepasaba todos los límites. 

―Lo siento, es que no puedo aguantar la risa ―se disculpó entre risas―, de hecho, no pudimos volver a ese restaurant nunca más. 

Yo solo la miré. ¿Qué podía decirle? Solo debía esperar a que se calmara, cosa que no ocurrió muy pronto. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Era todo un espectáculo. 

―La última vez nos persiguió con una escoba ―confesó riendo y roja como un tomate. 

―¡Qué? 

―Nos reímos de ella. Es que era muy chistosa. ―Se cubrió la boca con ambas manos aparentando que estaba arrepentida. 

―Eres muy traviesa ―la reprendí divertido. 

―Es que era inevitable. Ella tenía la culpa. 

―Tú te burlabas de ella y ¿ella tenía la culpa? 

―Para qué hablaba así. 

―Macarena Véliz. ―Meneé la cabeza en signo de reprobación, pero no la reprobaba, al contrario, creo que tenía una gran necesidad de reír, de pasarlo bien. De vivir. 

―Ya, no te enojes ―dijo acercándose un poco y poniendo su mano en mi pecho. Apoyó su cabeza en mí hasta que se calmó. 

Yo acaricié su cabello.

―¿Ya? ¿Se te pasó? 

―Sí, disculpa ―respondió ya más tranquila. 

―¿Podemos comer? ¿O te atragantarás? 

―¡Pesado!

Se volteó y se dispuso a buscar unos platos y servicio. Yo saqué los envases de comida y los puse en la mesa. 

―¿Quieres vino? ―me ofreció.

―No, ando manejando y no puedo arriesgarme a que me lleven preso, mucho menos a tener un accidente, más ahora tengo novia a quien cuidar. 

―Claro. ―Entornó los ojos con un distraído desdén.

―¿No me crees? 

―Sí, claro que te creo. 

Parecía distendida, no estaba con la tensión de hacía un rato o como estaba en casa de mi padre. Y eso me gustaba. ¿Qué le había hecho cambiar de actitud? No sé y no me interesa, lo único que me importaba era que ya no estaba a punto de llorar o al borde de la histeria.

Nos sentamos a comer uno frente al otro. Ella intentaba no reír, yo intentaba no mirarla. 

―Vicente... ¿puedo hacerte una pregunta? ―inquirió seria, pero no molesta. 

―Claro, dime.

―¿Por qué aceptaste este trato, conmigo? Podrías haber buscado una mujer de tu agrado. 

―Eres de mi agrado ―aseguré. 

―Mentiroso. 

―Es cierto, eres divertida. 

―Ah, por eso soy de tu agrado, porque te hago reír, soy un chiste. 

―Jajajá, no es así, querida, pero eres divertida, cuando estás alegre es un gusto estar contigo. 

―Y si no, no. 

―Y si no, también ―le dediqué una amplia sonrisa. 

―Te voy a creer. 

―¿Vives sola? 

―No, vivo con Norma y Fidel, ellos trabajaban para mis padres cuando yo nací, así que Norma se hizo cargo de mí, como una madre. 

―¿Qué edad tenías cuando falleció tu madre? ―interrogue curioso porque, a diferencia de con su padre y su abuelo, no mostró rasgos de dolor. 

―Cuando nací ―respondió ligera. 

No supe qué decir. 

―Ella estaba enferma, no debió tenerme y se embarazó igual ―me explicó―. De haber obedecido a los médicos... 

―Tú no estarías aquí ―la interrumpí.

―Pero ella sí ―afirmó.

―Tal vez no y se hubiese extinguido la familia. 

―Conmigo se va a extinguir de todas formas. 

―Tal vez no, si tienes hijos. 

―No quiero hijos. 

―¿Tienes miedo? 

―No. 

Se estaba molestando, así que decidí dejar el tema hasta ahí. 

―Bueno, es una decisión tuya. Pero si quedaras embarazada, por una de esas cosas de la vida, ¿abortarías? 

―No, no... Claro que no. 

―Tal vez, cuando seas grande querrás tener hijos. 

Le tomé la mano, era una niña grande, una que creció antes de tiempo a base de sufrimiento y soledad. 

―Jamás. 

Ahora sí que toqué un tema sensible. ¿Por qué era tan reacia a tener hijos? 

―Está bien, no te enojes. 

―No me enojo, es que no me gusta hablar de eso. 

―Está bien, será un tema vedado entre los dos. 

―Queda un solo "Shansho cantoné". ―Rio para no llorar. 

―Es mío ―reclamé para hacerla olvidar. 

―¿Por qué tuyo? Yo soy mujer y las damas tienen la preferencia. 

―Pero tú eres mi prometida y se supone que harías todo por mí. 

―Menos quedarme sin comer. Además, se supone que tú eres el caballero aquí. 

―Yo no soy ningún caballero cuando se trata de comida. 

Ella hizo un gesto. Tomé el tenedor de ella y dividí la comida en dos. Le di la mitad a ella en la boca como a una niña pequeña. Ella la recibió feliz. Le di la otra mitad. Verla así, era realmente encantador. 

―Esa es tu parte. 

―Yo no quiero más. 

―No, mitad y mitad. 

―Es tuyo. 

―No quiero ―replicó. 

―O te lo comes o te lo llevas puesto ―bromeé. 

Mi prometida abrió la boca. Yo hice un movimiento en el aire como el de los aviones que les hacen a los bebés para que coman su comida y ella recibió el bocado mirándome con gracioso reproche

―Listo, ¿ves que no era tan difícil? ―le dije socarrón.

―Eres un loco. 

―Gracias por el cumplido. 

Nos levantamos y ella dejó los platos en el lavadero, yo eché las cajas vacías a las mismas bolsas en las que las llevé para botarlas a la basura. 

Me dio las gracias cuando terminamos de ordenar juntos la cocina. 

―No tienes nada que agradecer, es mejor el trabajo en equipo. 

―Sí, es cierto. Y somos un buen equipo. 

Nos tomamos de la mano y nos fuimos al living. Ya habían terminado de dar el programa de farándula. 

―¿Estás cansada? ―le pregunté. 

―No, ¿y tú? 

―Yo estoy acostumbrado a estar levantado hasta tarde, no se te olvide. 

―Es cierto ―aceptó seria. 

―¿Quieres ver una película? 

―Sí, a ver qué hay. 

Puso el canal Premium con una lista de películas. Decidimos por una de una princesa que mediante un hechizo llega a nuestro mundo. Pero mi acompañante no duró mucho. A la mitad de la película, se durmió, apoyada en el brazo del sofá. 

―Macarena, querida, despierta. 

Nada. 

―Macarena, no te puedes quedar aquí. 

―No quiero moverme ―refunfuñó. 

―Debes hacerlo, no puedes dormir aquí en el sillón. 

―Sí puedo ―respondió acomodándose. 

―No, Macarena, despierta, por favor. 

―Dudo mucho que se levante ―dijo una mujer entrando, seguramente Norma―, traje una manta. 

Macarena hizo un leve intento de levantarse, pero no lo logró. 

―Cuando se duerme así, no hay quien la despierte ―contó la mujer. 

―No puedo dejarla aquí ―afirmé muy convencido. 

La contemplé un momento, debía dormir en su cama, no en ese incómodo sofá. 







Capítulo 4
 

Abrí los ojos sin dificultad, hacía mucho tiempo que no dormía tan bien. Busqué mi celular, pero no estaba en mi mesita de noche. Me senté en la cama, estaba con la misma ropa con la que andaba la noche anterior. Intenté recordar cómo había llegado a mi cama. Pero no pude. Lo último que recuerdo es que Vicente dijo que no podía dejarme así y la verdad sea dicha, no era capaz de moverme. 

Me metí a la ducha y al terminar me fui a la cocina, tenía hambre, debía ser tarde, porque aunque no había sol, se notaba muy entrada la mañana. 

Llegué a la cocina y el reloj de la pared mostraba las 12:05 horas. 

―Nana, ¡es tardísimo! ¿Por qué no me despertaste? ―le reclamé con un beso en la mejilla.

―Estaba muy bien durmiendo, niña, y anoche se acostó tarde, ¿para qué la iba a despertar? ¿Tiene hambre? ¿Va a tomar desayuno? 

―Sí, aunque por la hora, mejor espero el almuerzo. 

―Pero coma algo, el almuerzo va a demorar un poco.

Entonces me di cuenta que mi nana no estaba preparando nada, cosa rara en ella que siempre le gustaba tener el almuerzo temprano, aunque fuera fin de semana.  

―Voy a comer cereal. 

Me lo serví y me senté a la mesa de la cocina a comer. 

No me atrevía a preguntar cómo había llegado a mi cama. 

―El joven Vicente es muy simpático ―comentó mi nana sentándose a mi lado―, no se fue hasta asegurarse que estaba en su cama. No quería dejarla en el sillón. 

―¡Qué vergüenza! ―Escondí mi cara entre mis manos. 

―Él no le encontró nada de malo, al contrario, se culpó por tenerla en pie hasta tan tarde. 

―Sí, puede ser muy agradable cuando quiere. 

Norma me miró interrogante, entonces recordé que ella no tenía idea que lo nuestro era mentira. 

―Nana, tengo que hablar contigo, ¿cuánto crees que se tarde el vestido de novia que quiero? 

―¿Se va a casar? ―me preguntó gratamente sorprendida.

―No, no, bueno, no sé, Vicente me ha dicho algunas cosas, pero si se dieran las cosas... No es que a él le guste esperar mucho.

Ella sonrió feliz. 

―¿Va a querer el mismo que ha querido siempre? 

―Claro que sí.

―Se demorará un mes y medio, dos meses ―respondió emocionada. 

―Bueno, si se da... si... él me lo pide... 

―¿A usted le gusta él? 

―Es atractivo ―respondí nerviosa. 

―Sí, es uno de los más cotizados en la televisión. Aunque también uno de los más mujeriegos.

Tragué saliva. 

―Sí, eso dicen. Voy a buscar mi celular. ―Me levanté apurada para salir de la cocina.  

―¡Ha sonado casi toda la mañana! ―me avisó cuando ya estaba fuera. 

―Gracias ―grité para hacerme escuchar.

Pensé en quien me llamaría. Ingrid de seguro se burlaría de mí, creyendo que caí fácil en las redes de mi prometido. Diego y don Carlos seguro querrían saber si me encontraba bien. Y Vicente... Vicente de seguro no me había llamado. 

Me dirigí a la sala y allí, en la mesita de centro, estaba mi celular que tenía la luz encendida con una llamada entrante. Respondí sin mirar. 

―¿Aló? 

―¡Maca! No puedo creer que hayas sucumbido tan rápido a los encantos de Vicente. Yo lo sabía, ¿eh? Yo sabía que te iba a derretir, pero Maca, ¿altiro (de inmediato)? No te lo creo, siempre creí que eras más seria, mucho más fuerte, has rechazado tremendos minos (hombres guapos) en la empresa y ¿caíste con ese? ¿Con el peor de todos? Dime que no es cierto, amiga, dime que lo que vi anoche no fue más que un teatro para esto ―apostilló casi sin respirar.

―Ingrid... ―Intenté callarla. 

―Es que no puede ser, flaca, cachai
(te das cuenta) que ese tipo no es para ti, ¿cierto? Es que yo te lo dije, te lo advertí, ¿o no? Te lo dije, pero tú  que no, que no te ibas a enamorar de él y ¿qué hiciste? Caíste redondita. Es que no podí, Maca, te juro que casi se me cae el pelo cuando te vi en la tele. 

Tocaron el timbre y mientras mi amiga me seguía hablando, vi que mi nana salió a abrir la puerta. Poco después, apareció Vicente y se paró divertido a unos pasos de mí. 

―Pero, flaca, ¿me escuchai o no? ―seguía con su retahíla sin dejar ni siquiera contestarle―. Ese hombre, muy guapo y todo, no es para ti, ¿entiendes? Él es un hombre con un alto prontuario de mujeres a su haber, ¿y tú? Apenas tuviste un novio que resultó... ¡No! ―gritó de tal modo que tuve que apartar el auricular de mi oído―. ¡Está en tu casa! 

Hasta Vicente la oyó y frunció los labios para no reírse. 

―Ingrid ―supliqué porque me tomara atención. 

―¡Flaca! Lo tienes comiendo de tu mano, o sea... Ay, amiga, y llegó con un ramo de rosas... Es que no puedes, Maca...

―Tengo que colgar ―le dije en tono alto para que me oyera. 

―Pero, claro, amiga, anda con tu príncipe azul, pero el lunes... El lunes me lo cuentas toooodoooo. 

Yo reí y accedí con tal que me dejara tranquila. 

―Si no tuviera la voz tan fina, diría que es mi papá, a él le encanta monologar. ―Se acercó y me dio un suave y corto beso en los labios. 

―No. ―Reí con más ganas―. Mi amiga es peor. 

―Supongo que estaba ansiosa por saber todos los detalles. 

―Ansiosa es poco. 

―Claro que sí, debe haber sido una gran sorpresa para ella verte en televisión. 

―Imagínate. ¿Y mis rosas? ―reclamé. 

―Se las entregue a Norma ―respondió como si nada―, era solo para aparentar y no creí que las quisieras, le pedí que las echara en agua y te las dejara en tu cuarto. 

―Es que todos se enteraron que me traías flores antes que yo ―protesté.

―Bueno, eso es el costo de estar conmigo ―dijo a modo de disculpa con voz seductora. 

Yo ahora sí largué una carcajada divertida. 

―Eso quiere decir que si me eres infiel o andas mirando faldas por ahí, me enteraré antes que tú. 

Él se encogió de hombros sonriendo. 

―Así es. 

―¿Y no te asusta que la gente sepa todo de ti? ―interrogué más seria. 

―De esto vivo, es mi trabajo. Saben lo que yo quiero que sepan. 

―Mmh. Yo no podría tener un trabajo así. 

―Claro que no, eres demasiado transparente, aunque lo nuestro lo será, será un trabajo extra. Tal vez tú no estés acostumbrada a fingir, pero yo sí y lo hago muy bien.

―¿Siempre estás fingiendo? 

―Cuando quiero. 

―Y ahora tendré que aprender a hacerlo yo. 

―Yo te ayudaré, no te preocupes. 

El timbre volvió a sonar y a los segundos apareció Diego en mi sala. 

―Hola, princesa ―me saludó obsequiándome una hermosa sonrisa. 

Yo corrí a abrazarlo. 

―¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ―inquirí y me aparté un poco para mirarlo.

―A mi hermanito se le ocurrió que podríamos ir los tres a almorzar. 

―Podrías invitar a tu amiga ―ofreció Vicente―, seguro le encantará la idea. 

―¿Ingrid? ―preguntó Diego algo molesto, mi amiga y él no se llevaban nada bien. 

―No, no creo que pueda ―respondí. 

―¿Qué? ¿Me vas a decir acaso que tus dos mejores amigos no se soportan entre sí? ―preguntó mi novio. 

Lo miré con reproche, él largó una carcajada, al parecer le divertía la situación, en cambio a Diego y a mí no nos hacía gracia. 

―Bueno, entonces, tendré que tocar el violín, aparentando que lo haces tú ―comentó al fin mirando a su hermano. 

―Entre nosotros no hay nada ―afirmé. 

―Y yo soy célibe ―se burló. 

―Hermanito, el que tú no puedas ver una mujer sin acostarte con ella, no significa que nadie pueda hacerlo. 

―Pero ustedes son el uno para el otro.

Mi amigo y yo nos miramos y nos echamos a reír. 

―Somos amigos hace casi cinco años, y nunca ha pasado nada, ¿por qué tendría que ocurrir ahora? ―inquirió Diego un tanto molesto ante la insistencia de su hermano. 

―En realidad ―intervine―, eres bastante atractivo, Diego, nos llevamos bien, nos queremos; deberíamos estar juntos. 

―Sí, tienes razón, haríamos un muy buena pareja ―admitió mi amigo siguiéndome el juego. 

―Lo mismo digo ―accedió Vicente con sarcasmo―, son la pareja ideal. 

Miré en su dirección y no me gustó encontrarme con su mirada. Tenía una rabia contenida que amenazaba explotar en cualquier momento. 

―Lástima que no estemos enamorados ―repuse sin pensar. 

―Es cierto, solo somos amigos, casi hermanos. 

―Cuñados. ―La voz de mi prometido sonó a recriminación. 

Mi amiga me llamó al celular... otra vez. 

―Ingrid. ―Fue mi saludo.

―No lo puedo creer, Macarena Veliz. ―Ella me llamaba así solo cuando estaba muy enojada―. Los dos hermanos en tu casa y tú ni siquiera me avisas, claro, como ahora Diego es de tu familia y tú eres parte del jet set chileno, te avergüenzas de mí, ¿verdad? Nunca creí que te olvidaras tan fácilmente de tu amiga del alma, que me hicieras esto; hemos estado juntas desde que nacimos y tú me abandonas ahora por un tipo que no te quiere ni te  va a querer nunca y por ese que pretende ser tu amigo. Vale, Maca, yo pensé que eras más derecha para tus cosas, pero no importa, porque al final, todo se paga en esta vida y tú lo sabes, cuando dejes de pertenecer a esa familia, vas a querer volver y yo no sé si estaré disponible para volver a ser tu amiga. 

Hasta ahí logré entender y retener lo que me decía, porque de allí en adelante solo fueron incoherencias empeoradas por la rapidez de sus palabras y el volumen chillón de su voz. 

―Ingrid, escúchame, te iba a llamar para ir los cuatro a almorzar, sabes que no te he olvidado ni lo haría. ―Hice un gesto de disculpa a los dos hombres que me miraban―. Eres mi mejor amiga. 

El grito que dio me hizo apartar el auricular y me quedó un zumbido en el oído. Los dos hombres se rieron sin pudor.

―¿Y va a estar Vicente Saravia ahí? ―preguntó mi amiga emocionada. 

―Obvio. 

Otro grito. 

―¿Crees que me dé un autógrafo? 

―Claro que sí ―respondí mirando a mi prometido. 

Un grito más. 

―¿Segura?

―Si no, yo hablaré con él. 

Un nuevo grito. 

―Ingrid, si sigues gritando, me dejarás sorda ―le reclamé divertida. 

―Ay ya, si me calmo, me calmo, ya. ―Respiró hondo―. Me calmo, me calmo. ¿Voy a tu casa? 

―Dile que la pasaremos a buscar nosotros ―indicó Vicente más divertido todavía. 

Un grito, seguido por la emoción de escuchar la voz de mi prometido.

―¿De verdad va a venir Vicente a mi casa?

―Sí, te vamos a buscar en un rato. 

―Ya, te corto, amiga, para ir a arreglarme, seguramente voy a salir en la tele, si los andan siguiendo por todas partes. 

Se rio nerviosa y cortó sin despedirse. 

―Va a estar más insoportable que de costumbre ―comentó Diego molesto. 

―Está emocionada ―la defendió Vicente―, toma en cuenta que me conocerá. 

―Sí, claro, a un gran personaje ―ironizó Diego.

―Voy a buscar mi cartera ―dije para cortar la discusión.

―Dos horas ―murmuró Vicente socarrón. 

―Espero demorarme menos ―repliqué de buen humor―. Algo así como una hora y cincuenta y nueve minutos ―dije y le tiré un beso. 

Me sonrió de una forma extraña y me apuré en llegar a mi dormitorio. Entré al baño, me lavé los dientes y me maquillé un poco más. Tomé mi cartera y volví con ellos en menos de cinco minutos. 

―¿Me demoré mucho? ―consulté a ambos. 

―Nada, princesa. 

―Es cierto, no te demoraste nada, querida. 

―¿Vamos? 

Vicente tomó mi mano con firmeza y salió conmigo hasta afuera de esa forma. 

―¿Tú sabes dónde vive la amiga de Macarena? ―le preguntó Vicente a su hermano. 

―Sí, lo sé.

―Bien, ¿te vas adelante y yo te sigo o prefieres que vamos en un solo auto? 

Diego me miró a mí. Yo me encogí de hombros, no era yo quien tenía que tomar esa decisión. 

―Como quieras ―respondió al fin. 

―Entonces vamos en uno solo, el tuyo es más grande, así no tendremos problema de estacionamiento. 

―Está bien. 

―Si quieres yo manejo ―ofreció mi novio. 

―Claro. 

Diego abrió su auto y yo me subí atrás. 

―¿No te irás adelante con tu prometido? 

―No, vayan ustedes, cuando lleguemos donde Ingrid nos podemos cambiar. 

―Preferiría seguir con mi hermano ―refunfuñó. 

―No seas tan duro con la amiga de tu amiga, no debe ser tan mala ―defendió Vicente. 

―No, mala no es, el problema es que es demasiado hiperactiva y me aburre. 

―Ahora la conoceré, aunque a juzgar por la llamada de teléfono, sí es bastante emocional.

Al llegar al edificio donde vivía Ingrid, la llamé por celular para avisarle que la esperábamos. Ella salió corriendo y se detuvo un breve segundo mirando a Diego, pero sonrió abiertamente y subió conmigo en el asiento trasero. 

Vicente condujo hasta un conocido restaurant en el barrio alto de la ciudad. Ingrid iba emocionada, pero no dijo nada, solo apretaba mis manos cada cierto rato. 

Nos sentamos en una mesa apartada. Mi amiga no dejaba de mirar a mi novio. 

―¿Después me podrías dar tu autógrafo? ―suplicó en voz baja para que nadie más escuchara de las otras mesas. 

Vicente le tomó la mano y le sonrió, ella se derritió. Yo me molesté. 

―Haré algo mejor ―le respondió guiñándole un ojo. 

Sin embargo, no hizo nada. El almuerzo terminó con conversaciones triviales de todo y de nada. Ingrid y Vicente no dejaban de mirarse, aunque él, en casi todo momento, tomaba mi mano o acariciaba mi cabello. 

Al salir, los periodistas nos esperaban y querían saber qué ocurría. Vicente se detuvo, yo seguí con Diego que también siguió andando al coche. Subimos y desde allí vimos a Vicente e Ingrid aprovechar las cámaras. 

―Para que no especulen más, solo les diré una cosa: en cuanto Macarena me dé el "Sí", me caso con ella. Por eso les pido que la dejen tranquila, dejen de buscar qué fue lo que me gustó de ella, porque es esto, precisamente, lo que me gustó. ―Me indicó con su brazo―. Su bajo perfil y su carácter hermoso. Por eso no me gustaría perderla por malos entendidos y rumores mal intencionados. A quien sí les puedo presentar, es a Ingrid, la mejor amiga de Macarena, por lo tanto, desde ahora, mi nueva mejor amiga ―expresó ante los medios, abrazando a Ingrid de los hombros.

¡Genial! Ahora mi camino se haría más complicado con los dos metidos en la televisión. Mi novio y mi amiga. 

 

ΨΨΨ

 

Miré a Macarena esconderse en el auto y hundirse en el asiento, verla de ese modo, no me gustaba. De haberlo sabido, Ingrid hubiera sido la mejor opción. Aunque no sé si nos hubiera resultado. 

―¿Qué tiene su amiga que logró conquistar de esta forma el corazón de Vicente? ―le preguntó Cristian a Ingrid―. Y así, tan intempestivamente ―agregó.

―Así como intempestivamente ―respondió mi amiga muy segura de sí misma―, no. Recuerda que hace unos programas atrás, Vicente habló en tu programa de una chica que estaba conquistando su corazón. 

―¿Por qué solo hasta ahora se presentan en público? 

―Porque ella no quería aparecer en televisión, de hecho no quiere. Por eso no le daba alas a mi amigo aquí, pero ahora se están dando una oportunidad. Mi amiga es todo lo que él necesita, es su otra mitad y su complemento, son distintos y a la vez muy parecidos, creo que será un matrimonio muy feliz que durará mucho tiempo. 

―Muchos dicen que es solo un capricho más, ¿usted qué cree de eso? 

―No, yo creo que llegarán al matrimonio, bueno, espero que mi amiga se decida pronto, porque si no, va a perder a este hombre que realmente la ama. 

―Algunos ya apuestan por el fracaso de este romance. 

―Bueno, yo apuesto que se casarán en menos de un año y estarán juntos mucho tiempo, lo mínimo siete años, o mejor dicho, toda la vida. Veo como se miran ―terminó seria. 

Al oír esas palabras, me molesté. No podía hacer ese tipo de comentarios, así que la tomé y la guie hasta el carro.

Diego estaba sentado en el asiento ante el volante, le abrí la puerta del copiloto e hice subir a Ingrid, yo me senté en el asiento trasero al lado de mi prometida y la abracé. Mi hermano echó a andar el auto entre las fotos que sacaban de nosotros en el auto. 

Nos fuimos en silencio durante mucho rato. 

―¿Sabes que vas a lucrar con información privilegiada? ―le pregunté a Ingrid para alivianar el ambiente. 

―Claro que sí ―respondió ella feliz de su intervención en la televisión. 

―Qué buena amiga ―comentó mi hermano de mal modo―, la vendes por unos pesos. 

―No la estoy vendiendo. 

―¿Ah, no? ¿Cómo se llama esto que acabas de hacer? 

―Confirmar que su falso matrimonio es cierto. 

―Apostando ―censuró Diego. 

―Así es. Mira, Diego, no te hagas el santurrón conmigo que no te va. Tú sabes muy bien como soy yo y si fuera de otro modo, quienes me conocen, sospecharían que algo no anda bien, ¿es eso lo que quieres?

―Por mi parte no ―alegué―, yo quiero que esto sea lo más real posible, así que sigue así, Ingrid, aunque igual te sacaré a rastras de las garras de los periodistas cuando vea que vas a meter la pata. 

―No iba a meter la pata ahora ―reclamó ella riendo con ganas―, dije la verdad. 

Hice un gesto de desagrado y bajé mi mirada para observar a mi prometida. Ella se encogió de hombros, sabía que no entraría en una discusión así, ella no entendía nada de esto. 

―¿Por qué no suben un rato? ―preguntó Ingrid al llegar al edificio donde vivía.

―No, gracias ―contestó Diego, se notaba a leguas que le desagradaba la amiga de mi novia. 

Contemplé unos segundos a Macarena, estaba con los ojos cerrados, pero no dormía. La remecí un poco y me miró con duda, no quería ser ella quien tomara la decisión. 

―No, yo tengo cosas que hacer ―dije―, para otro día sí podría ser. 

―Bueno ―replicó de mala gana la amiga―. Para otro día, entonces. 

―Nos vemos. 

Después de las despedidas, Diego esperó que entrara y salió rumbo a casa de Macarena. 

―Parece que te gustó mucho esa mujer ―comentó mi hermano.

―Es agradable ―respondí haciéndome el desentendido a su tono cizañero.

―No discutan, por favor ―rogó Macarena, seguí acostada en mi hombro tal como habíamos salido del restaurant. 

―¿Te sientes mal? 

―Sí, me duele la cabeza. 

―A cualquier mujer le dolería la cabeza si su prometido coquetea todo el tiempo con su mejor amiga ―espetó Diego. 

Yo no dije nada, no discutiría con él frente a mi novia en ese estado. La abracé más fuerte a mi costado. Con la mano libre acaricié su cabello. 

―Vas a llegar a acostarte y descansar. ―Quise preguntarle, pero sonó más bien a orden. 

―Sí, señor  ―se burló. 

Le di un beso en la cabeza y en silencio llegamos a su casa. 

―Me voy  ―anunció Diego apenas llegamos. 

―¿Altiro? ―preguntó Macarena.

―Sí, tengo que ir a un lugar. 

―Ah, ya, que te vaya bien. 

Me dio la impresión que era un secreto, pero no preguntaría, lo que hiciera o dejara de hacer mi hermano, me tenía sin cuidado. Nos despedimos y yo entré con mi prometida a la casa. 

―¿Quieres que llame a un médico? ―ofrecí. 

―No, no, si es solo un dolor de cabeza, debe ser la tensión. 

―¿Segura? 

―Sí. 

―¿Te vas a ir a acostar? 

―Sí, en un ratito más, así me quedo acostada el resto de la tarde. 

―¿Puedo quedarme? 

―¿No que tenías algo que hacer? ―ironizó. 

―Fue una mentirilla ―admití―, no te iba a hacer escoger a ti y por tu cara no parecía que querías quedarte. 

―Es cierto. Te cayó muy bien mi amiga, ¿no es verdad?

―¿Celosa? 

―No, claro que no. 

Recorrí su rostro, un leve tono rojizo tiñó sus mejillas.

―No te preocupes, ya te dije que la respetaré, tú eres mi novia, mi futura esposa, no te voy a engañar con tu mejor amiga. 

Bajó el rostro, tal vez no eran celos, pero sí le preocupaba que estuviera con Ingrid. 

―¿Qué pasa, Macarena? ―En mi mente su nombre sonaba suave, pero en mi garganta, seguía raspando. 

―Nada. 

―No me quieres decir. Está bien. 

―Vicente... ―Se iba a disculpar.

―No, querida, no te preocupes, sé que no somos amigos, apenas nos estamos conociendo, pero quiero que sepas algo, Ingrid es tu amiga, no podría estar con ella, mucho menos ahora que nos vamos a casar, ¿te imaginas se enteran los medios? Tendríamos que casarnos de todas formas y... No, no te avergonzaría de ese modo. 

Ella me miró y parpadeó rápido, como queriendo no llorar. La tomé con firmeza de la cintura y la pegué a mi cuerpo. Quedamos muy cerca el uno del otro. 

―Deberías irte a dormir, no quiero tener que cargarte de nuevo hasta tu cuarto. 

Abrió los ojos como platos y se puso roja; intentó apartarse de mí, pero no la dejé, no quería que se pusiera triste. 

―Así que para la próxima vez, me iré antes de que te dé sueño. 

―¡Qué vergüenza! Suéltame. 

―Nop... Tengo que despedirme de ti para irme. 

―¿No me irás a dar un beso ahora mismo? 

―Norma no sabe de nuestro trato, ¿verdad? ―le dije al oído―. No has sido capaz de decirle que te casas por dinero. 

―No puedo. Ellos no me lo permitirían. 

―Ven. 

Me tomó de la mano y me sacó afuera. Nos subimos al automóvil de él. 

―Anoche casi meto la pata, menos mal que me di cuenta que ellos no sabían nada. Te adoran. 

―Así es y yo a ellos, por eso no les quiero decir nada, si ellos lo supieran... Ellos creen que te conocí hace algún tiempo por tu papá... Y que nos hemos ido enamorando de a poco. 

―Te ha tocado duro, eres muy joven para tener que lidiar con cosas que no te corresponden. 

―Es la vida que me tocó vivir, no puedo cambiar mis circunstancias, pero sí mi actitud ante ellas. 

―Casándote con un hombre al que no amas; es más, con uno al que detestas por el tipo de vida que lleva. 

Me miró con intensidad. Guardó un tenso silencio. 

―No te detesto ―respondió al rato. 

―Lo pensaste demasiado. ―Sonreí. 

―Pensaba en otra cosa. 

―¿Qué pasa, querida? Estabas bien cuando vine a buscarte, algo cambió, no sé qué. 

―Es que... el restaurant al que me llevaste... ―Bajó la cabeza―. Fue el último al que fui con mi novio. 

El estómago se me apretó.

―Debiste decirme que no querías estar allí. 

―No. No. No puedo andar por la vida evadiendo lugares y situaciones, debo enfrentarlas. 

―No si no estás preparada. 

―No me gusta que coquetees con mi amiga. 

―¿Es eso? 

―No me gusta ―insistió sin mirarme. 

Levanté su rostro, quería mirarla a los ojos. Los tenía aguados. 

―No es porque te gusto, ¿verdad? 

―No ―respondió intentando apartar la cara. 

―¿Entonces? 

―Nada. 

―Por favor. Porque yo podría decir lo mismo de mi hermano. 

―¿Qué cosa? 

―Que no me gusta que coqueteen y se traten como novios. 

―No coqueteo con él. 

―¿No? Tú lo ves y literalmente te lanzas a sus brazos como si no lo hubieras visto en siglos. 

―Es mi costumbre ―rebatió. 

―Pero no me gusta. 

―¿Hablas en serio? ―Ahora sí me miró directo a los ojos. 

―Sí ―respondí tajante. 

Ella bajó los ojos. 

―Me voy ―dije lacónico. 

Ella me miró suplicante. 

―Yo sé que no soy el mejor hombre, Macarena. ―Maldita sea su nombre―. Jamás me compararé a tu novio. 

―Él no era perfecto. 

―No, pero está muerto, así que lo más probable es que solo tengas buenos recuerdos de él y pienses que todo fue lindo y perfecto con él. 

No dijo nada. 

―Y estabas muy enamorada. 

―Escúchame, Vicente, no quiero hablar de él, yo lo único que quiero es que no coquetees con mi amiga. Yo no lo haré con Diego. 

―¡Maldita sea, Macarena! ―exclamé demasiado alto.

Me miró con los ojos muy abiertos, como si me temiera. Segunda vez que me miraba así... en dos días. Suavicé mi rostro y acuné su cara entre mis manos. 

―Tú eres amiga de mi hermano y su relación es así, no quiero que la cambies, mucho menos por mí. Quiero ser tu amigo, Macarena, no quiero vivir la vida peleando. 

―Es que me molesta que lo hagas, no me gusta cómo te miras con ella. Y no voy a cambiar de parecer. 

―No lo haré ―aseguré―, aunque te aseguro que a pesar de ser muy linda, no me gustó como mujer, sin embargo, no te niego que me parece, por lo menos, curioso, que te pongas celosa. 

―No son celos ―afirmó―, no es eso, tal vez, si algún día llegamos a ser más amigos, sepas por qué. 

―Esperaré con ansias ese día. 

Ella sonrió pícara. Se acercó y me dio un corto beso. 

―Puede haber un periodista por ahí perdido ―explicó. 

―¿Si? Mira que aprendes rápido. 

―No te enojes conmigo. 

―No me enojo, querida. 

―Esto no será fácil, ¿cierto? 

―No, no lo será. 

―Y serán siete años. 

―Así es. 

―No quiero que se enteren ellos. ―Me indicó la casa―. No sé cómo haré para que no se enteren nunca, sería un dolor tremendo para ellos. 

―No se enterarán, nos iremos a vivir a mi departamento y ellos se quedarán a vivir aquí, con la promesa de que cuando tengamos hijos, nos vendremos todos para acá, con ellos. Como eso no ocurrirá, al contrario... nos separaremos... ―No me gustó decirlo―. Ellos quedarán con la idea de que nos fue mal. 

―Pero nos verán juntos...

―Tendremos que fingir delante de ellos como lo hacemos delante de los periodistas. 

―En todo caso, ya has visto, no son entrometidos, no nos molestarán. 

―Pero se preocupan por ti. 

―Sí, eso sí, es que me criaron. 

―No te preocupes, no se enterarán que tú y yo estaremos juntos como un negocio. 

―Gracias. 

―Háblame de tu familia, de tu papá, de tu abuelo. 

―Mi papá era un hombre muy cariñoso, al contrario de mi abuelo, él era un hombre muy severo. Cuando mi papá conoció a  mi mamá, mi abuelo le hizo prometer que se haría cargo de las empresas familiares, mi abuelo era muy machista y para él, la mujer debía estar en la casa cuidando los niños y a su marido. 

―¿Y tu papá? 

―Mi papá lo seguía en todo, sobre todo después que se murió mamá, temía que en cualquier momento, mi abuelo le quitara todo. Mal que mal, aparte de mi hermana y yo, nada los unía. Yo creo que nunca se volvió a casar por eso.

―¿Tu hermana? ―pregunté sorprendido, no sabía que tuviera una hermana, debí pedirle más antecedentes a mi papá.

―Sí, ella murió cinco meses después del accidente ese. 

―Pero ella no iba en el auto con ustedes. 

―No, nosotros habíamos ido a pasar unos días a Copiapó para ver unas minas y pasear. Ella no quiso ir, dijo que se sentía mal.

―Y murió, ¿puedo preguntar qué le pasó? 

―Estaba embarazada, tuvo una eclampsia y... no pudo resistir, mi sobrino tampoco. 

La contemplé unos segundos, ¿tenía miedo a tener un bebé pensando que ambos podían morir? Si su mamá y su hermana habían muerto en iguales circunstancias, tal vez pensara que a ella le podía pasar lo mismo.

―Lo siento ―atiné a decir. 

―Está bien ―dijo encogiéndose de hombros. 

Definitivamente, la muerte de su hermana no le dolía, pero no quise preguntar más, ella tendría sus razones. De todas maneras, demasiadas pérdidas en tan poco tiempo. Eso destroza a cualquiera. 

―Bueno, me voy para que descanses antes de nuestra salida esta noche. 

―¿Salida esta noche? 

―Hay unos periodistas atrás ―le dije y la besé, pero esta vez intenté profundizar un poco el beso, no se resistió; no sé si se sentía aturdida cada vez que la besaba, pero no era capaz, ni de responder, ni de alejarse. 

Salí del coche y di la vuelta para abrirle la puerta a mi prometida. 

―Nos vemos más tarde, te llamo. 

Ella asintió con la cabeza. 

―Descansa. 

La volví a besar con suavidad antes de marcharme con un nudo en la garganta por tantas preguntas y dudas que tenía. 







Capítulo 5
 

Entré a mi casa y me tiré en el sofá. Recordé que la noche anterior estuvimos allí, abrazados. No quería que me pasaran cosas con él, pero estaban pasando. Sé que a él no le pasaba lo mismo conmigo, él estaba acostumbrado a estar con un montón de mujeres, mucho más bonitas;  en cambio yo no, porque aunque Gerardo no fue mi primer novio, fue mi primer amor. Estuvimos juntos por más de dos años... Y terminó así, con todo mal. 

Mi móvil vibró en mi pantalón, lo contesté sin mirar. Vicente. 

―¿Estás acostada? 

―No ―contesté.

―¿Por qué no? Te voy a pasar a buscar a las nueve 

―No creo que... 

―Vamos a ir a cenar, luego a bailar.

―¡No! 

―Eres mi novia,  tenemos que mostrarnos en público ―me reprochó―, ¡no puedes quedarte en casa sola un sábado por la noche! En vez de una joven de veintitrés, pareces una vieja de ochenta. 

―¡Vicente! 

―Es cierto, querida, te duermes con las gallinas y te despiertas con ellas... De rostro eres una niña, pero de alma, pareces de cien.

―Cada vez me pones más edad ―reclamé divertida. 

―Pero si es verdad, y si seguimos hablando llegarás a los doscientos. 

―¡Pesado! 

―Hoy disfrutarás de la vida, a las nueve te paso a buscar. 

―No quiero seguir exponiéndome ante las cámaras y mucho menos ante tus amiguitas. 

―No te preocupes, sé manejarme con los periodistas y no habrá "amiguitas", como dices tú, molestándote. 

―Está bien. ―Suspiré―. ¿Formal o informal? 

―Bonita. 

―Pero bonita cómo, porque no sé... 

―Bonita, como andabas ayer y hoy; no creo que necesites mucho más. Me comportaré como un novio celoso, así que nada de faldas mini. 

―No las uso. 

―Lo imagino. 

Guardé silencio. No sabía qué significaba eso. 

―Las abuelitas no las usan ―explicó.

―¡Pesado! ―exclamé riendo.

―Nos vemos a las nueve. 

―Está bien, pero ¿no te dará vergüenza andar con una viejecita? ―bromeé. 

―No demuestras tu edad. 

―Gracias. 

―Ah, y querida... esta noche te enseñaré a besar. 

Cortó. Sin darme tiempo a replicar. Sin darme tiempo a nada. ¿Quién se creía que era? ¿Cómo que iba a enseñarme a besar? Yo ya sabía hacerlo de sobra. Había tenido tres novios y ninguno se había quejado.

―¿Cómo le fue? ―me preguntó mi nana. 

―Bien, me duele un poco la cabeza, me voy a acostar un rato, a la noche voy a salir con Vicente.

―¿Quiere una pastilla?

―No, voy a ver si durmiendo se me pasa, si no, voy a tomar algo. 

―Bueno. 

Le di un beso a mi nana y me fui a mi cuarto. Eran las cuatro de la tarde, dormiría hasta las seis para tener tiempo de arreglarme sin apuro. 

Me desperté a las cinco y media, me di una ducha y busqué la ropa que iba a usar aquella noche. No sabía si ir coqueta, como iban todas las chicas a las discos, o simplemente como yo, un poco fome y aburrida. Saqué casi toda mi ropa del armario. Pero nada me convencía. Al final, me decidí por llamar a Ingrid y preguntarle a ella qué ropa debía usar, aunque dudé por un segundo al pensar que se podría querer colar con nosotros. 

―Amiga, tienes que ir regia para taparle la boca a todos los periodistas que creen que no puedes haber conquistado el corazón de Vicente. Lo traes loco, amiga, es cosa de ver cómo te mira. 

―Lo que yo vi fue como te miraba a ti ―espeté sin pensar. 

―¿Qué estás diciendo? Si él no dejaba de mirarte a ti. 

―Entonces, ¿con qué voy? 

―Anda como pensabas ir a la fiesta de la empresa el año pasado. 

―¿Con la mini negra?

―Sip.

―Noooo ―alargué mucho la palabra―. Vicente me dijo que nada de faldas mini. 

―¿Y le vas a hacer caso? Oye, tú te vistes como tú quieras, no como él te ordene. 

―Sí, pero es que... 

―Pero es que nada, amiga, no puedes permitir que él domine tu vida, tus gustos. Además, ¿para qué no quiere que vayas linda? Porque así puede mirar él y seguro no dejará que nadie te mire. 

―¿Estás segura? 

―Amiga, todas las minas van a la disco con mini. Estamos en el siglo veintiuno, no en el dieciocho. 

―Bueno. 

―Mira, iría yo a maquillarte, pero ahora mismo no puedo... ―lo dijo un poco más bajo, seguro estaba con algún "amigo". 

―No te preocupes ―respondí con sinceridad, la última vez que me había maquillado, me dejó como payaso. 

Corté el móvil y tomé la falda negra y el top de juego. De solo pensar en tenerlo puesto, me dio frío, de todos modos me lo coloqué y me miré al espejo, me veía bien, aunque esa del espejo, no era yo. No, para nada. Igual decidí quedármelo. Me maquillé tres veces antes de quedar conforme. O medianamente conforme. Era definitivo. La mujer del reflejo no era yo. 

Con tanto escándalo, apenas tuve tiempo y en cuanto terminé de guardar toda la ropa que había sacado, llegó Vicente. Mi nana entró a avisarme y se quedó de piedra al verme, supe enseguida que no le había gustado. 

―¿Va a ir así, niña? 

―Nana, sé que no puedo competir con las mujeres de silicona de la tele. 

―No es eso, niña, tampoco es que le haga falta, pero esta no es usted. 

―Vicente está acostumbrado a mujeres así. 

―Tal vez por eso se fijó en usted, porque no es como ellas. 

La miré sin decir nada. Vicente  no se había fijado en mí, ni lo haría. Ni así, ni de ningún modo. 

Salí a encontrarme con él. Pero antes de llegar, detuve un poco el paso. Tomé aire y continué. 

―Hola, amor ―ironicé en mi saludo. 

Él se me quedó mirando serio, como si no fuera yo la que estuviera parada frente a él y como si no le gustara lo que veía. 

―¿Qué pasa, no te gusta?

―No pareces tú. 

―Bueno, sí, soy yo, tu novia. 

―¿Por qué te disfrazaste? 

―Así andan las de tu entorno, ¿no? 

―Sí, pero eso se supone... ―Guardó silencio y tomó aire, se veía muy molesto―. Eso fue lo que me gustó de ti, Macarena, tu sencillez y naturalidad. 

Ahora sí que no me gustó como pronunció mi nombre. 

―Bueno, lo siento, amor, pero así quiero andar hoy. 

―Y mañana amanecerás en las portadas de todos los diarios. 

―Apareceré sí o sí, lo quiera o no, lo provoque o no. ¿No te has dado cuenta que soy la comidilla de todo Chile? 

―Claro que me doy cuenta y por lo mismo intentaré mantenerte lo más lejos posible de todo ese mundo y tú, con tu nuevo look, no me ayudarás mucho. 

―¿Qué quieres entonces?, ¿que me cambie de ropa y salga contigo como cualquier otra noche? 

―Quiero que seas tú. 

Iba a replicar, pero no podía en esa casa, no sabía si Norma estaba escuchando. A ella tampoco le había gustado como andaba vestida. 

―Voy a cambiarme ―avisé enojada. 

Me di la vuelta, pero sujetó mi brazo y me obligó a girar hacia él. Me atrajo a su pecho y con una mano afirmó mi nuca y me besó con pasión, distinto a los besos que me había dado antes. 

―Esto es lo que provocas yendo así ―susurró― y no quiero que nadie te mire de ese modo. Ni siquiera yo debería, eres una niñita, a veces me siento como un pedófilo contigo. 

No esperaba una confesión así y no supe qué decir, a lo único que atiné, cuando terminó de hablar,  fue a ir a mi habitación a cambiarme de ropa.

―Niña... 

Norma entró poco después que yo. Mientras me cambiaba, sendas lágrimas caían por mis mejillas. 

―Nana, déjame sola. 

―Ese joven la quiere para bien.

―Lo sé, nana. 

―No lo provoque, no le haga caso a esa niñita de Ingrid, mire su vida, no creo que usted quiera una vida como la de ella. 

―Al menos no sufre ―comenté sin querer. 

―Las circunstancias... 

―No, nana, no, de tonta es que me ha pasado todo... Y ¿sabes qué es lo peor de todo? Que no sé qué hacer para cambiar. Sigo siendo la misma imbécil con la que juegan y hacen lo que quieren. 

―Vicente no es así. 

―Vicente y todos los hombres son iguales, nana. 

―No diga eso. 

Entré al baño y me quité parte del maquillaje y limpié las lágrimas que habían bajado por mi cara. Me arreglé lo mejor que pude y, después de darle un beso y un abrazo a mi nana, volví a la sala. 

―¿Ahora sí, sargento? ―pregunté con toda la ironía que pude. 

―Ahora sí, querida ―contestó de igual forma. 

Puso sus manos en mi cara y me contempló un rato, por un momento creí que se me notaba que había llorado, pero no dijo nada. 

―¿Vamos? ―consultó antes de darme un suave beso en los labios. 

―Vamos ―atiné a responder. 

Entrelazó su mano con la mía y salimos afuera. Nos subimos al auto y se fue lento por una concurrida calle. 

―¿Estás enojado? 

―No. 

―¿De verdad? 

―¿Por qué tendría que estarlo? 

―No sé, por como andaba vestida. 

―No. Te cambiaste, para mí eso es suficiente y el tema llegó hasta ahí. 

―Mi nana también se enojó. 

―¿Sí? ¿Y eso? 

―Dijo que no tenía que hacerle caso a Ingrid. 

 ―¿Ingrid te dijo que te vistieras así? 

―Sí, dijo que tenía que hacer la competencia con las modelos. 

―Con razón Diego la odia. Tú no tienes que hacer ninguna competencia, eres la única en carrera. 

Me miró por un breve segundo con una amplia sonrisa. 

―Dijo también que tenía que taparle la boca a los periodistas que creían que no tenía atributos para conquistarte. 

―Los atributos están a la vista. ―Otra vez me dio una breve mirada, pero esta vez directo a mis pechos. 

―¡Vicente! ―exclamé dándole un pequeño manotazo en el brazo. 

El rio con ganas. 

―Yo solo digo. Atributos tienes.

―¿Hoy me pedirás matrimonio? 

―No, querida, te lo pediré, pero en dos meses. 

―¿Qué? Nos casamos en tres meses.

―Lo aplazaremos un poco, es que este miércoles me encerraré en el nuevo reality. 

―¡No puedes hacer eso! 

―Sí, claro que sí, tómalo por el lado amable, no tendrás que soportarme en los próximos sesenta días.

―¿Y después? ¿Cómo se supone que nos casaremos? 

―En dos meses ya no soportaré la separación, saldré, te pediré matrimonio, tú me dirás que sí, fijaremos fecha enseguida y nos casamos ―declaró con una enorme sonrisa falsa―. Así nadie dudará de mi amor por ti. 

―¿Y yo qué hago mientras tanto? 

―Verme en el programa para que no te olvides de mí.

―¿Y ver cómo coqueteas con todas para luego venir a casarte conmigo? 

―No será así, te lo prometo. 

―No sé, Vicente, y después que nos casemos, ¿cómo lo harás para seguir con tu vida? La mía no cambiará mucho, pero ¿y la tuya?

―Eso es mi problema, no tuyo, yo te prometí que no haré nada que te avergüence, no lo hagas tú. 

―¿Cómo podría hacerlo? 

―Si quieres coquetear con mi hermano, sé prudente.

―No lo haré. ¿Y qué dice tu papá de esto? ¿Lo sabe? 

―Para variar dijo que la decisión estaba en tus manos ―respondió con cierto resquemor. 

―Bueno, si tú consideras que es lo mejor para que esto funcione. 

―Así lo creo. 

―Entonces, estoy de acuerdo. 

Él sonrió satisfecho. 

―Llegamos, querida. 

Para mi sorpresa no había nadie fuera del restaurant esperándonos. No había periodistas ni fotógrafos.

―Espero que te guste este lugar y no tengas recuerdos en él. 

―Es bonito.

―Bonito ―repitió en un tono burlón que no me molestó, al contrario, me dio risa. 

―Pesado. 

―Igual te ríes conmigo. 

―Me río de ti ―bromeé al bajarme del auto.

―Te aprovechas porque no puedo decirte nada acá afuera ―me dijo acercándose a mí y arrinconándome en el auto. 

―Sí, claro. ―Puse mis manos entre él y yo. 

―¿Por qué te defiendes? ¿Me tienes miedo? 

―No, pero no se supone que sea así, ahora entiendo por qué necesito guardaespaldas ―respondí sin miedo, sabía que él solo jugaba. 

―¿Entremos? 

―Sí. 

Un flash llegó justo a mis ojos. Vicente me dio un corto beso, le entregó la llave al empleado del restaurant y entramos abrazados. Cuando el periodista quiso acercarse a nosotros, mi prometido lo apartó y le ordenó que nos dejara en paz. Al parecer nos había seguido, era el único que estaba allí. 

Nos sentamos en una mesa lista para nosotros. 

―¿Qué quieres comer? 

―La verdad, no sé ―contesté mirando, sin mirar, el menú. 

―¿Quieres que escoja por ti? 

―Te lo agradecería. 

Me miró largo rato, yo sostuve su mirada. 

―¿Qué pasa? ―pregunté ya incómoda con sus penetrantes ojos.

―Nada, solo cumplo mi papel de hombre enamorado. 

―¿Eres actor?

―Sip ―respondió con una sonrisa. 

―Debes ser de los buenos. 

―¿Te parece?

Me encogí de hombros. 

―¿Te convenzo con mi actuación? 

―Eres muy convincente. 

―Lo bueno de ser de los mejores es que nunca sabrás cuando finjo o cuando digo la verdad. 

Esas palabras se clavaron a fuego en mi cabeza y en mi corazón y sabía que siempre las tendría presentes. Nunca sabría si era cierto o no lo que me decía. Al menos, entre él y yo nunca habría nada, de otro modo, podría jurarme amor mientras me engañara descaradamente. Nunca podría estar segura de su amor. 

Claro que estaba segura que no me amaba. Y nunca lo haría.

 

ΨΨΨ

 

Hubiese dado todo por saber lo que oscureció los ojos de mi prometida en ese momento. Hice una broma, pero al parecer ella no la entendió. ¿Creía que nunca sabría cuándo decía la verdad y cuando no? ¿Acaso no sabía o no se imaginaba lo desgastante que podría llegar a ser?  

 El mesero apareció y yo pedí por ella, para ambos el mismo menú. Ella se mantenía silenciosa, pensativa. 

―Espero no haberme equivocado con la elección ―comenté al tiempo que tomaba su mano para hacerla volver a tierra. 

―No creo ―respondió sin más. 

―¿Qué pasa, Macarena? 

―Nada. 

―No digas que nada. 

―No me gusta sentirme vigilada. 

―No estás vigilada. 

―Afuera hay periodistas pendientes hasta de nuestros más pequeños gestos, buscando un error para desarmar todo esto.

Apreté su mano, me encantaba hacerlo, era tan pequeña, tan delicada; ella alzó la vista hasta encontrarse con mi mirada. 

―Esto va a pasar, siempre pasa ―aseguré. 

―Yo voy a quedar sola acá afuera para enfrentar a todas esas pirañas. 

―No son pirañas ―afirmé―, son periodistas que solo hacen su trabajo. 

―No sé, no estoy acostumbrada a esto. 

―Lo sé y por eso te voy a proteger de ellos. 

―Muy mal lo has hecho hasta ahora. Mira donde estoy y encima anoche contaron casi toda mi vida. 

―No te enojes ―supliqué.

No contestó. El mozo llegó con la entrada. Una ensalada de frutas y verduras, nueces y ensaladas. Las miró con desagrado. 

―¿No te gusta? ¿Quieres otra cosa? 

―No, no es eso, no tengo hambre. 

No parecía ser eso. 

―Comes poco. 

―No te creas. 

―¿Entonces? 

―No es fácil cuando hay un montón de gente pendiente de cada uno de tus gestos y mucho menos cuando tu acompañante no aparta la mirada de ti. 

―¿Te pongo nerviosa? ―me burlé.

―No es eso ―replicó molesta. 

―¿Entonces? 

―Vicente... Mi ex novio era un dulce, respetaba mis espacios. 

―Tu ex. No creo que sea un buen tema de conversación ―reproché. Ahora no quería oír hablar de él, mucho menos de sus cualidades. 

―Es que no estoy acostumbrada a un hombre avasallador. 

―¿Soy avasallador contigo? 

―Tú sabes manejarte en este ambiente, en cambio yo... 

―Sé que es difícil, pero te prometo que solo será por ahora, estos pocos días, cuando entre al programa, te aseguro que te dejarán en paz. 

―Eso espero. 

No sabía qué más decir para tranquilizarla. Empecé a comer sin mirarla, así no la apabullaba. De todos modos,  podía sentir la mirada de ella en mí. Se dispuso a comer, pero apenas probó la comida. Al terminar, tomé su mano. 

―Uno se acostumbra ―expresé sin saber qué decir. 

―Tengo siete años para hacerlo. 

―Siete. Demasiado, ¿no?

―Sí  O vamos a terminar odiándonos o seremos los mejores amigos. 

―O acabaremos enamorados ―agregué. 

―No lo creo, somos demasiado opuestos. 

―Eso es verdad, tú no eres mi tipo. 

―Ni tú el mío. 

―Para mí eres demasiado niña, todavía no me creo que tengas veinticuatro. 

―En realidad tengo veintiuno. ―rio pícara. 

―¡Lo sabía! Me engañaste, Macarena Véliz. ―Reí a pesar del desagrado en mi garganta.

―Pero para ti tengo como cien. 

―Bueno, eres mi viejita favorita ―adulé acariciando sus dedos. 

Ella apretó mi mano. 

El mozo interrumpió el momento con el plato de fondo. 

―No tengo apetito ―rezongó. 

―Come lo que puedas. 

Pinchó con su tenedor un trozo de carne y se lo echó a la boca. 

―Está exquisito ―alabó cuando lo comió. 

Quise decirle que ella era exquisita... Mi acostumbrado lado de don Juan no se me pasaba. Pero Macarena no era mujer para jugar con ella. Tendría que verle la cara cada día por los siguientes siete años, así que no me convenía meterme en terreno peligroso. Además, mi papá, mi hermano, René, Norma y Fidel, me asesinarían si me atrevía a tocar a su niñita. 

Yo me concentré en la comida para no pensar en ella ni en mis impuros pensamientos. No pude evitar una sonrisilla que ella detectó. 

―¿De qué te ríes? ―cuestionó. 

―De ti ―mentí. 

―¿De mí? ¿Qué hice yo ahora? 

―Eres mañosa. 

―¿Por qué? 

―Porque la entrada apenas la probaste y ahora estás comiendo como si nadie más existiera, que ese plato y tú. 

―Es que me enamoré perdidamente ―se mofó. 

―Sí, ya me di cuenta, creo que debería ponerme celoso.

―Sí, en este caso, sí. ―Frunció los labios. 

Tragué saliva. 

―Espero acostumbrarme a esto ―mascullé.  

―¿A qué? 

―A estar cenando con una mujer sabiendo que no obtendré más que un "gracias" y en este caso, creo que ni eso. 

―¿Y qué más quieres? 

Sonreí burlón, ¿de verdad no lo sabía? 

―Dime, ¿qué más esperas? 

―Nada, querida, nada. 

Al parecer, en ese momento se dio cuenta, porque abrió mucho los ojos y sus mejillas se tiñeron de un rosa suave. 

―¡Vicente! ―exclamó en un susurro. 

―¿Qué? 

―No esperarás que tú y yo nos convirtamos en amigos con derechos. 

―No lo había pensado, fíjate, pero no estaría mal. 

―¡No!

Me eché a reír y acaricié su mano. 

―¿Te imaginas me aprovechara de ti? Me echaría todo el mundo encima.

―Pero eso no pasará. 

―Claro que no. No eres mi tipo, recuérdalo. 

―Tú tampoco el mío ―replicó divertida. 

―Para mí eres demasiado niña y no estoy acostumbrado, ¿cuál es tu excusa? 

―Yo te lo dije ayer. Eres demasiado alto, demasiado avasallador, demasiado expuesto. Además, no quiero enamorarme. 

―¿Por tu ex?

―Lo amé mucho. 

―¿Sabías lo que era el amor a esa edad? Eras pequeñísima. 

―Sí, tenía 17 cuando empezamos a pololear, estuvimos juntos dos años. 

―¿Fue tu primer amor? 

Negó con la cabeza. 

―¿Tu primer hombre?

No contestó. 

―Lo fue ―aseguré sin entender por qué me molestó pensar en eso. 

―No es de tu incumbencia. 

―Para una mujer no es fácil olvidar su primer hombre ―dije casi para mí mismo―. Y en tu caso, supongo que el único. 

―No quiero hablar de él. ―Se enojó.

―Lo siento. 

El resto de la cena fue en completo silencio. En incómodo silencio. 

Pagada la cena, la miré buscando sus ojos. 

―¿Vamos? ―consulté. 

Se levantó sin contestar. Yo hice lo mismo. La tomé de la mano y antes de salir, la detuve, afuera estaban los periodistas esperando una exclusiva. 

―Tranquila, ven acá. 

La abracé y ella escondió su cara en mi pecho. Maldije por un minuto pertenecer a ese mundo. Salimos abrazados y le abrí la puerta para que subiera al automóvil. Me volví cuando ella ya estaba segura y miré impaciente a los periodistas, especialmente a Cristian, que sabía era secuaz de Luciana.

―A mí, háganme todas las preguntas que quieran, tomen fotos... molesten, pero les vuelvo a pedir que a ella la dejen en paz, ella no pertenece a este mundo y tampoco quiere hacerlo. Estoy intentando conquistarla y tranquilizarla haciéndole ver que conmigo estará bien y ustedes no ayudan mucho, ya saben que ha sufrido demasiado y no quiero que siga sufriendo por mi culpa. Yo la amo, ella es el amor de mi vida, la mujer que esperaba, y si no pueden entender eso, tendré que tomar otras medidas. Hasta luego. Gracias. 

―Vicente, ¿qué tiene ella que no tienen las otras? ―preguntó una ex bailarina que ahora era notera. 

La miré directo a los ojos. 

―Decencia ―respondí sin miramientos, molesto por su presencia en ese lugar, se suponía que allí no llegarían. 

Me subí al coche y miré a mi prometida. 

―Ahora eres oficialmente el amor de mi vida. 

―¿La número cuánto? 

―No llevo cuentas, un caballero no tiene memoria. 

―Claro, si tú lo dices. 

―Sí, yo lo digo. 

Eché a andar el automóvil y salimos a suave velocidad entre los camarógrafos y noteros. 

―¿Dónde vamos ahora? ―me preguntó un tanto aburrida. 

―A bailar, a una disco. 

La cara que puso me lo dijo todo. 

―¿No vas a las discos? 

―No. 

―¿Qué haces los fines de semana? 

―A veces salimos con los de la oficina a algún pub.

―¿Pub? ¿Y luego? 

Me miró interrogante. 

―Para mí son las previa ―expliqué. 

―La previa... 

No entendió. 

―La previa, antes de la diversión real. 

―Bueno, para mí es solo el pub. Ingrid y los demás siguen, yo me vuelvo a mi casa. 

―Definitivamente, querida, tienes alma de vieja.

No dijo nada, miró hacia adelante molesta. No le gustó lo que dije. 

―No te enojes, te vas a arrugar ―me burlé. 

―Córtala, Vicente. 

―¿No te gusta que te diga "vieja"?

―No. 

―Y eso que eres una niñita, ya te he dicho que a ratos me siento como un pedófilo contigo. 

―Podrías decidirte, ¿no? O soy muy vieja o soy muy joven. 

―Vieja de alma, joven de físico. 

―Ah, ¿y tú, Vicente, cuántos años tienes? 

―¿Qué edad crees? 

―veintimuchos, treintaypocos. 

―Así no se vale ―reclamé riendo.

―No sé, no soy buena adivinando edades. 

―Inténtalo.

―No. ―Se rio nerviosa. 

―Vamos, es un juego ―insistí.

―No. 

―Di un número. 

―¿Veintiocho?

Me largué a reír. Había adivinado a la primera. 

―¿Veintisiete? 

Me reí con más ganas, estaba tratando de arreglarla. 

―¡Ya, Vicente! ―Me dio un manotazo en el brazo. 

―Hey, sin violencia ―reproché sin dejar mi buen humor.

―Tú me haces bullying. 

―Eres divertida. 

―¡Oye! ―reclamó, pero no pudo seguir aguantando la risa y explotó con una carcajada contagiosa. 

―¿Ves que te hago reír? 

―Eres un pesado. 

―¿Segura? 

―No sé cómo te soportan y se pelean por ti las mujeres. 

―Sé tratar a las mujeres, ¿o me vas a negar eso? 

Se me quedó mirando unos segundos, yo la miré de reojo. 

―Conmigo no has sido tan caballeroso.

―¿Ah, no? 

―No. 

―Mmh, entonces tendré que compensártelo. 

―No tienes que hacerlo ―repuso poniéndose seria otra vez. 

―Sí, tienes razón, no te he tratado como te mereces. 

―¿Qué quieres decir? 

―Quiero decir que tienes una imagen distorsionada de mí y debo revertirla. 

―Dudo mucho que puedas hacerlo. 

―¿Por qué? 

―Porque la imagen que tengo de ti es la que muestras a todos. Un hombre que vive la vida a concho, que no tiene límites, principios ni valores. Divertido, sí; guapo, también; pero que no tiene tapujos en acostarse con cualquier mujer que se le cruce, dejando a su paso un reguero de ex amantes frustradas y dispuestas a pelearse por ti con quien sea y como sea. 

Me puse serio, no me gustó esa descripción, si habían ex frustradas era porque ellas querían conseguir tanto el rating como yo y me usaban, tal como yo las usaba a ellas, para tener primeras planas; jamás engañé a ninguna, todas sabían muy bien a lo que iban, de ninguna me aproveché. Tampoco era que no tuviera principios o valores, de otro modo no estaría aquí con ella, respetándola, y a punto de casarme por defender el patrimonio familiar, porque el dinero era lo de menos, eran las otras cosas involucradas lo que me estaba llevando a aceptar este trato; además, mis valores eran honestos, los tenía por decisión propia, no porque una religión me obligaba o por miedo a los demás. 

―Te enojaste ―comentó al rato, interrumpiendo mis exabruptos mentales.

―No. 

―Sí, te enojaste ―insistió. 

―No, de verdad, ¿por qué me voy a enojar?, ¿porque me dices la verdad?

Cogí su mano y la sostuve así el resto del camino. Estacioné fuera de un pub, pero estaba lleno de periodistas. La miré, ella cerró los ojos a la luz de las cámaras y bajó la cara. Ya no quería esto. 

―¡Maldita sea! ―murmuré y salí derrapando por el lugar a toda velocidad. 

―¿Qué pasó? ― me preguntó confundida. 

―Te llevo de vuelta a casa. 

―¿Qué? ¿Por qué? 

―No voy a seguir exponiéndote. 

―Vicente, se supone que tú mismo dijiste que debíamos presentarnos en público. 

―Ya nos presentamos. Suficiente. 

―Estás enojado.

Quiso apartar su mano de la mía, no se lo permití, la aferré con más fuerza. 

―No estoy enojado, querida, créeme. 

Ella puso su otra mano sobre la mía y agradecí encontrarme en un semáforo en rojo, porque me sorprendió ese gesto. 

―De verdad, no estoy enojado. 

―Fui muy dura. 

―Fuiste clara en lo que piensas sobre mí. 

―Pero solo en lo malo. 

―No. También dijiste que era guapo y divertido. ―Intenté sonreír. 

―Perdóname. 

―Nunca te disculpes por decir lo que piensas, ni conmigo ni con nadie. Es tu pensamiento y si estás equivocada o no, es algo que tú misma debes darte cuenta. 

Bajó la cara, se sentía mal por haber dicho lo que pensaba en voz alta. 

―Macarena... Macarena... 

No me miró. 

En silencio continué el viaje. Solo cuando estaba estacionando me di cuenta que la había llevado a mi departamento. Maldije en voz baja y resoplé, ¿por qué la había traído hasta acá? Este iba a ser nuestro hogar, pero cuando nos casáramos, no antes. Este lugar era solo mío. 

―¿Qué pasa? ―me preguntó. 

―Me equivoqué ―dije con ironía―, te traje a mi casa. La costumbre. 

―Pero me dijiste que aquí no habías traído a ninguna mujer. 

―Y es verdad, no sé por qué lo hice contigo. 

Eché a andar el automóvil. 

―Invítame a subir, así conozco la que será mi nueva casa. 

―Eso es peligroso, vivo solo, estoy frustrado, y tú estás preciosa. 

Me miró con su típica mirada de que no entendió lo que dije. 

―Otro día, Macarena. Hoy no estoy bien ―volví a decir. 

―Estás enojado conmigo, ¿cierto? 

―No, no, querida. 

Me volví hacia ella y acaricié su mejilla. 

―No estoy enojado contigo, estoy enojado conmigo, estoy enojado con los periodistas que no nos dejan tranquilos, estoy asustado de que a pesar de todo el esfuerzo que podamos hacer, no funcione esto y terminemos peor de lo que empezamos, que nos descubran, que todo quede en nada. 

―Todo saldrá bien, tiene que salir bien.

Subió su mano y acarició mi rostro, sé que quiso besarme, yo también lo quería, pero no podía, una cosa era hacerlo para los demás o como un juego y otra cosa hacerlo así, allí, donde el ambiente en ese momento era demasiado íntimo y demasiado intenso como para bromear. 

Por lo menos para mí. 







Capítulo 6
 

No entendí qué pasó. Pero desde el incidente en el estacionamiento de su edificio, todo cambió. Me fue a dejar a mi casa sin pronunciar palabra. Estaba molesto, enojado, sé que no le gustó lo que dije de él. Soy una tonta, siempre todos me lo decían. Entiendo las bromas tarde, digo cosas sin pensar y muchas veces ofendo a los demás. ¡Pero todo es sin querer! 

Miré mi celular, quise llamarlo, pero tal vez empeoraría todo. Mi nana llegó con una taza de té a la sala. La recibí, pero no tenía ganas de tomar ni comer nada. 

Mi nana se quedó allí, frente a mí, observándome. 

―¿Qué pasó? ¿Se pelearon? ―me preguntó sin tapujos al rato.  

―Algo así. 

―¿Qué pasó? 

―Nada, dije algo que no le gustó, fue una estupidez. 

―Pero él no parecía enojado. 

―Es un muy buen actor ―repliqué devolviendo la taza intacta.

Me fui a mi cuarto. Sé que mi nana se me quedó viendo, nunca le había hecho un desaire así, ella siempre sabía todo de mí, no era mi empleada, era mi madre, mi amiga. Jamás podría pagarle todo lo que ella ha hecho por mí y esto que yo estaba haciendo... 

Sabía que si ella se enterara del trato que hice para casarme con Vicente...

―Niña, ¿qué pasa? ―Norma entró a mi habitación.

―Estoy cansada, nana. 

―No diga eso, no me mienta. 

―Nana, hay cosas que no puedo decirte ahora mismo, pero te juro, que lo sabrás, ahora necesito estar sola. 

―Buenas noches, niña, que descanse. 

Mi nana me dio un beso en la frente y me abrazó; tuve que luchar para no llorar, abrazarme a ella y contarle todo para que me sacaran de ese lío en el que yo misma me había metido. Pero no lo iba a hacer, demasiado habían hecho por mí todos estos años, como para darles problemas justo ahora que ellos debían estar más tranquilos. Esa era en parte la razón por la que no les diría nada, quería que ellos pensaran que era feliz en un buen matrimonio. 

En cuanto salió, me tiré a la cama a llorar. Hundí mi cara en la almohada para que mis sollozos no se escucharan fuera de mi dormitorio. Lloré por todo lo que no había llorado en años y por los siete que estaban por venir. 

Me despertó el sonido de mi celular. 

―Aló ―saludé adormilada. 

―Te desperté. ―La voz profunda de Vicente terminó por despertarme. 

―No ―mentí. 

Rio suave. 

―¿Quieres almorzar conmigo? 

―¿Qué hora es? ―pregunté por inercia.

―Las once. 

―Está bien. ¿A qué hora? 

―A las doce y media te paso a buscar. 

―Yap. 

―¿Estás bien? 

―Sí ―respondí sin ganas. 

―Bueno. Nos vemos a las doce y media.

―Vicente... 

―Dime ―me instó a que hablara, no sabía cómo decirle―. Dime, Macarena, lo que sea. 

―¿Podemos quedarnos aquí? No quiero...

―No te preocupes, esta vez sí te prometo que no habrá periodistas. 

No dije nada. 

―Te doy mi palabra ―prometió.

―Está bien.

―¿Qué pasa? 

―Nada. 

―Voy por tu casa a las doce. 

―¿No era doce y media? 

―Sí, pero quiero verte antes. 

―Bueno. 

―Nos vemos, querida. 

―Nos vemos. 

Me levanté sin ganas y me metí a la ducha. Parecía un día frío. Me vestí abrigada, al parecer tenía mis defensas un poco bajas, porque a pesar del agua caliente sobre mi cuerpo, una taza de leche caliente y un montón de ropa encima, seguía congelada. 

A las doce llegó Vicente con un ramo de rosas. Esta vez sí me las entregó, con un suave beso en los labios.

―¿Cómo te sientes? Estás helada ―comentó de inmediato. 

―Sí, tengo frío. 

―Si quieres nos quedamos. 

―No, no, vamos. 

Vicente llamó a Norma antes que se fuera de la sala y le entregó las flores que me había dado. 

―¿Puede ponerlas en agua, por favor? ―le pidió amable―. Voy a llevarme a su niña toda la tarde, prometo devolverla temprano. 

―Está bien, joven, no tiene que darme explicaciones. 

―Debo, ella es casi su hija y sé cuánto se preocupan por ella. 

Mi nana sonrió, no estaba acostumbrada a los halagos.

―La cuidaré ―prometió. 

―Gracias, joven. 

Nos despedimos de ella y tomados de la mano salimos de la casa. 

―¿Me vas a decir lo que te pasa? ―me interrogó vía no sé a dónde, pero íbamos camino a la cordillera.  

―Nada. 

―No me digas que nada, tienes los ojos hinchados; o dormiste mal o lloraste. Estás congelada. Estás triste. 

―Nada, Vicente, de verdad, yo no... 

Tocó un semáforo en rojo y  clavó sus pupilas en mí. 

―Ando en "mis días" ―atiné a decir.  

―¿Es eso? ¿De verdad? 

―Sí, sí. 

―Entonces estás con tu período. 

―Me tiene que llegar ―respondí incómoda con ese tema. 

―Si no es eso, debes decírmelo, ¿me oíste?

―No, si es eso... Me pongo sensible con... 

Avanzó al dar la luz verde y siguió camino por la avenida. 

Llegamos a un pequeño lugar, escondido en la falda de la cordillera. 

―¿Y esto? 

―Es un lugar exclusivo, muy pocos lo conocemos, es un club donde soy accionista. 

―¿Accionista? 

―Así es, ¿no me crees capaz de hacer negocios? 

―No es eso, pero... 

―Pero creías que me gastaba toda la plata en mujeres, alcohol y drogas. 

―No ―respondí con menos convencimiento del que en realidad tenía.

No dijo nada. Estacionó el automóvil y antes de entrar al pequeño restaurant, me llevó a un bar, nos sentamos y pidió dos bebidas. 

―Macarena... 

Mi nombre sonó más extraño todavía que las otras veces. 

―Yo sé que tienes una muy mala impresión de mí, te podría decir que me da lo mismo, pero no es así, convivir siete años con una persona que piensa lo peor de ti, no es agradable y quiero que zanjemos las cosas. Esto está recién empezando, no quiero que termine mal. 

―Vicente... ―Su nombre sonó como si hubiera rebotado, vacío en el aire. 

―Dime si quieres que las cosas cambien entre nosotros o viviremos como dos enemigos en la misma casa, porque si es así...

―No, no, yo tampoco quiero vivir un calvario, ya suficiente es con que tengamos que convivir siete años. Es solo que... Yo sé que fui muy dura al criticarte ayer, en realidad, no sé nada de ti, de tu vida, de nada. Esto lo demuestra. ―Indiqué el lugar―. Jamás me hubiese imaginado que tendrías esto, que serías empresario. 

―Nadie lo sabe. 

―¿Ni tu familia? 

―Mucho menos ellos, espero que no le vayas con el cuento a mi hermano. 

―Por supuesto que no ―repliqué, yo no era una chismosa. 

―Bien. 

―Además, esto es de admirar, que seas...

Puso su mano sobre la mía para hacerme callar, no entendí su gesto, pero me silencié. 

―Hola, hermanito, bonito lugar, ¿cómo diste con él? ―¿Diego en ese lugar?

―Escapando de los paparazis ―respondió Vicente, levantándose de su asiento. 

Me di la vuelta y vi que venía la familia Saravia en pleno. No lo esperaba y me abracé fuerte a mi amigo. 

―¿Y esto? ―pregunté directo a mi prometido, no me había dicho que tendríamos compañía. 

―Es un almuerzo familiar ―respondió con una enorme sonrisa. 

No me molestaba almorzar con todos, pero tampoco me gustaba ser la última en enterarme. 

Después de los saludos y de un fuerte abrazo por parte de mi suegro, me acerqué a Vicente para caminar tomada de su gancho hasta el restaurant. A propósito, fui alentando el paso para quedar atrás de todos. 

―Debiste decirme que estaríamos todos. 

―¿Querías estar a solas conmigo, querida? 

―No se trata de eso. 

―¿Cuál es el problema, entonces? 

―Es que... ¡No puedo ser la última en enterarme de las cosas! ―exclamé en voz baja. 

―Acostúmbrate, niña, en casa siempre soy yo el último en enterarme de todo, por lo que tú también te enterarás siempre al final si estás conmigo. ¿O mi hermano te avisó que vendría? 

―No ―admití. 

―No me reclames a mí, ellos sabían muy bien a qué venían. Si él no te lo dijo, ¿por qué habría de hacerlo yo? 

―Porque mi prometido eres tú y tú me trajiste aquí. 

―Yo soy tu prometido, pero él es tu enamorado. 

―¡No es mi enamorado! ―protesté casi en un susurro, no quería armar un escándalo allí. 

―Entonces, compórtate como si no estuvieras enamorada de él ―me reprochó. 

―¿Qué? 

―Cada vez que lo ves, te lanzas a sus brazos como si no lo hubieras visto en años y como si nadie más existiera que ustedes dos. 

―No es así. 

―Sí lo es. 

Él me detuvo y me tomó de ambos brazos. 

―Escucha, Macarena, así como tú me pides a mí que no te avergüence delante de todos, exijo lo mismo de vuelta, espero que, al menos en público, se midan y no den muestras tan efusivas de "afecto fraterno". 

―Vicente, no... 

―No quiero explicaciones, tú eres libre de estar con quien quieras, pero no donde quieras, al menos espero que nadie te vea. No quiero ser el cornudo oficial de Chile. 

―No lo serás ―corté molesta. ¿Qué clase de mujer creía que era? 

―Eso espero. 

Él iba a seguir caminando, pero lo detuve de un brazo. En ese momento me di cuenta que don Carlos y Diego nos miraban. 

―Intentemos estar bien, o aparentar al menos, no quiero discutir otra vez en presencia de tu papá. 

―¿Te importa?

―El viernes fui muy grosera en su casa, hice... hicimos un espectáculo nada agradable. Yo necesito esto tanto como tú y no quiero perderlo. 

―Disculpas aceptadas, querida ―se burló. 

Lo miré entre enojada e interrogante. Él se agachó y me dio un "piquito". 

―Amigos ―sentenció, como si ese beso hubiese sido el sello.

―¿Qué pasa aquí? ―Don Carlos estaba detrás de mí.

Miré a mi prometido, él sonreía burlón, me miraba directo. 

―Pasa, papá, que Macarena no está tan en desacuerdo con que la bese, creo que, incluso quería más, pero no es lugar para eso, ¿verdad? 

Me quedé congelada, quise replicar, protestar por tamaña mentira, pero no fui capaz, me pilló tan de sorpresa, que no fui capaz ni siquiera de moverme, mucho menos de volverme y encontrarme con la cara de mi suegro, mucho menos con la de Diego. 

―Los esperamos adentro, no tarden ―dijo severo el padre de Vicente. 

―¿Vamos? ―me invitó mi novio. Yo aún no era capaz de reaccionar. 

Me tomó de la mano y me la apretó demasiado fuerte.

―Auch ―protesté moviendo mis dedos entre los suyos para dejarme espacio a quitarlos. 

―Perdón. ―se disculpó y soltó su agarre de inmediato, suavizando su fuerza. 

Su papá y él no se llevaban nada bien, eso estaba claro. Afirmé mi cabeza en su brazo. Me soltó y pasó su brazo por encima de mi hombro. 

―Perdóname ―susurró justo antes de darme un beso en la cabeza. 

Llegamos a la mesa donde nos esperaban todos. Diego me miró sorprendido al verme llegar abrazada con su hermano, Fernanda solo sonreía sin mirar. En cambio, don Carlos, estaba serio, enojado tal vez. 

Vicente corrió mi silla para que me sentara y él se sentó a mi lado. 

―Bueno, familia, los reuní aquí para anunciarles mi próxima entrada al nuevo reality ―informó Vicente de la nada. 

―¿Qué dices? ―interrogó el padre―. No puedes hacer eso, el matrimonio debe realizarse antes de ocho meses, ¿cuánto duran esos programas? 

―Yo estaré fuera dos meses, después de eso, saldré del encierro para casarme con Macarena. 

―No estoy de acuerdo ―respondió don Carlos. 

―No te estoy preguntando si estás o no de acuerdo, es algo que voy a hacer, no te estoy pidiendo permiso. 

―Estás muy mal, Vicente, siempre haces las cosas mal, siempre solo piensas en ti, no te importa nada más, esperaba que por lo menos tuvieras algo de consideración por Macarena, pero veo que no, que no te importa nadie más que tú, que lo único que haces es hundirte más y más en el fango de la vida estúpida y licenciosa que llevas. ¿Qué quieres, Vicente? ¿Qué no te hemos dado, que demandas tanta atención? ¿Por qué siempre buscas que todos estemos al pendiente de ti y de tus errores para solucionarlos? 

Don Carlos siguió con la retahíla de regaños a su hijo. Todos estábamos callados, incluso Vicente, que parecía que explotaría en cualquier momento. Quise tomar su mano para tranquilizarlo, pero no lo hice, no lo creí prudente.

―Ya estoy harto de tus arranques de inmadurez, eres un desgraciado mal nacido que no piensa más que en sí mismo, tu madre te malcrió, por eso ahora actúas como un niñito caprichoso, date cuenta que ya eres un hombre, un hombre grande, no puedes seguir actuando como si tus actos no tuvieran consecuencias. 

―Don Carlos... ―comencé a decir, asombrada con tantos insultos a su hijo. 

―No, Macarena, tú eres una víctima en todo esto, mi hijo es un tiro al aire que nunca cambiará, es un hombre que no piensa más que en sí mismo, un hombre que no te merece. 

―Claro, papá, soy yo el que pienso en mí mismo, pero tú estás dispuesto a casar a una niñita, porque eso es Macarena, por Dios, una niñita recién salida del colegio, sola, sin padres que la defiendan, con un tipo como yo, un malnacido, un infeliz que no merece nada. Alguna vez podrías darme el beneficio de la duda, porque si yo soy un malparido, tú no lo haces mejor. 

―¡Vicente! ―exclamó su papá, todo el resto estábamos quietos, casi sin respirar. 

―Es verdad, papá, tú, por dinero, estás haciendo esto y me acusas a mí de que soy yo el que solo piensa en sí mismo. ¿O me vas a decir que me vas a dar algo de la herencia? ¿Desde cuándo que no te pido un solo centavo? 

―Mira cómo te ganas tus pesos. 

―Sí, pero al menos no engaño a nadie ni obligo a ninguna mujer a casarse, amenazándola con la quiebra. 

―Vicente, no... ―rogué. 

―¿O me vas a decir que Macarena se ofreció a casarse conmigo? Y ni siquiera tuviste la decencia de hacerle saber con qué clase de hombre se casaría. 

El hombre se puso pálido al escuchar las palabras de su hijo. 

―Vamos, Macarena, ya no tenemos nada qué hacer aquí. 

―Nosotros la llevaremos ―sentenció el padre. 

―No, padre, ella es mi prometida, vino conmigo, conmigo se va. 

Me extendió la mano. 

―Macarena, no tienes que irte ―me dijo Diego.

Miré a uno y a otro alternadamente, me sentía muy incómoda y no sabía qué hacer. Al final decidí lo que creí era mejor. Tomé la mano de mi prometido y me levanté. 

―Macarena... ―musitó don Carlos. 

―Está bien, no pasa nada. 

―No se preocupen por la cuenta, está todo cancelado ―anunció Vicente antes de que saliéramos del lugar a paso rápido. 

 

ΨΨΨ

 

Estaba furioso. No me gustaba que mi papá me tratara de ese modo. Por lo menos no delante de Macarena. Si estaba haciendo esto, era porque pensaba que era lo mejor. Si los medios pensaban que realmente estaba enamorado de ella, nos dejarían en paz, pero si la prensa, especialmente Luciana, dudaba algo, lo más seguro era que descubriera la verdad. Era especialista en sacar a la luz todas las cosas. Y no era que yo fuera santo de su devoción, mucho menos dejaría tranquila a Macarena si desconfiaba de nuestra relación. 

―Vicente. ―Escuché a lo lejos―. Vicente. ―El tirón en mi mano, me hizo reaccionar y me detuve―. Cálmate, vamos muy rápido ―suplicó Macarena respirando agitada.  

―Lo siento, perdón.

Respiré profundo e intenté calmarme. 

―No sabía que te llevaras tan mal con tu papá. 

―Pues ahora sabes lo que él piensa de mí. Y lo que dijo allí adentro fue una décima parte de lo que me ha dicho, seguramente porque estabas tú presente, se retuvo. 

―Lo siento. 

―No, yo siento que hayas tenido que presenciar esto, pensé que al menos escucharía mi argumento para hacer lo que voy a hacer. Pero ya ves...

―No fue así. 

Contemplé a Macarena unos segundos, no me gustaba la lástima, mucho menos de parte de ella. 

―Vamos, te llevaré a otro lugar. 

―Me gusta este ―reclamó. 

La miré sorprendido. 

―¿Te quieres quedar? ―pregunté. 

―Sí, quedémonos, no con ellos, el lugar es grande, además, así te calmas... Manejar en ese estado no es bueno. 

Entonces recordé que ella había tenido un accidente de tránsito en el que había muerto su familia, era lógico que buscara no tener otro accidente

―Está bien, quedémonos. Pero no con ellos ―aclaré. 

―No, claro que no. Si quieres vamos a caminar un rato antes. 

―¿Caminarías conmigo tomada de la mano y todo? ―ironicé. 

―Soy tu prometida, ¿no? Me va a faltar el puro globito rojo con forma de corazón ―se burló de vuelta. 

Sonreí. Al menos siempre me seguía la corriente. 

Se tomó de mi brazo y la llevé a unos viveros cercanos, dentro del mismo recinto. Había flores de todos los tamaños, colores y formas. 

―Qué bonito. 

―Gracias ―bromeé. 

―No tú, tonto, este lugar. 

―Ah, creí que por fin me encontrabas atractivo. 

―Ya te dije que no eres mi tipo, como una colegiala tampoco es el tuyo ―respondió socarrona. 

―Toda la razón. 

La tomé del brazo y me adentré en el vivero hasta los árboles frutales, por ser invierno, no había muchas frutas, pero las naranjas estaban en todo su esplendor. Saqué una y se la di. 

―Sabes que es muy incómodo comer naranjas, ¿cierto? ―expresó algo avergonzada.

―Dámela. 

Quité la cáscara y la partí en gajos. Le di uno en la boca. Ella lo recibió, pero le dio un ataque de risa justo después de comerlo. Se volvió para que no la viera. Y solo me miró cuando ya lo había tragado. 

―¡Pesado! ―me recriminó. 

―¿Qué pasó? ¿Qué te dio risa? ―inquirí divertido ante su reacción.

―Es que esta cosa tira el jugo para todos lados ―respondió entre risas. 

Me gustaba verla reír. Su risa era contagiosa. Acerqué otro gajo a su boca, ella se negó, pero la risa no la dejaba luchar y terminó con ella de todos modos en la boca. 

―¿Por qué no comes tú? ―me reprochó alegre. 

―Porque es tuya, la saqué para ti. 

Se me quedó mirando con dulce censura, así que tomé la naranja y me comí un trozo también. Volví a darle otro gajo, ella lo recibió todavía divertida con nuestro juego. Y le seguí dando en la boca hasta que se la comió toda. 

―¿Estaba rica? ―le pregunté burlesco. 

―Sí, muy rica. Debiste comer más. 

Me acerqué y la besé, saboreando el jugo de la naranja que había quedado en sus labios. Cuando la solté, sonrió, a lo colorada que estaba no podía agregarle más color. 

―Me dio calor ―se quejó apartándose de mí y dándome la espalda. 

Me recriminé a mí mismo, no podía jugar con esa niña. 

―No te vayas a desabrigar, hace frío. 

―No, ni loca, el frío me paraliza. 

―Volvamos, creo que se nos va a hacer tarde ―atiné a decir. 

―Claro. 

Ella se acercó a mí y se tomó de mi brazo, me encantaba que así lo hiciera. Así caminamos de vuelta al restaurant. Sin decir nada, como si hubiese sido algo ensayado, alentamos el paso para no encontrarnos con mi familia. 

―Siento mucho que hayas caído en una familia así ―comenté algo culpable. 

―Siento que te hayas tenido que criar en una familia así. ¿Siempre han sido iguales? ―me preguntó―. Me refiero a que... no sé, tu papá dijo que siempre habías sido igual... que... 

―Sí. Por eso mamá me consintió más, en el fondo me defendía de mi papá, él siempre tuvo algo contra mí. Nunca supe el qué. Y ahora tampoco me importa saberlo. 

―No creo que sirva de mucho tampoco. ―Me dedicó una tierna sonrisa. 

Sin pensarlo la abracé de los hombros y la apegué a mi pecho; besé su cabello.

―No serviría de nada. ¿Todavía estás segura de querer seguir en esta locura? 

―Estoy sola, Vicente, y al borde de la quiebra, no tengo nada que perder. 

Se apartó un poco de mí y me miró directo a los ojos. Entonces entendí que esto era para ella su tabla de salvación, si perdía... 

―Ustedes están ofreciendo todo, yo no tengo nada, solo mi firma a este contrato ―me dijo encogiéndose de hombros. 

―Una firma que es la única que importa ―afirmé. 

―Podrías conseguir a cualquiera. 

―Ninguna como tú. 

―¡Vicente! ―La voz de Miriam a mis espaldas me puso de mal humor y a la defensiva. 

No quise volverme y cubrí con mi cuerpo a Macarena. 

―Vicente, ¿qué haces acá, lindo? 

―Vine a almorzar con mi novia ―contesté girándome para mirarla.

―Ah, sí supe que tenías juguete nuevo. 

―No es juguete nuevo ―rebatí. 

―Como digas. ―Hizo un gesto de desagrado―. Hola, linda ―la saludó despectiva. 

―Hola, guapa ―respondió Macarena del mismo modo, usando un falso tono "cuico". 

―Así que tú eres la nueva conquista de mi ex. 

―No, fíjate, no soy un país para que alguien me conquiste, soy una mujer y estoy con él porque quiero. 

―Supongo que estás consciente que él anda con una y con otra, pero siempre vuelve a mis brazos. 

―Bueno, algún día las cosas viejas tienen que ser renovadas, ¿no crees?

Apreté mis labios para no reír, si algo tenía mi prometida era esa lengua viperina que no se callaba ante nadie y ahora lo agradecía. Sé que le dolía, pero no lo demostraría. 

―Cariño... ¿no le vas a decir nada a esta rota? ―me reclamó Miriam  a mí. 

―¿Rota? Yo la veo muy bien, además, eres tú la que estorba ahora. 

―¡Vicente, no puedes tratarme así! 

―Tú ofendiste a mi novia primero, Miriam, no me pidas que ahora te defienda a ti. Por favor, déjanos en paz y no te atrevas a acercarte a ella. 

―Eres un cerdo, Vicente, es una niñita, ¿qué vas a hacer con ella? 

―Eso no te incumbe. 

―Ya vas a volver con la cola entre las piernas cuando esta te deje botado por otro, o te aburras, ni siquiera debe saber besar. 

―Vete, Miriam ―le ordené, molesto. 

―Sí, cariño, lo único que te digo es que no esperes que te espere toda la vida. 

―Ya no tendrás que esperarlo, linda, él va a estar conmigo. 

―Claro, vamos a ver cuánto duras en “El Tormento” sin caer en mi cama. 

―¿Qué? ―pregunté, no sabía que ella también entraría al reality. 

―Sí, cariño, ahí voy a estar, por eso estoy aquí, tengo que hablar con Álvaro Quinteros. 

Se fue triunfante. Yo quedé frustrado, no tenía idea que ella iba a ingresar también y eso jugaría en mi contra, sabía que la televisión podía hacer parecer cosas que no eran, y si Álvaro la había llamado para hacerla ingresar, era porque algo se traía entre manos. Álvaro, por el rating, hacía cualquier cosa. 

―¿La sigues amando? ―La voz de mi prometida y su mano en mi brazo, me sacó de mis pensamientos. 

―No, pero no me gusta nada que ella entre conmigo. 

―¿No quieres caer en sus brazos? 

La miré. Alcé mi mano y la puse sobre su mejilla. 

―No, querida, temo que hagan parecer algo que no es ni que será. Te prometí que no te dejaría en ridículo y ahora no sé si podré cumplirlo. 

―¿Por qué? Dijiste que ya no la querías...

―No la quiero, tampoco quiero estar con ella, pero así como todos creen que nos besamos la otra noche fuera del restaurant, pueden hacer parecer que yo estoy con ella en el encierro. 

―Pero no será así. 

―No. 

―Yo te creeré a ti, pero solo si juras decirme la verdad. 

No entendí su comentario. 

―Yo sé que tu mundo es... cruel y mentiroso. ―Me sonrió culpable―. Pero confío en ti, si tú me dices que no estarás con ella, yo lo creeré y si me preguntan, diré que es todo forzado, que yo sé que tú no me engañas. Pero si tú estás con ella, dímelo, para no hacer el ridículo. 

―No estaré con ella. 

―Bien. Porque somos un equipo en esto. 

―Claro que sí, querida. 

Subió sus brazos y se colgó de mi cuello, me dio un beso como no me había dado antes, un beso pasional, profundo, un beso... distinto. La abracé de la cintura y la pegué a mí. Macarena sí sabía besar. Y muy bien. Se apartó un poco y me miró divertida. 

―Nos está mirando ―susurró. 

―Y querías demostrarle que sí sabes besar. 

―Ajá. 

―Bueno, déjame decirte que no sé si ella lo habrá notado, pero sí que sabes besar. 

Se puso roja. Yo me reí. 

―¡Pesado! 

La abracé de nuevo y busqué su boca, ella se entregó de nuevo a un beso en el que fui yo ahora quien marcó el ritmo. Un beso lento y delicioso. 

―Igual te gustó ―rio en mi boca. 

―Yo no he dicho que no. 

Nos apartamos y echamos a reír cuando vimos de reojo a Miriam entrar al restaurant echa una furia y tropezarse con sus propios pies. 

―Debería haberse caído ―se burló mi novia. 

―Qué mala eres. 

―Si hubiera sido yo, ella hubiese deseado lo mismo ―se justificó. 

―Es cierto. 

Ella se tomó de mi mano, enlazando, no solo sus dedos con los míos, sino también su brazo, quedando así pegada a mi costado. Yo no quería hacerla sufrir, no quería que se hiciera ilusiones de que tendríamos algo más serio que nuestro falso matrimonio, pero no me pareció prudente sacarla de su error en ese momento. Tampoco quería perderla tan pronto. Mal que mal, ella igual sabía que entre nosotros no podría haber nada serio, ¿no? 

Al entrar, vimos a Miriam en una mesa sola, esperando de seguro a Álvaro. Mi familia seguía donde la habíamos dejado. Nos detuvimos un solo segundo antes de ingresar al lugar. Macarena me guio hasta la mesa de mi familia. Quise negarme, pero no iba a hacer un escándalo allí con mi ex en ese lugar. Se sentó y sonrió como si nada hubiese pasado. Apoyó sus codos en la mesa y se acercó para hablar. 

―Escuchen, allí al frente hay una ex de mi prometido y vendrá un tipo que la va a meter al reality con Vicente, así que vamos a actuar naturalmente, como una familia feliz. Si Vicente considera que esto es bueno para que sea creíble nuestra relación, yo lo apoyo. Hay mucho en juego para perderlo por una estupidez de ustedes, y me va a disculpar don Carlos, pero usted me metió en esto y he hecho todo lo que me han pedido, no voy a dejar que me exponga por un tonto intento de mantenerlo todo bajo control. Sus hijos ya no son unos niños, ellos pueden decidir. 

―Pero es que...

―Es que usted debió decirme dónde me estaba metiendo antes de hacerme aceptar, yo lo supe por una amiga y a la rápida y si soy sincera, recién ahora lo estoy sabiendo más. Por lo mismo, ahora ustedes también tendrán que actuar, porque aquí todos nos beneficiaremos con esto. No solo nosotros. O yo.  Porque a Vicente no le hacen ningún bien, puesto que como le dijo hace poco, ¿le va a dar su parte de la herencia o se la va a administrar usted como todo lo que le pertenece y que usted  considera que no es suyo? Ahora, sonrían, Miriam nos observa y está pendiente; si no son buenos actores... No, sí lo son ―terminó, frunciendo la nariz. 

Se echó hacia atrás, sin dejar su sonrisa y me miró con burla en su expresión. 

―Te amo ―dijo en voz alta y me dio un corto pero posesivo beso. 

Miriam nos miraba. Macarena resultó ser más astuta de lo que creí en un principio. 

Mi familia estaba en silencio, intentando parecer normales. 

―Yo no podría haberlo dicho mejor ―comenté en voz baja. 

Ella me acarició la mejilla. 

―Somos un equipo, no lo olvides. 

―No podría olvidarlo, querida. 

La volví a besar. Me gustaba eso de "equipo", estábamos juntos en esto, juntos recorreríamos el camino y juntos llegaríamos al final. 

Final... No me gustó esa palabra. 

―Saldremos de esto juntos, será como el reality de nuestras vidas, llegaremos a la meta y sobreviviremos ―susurró en mis labios. 

Meta. Eso sí me gustó más. 

―Sí, querida, llegaremos a la meta, juntos ―aseveré. 

Un corto beso y el pacto sellado. 

Nos dispusimos a comer bajo la atenta y curiosa mirada de mi familia y ante el escaneo odioso de Miriam. 

 







Capítulo 7 
 

Por dentro hervía. Esa mujer me cayó como plomo, ¿cómo Vicente pudo andar con ella? Era una mujer horrible. Bueno, en realidad, era hermosa, pero ¡odiosa hasta decir basta! Y si era por luchar contra ella, haría todo lo que tuviera que hacer, no me importaba lo que fuera, pero yo ganaría esa batalla. Si él decía que ya no la amaba, no le permitiría meterse entre nosotros. No es que yo esperara que entre Vicente y yo hubiese algo más que amistad o un contrato de matrimonio, pero tampoco estaba para que una tipeja idiota se burlara de mí.  

Al salir, ella conversaba animada con ese tal Álvaro, le coqueteaba sin pudor y se encelaba cada vez que me veía acercarme a su ex. Yo lo disfrutaba. 

―¿Qué van a hacer ahora? ―preguntó Fernanda antes de separarnos en el estacionamiento. 

Vicente me miró interrogante. 

―Creo que será bueno que vamos a su casa, don Carlos, creo que hay puntos que aclarar y establecer, ahora que la situación ha cambiado ―contesté. Nunca había sido valiente, pero la presencia de Vicente me daba la valentía para hacerlo. 

―Está bien, también me gustaría aclarar ciertas cosas. 

―Los seguimos ―anunció Vicente apurado al ver a Miriam salir del recinto rumbo a su automóvil que estaba al lado del de él. 

Abrió mi puerta y subí rápido. Él hizo lo mismo. 

―¿Nos vamos? ―me preguntó con una sonrisa. 

Yo lo miré y detrás de él, pude distinguir a Miriam y quise molestarla todavía más. Me acerqué a Vicente y lo besé. Él me correspondió. 

―¿Y eso? ―me preguntó. 

―La odiosa está detrás de ti. 

―No pensé que fueras así. 

―Ella me buscó, si hubiera sido simpática, no la estaría molestando ahora. 

―También es cierto. 

―Si te molesta...

―Para nada, querida. 

Nos dimos otro beso y luego Vicente echó a andar el auto sin mirarla. 

Llegamos a la casa de don Carlos justo detrás de ellos. 

―¿Qué les vas a decir? ―me preguntó antes de bajarnos. 

―Lo que no te dejaron decir a ti. 

―Mi papá no escuchará, nunca lo hace. 

―Si no escucha razones, ¿qué haremos? 

―No quiero que te metas en líos por mi culpa. 

―Estamos juntos en esto, no se te olvide, somos un equipo. 

―Lo sé, pero mi papá...

―¿Qué haces tú cuando no escucha nada? 

―Me voy, no sigo discutiendo, hacerlo es pérdida de tiempo. 

―¿Y luego vuelves como si nada?

―Hemos estado meses sin hablarnos. 

―Bueno, si no escucha... Tendremos que irnos. 

―¿Me darás tu apoyo a mí? ―preguntó sorprendido. 

―Obvio, somos equipo, ¿no? Yo no te voy a dejar solo, estamos juntos en esto, juntos saldremos, juntos lucharemos. Aunque en realidad, no sé... Ya no sé si quiero seguir con la empresa. 

―¿Por qué? 

―Porque es un rubro de hombres machistas y ya no quiero ir contra la corriente, además, que ese era el sueño de mi abuelo y mi papá, no el mío. 

―¿Y cuál es el tuyo? 

―Siempre quise estudiar diseño de ropa y tener mi propia marca, aunque igual me gusta el diseño de ropa de fantasía. 

―Wow, genial, querida, deberías dedicarte a eso, si es lo que te gusta. 

―Sí, pero tendría que volver a estudiar y... 

―¿Cuál es el problema? 

―Mi papá decía que eso era una carrera... ―Hice una dolorosa pausa―. Que en realidad no era una carrera. 

―Lo es, como cualquier otra profesión.

―Bueno, tengo el resto del año para pensarlo. 

―Ni tanto, deberás prepararte para entrar a una buena universidad. 

―Sí, pero mi empresita no creo que me dé para tanto. 

―¿Y cuál es tu problema? Tendrás un esposo millonario ―se burló. 

―Pero no me va a mantener. 

―¿Quién dice que no? Aunque no lo creas, soy muy machista en ese sentido. 

―Loco. ―Reí. Él me siguió. Me dio un corto beso. 

―Vamos, deben estar ansiosos esperándonos. 

―Sí. ―Tomé la manilla de la puerta para salir, pero él me detuvo. 

―Espera. 

Salió del coche y sacó del maletero un paraguas que lo abrió de inmediato. Abrió mi puerta. 

―Ahora sí, mademoiselle, puede bajar, su paraguas la espera. 

―Muchas gracias, mi lord ―respondí divertida. 

Caminamos abrazados los metros que nos distanciaban de la casa, apurados para evitar la intensa lluvia. La familia nos esperaba en la sala. Otra vez Vicente acercó el sitial hasta la chimenea para mí. 

―Ya sé que eres friolenta ―se burló. 

―Gracias, eres todo un caballero. 

Esta vez, él se sentó a mi lado. Fernanda y Diego nos miraban interrogantes, aunque Fernanda lo hacía de un modo más bien socarrón. En cambio, don Carlos se veía taciturno, molesto tal vez, por mi arrebato en el centro campestre. 

―Como dije en el club, Vicente, no estoy de acuerdo en que te encierres en ese programa ―comenzó a decir mi suegro―, necesitamos que el matrimonio se lleve a cabo antes de ocho meses y esos programas... 

―Estaré encerrado solo dos meses, volveré para el cumpleaños de Macarena. 

―¿Y cómo harás eso? 

―Perderé por estar pensando en ella. O eso es lo que creerán los televidentes. 

―¿Y luego? 

―Luego de eso, saldré y le pediré a Macarena que se case conmigo, que no puedo esperar por ella, que la amo y necesito en mi vida. Dos meses más y nos casamos. 

―¿Y si algo sale mal? 

―¿Por qué saldría mal? 

―No sé, tú sabes cómo funciona todo eso. 

―Por eso, papá, confía en mí, de todos modos, si algo sale mal y las cosas se me salen de control, siempre puedo renunciar, lo que sea que pase, estaré de vuelta antes de dos meses. De todas maneras estoy convencido que esa es la mejor manera para demostrar que lo que siento por Macarena es verdadero. 

―No estoy de acuerdo. 

―Pero si Vicente dice que es lo mejor, debería confiar en él ―intervine. 

Craso error. 

―Tú no lo conoces, Macarena, me vas a disculpar, pero Vicente siempre se ha metido en líos, siempre ha ido en contra de la corriente y no voy a permitir que lo eche a perder. Hay mucho en juego. 

―¿Usted cree que él no lo sabe? 

―No le interesa. 

―Si no le interesara, no estaríamos aquí, le daría lo mismo y no hubiese aceptado este trato. ―Cada vez nuestras voces se iban alzando más. Vicente puso su mano sobre mi brazo para calmarme. 

―Papá, por favor ―suplicó Vicente.

―Es la verdad, no te importa, si no te hubiese amenazado con quitarte todo, no estarías aquí. 

―No es así ―se defendió mi prometido. 

―Sí lo es, ¿qué otra razón podrías tener más que tu egoísmo? 

―¿De verdad cree que lo hace por egoísmo? ―cuestioné asombrada 

―Ya te dije, Macarena, que tú no lo conoces. Vicente es el ser más egoísta que puedas llegar a conocer.

Sonreí con ironía. Él, el hombre que me amenazó para aceptar un matrimonio sin amor, ¿me decía a mí que su hijo era egoísta? 

―Usted no lo hace mejor, don Carlos ―repliqué. 

El hombre me miró con molesta sorpresa.

―Es la verdad, usted me obligó a aceptar este matrimonio, no le importó en ese momento si yo era una colegiala como dice Vicente; si yo estaba sola, sin nadie que me defendiera; si yo conocía el historial de su hijo, porque usted no me dijo de quien se trataba, lo descubrí por mí misma, o si yo estaba de acuerdo o no; aprovechó una oportunidad y la tomó sin importarle las consecuencias. 

―Siempre te quise proteger de él. 

―¿Proteger de qué, don Carlos? Su hijo no me va a violar ni a golpear ni a matar. 

―Pero te va a hacer caer en sus garras. Ya lo hizo, mírate, completamente cegada y embobada con él. 

―No estoy ni cegada ni embobada. Tenemos un trato y nosotros con Vicente lo estamos cumpliendo, tenemos las cosas muy claras, el que no las tiene, al parecer, es usted. 

―Macarena ―murmuró Vicente. 

―No, Vicente, desde que esto partió, tu papá no ha hecho más que decir que te quiere y que te ama, pero no lo demuestra. No te deja hablar, no confía en ti, no te escucha ni te ve. 

―¡Es un bueno para nada, siempre lo ha sido y siempre lo será, es un fracaso como persona! ―exclamó mi suegro. Al instante se arrepintió de lo dicho, pero guardó silencio, solo su expresión lo evidenció.

Todo pasó como en cámara lenta para mí. Fernanda aguantó la respiración con los ojos llorosos y musitó un quedo: "Papi". Diego, por otro lado, bajó la cara sin decir nada. Vicente, al parecer acostumbrado a tales exabruptos por parte de su padre, no dijo nada, solo me miró con vergüenza, claro, a nadie le gusta que lo traten así enfrente de extraños y yo era una extraña todavía para él, mal que mal, llevábamos dos días de conocernos. 

―Lo siento, no quise decir... ―comenzó a disculparse el hombre. 

―Está bien, papá ―repuso Vicente con tristeza―. Me voy. Cuando se cumplan los siete años de matrimonio, vendré a entregarte la herencia en persona. 

―Hijo... 

―Adiós. 

Vicente caminó hasta la puerta, yo lo seguí. 

―Macarena, quédate, quiero hablar contigo ―exigió con voz firme don Carlos. 

Dudé un segundo, Vicente se volvió y asintió, dándome la libertad de elegir. Tomé aire, me volví para mirar a la familia. Fernanda corrió donde su hermano y lo abrazó. Yo me giré para mirarlos, parecían desolados. 

―Déjalo, Fernanda, si él se quiere ir de esta casa por no acatar las reglas, no lo vamos a rogar ―retó su padre. 

―Papi... 

―A su cuarto ―le ordenó con dureza a su hija. 

―Ve ―sugirió mi novio con voz suave. 

Fernanda dejó caer un par de lágrimas y después de darle un beso y un abrazo a su hermano y de darme uno a mí, corrió fuera de la sala. Yo di la vuelta y miré a don Carlos de frente, se había pasado de la raya.

―Vuelve a tu puesto, Macarena, por favor. 

Lo dijo suave, aun así, me intimidaba. Recordé a mi abuelo y me encogí medio centímetro. Vicente puso ambas manos sobre mis hombros y eso me dio la valentía que me faltaba en ese momento.

―No, don Carlos, cuando usted se calme, hablamos. 

―Yo quiero hablar contigo ahora. 

―Pues yo no. No así, con usted alterado. Cuando esté tranquilo lo conversamos, o me envía un e-mail. 

―Macarena, sé que mi hijo es una mala compañía, pero no creí que te corromperías tan fácilmente, por eso no quería que estuviesen tanto tiempo juntos. 

―¿Qué está diciendo, don Carlos? 

―Mira, te creí un poco más seria, pero veo que no es así, aquí no habría amor, sin embargo, mírate, defendiendo a un vago que lo único que hará será hacerte sufrir, sacará provecho de ti y luego, cuando se canse, te engañará con cuanta mujer se le cruce en el camino. ¿O qué crees, que te será fiel de por vida? 

―Usted no sabe nada, don Carlos. Nada. 

―Vamos, tanto besuqueo, tantas miraditas, ¿creen que soy tonto? 

Miré a Diego, seguía con la cabeza baja. 

―Es eso lo que piensa de mí. 

―No esperaba esta reacción de tu parte, esa es la verdad. 

―En ese lugar, para que usted sepa, y como le dije, estaba la ex de su hijo que nos hizo una escenita nada agradable, sobre todo a mí, ¿qué quería que hiciéramos? ¿Quería que le demostráramos que no éramos pareja? Ella, más que nadie tenía que creérselo, ella va a entrar con su hijo al reality, una sola duda de parte de nosotros y todo se iba a las pailas. Está esa otra periodista rubia, ella lo único que quiere es desmantelar esta mentira, ella así lo cree; si no somos creíbles, ¿qué cree que pase? ¿Usted cree que se va a quedar tranquila sabiendo el dinero que podría conseguir ella si saca a la luz todo esto? Lamentablemente, usted no está entendiendo nada, pero tampoco quiere entender. 

―Yo quiero lo mejor para mis hijos. 

―Diciéndole que es un bueno para nada, no creo que ayude mucho. Un padre siempre debe darlo todo por sus hijos. 

―Mira, Macarena, yo sé cómo trato a Vicente y por qué. No creo que estés en condiciones de juzgarme, ni siquiera eres madre. 

Asentí levemente, aquello dolió. 

―Ahora, siéntate, porque si te vas con Vicente, el trato queda hasta aquí, así como te contacté a ti, puedo hacerlo con muchas más. 

Miré a Vicente. 

―Y tu empresa, obviamente, se iría a la quiebra ―añadió el hombre. 

―No la cargues con ella, papá ―me defendió Vicente.

―Solo digo la verdad. Si ella no sirve para esto... 

―¿Sabe qué? Usted no decide "esto". Aquí el único que decide "esto" ―seguí ironizando con la palabrita odiosa esa―, es Vicente. Y si él se quiere casar conmigo por la razón que sea, yo lo voy a hacer. 

―¡De todos modos, no inyectaré ningún dinero a tu empresa! ―gritó. 

―Eso no es problema, papá ―afirmó Vicente. 

―No es problema ―admití―, ¿sabe por qué? Porque me cansé de ser el burro detrás de la zanahoria. Sé que, haga lo que haga, jamás, jamás, haré sentir orgulloso a mi padre y a mi abuelo, como su hijo tampoco lo hará con usted. 

―Está bien, Macarena, vamos ―sugirió Vicente. 

―Si se van, no tocarán un peso ―amenazó el padre. 

―No se preocupe, en cuarenta y ocho horas tendrá su dinero de vuelta, venderé mi empresa y dejaré que los misóginos machistas se hagan cargo, yo, de ahora en adelante, me dedicaré a lo mío. Puede quedarse con todo su dinero y con sus órdenes haga lo que quiera. Yo no soy su hija para que me diga qué hacer. 

―Princesa  ―me habló Diego, pero con él, era con quien menos quería hablar en ese momento. 
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Dejé que hablara mi novia y se descargara, sabía que jamás había podido hacer eso con su padre y su abuelo, además, mi padre se había excedido. Pero lo que no me esperé, fue la reacción de ella ante mi hermano. 

―Princesa ―dijo Diego conciliador, al tiempo que se acercaba a mi prometida. 

No podía ver la cara de ella, yo estaba a su espalda, la tenía afirmada de los hombros,  lo que sí noté fue su pequeña reacción corporal. La apreté un poco contra mí. Quería sacarla de allí, pero como estaba, sabía que no me lo permitiría. Estaba muy enojada y cuando una mujer se enoja... 

―No te me acerques, Diego ―advirtió, llamando mi atención. 

―Princesa, ¿qué pasa? 

―¿Qué pasa? ¡¿Que qué pasa?! Tú dejas que tu papá hable así de tu hermano sin decir una palabra, no te importa lo que pase a tu alrededor si no te afecta, total, mientras tú sigas siendo el hijo perfecto, a tu hermano que le tiren todas las piedras. Eres un hipócrita, Diego, me has defraudado, estoy decepcionada de ti. 

―Macarena... 

El rostro de mi hermano se volvió lívido. 

―Quédense con su hipocresía. 

Se volvió y me miró con los ojos muy abiertos, suplicantes, con lágrimas que amenazaban salir a borbotones. La abracé a mi costado y salimos de la casa en completo silencio. Una vez fuera del territorio de mi padre, detuve el coche y la miré. 

―¿Estás bien? ―le pregunté interesado. 

―Sí. 

Acaricié su mejilla. Ya no tenía las pestañas húmedas, pero estaba triste, se le notaba. 

―Siento mucho todo esto, querida. 

―Yo lo siento más, creo que no me comporté muy bien que digamos. ―Sonrió con nostalgia. 

―No, estuviste perfecta.

―¿De verdad lo piensas? 

―Claro que sí, además, me defendiste, eres mi superheroína, mi batichica. ―Quería hacerla alegrar. 

―Es que soy una de las chicas superpoderosas. ―Me siguió el juego como siempre. 

―Sí, sobre todo por lo dulce, se excedieron en el azúcar contigo. 

Echó a reír, así me gustaba verla. 

―¿Qué te pasa? Yo soy un dulce ―afirmó burlona. 

―Claro, querida, un dulce de ortigas. 

―¡Oye! ―Me dio un suave golpe en el brazo. 

―Eres violencia pura, querida. 

―Tú me haces bullying. 

Me la quedé mirando unos segundos, luego la abracé y le besé el cabello. 

―¿Qué vamos a hacer? 

―Casarnos. Conseguirás esa herencia y le demostrarás a tu papá de lo que eres capaz. 

―Tú confías demasiado en mí. 

Alzó su cara y con una mano acarició mi mejilla. 

―Toda la vida viví buscando la aprobación de mi papá y de mi abuelo. Eran buenas personas, pero yo les arrebaté a su hija y, encima, era mujer, solo un adorno, ellos esperaban que me casara con mi ex y que él se hiciera cargo de todo mientras yo me quedaba en casa cuidando los hijos. 

―Eso no es justo. 

―No lo es, por eso quise seguir con la empresa, quería demostrarles que podía hacerlo. 

―Claro que puedes. 

―Ya no quiero demostrar nada. Estoy perdiendo mi vida por hacer algo por quienes ni siquiera están aquí. 

―No te pongas triste. 

―No estoy triste, estaba enojada, pero ya se me pasó. 

―¿Y Diego? 

―¿Qué pasa con él? 

―Tú lo quieres y te acabas de pelear con él por mi culpa. 

―No es tu culpa, Vicente, fue él quien me decepcionó. 

―No seas tan dura con él, al fin y al cabo, nadie se atreve a enfrentarse con mi papá, solo yo. Y ahora tú. 

Bajó la cabeza avergonzada. 

―Y está bien, te hubiese tratado como una pieza de ajedrez.

―¿De verdad no estás enojado? Fui muy dura. 

―No, ni tanto, además, eres mujer, cuando una mujer se enoja, es mejor no hablar... Ni mirar, ni respirar, ojalá ser invisible. 

―¡Oye! ―Se rio y yo con ella. 

―Todo saldrá bien, bonita, te lo prometo. 

La besé con suavidad, solo rozando sus labios. 

―Eso espero ―respondió en mi boca. 

Nos mantuvimos abrazados un rato. Después la llevé hasta su casa. 

―Mañana es día de trabajo para ti, ¿puedo ir a verte trabajar? ―pregunté. 

Ella dudó un momento, creí que no querría. 

―¿Puedes ir como a las once? 

―Claro, ¿por qué? 

―Voy a llamar al comprador de la empresa y lo citaré a esa hora. Pero no quiero verlo sola. 

―La reina de la lengua viperina no quiere cerrar un negocio sola con un machista misógino.  

Bajó la cara y se encogió de hombros. 

―Claro que sí, ahí estaré. Somos un equipo, ¿no? ―confirmé.

Me sonrió como respuesta. 

―Gracias ―susurró.

―Nada qué agradecer, querida. 

La besé en la frente y la hice entrar en su casa antes que se pusiera a llover de nuevo. 

―Nos vemos mañana. 

―Sí. 

La dejé allí y me fui a mi departamento. Estaba molesto, cansado también de los insultos de mi papá. Nunca le parecía nada de lo que yo hacía, siempre, desde pequeño que todo le consideraba malo. Ahora, ya hombre, no me importaba su opinión o aparentaba que no me importaba. Dolía, sí, pero ya no como antes.  

Me tiré en la cama y pensé en todo lo sucedido aquel día. En la discusión con mi padre en el club, en Miriam y su entrada al reality, en Macarena, en sus arrebatos... Esa niña estaba deprimida y no se había dado cuenta, intentaba seguir con su vida normal y no era capaz de enfrentarse a las cosas, a su vida. A su pasado. Y en realidad, ni tan pasado. Hacía casi año y medio que había perdido a su familia y hacía poco menos de un año había querido quitarse la vida. Todo muy de improviso en su vida. Y demasiado joven para sufrir tanto. Recién tenía veintiún años, en agosto cumpliría los veintidós y ya estaba sola en el mundo. Claro, Norma y Fidel hacían las veces de padres, no lo sabré yo, pero nunca sería lo mismo. 

Sin pensar, tomé el celular y marqué su número. 

―Hola, querida. 

―Vicente, ¿acaso no puedes vivir sin mí? ―dijo socarrona.

―Disculpa si te estoy llamando en este momento, pero me hacía falta escuchar de nuevo, aunque sea un instante, tu respiración ―le canté al teléfono, con la voz más desafinada que pude poner. 

Ella se echó a reír. Qué no hubiese dado por estar ahí en ese momento y admirarla. 

Sacudí la cabeza. Era una niña y no era de mi gusto como hombre. Aunque no podía negar que la noche que la llevé en mis brazos hasta su cama quise quedarme con ella allí. Verla dormir, acunarla y acompañarla. 

―¿Vas a decirme para qué me llamaste? 

―Quería saber cómo estabas. 

―Bien, ¿cómo voy a estar? Te acabas de ir de mi casa. 

―Nop. Llevo lejos de ti más de quince minutos. 

―Ah, claro, tienes toda la razón, demasiado tiempo, ¿qué ha sido de tu vida, te han salidos canas? 

―No, todavía no, a punto y tú, ¿creciste? 

―¡Pesado! 

―Te gusta a ti nomás
(nada más) ―reproché divertido. 

―Sip ―admitió sin culpa. 

―¿Te vas a acostar temprano?

―Sí, hace frío. 

―Friolenta, ¿viste que pareces una viejecita? 

―Pero hace frío y no me gusta... Odio el invierno. 

―Entonces de luna de miel iremos al Caribe. 

―¡Yaaaaa! ―gritó emocionada. 

―¿Ya estás acostada? 

―No, iba a ver una película. 

―¿Y por qué no la ves en tu cuarto? 

―Porque me quedo dormida. 

―En el sillón también te quedas dormida. 

―Sí, pero si me da sueño, me voy a acostar. 

―Claro, como la otra noche. 

―Es que ese día era tarde. 

―Ve a tu cuarto, acuéstate en tu cama y ahí ve toda la televisión que quieras, no te quedes en el sofá, sino, iré yo mismo a sacarte. 

―¿Ah sí? ¿Y cómo vas a saber si estoy en mi cama o en el sofá? 

―Fácil, le preguntaré a tu nana. 

―No puedes hacer eso. 

―Claro que sí. 

―No, porque no tienes su número. 

―¿Quién te dijo que no? 

―No lo tienes, ¿o sí? 

―Sí, querida, lo tengo, y ella tiene el mío, es bueno estar siempre comunicados. 

Guardó silencio. 

―Para ellos, estoy enamorado de ti y me preocupas, no lo olvides ―murmuré. 

―Lo sé ―contestó en voz baja. 

―¿Qué pasó? 

―Nada. Me voy a acostar, estoy apagando la tele y me llevo mi mantita. 

―Como las viejitas. ¿También tomas mate? 

―¡Pesado! Ya, no te burles. ―La pude imaginar haciendo un puchero. 

―Bueno, no me burlo. ¿Nos vemos mañana a las once? 

―Sí, ya hablé con don Ignacio, irá a las once y cuarto. 

―¿Le dijiste para lo que era? 

―Sí, se puso muy contento y dijo que era la mejor decisión, que este rubro no era para mujeres. 

―Viejo machista. 

―Sip, pero no importa, ya me desharé de esa carga. 

―Supongo que no le vas a devolver el dinero a mi papá. 

―Sí, le dije que lo iba a hacer, ¿o no? 

―Sí, pero no tienes que hacerlo. 

―Quiero hacerlo. 

―Si haces eso, ¿qué razón tendrías para seguir adelante con nuestro matrimonio? No es el dinero y tampoco el patrimonio de tu abuelo. 

―Tú me hiciste ver que no podía seguir dándole en el gusto a personas que ya no están. 

―Espero no haber creado un monstruo. 

―No. Solo lo sacaste afuera ―bromeó. 

―Al menos no eres mi creación. 

―No has contestado mi pregunta, ¿cuál es tu razón para seguir con esto?

―Tú. 

―¿Yo? ―Eso me asustó. 

―Vicente, tú me ayudaste a soltar una tranca que tenía con mi abuelo y mi papá, siempre quise darles en el gusto, ser la hija perfecta, la nieta perfecta y nunca pude, como le dije a tu papá, era el burro corriendo detrás de una zanahoria que jamás podría obtener, porque cada vez estaba más lejos, porque sin saberlo, la zanahoria se movía junto conmigo. Nunca pude obtener un reconocimiento de parte de ellos. De ninguno. Y tú me hiciste ver lo equivocada que estaba al seguir luchando por algo que no vendría jamás. 

―¿Ya? No entiendo. 

―Yo no quiero casarme, tú lo sabes, no quiero enamorarme, ni tener hijos, ni familia, ni nada. Por lo mismo, esto no me afecta, no va a coartar mi vida, ni nada, al contrario, creo que tú serás un gran apoyo en mis planes futuros. 

―Siempre podrás contar conmigo ―aseguré al notar una pequeña pausa. 

―Por lo mismo, yo quiero que tú también cuentes conmigo y esta es una pequeña manera de devolverte lo que has hecho por mí. Yo te dije que éramos un equipo y lo seguiremos siendo, hasta que tú puedas demostrarle a tu papá de lo que eres capaz y no importa si no obtienes su aprobación, al menos él sabrá que se equivocó. 

―Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir, eres una gran amiga. 

―No, si lo fuera tendría más amigos y solo tengo tres, contándote a ti. 

―Y dos de tus amigos no se soportan ―ironicé. 

―Para peor ―replicó ella. 

―Bueno, ¿estás en tu cama ya? 

―Acostadita como niña buena ―respondió. 

―Entonces, buenas noches, querida, nos vemos mañana. 

―Buenas noches, mi amor ―se burló.

―Te mando un beso donde quieras. 

―Yo también te mando un beso. Ahora, cuelga tú. 

―No cuelga tú. 

Ambos echamos a reír. 

―Por lo menos, lo pasamos bien juntos ―comentó. 

―Así es. Buenas noches. 

―No me falles mañana. 

―Claro que no.

―Gracias. 

Me quedé con el teléfono en la mano unos minutos, imaginándome la gran liberación que había significado para ella el rebelarse contra su propia búsqueda de aprobación. Yo sabía que le hacía falta vivir su vida, pensar por sí misma, soñar sus sueños. Lo que me intrigaba, porque sentía que era demasiado pequeña para pensar de ese modo, era el tema de no querer hijos, tal vez casarse no era tanto, muchas parejas hoy solo conviven, pero ¿hijos? Eso sí era raro. Desilusión amorosa difícilmente tenía, supongo que sus primeros pololos fueron algo de niños y el último... Esperaba que no siguiera guardándole luto el resto de sus días, porque sería el colmo echarse a perder la vida por un hombre que había muerto.

Mi celular vibró en mi mano. Diego. 

―Hermano ―saludé. 

―Vicente, ¿Macarena está contigo? No contesta su teléfono.

―No creo que quiera hablar contigo.

―Necesito hablarle. 

―¿Qué le hiciste?

―Nada. 

―No digas que nada, hermano, algo le hiciste, ¿cuál es tu gran secreto? 

―¿A qué te refieres? ¿Te dijo algo? 

―No hacía falta, pero si tú te haces pasar por el hijo perfecto y ella te lo sacó en cara, es porque te guarda una grande, Diego, ¿qué es? 

―No es nada. 

―Bueno, si no me lo quieres decir... De todos modos, mi prometida no está conmigo, está en su casa, acostada y a punto de dormir. 

―¿Cómo sabes que está acostada? 

―Digamos que solo lo sé ―respondí sardónico. 

―No la lastimes ―me rogó. 

―Mira quién lo dice, el hermanito perfecto. 

―Vicente, por favor, ella no tiene la culpa de lo que haya hecho yo o el papá. No te vengues en ella. 

―¿Te preocupa mucho? ¿Por qué? ¿Cuáles son tus verdaderos sentimientos por ella? 

―No digas tonterías, ya te lo dije, si tú no puedes ver a una mujer... 

―No nos veamos la suerte entre gitanos, hermanito, tú eres hombre y yo también, ¿o acaso eres gay? 

―Claro que no.

―¿Entonces? Tanto cariño... Déjame dudar de tu altruismo. 

―Yo la quiero como a una hermana. 

―Mentiroso. Se te nota en la mirada que hay algo más.

―Vicente... 

―Dime la verdad, Diego, porque de otro modo, buscaré la forma de que todos tus secretos salgan a la luz. 

―Juntémonos a almorzar mañana y te cuento todo. 

―No. Voy a almorzar con mi novia. 

―¿En la tarde? 

―Está bien, ¿a las siete y media? Pasaré a dejar a mi prometida a su casa y nos encontramos. 

―Sí, ¿dónde? 

―En mi departamento. Pero una cosa, Diego, quiero la verdad. 

―Y la verdad vas a tener, hermanito. 

La verdad. 

Algo se traía entre manos. Sabía que no me diría lo que yo quería saber. Pero al menos algún secreto me contaría para dejarme tranquilo. Sentía que había mucho más tras la máscara de Diego. Ahora que Macarena me había abierto los ojos, pude darme cuenta de ciertos detalles que de ahora en adelante no dejaría pasar. 







Capítulo 8
 

Después de una exquisita noche, me desperecé en la cama con ganas. Desperté con ánimo y sabiendo que las cosas desde aquí en adelante irían mucho mejor. 

Era lunes, pero un lunes distinto. Era el primer día del resto de mi nueva vida. Y aunque nerviosa, sabía que podía lograrlo. 

―Amaneció de muy buen humor, niña ―me saludó mi nana entrando a mi cuarto con el desayuno. 

―Sí, nana, es que espero que hoy sea un buen día. 

―Mmm, ¿no será el amor? 

Yo me reí nerviosa. 

―No, nana, es otra cosa. 

―¿Qué cosa? 

―Es que... voy a vender la empresa familiar ―le contesté como si fuera un secreto. 

―¡¿Qué?! 

―Eso, ya me cansé de luchar contra la corriente, la voy a vender y voy a hacer otra cosa con el dinero que obtenga, todavía no sé qué mientras tanto, pero quiero estudiar diseño de vestuario y tener mi propia marca de ropa. 

―Pero eso es maravilloso. De niña usted ha tenido talento para eso. La felicito por esta decisión. Es la mejor que ha podido tomar. 

―Gracias, nana. 

Me dio un fuerte abrazo, en su regazo me sentía protegida. 

Después del desayuno me fui a la oficina, esperaba que el nuevo dueño no despidiera a los empleados, mal que mal, llevaban años trabajando allí, esperaba dejarlo establecido en el contrato de venta. 

Poco antes de las once, apareció Vicente en la oficina. Para qué decir el revuelo que se armó, sobre todo entre las mujeres. 

―Hola, querida ―me saludó con un posesivo beso frente a las miradas envidiosas de quienes estaban en el pasillo sacando café. Generalmente, esa era la hora del break y solíamos tomar café todos juntos. 

―Hola, mi amor ―saludé con suficiencia―. ¿Quieres un café? 

―Sí, te lo agradecería, estoy madrugando ―respondió irónico. 

Saqué un café para él de la máquina y nos fuimos a mi oficina. Detrás quedó el murmullo de todos. 

―¿Ingrid no trabaja contigo? No la vi ―mencionó por el pasillo. 

―Sí y no. Trabaja, pero ella lo hace desde su casa la mayor parte del tiempo, es la contadora. 

―Vaya contadora que tienes, que te tiene casi al borde de la quiebra. 

―Eso no es su culpa, ella solo lleva las cuentas. 

―Bonita oficina ―comentó cuando entramos. 

―Es de hombres. 

―Sí, eso sí; tú te pierdes en ese sillón. 

―Siéntate tú ahí ―le ofrecí―, a ver cómo te ves. 

Divertido, se sentó como un gran jefe. 

―Pero esto no es lo mío. 

―¿Te gusta la televisión? ¿De verdad? 

―Sí, me gusta, pero me gusta más actuar, el teatro. 

―¿Has hecho teatro? 

―No. Lamentablemente, me metí en el mundillo de la farándula antes de probar mis dotes como actor. Ahora nadie me toma en serio. 

―Pero podrían. ¿Por qué no intentas ser actor? 

―Me gustaría hacer mi propia compañía de teatro. 

―¿Y en qué topas? 

―En eso, nadie me toma en serio. 

―Busca talentos nuevos, jóvenes que quieran hacer teatro y que no les dan oportunidades, también hay gente adulta que no es "rostro" y están sin trabajo. 

―No sé, hay que manejar una empresa y eso sí no es lo mío. 

―Pero yo te puedo ayudar. 

―Tú quieres dedicarte a otra cosa. 

―Puedo ayudarles con los trajes para las obras de teatro que tengan que presentar. Decorar. Todo eso me gusta. Y también sé manejar empresas y el teatro no es una empresa de hombres machistas. 

―Pareces más emocionada que yo ―me dijo con orgullo en la mirada. 

Me gustaba cuando me miraba así, me sentía importante y no porque pensara que yo le gustaba, no, sino porque él sabía que yo valía y de lo que era capaz.

―Yo lo haría solo si tú me ayudas ―afirmó.

―Creo que esto del matrimonio cambiará en algo más que un papel nuestras vidas ―expresé. 

―Así parece, querida, así parece. 

Nos quedamos mirando. Lo único que nos había hecho falta todo este tiempo era alguien que nos dijera que podíamos hacer lo que quisiéramos sin culpas, sin reproches, por nosotros mismos. 

―Macarena, llegó don Ignacio Egaña ―me avisó mi secretaria. 

―Gracias, dile que pase. 

―Siéntate acá, este es tu lugar ―me dijo Vicente levantándose. 

―No, tú te quedas ahí ―le ordené. 

Me miró con ganas de reír, pero obedeció. 

Don Ignacio, un hombre de unos cincuenta años, entró a la oficina y nos saludó a ambos de la mano a pesar de extrañarse de ver a Vicente allí. 

―Creí que el trato lo haríamos los dos ―me dijo molesto.

―Él es mi novio y socio de esta empresa, debe estar aquí ―respondí. 

Al hombre no le pareció nada bien y se dirigió a mí como si Vicente no existiera.

―Bueno, Macarena, cuando yo te ofrecí la compra de esta empresa, te di una cifra, hoy ese número ha disminuido por la baja rentabilidad que ha tenido tu empresa últimamente. 

―Han pasado dos semanas, don Ignacio, y no han bajado las ventas, se han mantenido.

―De todos modos, no te puedo ofrecer más que la mitad de lo que habíamos acordado la otra vez. 

―Entonces, no hay trato ―sentencié, ese hombre me quería estafar y no lo permitiría. 

―Pero, tú no puedes seguir sosteniendo esta empresa, eres mujer y no eres capaz de hacerla sustentable. 

―No, pero usted no es el único comprador que tengo, y si le di la oportunidad a usted primero fue por lealtad, usted había sido el primero en hacerme una oferta, créame que hay otros muchos interesados en pagar bastante más que su oferta inicial.

―¿Ah sí? Yo hablé con gente de mi competencia para saber si a alguno le habías ofertado, pero nadie sabía nada. 

―Porque nadie sabe nada todavía de que la voy a vender, usted era el primero, pero como usted quiso aprovecharse de mí, creo que no volveré a confiar en la palabra de ninguno de ustedes, ¡machistas misóginos! Abriré la venta a todos los que estén dispuestos a pagar un precio justo y la venderé al mejor postor. 

―¡No conseguirás compradores para esta basura, mocosa insolente! 

Iba a replicar, pero Vicente se levantó y golpeó la mesa con el puño.

―¡No vuelva a decir eso! Si esto es basura para usted, ¿por qué hace menos de dos semanas hizo una oferta que Macarena no podía rechazar y ahora que ella aceptó usted quiere estafarla? ¿Porque es mujer? ¿Porque piensa que no podrá defenderse? ¿Porque cree que no hay nadie que la defienda? ¿Porque es una mocosa para usted? Para su información, ella sabe defenderse muy bien sola, pero si usted quiere pelear con un hombre, porque no se la puede contra ella, pues aquí estoy yo. 

Don Ignacio se encogió en su asiento al ver la reacción de Vicente. No se esperaba esto. 

―No se trata de eso, no quiero estafarla, pero es que... 

―Es que qué. 

―Es que esta empresa no tiene rentabilidad, nadie compra aquí, tú no sabes nada de cómo funciona esto.

―¿Y para qué quería comprarla hace un par de semanas? La situación no ha cambiado desde entonces, ¿por qué la quería comprar hace unos días y ahora dice que ya no es rentable? 

―Es que... Es que... yo... 

―No sabe qué decir, porque sabe que el precio inicial es el correcto y ahora cree que ella está vendiendo por necesidad, pero no es así, si ella está vendiendo es porque va a ser mi esposa y mi socia en otro lugar y esta empresa no entra en nuestros planes, nada más. 

―No lo sabía. 

―Y pobre de usted que lo ande divulgando, porque secretos todos tenemos. 

―¿Me está amenazando? 

―Sí. Con sacar sus más oscuros secretos si habla de esto con alguien. 

―No lo haré. ―El hombre estaba cada vez más asustado ante el tono amenazante y la postura intimidante de mi prometido. 

―Ahora, conteste, ¿va a comprar la empresa al valor real o se va para que venga otro comprador con más disposición que la suya? 

―No, no, es que yo creí que la empresa ya no daba para más, pero si no es así, la compro al precio que te di en primera instancia, Macarena. 

―Está bien ―respondí. 

Después de acordar los plazos de pago, los documentos a firmar y las condiciones de venta, quedamos solos con Vicente. 

―Gracias ―agradecí con sinceridad y algo divertida. 

―Nada que agradecer. ―Me regaló una tierna sonrisa.

―Sí, ahora tú fuiste mi superhéroe ―me burlé. 

―Sí, soy tu batichico ―sonrió con su perfecta sonrisa. 

Ahora podía respirar tranquila, un problema menos.

―¿Vamos a almorzar? ―me invitó.

―¿No tienes nada qué hacer? 

―No, nada, soy un vago, ¿lo olvidas? 

―Me vino muy bien que fueras un vago.

Me colgué de su brazo y salimos fuera. Hacía frío y me pegué más a él entre que salimos del ascensor y llegamos a su auto que estaba estacionado en el lugar que me correspondía. 

―Friolenta ―susurró antes de que me abriera la puerta. 

―Hace frío ―me quejé. 

Él me dio un beso en la frente y me hizo subir. 

―Deberías manejar ―me dijo al echar a andar su auto―, así no tendría que manejar yo todo el tiempo. 

―No, yo no manejo. 

―Deberías aprender. 

―Sé, pero no, yo no manejo. ―repliqué cortante. Ese tema no me gustaba nada. 

―Bueno, está bien, yo solo decía. 

―Lo siento. ―Puse mi mano sobre su brazo y él la tomó en cuanto se topó con la luz roja de la esquina. 

―Está bien, yo lo siento, no debí insistir. 

―¿Dónde me vas a llevar a almorzar? Recuerda que tengo que volver para comenzar con los trámites de la venta. 

―No te preocupes, no tardaremos nada. ¿Confías en mí? 

―Sí, sabes que sí.

―Bien. 

Llegamos a un pequeño local, parecía muy acogedor aunque nada ostentoso. Por dentro era igual, parecía una gran casa para mucha gente. La mujer que atendía tras el mesón, se acercó con gran emoción a Vicente. 

―Mi niño hermoso, qué bueno tenerte por acá, hace mucho que me has tenido botada. 

―Lo siento, Rita, pero no había podido venir, mire, quiero presentarle a mi novia, Macarena Véliz. Ella es Rita 

―Qué bueno que este niño esté sentando cabeza, ojalá lo hagas poner los pies sobre la tierra por fin... Aunque en realidad, lo único que le falta a mi niño es una buena mujer a su lado que lo apañe en todo. 

―Hola ―atiné a decir, si pensaba que mi amiga hablaba rápido y era hiperactiva, Rita le ganaba con creces. 

―Se van a quedar a almorzar, supongo, claro que sí, vengan, vengan, acá adentro hay una mesa al lado de la chimenea y está más privado, porque ya sabemos que con este niño, uuuffff... Llegan los periodistas como moscas. Claro que le hace buena propaganda a mi chocita. 

―Rita, ¿nos podrías traer el almuerzo rápido?  Mi novia tiene que volver a su trabajo. 

―Pero claro que sí, ¡qué tonta!, ¿quieren algo especial o el menú de la casa? 

―El menú ―respondió Vicente sin darme tiempo a contestar. 

―Es peor que Ingrid ―comenté en voz baja cuando ella se alejó.

―Sí, pero es muy amable. 

―Sí, es agradable. 

―Y ya verás su comida, es exquisita, solo comida de casa. 

―¡Qué rico! Todos estos días hemos comido cosas plásticas. 

Se echó a reír. Yo lo seguí, como siempre que se reía a uno le daban ganas de reír también, su risa era muy contagiosa. 

―¿Cosas plásticas? 

―Sí, o sea, no comida de verdad. 

―Yo comí comida en serio, no eran de broma.

―Ay, no, comida de casa, comida de verdad y no esa comida elaborada de restoranes que parece que todo es prefabricado. 

Se divertía con lo que yo decía, pero no sabía cómo explicarle lo que quería decir. 

―¿Prefabricado, como las casas? 

―Noooo. ¡Ay, Vicente! ¿De verdad no entiendes lo que quiero decir? 

―Claro que te entiendo, querida, pero me encanta verte en apuros. 

Tomó mi mano y la apretó con suavidad, yo acaricié sus dedos. 

―Gracias por lo que hiciste por mí hoy. 

―No hice nada, ya te lo dije. 

―Así se siente ser apoyada ―expresé con timidez. 

―¿Nunca te apoyaron tu padre, tu abuelo, tu  novio? 

―No, no así. Ellos me hubieran dicho que no sabía hacer mi trabajo, que no servía para eso. 

―Yo no lo creo así, el problema no es tuyo, es de esos hombres cerrados de mente que no creen que una mujer puede ser tanto o más inteligente que un hombre y se basan en estupideces para tirarlas para abajo, así ellas no surgen y no le demuestran al mundo que son mucho más capaces que nosotros. 

―¿De verdad piensas así? Ese es un pensamiento feminista. 

―No, es el pensamiento de un hombre que ha visto centenares de mujeres demostrar su valía ante el hombre y cuando lo hacen, son mucho más poderosas que quien las mantenía atada a un yugo bajo sus pies. 

―¿Por qué insistes en demostrar algo que no eres? 

―¿A qué te refieres? 

―A que demuestras que eres un hombre sin corazón, sin sentimientos y resulta que eres mucho más humano que muchos de tu especie. No eres machista, misógino, mucho menos andas por la vida haciendo daño. 

―Eso es un tema vedado, no me gusta hablar de eso. 

―Como quieras, pero no deberías esconderlo. 

―Lo pensaré. 

Tomé su mano y la llevé a mi mejilla. 

―¿Qué haces? ―preguntó extrañado.

―Me gusta sentir tu mano en mi cara, me hace sentir única y especial. 

Me miró de un modo extraño. 

―No te asustes, no tiene nada de romántico, solo es que... siento que no estoy sola. 

―Y no lo estás. 

―Gracias. 

―Somos un equipo, no lo olvides, cuando uno no puede, el otro está ahí, cuando uno se cae, el otro lo levanta; cuando uno no quiere seguir, el otro le da las fuerzas. Así estaremos nosotros, apoyándonos, no será fácil, pero al menos nos llevamos bien, somos lo suficientemente locos para reírnos de nosotros mismos y eso juega a nuestro favor. Ya no estamos solos. 

―No, ya no.

Aquella tarde me acompañó en los trámites para la venta de la empresa y a las siete me dejó en mi casa. Se despidió de un beso en mi frente y besó mis manos empuñadas. 

―Descansa y derecho a la cama, no te quedes en el sofá, ¿me lo prometes? 

―Te lo prometo. 

―Bien. Buenas noches, querida. 

―Buenas noches, mi amor ―ronroneé sardónica. 

Me dio un corto beso en los labios y esperó que me entrara para irse a su casa.

 

ΨΨΨ

 

Ahora debía encontrarme con mi hermano. ¿Qué habría pasado entre él y Macarena? ¿Por qué se había enojado tanto mi prometida con él porque se hacía pasar por el hijo perfecto? ¿Qué secretos escondía mi querido hermano menor que lo hizo callarse ante mi novia? 

Diego llegó unos minutos después que yo estaba en casa. Serví una copa para cada uno y nos sentamos frente a frente en mi sala de estar.

―Te escucho ―lo insté a hablar. 

―¿Qué quieres saber? 

―No te hagas el tonto. Quiero saber qué es lo que sabe Macarena de ti que la puso de tan mal humor tu comportamiento. Y quiero saber desde cuándo que estás enamorado de ella. 

Me miró, movió el cuello para distenderlo, respiró profundo. Sabía que no podía seguir ocultándolo, al menos de mí. 

―Desde que la vi. 

―Ya... 

―Cuando nos conocimos, ella estaba de novia con Gerardo, su ex novio... 

―El que murió. 

―Sí. 

―Ya... ¿y? 

―Y bueno, ella estaba enamoradísima de él. 

―¿Nunca se lo has confesado?

―No. 

―¿Por qué?

―Porque ella cree que soy gay. 

―¡Qué! ―casi grité, ¿cómo era posible que la engañara de aquella forma? 

―Se lo tuve que decir, su novio no quería que yo me acercara a ella, era un tipo muy celoso y posesivo, así que me hice pasar por gay y Rodrigo me ayudó en eso. 

―¿Se hizo pasar por tu novio? ―inquirí sin saber si reír o enojarme. 

―Sí, yo no quería alejarme de Macarena, me bastaba con estar cerca de ella. 

―Claro, además, que así podías tocarla, abrazarla, besarla incluso, y a nadie le importaría, total, a ti no te gustaban las mujeres. 

―Bueno, tampoco tan así ―se defendió. 

―Continúa. 

―Y después que pasó lo que pasó... Macarena no volvió a ser la misma. 

―Obvio, se le murieron las tres personas más importantes para ella el mismo día, ¿cómo seguir viviendo así, como si nada? 

―Claro ―replicó con una expresión extraña. 

―Ella nunca se ha enterado de la mentira. 

―No. 

―Por eso te reprochó, porque tú no nos has dicho que eres gay, por eso la otra noche fue tan misteriosa al asegurarme que tenías "pareja". 

―¿Qué te dijo? 

―Nada, yo le dije que como tú eras mi hermano, que si quería estar contigo, por mí no habría problema y con la prensa tampoco, no sería extraño que ustedes se vieran y fueran amigos, siendo cuñados. Ella me dijo que tú tenías pareja y eras muy feliz, cuando le pregunté quién era la afortunada, dijo que no podía decírmelo si tú mismo no lo habías hecho. 

―Es una gran amiga. 

―Lo mismo le dije yo. 

Un breve silencio, donde él se quedó pensativo, fue roto por un ofrecimiento que salió sin querer de mis labios.

―Si quieres yo hablo con ella. Macarena te quiere mucho, incluso creo que hasta podría estar enamorada, pero no puede estarlo si cree que su amigo es gay. Jamás lo confesaría. 

―No, es imposible, ella no me ama y tampoco quiere amar a nadie. 

―¿Tanto amó a su novio? Está bien que le guarde respeto y el luto correspondiente, pero no volver a amar...  Creo que es excesivo. 

―No es porque murió, es porque ese tipo la dejó muy marcada. 

―¿A qué te refieres? 

―A muchas cosas. Bueno, no hablemos de eso, es un tema personal de Macarena y ya sabes la verdad. 

―Claro que la sé y me dan ganas de pegarte. 

―¿Qué? 

―¿Te das cuenta de lo que estás haciendo, Diego? Yo... ¡Ayer me besé con ella enfrente de ti, por la cresta! 

―No fue la primera vez ―me recordó a mi pesar y con un dejo de tristeza. 

―Sí, pero ayer fue un beso, beso, sabes a lo que me refiero. 

―Conociéndola como la conozco y con lo que dijo, seguro que esos besos que te dio solo fueron para molestar a Miriam. 

―Aunque así hubiese sido. Yo lo pregunté el primer día y ahora que lo confirmo me da rabia. ¡Me voy a casar con mi cuñada! 

―No es tu cuñada, Vicente, ella misma te lo dijo y aseguró, entre nosotros no hay nada. 

―Aun así, tú estás enamorado de ella y yo no. No puedo ser tan desgraciado como para no preocuparme de lo que tú sientes cada vez que estamos juntos y de las veces que tendremos que besarnos para aparentar algo que no es. 

―No tendrás que hacerlo, no tendrás que preocuparte. 

―Por favor, Diego, eres mi hermano, aunque tú y yo nos enojemos, aunque los papás siempre haya hecho una clara diferencia entre los dos y eso haya provocado más que un roce entre nosotros, aunque creas que no me importas, no es así, yo te quiero y me preocupa que esto termine por separarnos más... eres mi hermanito. 

―Por lo mismo, Vicente, yo también te quiero y sé que este matrimonio es lo mejor para ti y para la familia, tal vez también lo sea para Macarena, ayer estaba mucho más segura de sí misma, más... como tú. Por eso no quiero ser un estorbo entre ustedes, así que me voy. 

―¿¡Cómo que te vas?! 

―Me voy, me ofrecieron una plaza en el sur, en un hospital rural, y acepté. 

―¡No puedes hacer eso!

―Puedo. Y lo haré. Me voy el viernes. 

―¿El papá lo sabe? 

―Se lo dije esta tarde. 

―¿Cómo lo tomó? 

―Él también sabe la verdad. 

―¿Todo lo que me dijiste?

―Así es, ya no quiero más mentiras. 

―¡Por favor, Diego, a la única que le has mentido es a Macarena! ―recriminé cada vez más exaltado. 

―Pero ella no... 

―¿Y qué va a pasar cuando encuentres a otra mujer que te haga olvidar a Macarena?

―Le diré que el amor no tiene sexo. Que... 

―¡No harás tal cosa! Le dirás la verdad antes de que yo me encierre. 

―No puedo, Vicente. 

―Lo harás, yo te ayudaré, pero no te vas a ir sin decirle la verdad y sin que sepas sus sentimientos por ti. 

―Y si, como tú dices, está enamorada de mí, ¿qué va a pasar? Tú te vas a casar con ella de todas maneras. 

―Pues no, si ella está enamorada de ti, te dejaré el paso libre y yo me conseguiré otra mujer para esta farsa. Tal vez podría ser la misma Ingrid. 

―¿Ingrid? ¿La amiga de Macarena? Por favor. 

Yo me eché a reír. 

―La vas a tener que soportar igual si te quedas con Macarena. Ellas dos no se van a separar y sería muy egoísta de tu parte si quisieras hacerlo. 

Se quedó callado. 

―¿Se lo prohibirías? ¿Le prohibirías la amistad con su amiga de la infancia? 

―A mí Ingrid no me gusta nada.

―A mí me cayó muy bien. 

―La encuentro desleal, manipuladora. 

―¿Por qué? ¿Porque se molestó con Macarena por juntarse con nosotros y no invitarla? 

―Siempre quiere estar en todo con Macarena. Cuando estaba con Gerardo, ella quería que yo dejara de estar con su amiga, a ella nunca le ha gustado que sea amiga de Macarena, muchas veces la puso entre la espada y la pared, que si estaba con ella no podía estar conmigo. Incluso, en una oportunidad le dijo que no podía estar con un depravado sexual, además, no me gusta el estilo de vida que lleva.

―¿Le molesta que seas gay? 

―Sí. 

―¿Y aun así no las sacaste de su error? 

―No. 

―Eres muy idiota.

―No me iba a revelar ante Macarena.

―¿Qué quieres que te diga? Eres demasiado altruista para mi gusto. 

No dijo nada. 

― Aunque ahora se lo vas a tener que decir de todos modos ―insistí. 

Me miró con miedo en los ojos.

―Debes hacerlo, ¿quién te dice que ella no está enamorada de ti y por eso se lanza a tus brazos siempre que te ve? 

―Vicente... No puedo. 

―Deberás poder. 

―No.

―Yo te voy a ayudar, hermano, estaré ahí, pero no puedes engañarla de esa manera. 

―No sé, se va a enojar conmigo. 

―Claro que se va a enojar. Pero ahora también está enojada contigo. 

―No es lo mismo.

―Es lo mismo, cree que eres un cobarde incapaz de enfrentarse a su propio padre, que deja que yo sea el malo de la película mientras que tú, el hijo perfecto, hace cosas que nuestra abuela hubiera detestado y por las que nos hubiera desheredado a todos. 

―Sí, pero... 

―Se lo dirás mañana, yo la citaré a alguna hora, como está enojada contigo y no quiere hablar, no le diré nada que estarás presente. 

―¿Y si no quiere hablarme y se enoja contigo por esto? 

―No te preocupes por eso. 

Bajó la cabeza y así se quedó mucho rato. Yo no sabía qué decir y no dije nada. Entendía que para él era complicado el asunto, después de tanto tiempo, decirle que no era gay y que estaba enamorado de ella... ¿Cómo se lo tomaría Macarena? ¿Lo entendería? Esperaba que sí, aunque si ella confesaba que sí estaba enamorada de mi hermano... ¿Qué pasaría? ¿Qué haríamos? Una cosa era decirle que yo me las arreglaría y otra muy distinta era hacerlo.

―Me voy ―anunció de la nada, poco rato después. 

―Te llamo para avisarte la hora y el lugar. 

―Que no sea público. 

―No, claro que no ―aseguré. 

Se levantó del sofá y luego de estrecharnos las manos, se fue. Yo quedé con un sabor amargo en la boca a raíz de la conversación y de cómo había quedado todo. Era cierto que teníamos una cierta rencilla infantil por el trato distinto que recibió siempre mi hermano, el hijo favorito, el perfecto, en cambio, yo fui siempre la piedra del tope, quien nunca conformaba a los demás, al contrario, siempre hacía las cosas mal. Cuando crecimos, él, serio, correcto, sin novia, responsable; yo, un tiro al aire, como dice mi padre, irresponsable, que dejó su carrera de ingeniería comercial a medio año de concluirla para dedicarse a la frivolidad de la televisión y la farándula, mujeriego, vividor... 

Sacudí la cabeza, no quería pensar en eso, no quería recordar las recriminaciones de mi abuela, de mi padre, mucho menos de las de mi madre que, por más que dijera que ella aceptaba mi modo de vida, no era capaz de enfrentarse a su esposo cuando se trataba de mí. 

Decidí llamar a Macarena en ese mismo momento, tal vez ella me alegrara un poco. 

―Vicente ―dijo un poco adormilada. Miré mi reloj, todavía no daban las nueve. 

―¿Ya estás durmiendo? 

―Noooo ―respondió apresurada.

―Mmm, claro. ―Sonreí para mis adentros―. Supongo que estás acostada en tu cama y no en el sillón. 

―Si, como niña buena, yo te dije que lo haría. 

―Bien me parece. 

―¿Para qué me llamabas? No creo que haya sido para saber si estaba en mi cama o no. 

―No, quería saber si mañana... Tengo que hablar contigo de algo importante, es un tema delicado y... 

―¿Es algo malo? ―Se asustó. 

―No, no, claro que no, solo es... importante ―aclaré. 

―Ya, dime tú a qué hora puedes ir a mi oficina ¿o quieres juntarte en otra parte?

―No, está bien tu oficina, si a ti no te molesta. 

―Claro que no, pero ¿no puedes adelantarme algo?

―No. 

―Vicente, dime por lo menos el tema, ¿es por tu encierro del miércoles? 

―No. 

―¿Entonces? Ah ya sé, te mueres por verme ―bromeó. 

Mi primer instinto fue seguirle el juego, pero no podía olvidar a mi hermano. 

―No ―contesté a mi pesar. 

―¿Estás enojado? ¿Hice algo mal? 

Por un par de segundos no pude hablar, no quería que pensara que estaba enojado, pero ya no podía bromear con ella como hasta hacía un rato, mi hermano estaba enamorado de ella y, aunque yo lo notaba, no es lo mismo sospecharlo, que confirmarlo. 

―No, claro que no, querida, para nada. 

―¿Entonces? 

―Lo hablamos mañana, ¿sí? 

―¿Ya no quieres casarte conmigo? 

―No es eso. Tal vez tú seas quien no quiera hacerlo después de mañana. 

―¿Por qué me echaría atrás? 

―Macarena. ―Su nombre dolió más que otras veces, tanto que no pude seguir hablando. 

―Me estás asustando, Vicente, ¿por qué no vienes y conversamos? Si espero hasta mañana para saber lo que pasa, no dormiré nada esta noche. 

―No tienes que preocuparte, solo llamaba para pedirte una cita. ―Quise hacerlo parecer una broma, pero estoy seguro que sonó bastante mal. 

―Estás extraño ―comentó. 

―Ya me dijiste que era extraño una vez, Macarena Véliz. 

―¿Seguro que no estás enojado? 

―Seguro. 

―¿No puedes adelantarme algo? 

―No.

―Estoy segura que tú estás enojado conmigo. 

Guardé silencio un rato, no estaba enojado, pero no me sentía cómodo al pensar que había flirteado y había besado a la mujer de la que mi hermano estaba enamorado. Y ya no podía ser lo mismo con ella. 

―Vicente ―me habló. 

Pero yo no era capaz de hablar, tenía un nudo en la garganta que me apretaba las cuerdas vocales. 

―Vicente, por favor, dime, ¿qué hice mal? 

―Tú no hiciste nada mal, querida... ―Su nombre raspaba y el "querida" quemaba. 

―¿Por qué no vienes y lo conversamos ahora? Es temprano todavía, sobre todo para ti ―intentó bromear. 

Yo quería verla, sí, claro que quería, pero si Diego no estaba conmigo... No podía contarle la verdad yo solo, seguro habría detalles que solo él sabía. 

―Voy para allá ―me oí decir. 

―Te espero. 

¡Por la mierda! Hablé sin pensar, sin ni siquiera darme cuenta. Ahora tendría que ir y ¿qué le diría? Llamé a mi hermano y le pedí que se devolviera a mi departamento. Saldríamos de esa incómoda situación en ese mismo momento. 







Capítulo 9
 

Quedé preocupada. Vicente se oía mal, no sé si enojado, pero sí lo sentía distante. Algo había cambiado en estas dos últimas horas. ¿El qué? No sé. Pero no me gustó nada su tono de voz, incluso, cuando quise bromear, él contestó con un seco "no". ¿Qué había hecho para que se enojara así? ¿Qué había cambiado en este rato? 

Mientras me vestía para esperarlo, cambié el canal de la televisión para saber si algo decían de mí o de nosotros que pudiera molestarlo. Pero no, nada, solo noticias sin importancia. No podía entender qué pudo haber pasado. ¿Y si se estaba arrepintiendo de casarse conmigo? Sería el hazmerreír de todos y la venta de mi empresa... Yo lo hice porque sabía que contaba con su apoyo, sola no podría, no por un tema de dinero, sino porque no me sentía capaz de enfrentarme al mundo, no todavía, tal vez, en un tiempo más, cuando todo asentara, me sentiría mejor preparada para hacerlo. 

Llegaron veinte minutos después. Vicente y Diego. Era eso. A mi prometido no le había gustado que hubiera discutido con su hermano. Tal vez eso era lo que lo tenía molesto. Yo sabía que había sido muy dura con él. Pero... Es que con lo que yo sabía de Diego, no podía quedarme callada si aparentaba ser el niño bueno de la familia cuando, de haber sabido su abuela que era homosexual, le hubiese dado un ataque surtido. Reí para mí misma ante aquella forma de decir. 

Nos sentamos en la sala. Vicente se sentó a mi lado en el sofá grande. Diego lo hizo frente a nosotros, en uno de los pequeños. 

―Vicente, si estás molesto por lo que sucedió en tu casa ―comencé a decir― te juro que yo tengo mis razones, pero... 

―Sht, no digas nada, no es eso, querida, es otra cosa ―me interrumpió Vicente poniendo su mano sobre la mía.

Me eché un poco hacia atrás y lo miré interrogante un largo rato, él sostuvo mi mirada con algo de lástima o tristeza, no lo pude comprender bien. 

―Ustedes dirán ―dije al ver que ninguno de los dos hablaba. 

―Diego. ―Vicente le dio la palabra a su hermano. Yo no entendía nada. 

―No soy gay ―afirmó así, de sopetón. 

―¿Qué? ―pregunté aturdida. 

―Eso, princesa, te mentí, soy heterosexual, no me gustan los hombres, me gustan las mujeres, especialmente tú. Estoy enamorado de ti. 

Agradecí estar sentada. Quedé atónita. No pude articular palabra, tampoco moverme, hasta creo que dejé de respirar, incluso de pestañear. 

―Macarena ―me habló Vicente en un tono extraño, tomó mi mano entre las suyas y las presionó levemente. 

Lo miré. Mi cerebro no lograba procesar las palabras de Diego. Me volví a observar a mi amigo y los recuerdos se agolparon en mi mente, cada una de las veces en las que me entregué sin reservas como amiga o abrí mi corazón sin tapujos, porque él era gay, no le gustaban las mujeres y yo no tenía temor alguno que mis acciones o mis palabras pudieran ser malinterpretadas. ¡Él era como mi hermano! Más que eso, incluso.

―Princesa, di algo ―suplicó Diego. 

―¿Por qué lo hiciste, por qué no me lo dijiste? ―Fue todo lo que pude preguntar. 

―Porque me enamoré de ti desde el mismo día en el que te conocí. 

―Esto es mentira, ¿cierto? Es porque no quieres asumir ante tu hermano tu condición, pero estoy segura que él lo va a entender, amigo, él no es... 

―No, princesa, no, fue a ti a quien engañé. 

―Pero ¿y Rodrigo? ¿Jugaste con él? ¿Lo engañaste? 

―No, él es mi mejor amigo desde básica y... él me ayudó. 

―No, no puede ser. No te creo. ―Intenté sonreír. 

―Créeme, ahora sí estoy siendo sincero contigo, yo me enamoré de ti y como tu ex era tan celoso, quiso que me alejara de ti, me amenazó, por eso inventé que era gay, él no me quería cerca de ti y yo no quería alejarme.

―Y razón tenía. Yo te gustaba. 

―Jamás hubiera hecho algo para lastimarte. 

―Me mentiste. 

―Sí, pero no fue por maldad, fue para no alejarme de ti, porque jamás hubiese intentado nada contigo. Toda la vida seguiría siendo tu amigo si eso es todo lo que puedes darme. 

―Tú lo sabías ―le reclamé a Vicente. 

―Me enteré hace un rato. 

―¿Y si te hubieras cansado de esperarme y te hubieses enamorado de otra mujer? ¿O si Rodrigo se hubiese enamorado? ―Volví a preguntar a mi amigo. 

Solo negó con la cabeza. 

―Tal vez necesiten hablar a solas. Yo esperaré afuera ―ofreció mi prometido levantándose. 

―No, no. Lo que yo necesito es estar sola. 

―Princesa... ―suplicó Diego.

―Por favor, váyanse, mañana hablamos, cuando haya asimilado todo esto. 

―Macarena... ―Vicente volvió a sentarse y a apretar mis manos. 

―Por favor, Vicente, tengo que procesar todo esto. 

La comisura de su labio se elevó en una pequeña sonrisa, seguro iba a decir alguna pesadez, pero se retuvo. 

―Claro que sí, querida, te llamo mañana y si necesitas hablar, a la hora que sea, solo llámame, ¿me lo prometes? 

―Sí. 

―Y prométeme que no te quedarás aquí. ―Me indicó el sofá. 

Sonreí un poco avergonzada. 

―Me tomaré una leche caliente y me acostaré a dormir ―prometí.

―Buenas noches, querida, todo estará bien. ―Se despidió con un casto beso en la frente. 

Diego me dio un beso en la mejilla. 

―Lo siento, princesa, jamás fue mi intención hacerte daño. 

―Lo sé ―respondí por inercia. 

Se fueron y yo me quedé en el sofá un buen rato con la mente en blanco. No entendía cómo es que no me había dado cuenta. Gerardo, mi ex novio y Vicente sí se habían percatado. Es más, creo que Ingrid también se daba cuenta, por eso no lo quería, ahora entendía porque decía que era un pervertido. Todos lo sabían. Menos yo. Me sentí más tonta que nunca. 

Busqué un cigarrillo, pero no me quedaban. Sin pensar, tomé mi abrigo y una pequeña cartera con algo de dinero que ocupaba para comprar allí cerca y salí. 

Ningún almacén estaba abierto, por lo que decidí ir a la bencinera que quedaba a unas siete cuadras de mi casa. 

―Dame lo que tengai. ―Un niño de no más de quince me amenazó con una cuchilla. 

―¿Qué? ―Estaba atontada y no pensaba bien. 

―Pásame la plata, mierda, si no querí que te tajee entera. 

―Toma. ―Le entregué mi cartera sin pensármelo. 

Mi aparente calma le molestó, porque me dio un puñetazo en la cara y me tumbó al suelo. Eso me hizo reaccionar... llorando. El niño me tiró del pelo y me puso el arma en el cuello. 

―¿Tení más? Aquí todos ustedes son cuicos, así que tení que tener más plata que esta. Pásame tu celular. ¿Dónde tení tu auto? 

Le iba a entregar mi celular que lo tenía en el bolsillo, pero una bocina y una luz de coche lo distrajo por un momento y yo le di una patada en la entrepierna. Iba a escapar, pero él me agarró de la chaleca y me hizo levantar, el auto venía directo hacia nosotros y me lanzó en contra de él. El chofer se detuvo antes de atropellarme, pero de todos modos di contra el capó. 

El delincuente echó a correr como un cobarde y un hombre joven se bajó del auto y llegó en mi auxilio. 

―¿Está bien? ¿Llamo a la policía? 

―No, no, estoy bien, gracias ―respondí mirándolo. Me dio la impresión que lo conocía, pero no sabía de dónde, seguro era algún vecino del lugar. 

―Dígame cómo ayudarla, no se ve nada bien ―me dijo acariciando mi mejilla. La aparté, no me gustó la forma en que lo hizo. 

Me ayudó a levantarme. Saqué el celular, mis manos temblaban. 

―Yo llamo, ¿a quién aviso? 

―Vicente... Vicente Saravia. 

El desconocido tomó mi celular y marcó el número. 

―No, no soy Macarena, soy Cristian Sáez y estoy con tu novia que fue atacada por un delincuente en la calle. Sí, la golpeó y la lanzó contra mi auto. No, no, ella está bien, algo golpeada, pero nada grave. Sí, te doy la dirección...

Cristian Sáez, me sonó ese nombre, pero no supe de dónde. No estaba pensando claro, mi mente volaba a mil por hora y no se detenía en nada específico.

Mi defensor me llevó hasta su auto e hizo que me sentara en el asiento trasero con las piernas hacia afuera. 

―¿Estás bien? ―me preguntó el hombre acercándose mucho a mí. 

―Sí ―contesté bajando la cabeza, no me gustaba el modo en el que me miraba. 

―Macarena, no te preocupes por nada, esto no saldrá en las noticias. 

Entonces me di cuenta, ese era el tipo que nos seguía a todas partes. ¿Acaso me estaba siguiendo? Quise enojarme, pero en el fondo se lo agradecía, de otro modo... Cerré los ojos. Ya no quería pensar en nada. 

―Cristian ―saludó Vicente con sequedad, ya había llegado, no se demoró nada. 

―¡Vicente! ―Extendí mis brazos hacia él, que se acercó a mí y me aferró fuerte a su pecho. Al sentirlo, volví a echarme a llorar. 

―Ya estoy aquí, querida, todo está bien. Vamos a casa ―me susurró con ternura―. Supongo que no harás de esto un circo, mírala como está ―se dirigió al periodista. 

―Por supuesto que no, Vicente, esto no es mi estilo. Tengo principios. Además, ella no se lo merece. 

―Gracias ―suavizó su voz. 

―Y no la seguía por si te lo preguntas. Vivo en el edificio del frente, venía del canal, de otro modo, el pendejo (mocoso) ese le hubiese hecho quizás qué cosas. Cuando tiré mi auto en contra de él, no sabía que se trataba de tu novia, solo distinguí una mujer en peligro, supe que era ella cuando me acerqué y la vi de cerca. 

―Con mayor razón, gracias. 

―Buenas noches, asegúrate que no ande tan tarde en la calle sola, es muy peligroso. 

―Lo haré, buenas noches. 

Vicente me llevó abrazada hasta un sedán blanco.

―¿Y este auto?

―También es mío, pensé que sería más cómodo para ti que el deportivo en estas circunstancias, no sabía en qué condiciones te encontrarías. 

―Gracias por venir ―agradecí con sinceridad. 

Me hizo subir sin contestar. Amarró mi cinturón y acarició mi mejilla que debía estar horrible. 

―No podía no venir. Me diste un susto tremendo, querida, no me vuelvas a hacer esto nunca más. 

―Lo siento. 

―¿Qué pretendías? 

―Quería fumar y se me acabaron los cigarros.

―¿No tienes auto? 

―Sí, pero yo no manejo, ya sabes y... y no iba a despertar a mi tío Fidel para que me llevara a comprar cigarros a esta hora de la noche. 

―Y a esta hora de la noche se te ocurre salir a ti, sola. ¿Por qué no me llamaste? 

―¿Para que me compraras cigarros? 

―Para que te acompañara. 

―Vicente... 

―¿Te das cuenta de lo que pudo haber pasado si Cristian no interviene? ―Su voz sonaba un poco dura.

―No me retes más ―supliqué. 

Me escaneó un minuto escaso y luego me abrazó con fuerza.

―Jamás, Macarena Véliz, vuelvas a salir de noche sola, ¿me oíste bien? Mucho menos cuando yo esté en el encierro, no quiero enterarme después que te pasó algo. 

―Está bien, ya te dije que lo siento, deja de regañarme.

―Lo siento, estoy asustado, si te hubiese pasado algo... No me lo hubiera perdonado. 

―No es tu culpa. 

―Sí lo es, yo obligué a Diego a decirte la verdad, si hubiese esperado hasta mañana al menos. 

―No es tu culpa. ―hice un puchero. 

―Vamos. ―Me sonrió con ternura.

Vicente se subió al asiento del conductor y echó a andar con cuidado. 

―Te llevaré a urgencias para que pongas la denuncia y constaten lesiones. 

―No. 

―¿No? ¿Por qué no? ―me preguntó desconcertado.

―Porque esto será lo que va a pasar: tendremos que esperar horas, por muy clínica que sea, se demoran igual, luego tendré que hablar con los policías que me preguntarán una y mil veces lo que pasó, cómo pasó, cómo era el tipo. Como es menor de edad, no le va a pasar nada. Y todo el tiempo que pierda, será en vano. Saldrá libre, si es que hacen algo para encontrarlo, en uno o dos días. No vale la pena. 

―Por eso la delincuencia sigue impune, porque no se denuncia. 

―¿Quién va a querer denunciar si a los jueces les da lo mismo? 

―¿A tu casa entonces? 

―No quiero que mi nana me vea así. 

―¿Qué quieres hacer? 

Me encogí en el asiento, me estaba comportando como una niña chica. 

―Vicente, llévame donde tú quieras ―intenté bromear, pero una lágrima se me escapó sin querer 

Me miró brevemente. 

―¿Estás segura? ―Quiso llevarme la jugada, pero tampoco le resultó, el ambiente estaba demasiado tenso para bromas. 

―Sí.

―Sin arrepentimientos.

―Confío en ti. 

Sonrió, agarró mi mano y la apretó como siempre hacía. 

―A la mía entonces ―sentenció con firmeza. 










ΨΨΨ

 

Recibí ese llamado que... 

No hay palabra en el mundo para describir el miedo, la impotencia, la rabia y la preocupación que sentí al escuchar, primero la voz de un hombre en vez de la dulce voz de Macarena y luego saber que Cristian Sáez había salvado a mi prometida de quizá qué cosa. ¿Cómo era posible que estuviera en la calle a esa hora si la dejamos en su casa y a punto de acostarse? Esa niñita tenía claros problemas de trastorno de sueño. ¿Por qué tenía que ser precisamente Cristian quien la había encontrado? ¿Qué hacía cerca de ella? ¿Acaso la estaba siguiendo? Eso no me gustaba nada. El tiempo que tardé en llegar a buscarla se me hizo eterno, dando mil vueltas a mi cabeza sobre qué fue lo que la hizo salir de su casa a esa hora. 

Y si saber lo que le había sucedido me había descompuesto, verla fue... 

Se abrazó a mí como si yo fuera su tabla de salvación y ver su labio hinchado y su mejilla morada... ¿Qué clase de desgraciado golpeaba así a una mujer indefensa? 

Luego de una breve conversación con Cristian y con ella en mi auto, me la traje a casa, conmigo. Subimos por el ascensor abrazados. Temblaba en mi regazo.

―¿Quieres algo, un té, un café, leche...? ―le pregunté aduciendo a su promesa de beber una taza de leche y acostarse. 

Sonrió levemente. 

―No. O sí, ¿un té? 

―¿Me lo preguntas o lo quieres? 

―Lo quiero ―respondió con una media sonrisa. 

―Está bien, querida, no te muevas de aquí, ya te lo traigo. 

Me iba a levantar, pero no me dejó, me sujetó del brazo con fuerza. 

―Mejor no quiero ―dijo asustada. 

―¿No quieres quedarte sola? Aquí no te pasará nada, querida ―aseguré. 

―No, no es eso. ―Hizo una pausa, no la interrumpí porque sentí que quería seguir hablando―. Vicente, ¿por qué mi vida es toda una mentira? 

―Tranquila, no pienses en eso. ―No supe qué decir porque no sabía a qué se refería. 

―Es que toda mi vida es una mentira ―afirmó―. ¡Hasta yo le estoy mintiendo a mi nana! Y me siento muy mal por ello. 

―Pero lo haces para que no sufra. 

―¡Excusas, Vicente! Todos mentimos con una excusa, nadie lo hace porque sí... Lo hacen por no querer hacer daño, por no alejarse... por... 

Se echó a llorar y yo la apegué a mi pecho. Sabía que la mentira de mi hermano había calado hondo en su corazón y le costaría volver a confiar en alguien otra vez, aunque tampoco es que fuera tan terrible, ¿o sí?  

―¿Sabes las veces que me abracé a tu hermano convencida que él no lo tomaría a mal ni le provocaría nada porque a él no le gustaban las mujeres? ¿Las veces que dormimos juntos en la misma cama cuando pasó todo lo que pasó, sin miedo a nada? ¿Las veces que le abrí mi corazón y las veces que debo haberle roto el suyo? ¿¡Lo sabes!? 

―Tranquila, no pienses en eso, mi hermano no lo hizo para lastimarte. 

―No claro que no, eso lo sé, fui yo la que le hizo daño todo este tiempo. 

―No digas eso. 

―Es cierto, él no quería alejarse de mí, quería estar cerca... y lo estuvo. Estuvo conmigo todo el tiempo, vio mis momentos buenos, los malos y los peores. Era como un hermano para mí. 

―¿Nunca lo sentiste como algo más? ¿Nunca renegaste de su inclinación sexual? 

―¡No! ―exclamó muy segura de sí misma―. Para nada, al contrario, podía ser yo misma, sin miedo a nada, él siempre me comprendía, él me contenía... Lo amaba así, tal cual, como un amigo verdadero, como un hermano... Nunca como hombre. Y le hice tanto daño, en tanto que él...

El llanto no la dejó continuar. La entendía, ella sentía que él se había sacrificado por ella mientras que ella, por ignorancia, lo había lastimado. Y no le gustaba. Ella también había sido golpeada por el dolor y no le gustaba provocarlo en los demás. A la vez que se sentía engañada. 

―Él te quiere y mucho ―comenté―, espero que no te enojes demasiado tiempo con él. 

―No, no estoy enojada, estoy desilusionada, me siento estafada. 

―Lo sé, querida. 

―Y lo peor es que lo tuviste que obligar a decirme la verdad, de otro modo, él me hubiera seguido engañando toda la vida. Siempre.

―Tranquila... 

―Toda mi vida es una mentira y lo seguirá siendo.

―No digas eso... 

Se quedó mirando la nada, perdida en sus propios pensamientos durante mucho rato. Yo no sabía qué decir, mi hermano la había lastimado por amarla demasiado y yo le iba a hacer daño por no hacerlo. 

―El niño que me asaltó tenía una cuchilla ―comenzó a decir como autómata―, la puso en mi cuello y me amenazó. Debió enterrarla. Y matarme. Eso hubiera sido mejor. 

Me quedé paralizado unos segundos procesando esas duras palabras. Solo unos segundos... hasta que reaccioné. 

―Jamás ―de dije poniendo mis manos en sus mejillas―, jamás vuelvas a decir una cosa así, ¿me oíste? Nunca. Tú no me vas a dejar de ese modo. Quizás no sea el mejor partido, tal vez nuestra relación no sea perfecta ni convencional, pero es sincera y es real, y no quiero ser viudo. Prefiero ser divorciado antes que viudo, ¿me escuchaste bien? 

Ella asintió con la cabeza, las lágrimas bajaban veloces, sin control. 

―Estamos juntos en esto ―continué―, me lo prometiste, somos un equipo ―seguía diciendo a medida que besaba su salado rostro con cariño―. No me puedes dejar solo, no puedes siquiera pensarlo. ¿Quién me daría las fuerzas necesarias para hacer lo que debo? ¿Quién estaría en mis peores momentos para hacerme reír? ¿Quién me defendería ante mi padre? ¿Quién me salvaría de la odiosa? No vuelvas a decir algo así nunca más. 

―Lo siento ―sollozó. 

―No, querida, no lo sientas, solo me basta que digas que no volverás a pensar en algo así. 

Me miró a los ojos, alzó su mano y acarició mi cara. 

―No te voy a dejar solo ―prometió. 

―Nunca  ―agregué. 

―Nunca ―confirmó ella. 

―¿Somos socios? 

―Sí, un equipo. 

―Donde tú serás la capitana. 

Sonrió entre lágrimas. 

―Gracias. No sé qué hubiera hecho si tú no hubieras llegado en mi ayuda. 

―¿Y dejarte sola? Tú eres mi capitana y no podría abandonarte. 

Apoyó su cabeza en mi pecho y quedamos así abrazados mucho rato. Más de media hora después, levanté su rostro, tenía los ojos cerrados. ¡Estaba dormida! 

Esto sí era un problema. Aun así, sonreí. 

―Hey, capitana, estás abandonando el barco ―susurré en sus labios. 

―No... ―rogó con un puchero. 

La acomodé en el sofá y me fui al dormitorio a abrir la cama. Volví, la contemplé un momento y cuando hizo un dulce puchero, la tomé en mis brazos. Sabía que sería inútil intentar despertarla. Ella se abrazó a mí al sentirse en mi regazo y apoyó su cabeza en mi hombro, tal cual lo hizo aquella primera noche que se me durmió. La acosté con suavidad en mi cama y la arropé como a una niña pequeña. 

―Diego... ―susurró. 

―No soy Diego ―murmuré molesto al salir del cuarto. 

¿Ahora qué haría? No tenía más camas preparadas en mi departamento. Cuartos, sí, pero no habilitados. Aunque eso era lo menos importante en ese momento. Ella estaba enamorada de mi hermano, hasta en sueños lo había nombrado. 

Llamé a Norma para avisarle que Macarena se quedaría a dormir conmigo, que había tenido un percance. No le gustó mucho, por más que le aseguré que no era lo que imaginaba. Ya vería al día siguiente que no mentía. 

Me serví un whisky y me senté en el bar a beber. ¿Cómo sería estar casado con mi cuñada? 

Pensé en todos estos días compartidos con ella, cuando lo que quería era olvidar que en mi cama estaba una mujer a la que solo debía ver como una amiga, como a una hermana... Como mi cuñada. Ya no podría seguir jugueteando con ella, coqueteando. ¿Cómo podría besarla sabiendo que ella le pertenecía a mi hermano? 

La escuché sollozar en el cuarto y me fui apresurado a verla. 

―Hey, capitana, despierta. ―La moví, estaba en medio de una pesadilla y lloraba―. Capitana, por favor. 

Le di un beso en la mejilla, ella abrió los ojos y me miró confundida. 

―Tenías una pesadilla ―le dije.

―Ah, sí. 

―¿Qué soñabas? 

―No sé, era demasiado confuso. ¿Qué haces aquí? 

Sonreí. 

―Mejor dicho, ¿qué haces tú aquí? 

Miró a su alrededor y se dio cuenta que estaba en mi habitación. 

―Te dormiste en mi sillón.

―¡Qué vergüenza! ―Se cubrió su colorado rostro. 

―Estabas agotada. 

―Gracias ―dijo al fin quitando las manos de su rostro. 

―No tienes nada qué agradecer.

―Debo irme ―repuso queriendo salir de la cama. 

―¿Dónde crees que vas? ―interrogué empujándola de vuelta a la cama. 

―A mi casa. 

―Son las cuatro de la mañana, tengo cinco vasos de whisky en el cuerpo, no puedo manejar y no te vas a ir sola. 

―Mi nana debe estar preocupada. 

―No, la llamé y sabe que estás aquí. 

―¿Le contaste? 

―No, le dije que habías tenido un pequeño percance, pero que estabas bien. Mañana, cuando te vaya a dejar, le contaremos, no era necesario preocuparla de más. 

―Gracias. 

―Vuelve a dormir ―le ordené con suavidad. 

―¿Y tú? 

―No te preocupes por mí. 

―Es que me preocupo. 

Sonreí por la forma en que lo dijo y me metí a la cama con ella. 

―¿Te has acostado con una mujer sin acostarte con ella? ―me preguntó. 

―¿Cómo podría acostarme sin acostarme? ―bromeé. 

―¡Ay, sabes a lo que me refiero! ―protestó roja como un tomate. 

―No entiendo las frases con doble sentido, capitana, tienes que explicarme bien lo que quieres decir. ―Seguí mi juego. 

―¡Pesado! 

Rio y se puso más roja todavía. Era toda una delicia cuando eso ocurría. 

―No ―admití―, serás mi primera vez, me robarás la virginidad. 

―Tonto ―dijo y me dio un suave manotazo en el brazo. 

―Ven acá, capitana. 

Pasé mi brazo por debajo de su cuello y ella apoyó su cabeza y una mano en mi pecho.

―Vicente... Cuando estés dentro... Cuando has estado encerrado antes... ¿has tenido...? 

―¿Sexo? 

―¡Oye! ―Era una chiquilla que le daban vergüenza estos temas. 

―Sí, lo que se muestra en la televisión es solo una parte de lo que ocurre adentro, hay muchas cosas que no se ven. Pero sabes qué no voy a acostarme con ninguna allí dentro, ¿cierto? Si lo hiciera, te aseguro que sería el tema de la semana. 

―Pero estará Miriam... 

―¿Y? 

―Que ella es tu ex. 

―Sí, también estará Rossy y Sussy y... 

―Ya, si ya entendí. 

―No tienes que preocuparte, no te haré quedar en ridículo.

―Será difícil para ti, con lo mujeriego que eres, dejar tu vida así. 

―Sí, puede ser, pero no es problema tuyo. 

―Sí lo es, por mi culpa es que tendrás que hacerlo. 

―No es tu culpa, ¿quién te dijo que era así? 

―Porque te casas conmigo porque es que lo tienes que hacer. 

―No es así, al contrario, ahora que vendiste tu empresa, no necesitas el dinero de papá, así que, siendo sinceros, soy yo el que te está obligando a casarte. 

―No es verdad.

―Ahora duerme, mi preciosa capitana, que el alcohol en mi cuerpo está comenzando a hacer efecto.

―Buenas noches, sargento. 

No pude evitar echarme a reír, ella y sus ocurrencias. 

―¿Por qué me dices sargento?

―Porque siempre me estás ordenando que haga esto, que haga lo otro... 

―¿Así es como lo ves? 

―¿No es así? ―Ella alzó un poco la cabeza para mirarme, su rostro, todavía congestionado y con un feo cardenal continuaba con miedo en la mirada. 

―Nop ―respondí y le besé el cabello.

―Pero me gusta. ―Volvió a acomodarse en mi pecho. 

―¿Te gusta que te mande? 

―No, me gusta que te preocupes por mí. 

―Ya te lo dije una vez y lo vuelvo a repetir: eres muy rara, Macarena Véliz. 

―Y tú también, Sargento Vicente Saravia ―replicó con ironía. 

―Será mejor que duermas, es muy tarde y las niñas y las abuelitas deberían estar durmiendo a esta hora. 

―Y dale con decirme viejita. 

―También dije niña, ahora si te tomas las palabras... 

Otro pequeño manotazo, suave, hasta dulce. 

―Duerme, capitana, que si seguimos conversando, no respondo por mis actos y no me robarás mi preciada virginidad. 

―Eres un loco, ¿lo sabías? 

―Claro que sí y espero pegarte un poco de mi locura en estos siete años. 

―Tal vez eso le falta a mi vida, un poco de locura, me lo tomo todo muy en serio. 

―Duerme, mañana despertaremos un poco de locura en ti.

―Buenas noches. 

Volví a besar su cabello. En menos de un minuto ya dormía en mis brazos. Yo no lo hice hasta pasada una hora. La culpa taladraba mi mente. Esa chica era de quien estaba enamorado mi hermano y, si era sincero conmigo mismo, a mí también me gustaba. Y mucho.







Capítulo 10 
 

Abrí un ojo con dificultad. No quería despertar. Lo volví a cerrar, necesitaba seguir durmiendo. Había tenido pesadillas toda la noche. Soñé tantas cosas horribles. Soñaba que me asaltaban, que me perseguían, que se reían de mí. Todo muy confuso. No lograba retener las imágenes de los sueños. Se me escapaban sin que pudiera asimilarlas. 

―¿Estás despierta? ―La voz de Vicente me volvió a la realidad y solo entonces me di cuenta de que estaba en su casa, en su cama y en sus brazos. 

Me incorporé y lo miré sorprendida. Él me miraba divertido. 

―¿No recuerdas cómo llegaste a mi cama? 

―Eemm... Creo que no. 

―Te quedaste dormida en mi sillón. 

Entonces recordé que había llegado allí luego de haber sido asaltada. 

―Lo siento ―respondí y me volví a acomodar en su pecho. 

―Sí, se nota ―rio suave. 

―Hace frío. 

―Sí, demasiado. 

―¿Qué hora es? 

Cogió el celular de la mesita de noche y lo miró. 

―Las ocho y cuarto. 

―Ah ―dije molesta, ya era hora de levantarse y estaba atrasadísima. 

―¿Te puedo secuestrar? 

―¿Qué? 

―Hoy es mi último día libre y me gustaría pasarlo contigo. 

―Claro, total, ya los trámites de la venta están encaminados y no tengo que hacer tanto más en la empresa. 

―Entonces, capitana, te llevaré a tu casa para que te cambies y luego te llevaré a un lugar muy especial. Aunque eso será después del desayuno, ¿te parece? 

―Me parece muy bien ―respondí feliz, sin saber bien por qué, después de todo lo ocurrido la noche anterior. 

―Excelente, aunque ahora me saldré de la cama, mira que soy un hombre acostumbrado a que si despierto con una mujer, ha sido luego de una apasionada noche de amor y sexo salvaje y en este caso no fue así y, siendo sincero, el masoquismo no va conmigo y tenerte en mi cama sin poder tocarte, es una verdadera tortura. 

No dije nada, lo comprendía. No íbamos a hacer el amor y estar así acostados... A mí también me pasaban cosas, pero no eran tan notorias como en él y no eran solo sexuales. 

Cuando salió del baño, poco rato después, estaba vestido con un jeans ajustado, una polo azul, zapatillas de correr, sin afeitar y con el pelo mojado.

―Si quieres darte una ducha, puedes hacerlo, en el mueble de abajo hay toallas, en el botiquín hay cepillos de dientes nuevos. Ocupa lo que necesites, aunque no tengo maquillaje, lo presté y no me lo devolvieron ―explicó con un gesto de los típicos para molestar a los gays. 

Largué una risotada, la imagen de él maquillándose y perdiendo sus cosméticos con alguna amiguis me provocó demasiada risa. No podía faltar su cuota de humor. 

―No te preocupes, yo te voy a regalar cosméticos para tu cumpleaños, buscaré unos que se ajusten a tu cutis.

―Te cobraré la palabra ―rio conmigo. 

Pasé por su lado para entrar al baño y me detuvo de un brazo, lo miré pero la sonrisa ya no estaba en sus labios. Me puse seria. 

―¿Qué pasa? ―pregunté.

―Nada, nada. 

Me soltó y yo seguí camino al baño, algo en su mirada me incomodó, no porque me mirara mal, al contrario, me miró como lo hacía antes de besarme, pero como que se arrepintió a último momento. No entendí su actitud, aunque tal vez yo tampoco estaba como para comprender mucho. 

Nada más encerrarme, me vi en el espejo de cuerpo entero que estaba tras la puerta. Tenía el labio hinchado y la mejilla algo enrojecida con un moretón, estaba chascona, desaliñada, mi ropa estaba sucia... En síntesis, me veía horrible. Ahora entendía la expresión de Vicente, nunca quiso besarme. Quería evitar que me viera en el espejo. Respiré hondo. Recordé el suceso ocurrido en la calle y también la reacción de Vicente cuando le dije que tal vez habría sido mejor si ese delincuente me hubiese matado. 

Para no pensar, me quité la ropa enseguida y me metí a la ducha relajándome con el agua caliente en mi cuerpo por un buen rato. Luego, me lavé los dientes y aproveché de mirar todo a mi alrededor. Era una sala de baño inmensa, con tina, jacuzzi y ducha aparte;  un lavamanos como de mármol y un pequeño mueble donde tenía sus colonias, desodorantes y cremas de afeitar; un clóset gigante con ropa de todos los colores y estilos. Sin pensarlo mucho, recorrí buscando algo para ponerme, porque mi ropa sucia no me la iba a poner de nuevo, además, mi pantalón se había roto, menos mal que a mí no me pasó nada, porque los pelones en las rodillas no los soporto. 

Saqué un buzo y una polera negra. Me quedaban, no gigantes, lo siguiente o mejor dicho, lo sub, sub, sub siguiente. Me perdía en su ropa. Así y todo me la dejé puesta. Mal que mal, dijo que tomara lo que necesitara. 

Aparecí en la cocina así, como Cocoliso de Popeye. Creo que él pensó lo mismo porque nada más verme, se echó a reír. 

―Pero, querida ―se burló―, ¿no será muy ajustada esa ropa? No se te vaya a cortar la circulación. 

―Chistoso ―refunfuñé―, no me iba a volver a colocar esa ropa toda sucia que tenía. Debiste decírmelo. 

―¿Decirte qué? ―preguntó sin dejar de divertirse. 

―Que estaba asquerosa. 

Se puso serio en un nano segundo. 

―No vuelvas a decir eso. 

―¿Viste que pareces sargento? ―le reclamé recordando la conversación de la noche anterior, que ahora estaba casi clara en mi cabeza. 

―Si tú no fueras tan porfiada, no tendría que regañarte. 

―Pero sí tú eres el que me reta por todo. 

―Porque te encanta decir cosas que no deberías. 

―Ya. No peleemos ―le dije conciliadora―. ¿Te ayudo a preparar el desayuno? 

―Me vendría muy bien tu ayuda, mira que estoy horneando pan... 

―¿Horneando pan? ―pregunté incrédula. 

―¿Acaso no hueles? 

―Sí, pero ¿tú lo hiciste? 

Me di vuelta para buscar las tazas y vi el paquete de pan congelado para hornear. Me reí y lo miré con la bolsa en la mano.

―Yo lo hice, no tomes en cuenta ese envase que dice pan para hornear. 

―¡Fresco! Te quieres llevar los créditos por algo que no has hecho. 

―No es así, porque dije bien clarito, estoy "horneando" pan, no dije que lo haya amasado. 

―Claro, yo entendí mal. 

―Así es, querida. 

Puse las tazas y preparé el café, mientras él sacaba del horno los panes, y la mantequilla y el queso del refrigerador. 

―De verdad somos un gran equipo ―me dijo mientras tomábamos nuestro desayuno. 

―Sí, ¿cierto? Menos mal nos llevamos bien. 

―Así es, mi capitana. 

Extendió su mano hacia mí y acarició mi mejilla rota. 

―¿Te duele? 

―No, ni siquiera me había dado cuenta hasta que me vi en el espejo. 

―Sí, te ves horrible. ―Otra vez, mofándose de mí. 

―¿Ah, sí? Por lo menos a mí se me va a pasar cuando se me deshinche la cara ―me burlé de vuelta. 

―Eso fue un golpe bajo ―replicó divertido. 

―A ti nomás te gusta ―reproché. 

―Por supuesto. 

―Fresco. 

 

―Así es, mi querida capitana ―respondió suave, con una nueva caricia a mi mejilla herida. 

Guardamos un incómodo silencio y seguimos comiendo para distraernos de la situación. 

―¿Quieres más? ―me preguntó cuando terminé de comer. 

―No, estaba muy rico, pero no, gracias. 

―¿Te gustó mi pan amasado? 

―Muy rico, tienes muy buena mano ―contesté en son de burla. 

―Y no has visto mis otras especialidades. 

―Tendré siete años para probarlas. 

―Tienes razón ―afirmó con gesto sombrío, no entendí por qué.

―Yo te diría lo mismo ―repuse para alivianar el ambiente―, pero mi única especialidad es el café. Las tostadas se me queman y la leche con cereal me queda con mucha leche o mucho cereal... 

―Eres un as en la cocina ―ironizó otra vez divertido. 

―Claro. 

―Toda una chef. 

―Uy, sí. ―Me eché a reír y él me quedó contemplando un rato, yo me cohibí cuando me di cuenta y bajé la cara. 

―Así me gusta verte, capitana. ―Agarró mi mano y la apretó como solía hacer―. No me molesta que llores, de verdad, tampoco que busques mi hombro para hacerlo, pero no me gusta saber que es tanto tu dolor que preferirías matarte o morirte. 

Alcé la vista, seguía con su penetrante mirada sobre mí. 

―Y me encanta cuando enrojeces.

Tras decir eso, se levantó de sopetón y dejó su taza en el lavaplatos. Yo me quedé desconcertada ante su actitud. Pero no lo dejaría así. Me levanté y me paré frente a él, sin embargo, siguió moviéndose, aparentando que algo hacía. 

―¿Qué pasó?

―Nada, ¿por? 

―No me digas que nada, no eres mujer para usar ese recurso. 

Se quedó quieto y me dedicó una enorme sonrisa falsa. 

―Nada, querida, no pasa nada. 

Se iba a dar la vuelta, pero yo lo tomé del brazo para que no me escapara de nuevo. 

―Pienso en mi hermano cada vez que te digo algo... Me remuerde la conciencia ―confesó culpable. 

―Igual te acostaste conmigo anoche ―dije socarrona, quería sacarle una sonrisa. 

―Anoche la mitad de mi sangre era whisky, tenías pesadillas y nombraste a mi hermano cuando todo amable te llevé a mi cama. No estaba pensando claro.

Entonces, recordé uno de mis sueños. Diego me buscaba con una cuchilla para matarme, ya me había hecho bastante daño. Yo me escondía en una casa abandonada, Diego me encontraba y, por escapar, me caía por unas escaleras. Vicente me encontró y yo, sin saber que era él, iba a gritar, pero él me silenció con su mano en mi boca. Luego, me tomó en sus brazos para sacarme de allí. Lo único que pude decir antes de perder el conocimiento cuando él me dejó sobre una cama, fue "Diego", como si él no supiera quién me había lastimado de esa forma.

―Y luego dices que no estás enamorada de mi hermano ―comentó, rompiendo mi burbuja de recuerdos. 

Lo miré. ¿Cómo decirle que si nombré a su hermano no fue por amor, precisamente? 

―Será mejor que nos demos prisa 

Su expresión cambió y eso me dio rabia, no me gustaba que se enojara o dejara de bromear conmigo, mal que mal, en eso se basaba nuestra extraña relación, en reírnos el uno del otro, en coquetear sin maldad y en apoyarnos como un equipo. Sin pensar que el otro sentía algo. O al menos que él pensara que era así. 

―¿Vamos? Recoge tus cosas. 

―Sí, sargento. 

Volvió a sonreír. Yo apoyé mi cabeza en su pecho. 

―No te enojes conmigo ―rogué. 

―No me enojo, querida, es que te miro y eres la mujer que ama mi hermano, dime algo, ¿cómo crees que se sintió el domingo cuando fuimos al club? Cómo crees que se sentirá cada día de los próximos siete años. 

―¿Y crees que yo no lo pienso? ¿Crees que a mí no me duele que se haya sacrificado así por mí? Jamás le di esperanzas de ningún tipo a ningún hombre. Primero porque estaba con Gerardo, luego, cuando lo del accidente y después yo... Tú sabes que no me quiero enamorar, no quiero volver a hacerlo, jamás le he dado esperanzas a nadie. Mucho menos a él. Pero él mintió, me mintió y eso no sé si podré aceptarlo alguna vez. Años... años creyendo que él era gay y que tenía una linda relación con Rodrigo. No me digas que no pienso en él, pero tú y yo somos esto, somos broma, somos risa, somos... No sé qué somos, Vicente, pero definitivamente, no somos estos silencios incómodos, no somos tu expresión de tristeza y culpa ni mi incomodidad ante tus cambios de ánimo, no Vicente, no somos esto. 

Sonrió y me abrazó. 

―¿Te das cuenta por qué eres la capitana de este equipo? 

―¿Porque soy la más linda? 

―Claro, esa es una razón. 

―¿La más joven? 

―Eso está en cuestionamiento. 

―¿Porque soy la más inteligente? 

―Algo así. 

―¿Por qué más? 

―Porque eres la que me ancla a tierra, la que me hace ver las cosas que yo no veo, porque me conectas de nuevo a esta realidad de la mejor forma posible. 

Alcé mi rostro y lo miré, él recorrió mi cara con su mirada, como si me acariciara con ella. Creo que me puse roja, así que me aparté un poco. Él me tomó de la cintura y me atrajo de nuevo a sí mismo, como si no quisiera dejarme escapar. 

―Señorita capitana, ¿está lista para salir a conocer un poco de mi locura? ―me preguntó muy cerca de mi rostro, el que ardía y no precisamente por el golpe. 

―Sí. 

―¿Confías lo suficiente en mí como para dejarte guiar a donde sea? 

―Lo voy a ascender a general, así que usted manda, señor general Saravia. 

Seguía recorriendo mi cara con sus ojos, que no se detenían en ningún lugar. 

―Bien me parece, creo que será muy bueno este día. 

Sin pensar, me puse en punta de pies y le di un corto beso en los labios. 

―Pacto sellado, yo seré tu capitana y tú serás mi general, así seremos un equipo, en las buenas y en las malas.

―Y en las peores ―agregó él. 

―Y en las peores ―repetí.

 

ΨΨΨ

 

Me gustaba jugar con ella, verla reír, observar como su piel se teñía, de su pálido natural al rojo; dependiendo de la ocasión, a veces en un segundo,  en otras, a través de varias tonalidades a lo largo de unos buenos minutos. Y así me gustaba admirarla, ver cada detalle de su rostro. 

Nos fuimos a su casa. Ella, con mi ropa que le quedaba gigante, pero no le molestaba, al contrario, parecía muy cómoda. Y pensé en cómo sería estar con ella y que mi ropa la usara luego de hacer el amor. Decidí no pensar en eso. Eso no iba a ocurrir nunca. Yo no estaba enamorado, me gustaba, sí, no podía negarlo, pero no estaba enamorado ni lo estaría y hacer algo de lo que me arrepentiría los siguientes siete años no estaba en mis planes. 

Al llegar, Norma se espantó al ver a Macarena, y cómo no, si el cardenal en su mejilla y su labio hinchado no pasaba desapercibido.

―¿Qué le pasó? ―le preguntó Fidel a mi prometida con preocupación, entrando a la sala,  a mí me miró con reproche. 

―Ayer se me ocurrió salir sola a comprar después que Vicente y Diego se fueron, me asaltaron... Un hombre me defendió y llamó a Vicente que llegó enseguida. Yo no quise venirme, estaba demasiado conmocionada y no quería que me vieran así.

―Y ahora la vemos igual ―comentó el hombre―. Dé gracias a Dios que no le pasó nada más. 

―Sí, podría haber sido mucho peor ―afirmó Norma. 

Yo no quise intervenir, sentí que aquello era un tema de familia donde yo no encajaba. 

―Ya, pero no me reten, con el susto que pasé y los regaños de Vicente, ya fue más que suficiente.

―Es que nos preocupamos ―explicó Norma a su niña abrazándola. 

―Lo sé, perdónenme.

Fidel se acercó y se unió al abrazo de las dos mujeres, acarició el cabello de Macarena de forma tan paternal, que sentí que sobraba. Los tres ahí, abrazados, como una pequeña familia y yo... Yo ni siquiera era el novio de verdad de ella. Era solo una farsa. 

―Vaya a cambiarse ropa ―le ordenó Fidel con cariño. 

―Sí ―respondió mi novia que me miró un solo segundo antes de correr a su pieza. 

―Gracias por cuidarla ―me agradeció Norma.

―No es nada ―contesté―, es mi deber, pero quiero aclarar que, si bien es cierto ella se quedó anoche en mi casa, yo no le falté el respeto ―aclaré mirando a Fidel que seguía con el reproche pintado en la cara. 

―Con la fama que tiene, perdóneme que ponga en duda que no se acostó con ella. 

―Es cierto, me acosté y dormimos juntos, pero en el sentido literal de la palabra, no en el que usted piensa, don Fidel, haberlo hecho me hubiera convertido en un desgraciado aprovechador. Y no lo soy. Aunque lo dude. 

―¿Y debo creer que usted solo “durmió” con ella? 

―Solo eso. Y si lo hice fue porque tenía pesadillas. Estaba angustiada, estaba asustada. De otro modo... 

―Yo no creo en su amor por ella como ingenuamente lo cree mi esposa, yo conozco a los tipos como usted, aman a todas y no se casan con ninguna, prometen todo hasta que consiguen lo que quieren, después, "si te he visto, no me acuerdo". 

―Le voy a decir algo, don Fidel, yo comprendo muy bien sus aprensiones, si yo fuera usted, créame que estaría haciendo exactamente lo mismo ―admití sincero―, pero le puedo asegurar algo: Macarena es diferente para mí, Macarena es especial, ella no es un juego y nunca lo será. ―Omití, a propósito, la palabra amor y compromiso―. Si no fuera porque cuando ella aceptó darme una oportunidad yo ya había firmado el contrato para entrar al próximo reality, le hubiese pedido matrimonio ahora, sin embargo, y le juro que así será, en cuanto pueda deshacerme de ese compromiso, volveré y les pediré su mano. 

―No tiene por qué pedirnos su mano a nosotros, joven ―replicó con timidez la mujer. 

―Claro que sí, Norma, usted es para ella como su madre, no podría dejarla fuera y don Fidel ―me dirigí al hombre―, usted es lo más cercano a un padre que tiene ahora. 

El hombre me miró con desconfianza y sorpresa. 

―Ella es mayor de edad y puede hacer lo que quiera ―admitió el hombre con, quizás, un poco de culpa por su comportamiento. 

―Sí, es mayor de edad y no les debe explicaciones de lo que haga o deje de hacer, pero los ama y eso es suficiente para mí. Ustedes son quienes velan por ella y quienes están a su lado, son su pequeña familia. Lo único que le queda. 

―Al menos podremos verla casada con un buen hombre ―comentó la nana de mi prometida―. Espero que nos deje ayudar en el casamiento, para verla aunque sea desde la cocina 

―¿Desde la cocina? ―pregunté incrédulo.

La mujer se encogió, como si hubiera dicho una barbaridad. 

―Solo queremos verla ―añadió Fidel. 

―¿Verla? A ver, creo que no me están entendiendo. ¿Quién, si no usted, la va a entregar en el altar? ―le pregunté a Fidel―. ¿Con quién voy a bailar el vals en el intercambio de parejas? ―me dirigí ahora a la mujer. 

―Nosotros somos simples empleados, joven ―repuso la mujer. 

―No, Norma, son la familia de mi novia, ya se los dije, aunque no lo hemos conversado con ella, no creo que haya discusión en el asunto. 

―¿Con quién vas a discutir ahora? ―preguntó Macarena llegando a la sala con una radiante sonrisa. Se había cubierto el moretón con maquillaje y se veía muy bonita con un jeans, zapatillas y polerón, copiando a como yo andaba. 

―¿Así estoy bien para hoy? ―me consultó con dulzura, girando en 360° para que la viera. 

―Perfecta ―respondí embobado. Y no fue actuación. 

La imagen de mi hermano en mi cabeza, reventó la burbuja que se había formado en mi imaginación. 

―¿Vamos? ―Se colgó de mi brazo luego de despedirse de su nana y de Fidel. 

Yo me despedí de Norma con un beso en la cara y a Fidel le extendí, con miedo al rechazo, mi mano, él la apretó con firmeza. 

―Cuídela, es lo único que pido. 

―No se preocupe por ello ―afirmé con seguridad.

 Macarena iba a mi lado, de mi brazo, contenta, como si no hubiera pasado nada.  

―¿Qué conversabas con ellos? ¿Hablaban de mí? ¿Te dijeron algo? ¿Mi tío te molestó? ―me interrogó nada más subir al automóvil. 

―Tantas preguntas. 

―No evadas, ¿hablaban de mí?

―Sí, les dije que te quería para bien, de que espero que me des el "sí " pronto, de que no quiero lastimarte ni jugar contigo. Y que hasta el momento te he respetado, que anoche no pasó nada entre nosotros. Eso. 

―Mi tío te molestó y te pidió explicaciones ―afirmó.

―La verdad, no, solo te cuida y se preocupa por ti. 

―Lo sé. Son mi única familia. O lo más cercano a eso. ―Hizo una pausa―. Vicente, yo sé que lo que te voy a pedir es complicado, que no es... Estoy consciente que no puedo exigirte esto... Pero es que...  Es que ellos... 

―Estarán ahí contigo ese día ―prometí tomando su mano―. No podría ser de otra forma. 

―Gracias. ―Acarició mis dedos. 

―Es lo que corresponde, querida, ellos son tu familia, no puedo dejar que mi capitana esté sola en un día tan importante. 

Solo sonrió y siguió acariciando mi mano todo el resto del viaje. 

El tour al que la llevaría aquel día empezaría en mi verdadero hogar, un lugar que nadie más conocía, en las afueras de Santiago, cerca del Maipo. 

Su expresión se convirtió en un poema al ver mi mística choza. 

―¿Y esto? ―preguntó mirando a todas partes. 

―Esta es mi ruca. 

Se bajó del auto y le dio vuelta a toda la casa. La vista era maravillosa, era cierto, pero el brillo en la mirada de Macarena y su emoción... Eso sí era todo un espectáculo. 

―¿De verdad esto es tuyo? 

―Claro que sí, ¿te gusta? 

―Es bellísimo, ¿y vienes aquí solo? 

―Claro. 

―¡Pero es tan solitario!

Me eché a reír. 

―¿Te da miedo? 

―Ni loca me vendría a quedar aquí de noche sola. 

―Cobarde. 

―¡Precavida! ―replicó con un tierno sonsonete.

―Claro, súper precavida ―me burlé pensando en la noche anterior―. Vamos a caminar.

Ella se me acercó y me tomó de la mano, dispuesta a dejarse guiar por mí. La llevé a un pequeño bosque, donde se podía apreciar una caída de agua. 

―Nunca había venido para acá. 

―Es poco concurrido, de hecho, muy pocos llegan, por lo malo y alejado del camino. 

―Mejor, el hombre en masa no hace más que destruir la naturaleza. 

―Toda la razón, mi capitana. 

Una hora más tarde, volvimos a la casa. Macarena se veía resplandeciente, emocionada y relajada. 

―¿Qué te pareció el paseo? ―pregunté poniendo a hervir agua, afuera hacía mucho frío, sin embargo valió la pena la exploración. 

―¡Genial! Este lugar es maravilloso. 

―Pero no de noche ―me burlé abrazándola de la cintura. 

―Sola no, ni aunque me paguen ―aceptó. 

―¿Y de luna de miel, conmigo? No estarías sola.

―¿De verdad? ¿Quieres que pasemos nuestra luna de miel acá? ―me preguntó con los ojos muy abiertos. 

―¿A ti no? Estaríamos lejos de todo y de todos ―le expliqué acercándola cada vez más a mí―, aquí no llegarían los periodistas a molestar, ni mi papá, ni Fernanda, ni Die... 

Detuve la frase en seco, me separé de ella. Estaba pensando en una luna de miel real. Algo imposible. Creo que me entusiasmé con la caminata los dos solos, tomados de la mano, conversando de todo y de nada, a ratos en silencio, disfrutando del ambiente. En otros jugando. Y nos imaginé a los dos, así, viejitos y juntos, como si el tiempo no hubiera pasado por nosotros. 

―¡Vicente! ―exclamó mi prometida poniendo ambas manos en mi pecho deteniendo mi andar. ¿En qué momento se había puesto delante de mí?―. Escúchame, Vicente, no pienses en Diego, aunque él me hubiera dicho lo que sentía y lo que ocurría desde el principio, yo no hubiera estado con él, no me gusta, nunca me gustó y estoy segura que nunca me gustará, siempre lo vi como un amigo, como un hermano.

―Pero él te ama. 

―No creo que tanto como él dice, el que ama no engaña y tuvo oportunidades para decirme la verdad, créeme que las tuvo, no solo una, varias. 

―Lo hizo por ti. 

―Sí, eso es lo que él dice, pero yo creo que más lo hizo por él. Está bien que lo hiciera cuando vivía Gerardo, pero él murió hace más de un año y ya no tenía excusa para seguir negando su "tremendo amor" o su verdadera condición. Debió decírmelo y prefirió callar. 

―Tal vez tuvo miedo, no seas tan dura con él. 

―Mira, Vicente, este paseo y todo lo que hablamos, me aclaró muchas cosas y pensé. ―Hizo una pausa como si no supiera continuar, pero pronto se sonrió con su picardía natural―. Tal vez eso me faltaba para poder pensar: oxígeno en el cerebro ―bromeó y se echó a reír.

Su risa contagiosa no me dejó indiferente. 

―¿Ya? ¿Y se puede saber en qué pensaste? 

―Se me olvidó ―respondió entre risas. Quise besarla, pegarla a mi cuerpo, sentirla toda. 

―Creo que te faltó un poco más de oxígeno, no solo para poder pensar, también para retener lo pensado ―ironicé para desviar mis pensamientos. 

―Siiiiii. 

La abracé fuerte. No podía engañarme, ella, muchas veces, reía para no llorar y sabía que muchas cosas en su vida estaban cambiando, se estaba rebelando contra todo lo que había hecho y contra su familia, sobre todo contra su padre y su abuelo.

―Hey, capitana, ya está lista el agua, voy al auto por las cosas, te toca a ti preparar las tazas, están en ese mueble ―le indiqué. 

―Sí, mi general. ―Me soltó y se cuadró a lo militar. Yo sonreí y salí a buscar las cosas.

Cuando volví, había lavado las tazas y estaban listas. 

―¿De dónde sacaste todo eso? ―me interrogó al ver las bolsas de comida. 

―Anoche, antes de ir a tu casa, las dejé listas, es mi ritual pre-reality. 

―¿Ibas a venir solo? 

―Siempre vengo solo, aunque mi plan ahora era venir contigo y con lo de Diego, creí que se iría a la basura, no querías verme. 

―No estaba enojada, solo necesitaba pensar. 

―Yo no lo sabía, no creí que quisieras venir. 

―Y aquí estoy. 

―Así es.

―Si este es tu santuario, ¿por qué me trajiste?

―Porque serás mi esposa, porque quiero compartirlo contigo y porque quería saber si compartíamos algo más que el gusto por el "Shansho cantoné" ―bromée. 

―Ja, ja, al parecer sí compartimos algo más que eso, porque me encanta este lugar y sería muy lindo pasar unos días aquí lejos de todo y de todos. 

―¿De luna de miel? 

―Sí, ¿por qué no? Estoy segura que no necesitaré chaperón para que me cuide de ti, contigo estoy segura. 

Extendió su mano y tomó la mía. 

―Nadie cree eso ―confesé. 

―Pues es verdad, creo que eres mejor persona por dentro de lo que quieres admitir por fuera. 

―Cuando uno es bueno, todos te pisotean.

―Es verdad, pero yo no quiero pisotearte, lo sabes, por eso me muestras tu otra parte, la verdadera. 

La contemplé unos segundos, largos segundos, ella estaba entrando a un lugar al que a nadie había dejado entrar antes. Mi corazón. Y no sabía si estaba bien o mal. No quería confundir un deseo pasajero por amor verdadero. Si esto que sentía era solo un gusto por alguien diferente a las otras, íbamos directo al fracaso, como amigos y como pareja.







Capítulo 11 
 

El sitio al que me llevó Vicente era maravilloso, unos parajes de ensueño, difícil de describir; mucho frío, pero la belleza del lugar hacía olvidar cualquier cosa. Caminamos mucho rato, él me contaba cómo había conocido esa zona en una de sus tantas excursiones, averiguó y compró un pequeño terreno, el que fue aumentando a medida que obtenía más dinero. También corrimos, jugamos y guardamos silencio en la majestuosidad de la cima.

Cuando volvimos y colocó una preciosa tetera en la cocina, me sentí como la Pequeña casa en la pradera y pensar en pasar nuestra luna de miel allí... 

Creo que quise, en ese momento, que lo nuestro fuera verdadero. Que él me amara y yo a él, que pensáramos en un futuro juntos, con hijos, con perros, con años... 

Pero el recuerdo de Diego lo hizo apartarse de mí y no me escuchaba, hasta que lo tuve que detener a la fuerza. Diego no podía estar entre nosotros siempre. Si él no había hecho nada para contarme la verdad y su hermano había tenido que obligarlo, me demostraba que su amor no era tanto como decía, tuvo oportunidades de sobra para hacerlo, pero no, el prefirió callar. Y me dio rabia, Vicente pensaba mucho en Diego, pero Diego no pensó ni en mí ni en su hermano con esa mentira, así que preferí bromear, para no enojarme con mi prometido, mucho menos en ese momento y en ese lugar tan especial. Me abrazó fuerte, como si no quisiera perderme. Pero eso era imposible, ¿o no? 

El pito de la tetera nos trajo de vuelta a la realidad. 

 Y cuando entró las bolsas con comida, no entendía nada. Pero era genial. Nos sentamos a tomar un exquisito té inglés con unas galletas con mermelada de mora. Yo sabía que ese hombre que pareció tan frío y déspota al principio era, en su propia intimidad, muy distinto, ahora lo podía comprobar, también me di cuenta que tenía miedo de ser lastimado. Si su padre lo trataba así, ¿qué le quedaba a los demás? Por eso prefería ser un orgulloso y terco libertino; al final, cuando me dijo que su padre no se había interesado nunca por conocerlo, no mentía. 

―¿Quieres almorzar aquí o quieres ir a otro lugar a seguir el tour de mi alocada vida? 

―Esto de loco no tiene nada ―rebatí. 

―¿No te parece loco tener una casa en medio de la nada? 

―Bueno, sí, pero no es parte de las locuras que te caracterizan. 

―Es verdad, es que tal vez no soy tan loco como todos creen. 

―Es solo una pantalla, ¿cierto? ―me atreví a preguntar. 

―Curiosa ―se burló. 

―Lo sé ―acepté sin culpa.

―¿Qué crees tú? Porque tú tienes una opinión muy clara de mí. 

―Auch, todavía lo recuerdas ―repliqué con culpa. 

―Imposible olvidarlo. 

―Pero eso ha ido cambiando, si pensara igual de ti, no me hubiese ido el domingo contigo para apoyarte ni estaría hoy aquí, tampoco te hubiera llamado ayer cuando... 

―¿Puedo saber cuál es tu opinión de mí ahora? 

―Creo que estás escondido detrás de las cámaras, de tu imagen de macho alfa y de ese despotismo y orgullo, tú no eres así. 

―¿Ya no piensas que no tengo principios o valores?

―Creo que tienes principios y valores muy firmes, que no es precisamente lo que muestras al exterior. 

Se me quedó mirando. No dijo nada y me puso nerviosa su observación.

―¿Qué pasa? ―consulté incómoda con su mirada. 

―¿Por qué? 

―Porque te quedas pegado mirándome. 

―Es que jamás creí que viniera con alguien más a este lugar. 

―¿Por qué me trajiste? La verdad. 

―Porque quería compartir esto con alguien. Contigo.

―¿Por qué conmigo? 

―Porque eres diferente. 

―Me alegra que lo hayas hecho. 

―A mí también.

Nos dispusimos a preparar unos tallarines con verduras y algunas ensaladas. Yo ayudé picando las verduras, no era muy buena en la cocina, pero él se manejaba muy bien y me enseñó lo que me tocaba hacer. Cerca de las tres de la tarde nos sentamos a comer. 

―Es tardísimo para estar almorzando ―comentó. 

―Está bien, no hace mucho volvimos a desayunar ―repuse. 

―Ahora, nos vamos a ir a otro lugar que quiero que conozcas. 

―¿Sí? ¿Adonde? 

―A un sitio especial. Esta casa y donde te voy a llevar son parte de mi ritual pre-reality o cuando quiero recordar por qué hago lo que hago. 

―No entiendo. 

―Vivir mi vida no es tan sencillo como parece, no siempre estoy de ánimo para estar ante las cámaras, tan expuesto, pero venir aquí a reconectarme con la naturaleza, a respirar y saber que esto es algo que tengo que mantener, que no es barato, y el otro lugar al que te voy a llevar, es mi inspiración para seguir adelante con todo esto. 

―Si no fueras el chico reality, ¿qué serías? 

―No lo sé, tal vez estaría a cargo de las empresas de mi papá, si hubiese seguido estudiando ingeniería comercial. 

―Pero no era lo que te gustaba. 

―No, ya te dije que lo mío es el teatro. 

―A ver si en el reality lo piensas y nos lanzamos con lo del teatro, podríamos ser socios.

―¿En serio te gustaría participar en eso? 

―Sí, ¿por qué no? Suena interesante y entretenido, hasta podría ser actriz. 

―¿Lo dices de verdad? 

Me eché a reír, yo de actriz, con lo roja que me pongo cada vez que me pongo nerviosa, sería pésima.

―Podríamos trabajar juntos y ser la pareja estelar ―dije de todos modos y supongo que roja como un tomate.

No contestó, solo me miró con la sonrisa pintada en la cara. Yo sostuve su mirada y pensé que en unas horas ya no estaríamos juntos, estaríamos incomunicados. No sé si notó algo, pero se levantó y comenzó a sacar los platos de la mesa. 

―Démonos prisa, si no, no llegaremos a ninguna parte. 

―Sí, mi general ―respondí riendo.

―Andas jocosa ―me molestó, abrazándome por detrás. 

―¿Le molesta, mi general? ―pregunté divertida. 

―Jamás ―contestó besando mi cabello y quedándose así un rato. Yo cerré los ojos, me gustaba sentirlo cerca, pero no quería hacerme ilusiones, tampoco enamorarme, yo había jurado jamás volver a enamorarme. 

***

Cerca de las cuatro y media salimos de allí con rumbo desconocido para mí, él iba feliz, pero de verdad, no con una sonrisa falsa o sarcástica, no, iba en realidad contento. Llegamos a una gran casona, antigua y muy bien cuidada. 

―¿Y esto? ―consulté al llegar. 

―Otra de mis locuras, estaremos aquí solo un rato, porque luego, quiero que hagamos algo realmente loco.

―Esta parece ser una de tus locuras no tan locas. 

―Mi papá diría que estoy loco por hacer esto. 

―Entremos, a ver qué tan loco es. 

Esa enorme casa era, en realidad, un refugio secreto. Pero no para él como la otra casa, no. Era un refugio para mujeres maltratadas y en peligro sus vidas por hombres violentos. 

Había mujeres de todo tipo, mujeres de todas las edades, con hijos, solas, algunas demacradas y el miedo pintado en el rostro, otras más seguras de sí mismas y varias marcadas por la violencia a la que habían sido sometidas. 

―Esta es mi obra filantrópica ―me explicó. Me aferré de su mano, ese lugar me ponía nerviosa, pensar en la violencia doméstica no me gustaba nada.

―¿Cómo es que llegaste a esto? ―pregunté.

―Tuve una amiga, una muy buena amiga que se casó con un compañero de universidad, él era muy celoso y un mal día la mató. Ninguno le hizo caso a las señales, tampoco a sus aprensiones, jamás pensamos que un hombre educado y de buena familia como él podría hacer una cosa así, pero lo hizo, la golpeó hasta matarla. Desde ese momento, comencé a ayudar a mujeres en su situación, mujeres violentadas, golpeadas, maltratadas. Mujeres que han tenido que salir del país con identidades falsas para rehacer su vida desde cero, en otro lugar, con otro nombre, partiendo todo de nuevo, pero que han salido adelante mucho mejor que cuando estaban con sus parejas violentadoras. 

―Por eso me dijiste que habías conocido mujeres que han sabido salir adelante del yugo en el que estaban y eran más inteligentes que muchos hombres. 

―He visto llegar mujeres aterradas, sin sentido, sin ganas, que han salido de acá como mujeres seguras de sí mismas, mujeres a las que a nadie se le ocurriría poner un pie encima. Y eso me llena de energía. Aquí se ha ayudado a muchas y cada una de ellas es un homenaje a mi amiga muerta. Con una sola, yo me hubiera sentido satisfecho, pero ver a estas mujeres salir adelante... No tiene precio. 

―Es muy lindo eso que dices. 

―¿Te parece? ¿No crees que es una estupidez? 

―No, para nada, al contrario, creo que si hubiese más hombres como tú, el mundo sería mucho mejor. 

―Me sobreestimas. 

―No lo creo. 

Sin pensar le di un corto beso en los labios. Una mujer, muy bien vestida y maquillada, se acercó a nosotros. 

―Don Vicente, qué bueno que se pasó por acá, no podía irme sin despedirme y creí que ya no lo vería. 

―Rebeca, ¿ya te vas?

―Sí, mañana viajo a Uruguay, me voy con mis pequeños y mi madre. Muchas gracias por todo. 

―No tienes nada qué agradecer.

―Claro que sí, de no ser por usted, estoy segura que estaría muerta. 

―Agradezcamos que no es así. 

―Muchas gracias, qué lástima que no podamos hablar de este lugar, si no, tenga por seguro que le taparía la boca a toda esa gente que dice que usted es un desconsiderado, egoísta y ególatra, porque yo sé que no es así. 

―Menos mal que no pueden hablar. ―Sonrió con... ¿timidez?

La mujer sonrió, le dio un beso en la mejilla y me dio uno a mí, agradeciendo todo el rato que le había salvado la vida. 

Sin decir nada, terminamos de entrar al recinto, a una oficina nada ostentosa, donde había una mujer de unos cuarenta años ante un escritorio. 

―Vicentito, qué bueno que andas por acá, ya te habíamos echado de menos, mañana te encierras y nos dejas, pensamos que ya no venías. 

La mujer le dio un caluroso abrazo y a mí también, me conocía por los programas de farándula. 

―Me atrasé un poco, pero sabes que no puedo dejar de venir. 

―Lo sé, sabía que no podías dejar de estar aquí este día. 

―De todos modos, ando de pasada, estoy un poco apurado. 

―Sí, me imagino ―repuso mirándome con alegría. 

―Todo bien, supongo ―inquirió mi prometido. 

―Todo normal, una chica nueva, no sé si la viste en el patio, está muy mal, la trajeron esta mañana, su padre abusaba de ella, escapó de su casa y ese hombre amenaza con matarla. 

―Padres... ―se resintió. 

―Ya sabemos cómo es esto. ―La mujer se encogió de hombros. 

―Sí, ¿qué dice ella? ¿Cómo está? 

―Está mal, asustada, cree que su padre la encontrará aquí y tiene miedo.

―¿Y su mamá? 

―Su mamá... También es violentada por su esposo, pero ella quiere seguir con él, dice que es su marido y que tiene todo el derecho a "disciplinarlas" a ambas. 

―Viejo de mierda, iría y le sacaría la... 

Se retuvo de continuar. Apretó mi mano y se calmó. 

―¿Hace falta algo? 

―No, todo marcha bien. 

―Ya sabes, cualquier cosa... 

―Sí, lo sé, que te vaya muy bien en el reality, te estaremos mirando y votaremos por ti, ya lo sabes. 

―Gracias. 

Después de un breve recorrido por el lugar y de saludar a varias de las mujeres que allí había y que estaban muy agradecidas por lo que hacía Vicente por ellas, nos marchamos. 

―¿Adónde vamos ahora? ―le pregunté mientras caminábamos hacia el coche.

―Ahora verás mi otro lado, el que todos conocen ―sonó a divertida amenaza. 

―¿Con periodistas y todo? 

―Algo así, con público, mucho público. 

―Mmm... Pero no ando vestida como para presentarme ante mucha gente. 

―Estás perfecta ―me aduló tomando mi mano y haciéndome girar para observarme. 

Me hizo subir al automóvil. 

―¿Me dirás dónde vamos? 

―Sorpresa ―contestó en un divertido sonsonete echando a andar el motor con una radiante sonrisa. 

Guio a través de unas concurridas calles hasta llegar a un local nocturno. 

―¡¿Karaoke!? ―exclamé al ver el local en el que estábamos. 

―Ajá, hoy cantaré para ti. 

―Si vas a cantar como en el teléfono ―me burlé. 

―¡Hey! No canté tan mal. 

―Noooo, para nada ―seguí mofándome. 

―Y yo que lo hice con tanto amor. 

―Sí, claro ―repliqué entusiasmada. 

―Claro, ¿no me crees? 

―Te creo, sí. 

Largué una risotada y él me siguió. 

―Ahora verás cómo te canto con amor verdadero ―ironizó.

―Ya lo quiero ver. 

Entramos riendo, no nos importaron los periodistas que buscaban la exclusiva, no me importó nada, caminé pegada a él con una inmensa sonrisa, el día había sido perfecto y prometía terminar igual. Nos sentamos en una vistosa mesa al centro del recinto. Vicente pidió una tabla de carnes y otra de quesos, un par de bebidas sin alcohol y la lista de canciones para karaoke. El lugar no estaba lleno, pero sí había bastante gente y seguía llegando más. Vicente no dejaba de observarme ni yo de devolver su mirada. 

―Pareces feliz ―comentó de pronto. 

―Ha sido un día maravilloso. 

―Sí, ha sido muy especial ―contestó con un dejo de nostalgia. 

―¿Qué pasó? ―pregunté acariciando los dedos de sus manos. 

―Que todo lo bueno en mi vida tiene que terminar y tengo miedo que estos dos meses sean el fin de esto. 

―No lo serán, prometimos que sería hasta llegar a la meta, y lo cumpliremos. 

―Gracias, mi querida capitana ―agradeció llevando mi mano hasta su boca para besarla. 

―No hay nada que agradecer, mi general ―respondí un poco turbada.

El mesero llegó con nuestras tablas, las bebidas y el micrófono. La música comenzó a sonar, él se acercó a mí y puso su mano sobre mi mejilla. 

―Cuídate, amor mío, cuídate, el tiempo que yo no estaré contigo. Duerme bien, amor mío, duerme bien y no olvides que podrás soñar conmigo. Abrázame, amor mío, abrázame, llegó la triste hora del viaje. Háblame, amor mío, háblame que quiero que tu voz sea mi equipaje...

Su voz era profunda y tierna, mis ojos se humedecieron de pura emoción, parecía que me la cantaba de verdad a mí. Alcé mi mano y acaricié su rostro, mientras seguía con esa canción tan triste y tan significativa para ese momento entre los dos.

Sin querer, comencé también a cantar con él. 

 

ΨΨΨ

 

―Yo no sé, qué decirte, yo no sé, mi voz también se ahoga en mi garganta. Bésame, amor mío, bésame, la lluvia del adiós moja tu cara y quiero sonrisa en tu mirada, amor mío... ―Su bello rostro estaba mojado con emocionadas lágrimas, no había tristeza, era algo más, intentaba seguirme en la canción, pero su voz se quebraba a ratos, mientras dibujaba con delicados trazos mi rostro y yo hacía lo mismo en el suyo. 

Al finalizar la canción, nos besamos. Nos besamos, con un beso real y verdadero, un beso lleno de miedo como si esa fuera nuestra última noche juntos, como si esta separación significara más que dos meses de libertad de este falso compromiso. 

―¿Te cuidarás? ―Me oí decir. 

―Sí ―respondió con dolor. 

―No llores. 

―Estos cuatro días, a pesar de todo, fueron los mejores de mi vida. ¿Ahora con quién voy a enfrentar a los machistas misóginos? ―intentó reírse.

―Estoy seguro que lo harás muy bien, no me necesitas, tu lengua viperina puede hacerles frente sin dificultad. 

―¿Y cuando tenga que hablar con tu papá? 

―Te tratará bien, el problema es conmigo, no contigo, cuando crea que estás libre de mi hechizo, te buscará, te pedirá perdón y te ofrecerá salir de todo esto, pero en realidad, intentará que sigas adelante, te ofrecerá mil cosas. Y por nada del mundo le devuelvas el dinero, ¿me oíste? Ese dinero es tuyo, para tus planes... para nuestro proyecto ―aclaré. 

―Sí, mi general ―contestó con la voz rota. 

―No llores, mi capitana ―supliqué besando su rostro. 

―Tú me haces llorar, ¿cómo se te ocurre cantarme esa canción justo ahora que te vas? 

―Estaba bastante ad-hoc, no pensé que te haría llorar. 

―Es que... Siento que voy a quedar sola. 

―No estarás sola. Saldré lo antes posible, ¿sí? 

―Cuando tengas que hacerlo ―sentenció seria y bajó la cara―. Se nos va a enfriar la comida ―susurró. 

Me aparté de ella sin ganas. Escuchamos una pareja cantar mientras comíamos y se me ocurrió una idea. 

―¿Una canción juntos?

―Ya cantamos juntos. 

―Pero un dúo.

―Noooooo. ―Se rio avergonzada. 

―¿Por qué no? 

―Porque me da vergüenza y canto horrible. 

―No cantas mal, te acabo de oír. 

―No sé. 

Otra nueva canción comenzó y una mujer demasiado desafinada había tomado el micrófono. Los de las mesas aledañas intentábamos no reír, pero era casi imposible. 

―Peor que ella no cantarás ―le aseguré. 

―Nadie podría cantar peor que ella. 

―¿Y? ¿Cantamos juntos?

―¿Qué canción? 

Pedí la lista de canciones y un micrófono para mi prometida. 

―Escoge ―le ofrecí. 

Miró la lista y me mostró una de las canciones que había allí para dos. 

―¿Segura? 

―Sí ―respondió con firmeza. 

Se la enseñé al mesero y cuando comenzó la música comencé a cantar. 

―Me muero por suplicarte que no te vayas, mi vida, me muero por escucharte, decir las cosas que nunca digas, mas, me callo y te marchas, mantengo la esperanza, de ser capaz algún día, de no esconder las heridas que me duelen al pensar que te voy queriendo cada día un poco más, cuánto tiempo vamos a esperar... ―le canté pensando en lo ciertas de esas palabras.

Ella me observaba atenta. Cuando llegó el coro, apretó mi mano, que la tenía asida desde el principio. 

Se acomodó para cantar su parte, me miró directo a los ojos, casi sin pestañear, como si aquellas palabras me las dijera, no su boca, sino su corazón. 

―Me muero por explicarte lo que pasa por mi mente, me muero por intrigarte y seguir siendo capaz de sorprenderte, sentir cada día ese flechazo al verte, que más dará lo que digan, que más dará lo que piensen si estoy loca es cosa mía, y ahora vuelvo a mirar el mundo a mi favor. ―Sus ojos brillaron y me regaló una bella sonrisa―. Vuelvo a ver brillar la luz del sol.

 ―Me muero por conocerte, saber qué es lo que piensas, abrir todas tus puertas y vencer esas tormentas que nos quieran abatir, centrar en tus ojos mi mirada, cantar contigo al alba, besarnos hasta desgastarnos nuestros labios, y ver en tu rostro cada día, crecer esa semilla, crear, soñar, dejar todo surgir, aparcando el miedo a sufrir ―terminamos de cantar a dúo y, como antes, al finalizar, nos besamos. Esto se estaba tornando demasiado real. Con demasiado sentimiento. Pero a esa altura del día y a un día de separarnos, poco importaba. 

Lo que esperaba fuera una noche divertida, terminó siendo romántica y nostálgica. A las doce y media de la noche salimos de allí, temía que mi compañera se me durmiera en el camino y eso sí sería un problema. 

―¿Te gustó este día? 

―Sí, estuvo genial. En un solo día creo que pasé por todas las emociones. 

―Siempre pasas por todas las emociones en un día, mi querida capitana. 

―No, hoy tuve emociones que no tenía hace mucho tiempo y otras que no las había sentido nunca ―dijo, poniéndose seria.

―¿De las buenas o de las malas? 

―Ambas. No sé, en realidad. 

―Al menos te gustó este día. 

―¿Y a ti? 

―Creo que no podría haber tenido un mejor día pre encierro.

―No pareces con muchas ganas de entrar. 

―No es eso. ―Intenté sonreír. 

―Entonces, ¿qué es? 

―Es que este día fue tan especial que... No me quiero encerrar ―admití.

―Los días pasarán rápido ―quiso consolarme. 

En un semáforo en rojo, la miré fijo. 

―Lo que pasó esta noche... ―comencé a decir, sin saber continuar. 

―Fue parte de nuestro pacto, había muchos periodistas y... ―Se encogió de hombros. 

―Sí ―afirmé sin convencimiento. 

―Y lo pasamos bien, esa era la idea. 

―Sí. 

―Además, ambos sabemos que no nos gustamos, es parte de nuestro propio reality. 

Ella estaba tan poco convencida como yo. Ambos sabíamos que no había sido ninguna actuación, pero también sabía que ninguno de los dos daría su brazo a torcer y ni ella ni yo seríamos los primeros en decir la frase: "Me gustas". Yo, porque no le iba a hacer ilusiones, yo no me enamoraba, eso lo sabía y esto era un simple gusto pasajero. Ella, porque... No sé, pero creo que solo quería demostrar que no era una niñita recién salida del colegio. 

Estacioné fuera de su casa. 

―Se acabó ―comentó. 

―Mañana debo estar en el canal a las doce.

―¿Puedo ir a despedirte?

―Nada me gustaría más. ¿Te paso a buscar a las once?

―Bueno. 

―Quiero besarte ―murmuré. 

―¿Qué te lo impide?

―No estoy seguro que sea una buena idea. 

Ella se acercó y me besó. Yo la tomé de la nuca para acercarla más a mí. Pasarían meses sin besarla, sin sentir esos suaves labios... Pensé que sería demasiado tiempo. 

―Buenas noches ―se despidió apartándose. 

―Buenas noches, mi capitana, no te duermas en el sillón. 

―No lo haré ―prometió. 

―Tampoco salgas sola después de que me vaya. 

―Prometido.

―Y no me falles mañana.

―No lo haré. 

Volvimos a besarnos. ¿Cómo decirle que esto sería pasajero? ¿En realidad se estaba ilusionando o yo sería el ilusionado? 

―Me voy a entrar ―me dijo mirándome con sus hermosos y profundos ojos.

―Sí, cuídate y acuéstate enseguida. 

―Sí, y tú maneja con cuidado. 

―Claro. 

Un corto beso y se bajó, esperé a que entrara y me fui lento, no quería llegar a mi casa vacía. Pero el momento llegó. Una noche. Una sola noche bastó para sentir su presencia en mi casa y ahora faltaba. 

Me senté en el bar a beber. No podía extrañarla. Ella no me gustaba, no la amaba. Era una niña. No. Ya no era una niña. Era menor que yo, pero niña no era. Pasé mis dedos por mis labios, queriendo recordar sus besos, su risa, sus jadeos... 

Me levanté molesto, ¿por qué tenían que llamarme tanto la atención sus besos? ¿Por qué tuve que invitarla a ese paseo por mis lugares secretos? Con eso, no solo entró en parte de mi vida, también en mi corazón. Pero no estaba enamorado de ella y yo lo sabía, y ese era el problema, sabía que, en cuanto mis delirios y deseos se calmaran, cuando lograra tener lo que ansiaba de ella, la olvidaría, la dejaría. El problema es que no podría dejarla. Tendría que convivir siete años con ella. ¡Maldita mi abuela y su estúpido testamento! ¿Por qué tenía que exigirme a mí este matrimonio? ¿Por qué no lo hizo con Diego? ¿Por qué no a Fernanda? ¿Por qué solo a mí? Por idiota. Por demostrar a todos que llevo una vida de mierda. 

Me tiré a la cama. No quería pensar. No quería que amaneciera. No quería entrar al reality. Por primera vez no quería encerrarme. Quería estar fuera, casarme... 

No, definitivamente, no estaba pensando claro y lo mejor era no pensar. Me levanté y volví al bar. Me serví otro whisky, quería apagar mis pensamientos... Como si fuera tan fácil. Ojalá uno tuviera un interruptor para apagar emociones y sentimientos. 

Al sexto vaso, en vez de olvidarla, la recordaba todavía más. 

Me fui a la cama y la recordé allí, dormida, herida, llorando, riendo... 

General, reí. Ahora era su General y ella mi Capitana. Mi hermosa Capitana... 

Cuatro días le bastaron a esa muchachita para alterar todos mis sentidos. Pensar que cuando la vi... 

Sus ojos oscuros, profundos, su nariz pequeña, sus labios rosa... ¡Juro por Dios que no quise que me removieran por dentro! Pero lo hicieron. Y luego, luego su mirada altiva, su lengua viperina, su sarcasmo. Esa chica era perfecta. Y sus besos. 

Volví a levantarme. No era capaz de estar quieto, los recuerdos de ella taladraban mi mente. ¿Por qué, si yo no vivo de recuerdos? 

Me asomé a la ventana. Allí mismo estaba, pensando en mi Capitana, cuando recibí el maldito llamado. ¿Por qué la llamé para pedirle una cita aquella noche? Si no lo hubiese hecho... 

Hoy no habríamos estado todo el día juntos. Hubiera tenido que juntarme con ella en el día. Ella se hubiese enojado... 

Miré mi celular que lo había tirado al sofá. Lo cogí para ver la hora: las cuatro y media. Si no me dormía pronto, no me querría levantar por la mañana. Activé la alarma y me acosté. Cerré los ojos, pero solo podía verla a ella. Rato después, rendido a mis pensamientos, vi a Diego. Diego, mi hermano. Mi pequeño hermanito. Él estaba enamorado de verdad de Macarena y yo solo la deseaba. Me sentí un maldito. Ni siquiera debería mirarla. Y hoy había hecho mucho más que mirarla. Nos besamos de verdad. 

No sabía qué iba a hacer de ahí en adelante, tendría que luchar cada día de los siguientes siete años para no caer en la cama de Macarena, para no intentar seducirla. El tema era, ¿cómo hacerlo? ¿Cómo luchar contra ese deseo intenso que sentía por ella? ¿Cómo evitar querer besarla cada vez que la veía? ¿Cómo negar los celos que sentía de mi hermano? 

Con estas y cientos de preguntas más, me dormí, casi al aclarar, sin embargo, la alarma del celular no necesito sonar, desperté justo un minuto antes. Me levanté con un dolor de cabeza que parecía se me iba a partir en dos, dolor que ni siquiera la ducha me quitó. Me tomé un analgésico y salí en busca de Macarena a su casa, aunque antes llamé a René para que más tarde fuera por Macarena y mi automóvil al canal, así me aseguraba que mi auto quedara guardado en mi casa y Macarena a salvo en la suya. 

A salvo, como si no pudiera defenderse sola, como si no se hubiese cuidado sola todo este tiempo. No me necesitaba. Ni a mí ni a nadie. Solo a su nana y a Fidel. Y caí en la cuenta. Mi prometida no estaba haciendo esto por su empresa, tampoco por dinero, lo hacía por ellos, Norma creía que yo amaba a su niña, que era un buen hombre y Fidel, aunque desconfiaba, tenía fe en que cumpliera mi promesa de casarme con su pequeña. Por eso lo hacía, para dejarlos tranquilos a ellos. Para liberarlos de la responsabilidad de cargar con ella. ¿Cómo no me di cuenta antes? ¿Cómo no pude ver que lo que la movía a ella no era ni el dinero, ni su empresa, ni siquiera el imperio familiar? Su interés iba más allá, por eso, cuando pudo liberarse de la obligación de esa empresa que no solo no quería, también la odiaba, no le importó.  La mantenía por ellos y ya no la necesitaría. 

Al llegar a su casa, iba con las cosas un poco más claras y con una determinación mucho más tajante, no seguiría con este juego, solo lo necesario en público, incluso así, sería lo justo y preciso, mi hermano no merecía sufrir por mi culpa, ya se había sacrificado por el ex novio de Macarena, no podía seguir haciéndolo por mí, mucho menos si yo no estaba enamorado de ella y él sí. 

Macarena salió en cuanto aparecí en su casa y salí de mi auto a recibirla. Todos mis buenos propósitos, toda mi determinación, se fue al bote de la basura cuando ella corrió a mí como si nada y me besó como la noche anterior. La abracé y la pegué a mi cuerpo, disfrutando su sabor, su aroma, olvidándome de todas mis buenas intenciones. Yo no tenía alma de mártir ni de masoquista, y si ella me besaba de ese modo, no podía no corresponder. Era parte de mi naturaleza. 

¿O era ella quien provocaba cosas en mí que no podía resistir? 







Capítulo 12 
 

La televisora era distinta a como me la imaginaba. Parecía un edificio como cualquier otro, era grande, lleno de ventanales pero nada de otro mundo. Estacionó casi afuera, lejos de todos los demás automóviles. 

―Nos quedan quince minutos ―me dijo apagando el motor del coche.

―Sí, ¿estás nervioso? 

―No, pero si te soy sincero, primera vez que no quiero entrar. 

―¿Por qué? 

―Por ti. 

Yo me reí, no podían faltar sus bromas. 

―No es una broma ―repuso serio.  

―Mientes ―repliqué intentando no perder mi sonrisa―, me estás molestando. 

―Es verdad. 

―¿Por qué?

―Porque no quiero dejarte con las pirañas, sola. 

―Tú mismo dijiste que no me molestarían. 

―Sí, pero de todas formas, yo voy a estar dentro. 

―¿Cómo es? 

―¿Qué cosa? 

―Eso, estar allí dentro. 

―No es tan terrible como se ve desde fuera, pero tampoco es fácil, tienes que convivir con treinta personas a diario, personas que tienen otras costumbres, algunos más desordenados, otros demasiado cuadrados, algunos que no quieren cooperar con nada y otros que lo hacen todo, pero luego se frustran. 

―¿Y tú en qué lugar estás? ―Quise saber. 

―¿Yo? ―Sonrió avergonzado―. Entre los rígidos, soy muy ordenado, no me gusta el desorden ni la suciedad. Y en cuanto a comidas, no soy mañoso y trato de ayudar en lo que más puedo, pero en eso no me excedo, tampoco soy fanático. 

―¿Y siempre están juntos? ¿No hay donde escapar para estar solo un rato? 

―El baño. ―Rio―. No hay otro lugar, porque las piezas son comunes, todos dormimos juntos y cuando quieres estar solo, más molestan. 

―¿Y cómo lo hacen para tener... ? Tú me dijiste que adentro igual... 

―¿Sexo? ―Me puse roja, pude sentirlo. 

―Somos todos adultos y uno se pone de acuerdo en que no entren. Aunque si te soy sincero, no faltan los voyeristas o incluso los que prefieren lo no convencional. 

―¿No convencional? ―pregunté, él acarició mi mejilla. 

―No solo un hombre y una mujer... 

Entrecerré los ojos, tampoco entendí, ¿no era siempre hombre y mujer? Claro, excepto cuando eran homosexuales, pero... 

―Orgías, cariño ―susurró.

Abrí mucho los ojos. ¿Se hacían orgías allí dentro?

―No es siempre, pero a veces, cuando ya se lleva mucho tiempo dentro y el cuerpo empieza a pedir... 

―¿Orgías? ¿Tú también...? 

―No, soy más convencional, no me gusta compartir en ese sentido, mucho menos estando yo presente. 

Hice un gesto de desagrado, no me gustaba nada oír eso, no es que me molestara que Vicente fuera a tener relaciones allí dentro, no, pero es que si hacía esas cosas y luego... 

―No estaré con nadie allá adentro, ninguna de las que entran es de mi agrado. 

―Miriam era tu ex. 

―Y Sussy también. Y con Rossy tuvimos algo, pero no alcanzó a nada más profundo.

No me gustó oír su lista de ex, mucho menos pensar que esas eran las que entrarían con él al programa. 

―¿Celosa? ―inquirió con una sonrisa de satisfacción. 

―No, claro que no, ¿por qué estaría celosa? 

―Porque aunque lo niegues, yo te gusto. 

―No, eres demasiado viejo para mí. 

―Oye, Capitana, eso dolió. 

―No me molestes, entonces ―repliqué más molesta de lo que pretendía. No estaba celosa, no tenía por qué estarlo. 

―No voy a estar con nadie allí adentro, te lo prometí y yo cumplo mis promesas. 

Acunó mi rostro entre sus manos y recorrió mi rostro con su mirada. 

―Hay una pequeña cosa en la que no nos hemos puesto de acuerdo. 

―¿Qué cosa? 

―La forma en la que nos conocimos.

―Es verdad, no vamos a decir cosas diferentes. Tú vas a decir que me conociste hace tres semanas y yo voy a decir que te conocí hace cinco días. Y nos van a pillar.

―Ni la una ni la otra. Nos conocimos hace mucho tiempo, por nuestras familias...

Un golpe en el vidrio de mi ventana, nos distrajo. Él se acercó y me dio un beso.

―Tres semanas, nos volvimos a ver hace tres semanas ―susurró en mi boca antes de bajarse del coche. 

Una mujer joven estaba fuera del auto y me sonrió con falsa amabilidad.

―Hola, tú debes ser Macarena ―me saludo con un beso en la cara cuando salí.

―Hola ―la salude de vuelta sin saber qué decir, ¿se suponía que debía conocerla? 

―Hola, Viviana ―dijo Vicente algo incómodo llegando a nuestro lado.

―Hola, precioso, los estamos esperando en el casino, estamos todos reunidos.

―Bueno, yo esperaré a René en el auto, ya debe estar por llegar ―dije. 

―No, no, linda, hay un puesto para ti también, sabíamos que Vicente llegaría contigo, sería bueno que conocieras un poco donde va a estar tu novio. 

―No hace fal... ―comencé a decir. 

―Insisto ―me interrumpió la mujer. 

―Viviana, a ella déjala fuera de esto. 

―No le haremos nada, Vicente, simplemente supusimos que querrían aprovechar hasta el último minuto juntos, ¿o me equivoco? Porque conociendo a este hombre, que no apuesta a perdedor, no serán menos de seis meses separados ―se dirigió a mí.

Miré a Vicente, él tenía la cabeza baja. Apoyé mi cabeza en su pecho. 

―¿Vamos? No quiero separarme tan pronto de ti ―susurré.

―¿Estás segura?

―Sí, además, en una de esas consigo algunos autógrafos de gente famosa―me reí. 

Vicente me tomó la cara entre sus manos y me besó despacio. 

―Como tú ordenes, mi capitana ―habló en mi boca. 

―¿Entran? 

―Sí ―respondió Vicente por mí. 

Lo sentí dudoso, yo tampoco estaba mejor, pero no teníamos más opción, si demostrábamos que no nos importaba separarnos tan pronto, se vería raro. Viviana caminó delante de nosotros, en tanto nosotros lo hacíamos un poco más lento, tomados de la mano. De pronto, él me la apretó con fuerza. 

―Todavía puedes arrepentirte ―comentó en voz baja. 

―No quiero apartarme todavía de ti, justo tenías que entrar a este programa cuando empezamos a andar. 

―Hace tres semanas... 

―Claro... 

―Pero esta semana hemos estado más juntos, porque tú estás más confiada de mí. 

Lo detuve y lo besé. Él correspondió sin trabas. 

―¿Y esto? ―preguntó con cortos besos. 

―La odiosa está allá ―le indiqué un enorme ventanal al final del pasillo.

Sonrió y me besó con más ganas. 

―Les agradecería que dejaran eso para más tarde, en la despedida ―interrumpió Viviana. 

―Lo siento ―replicó Vicente sin culpa, al contrario, parecía divertido. 

La odiosa se salió de la ventana, furiosa. Seguimos avanzando por los largos pasillos hasta que llegamos al casino del canal, era enorme, había una mesa, o varias juntas, para todos. Se encontraban allí alrededor de sesenta personas. El estómago se me encogió, no pensé que habría tanta gente. Vicente apretó mi mano y me aferró más a su cuerpo. Nos acercamos hasta nuestros puestos, estaban con nuestros nombres. Todos saludaron a coro. Yo respondí con voz de pito, me enojé conmigo misma, ¿por qué tenía que ser tan vergonzosa? Menos mal que con la bulla que había en el lugar, creo que mi voz se perdió y no me escucharon. 

Mi prometido no me soltó, al contrario, tomó mis dos manos entre las suyas. 

―Bueno, chicos, ya saben que en un rato más, estarán dentro del reality ―habló el que estaba en el club con la odiosa―, así que espero que estén preparados. Les presentaré a su entrenador, saben que este reality será de supervivencia, estarán cerca de la cordillera, tendrán que superar diferentes pruebas y del equipo ganador, saldrá la pareja vencedora, hombre y mujer. Los equipos se formarán allá, en vivo. El programa comenzará a las diez de la noche, en el horario estelar, esperamos tener mucho rating y ustedes tienen que luchar por conseguirlo. Si traen algo más que la ropa necesaria, de la lista que se les dio, pueden dejarlo acá. No celulares, ninguna forma de comunicación con el exterior, mucho menos algo que les haga más fácil la vida en el encierro. Solo una foto pueden llevar consigo. 

Yo me quedé de piedra, ¿foto? Vicente no tenía foto alguna mía, ¿cómo se suponía que podía estar enamorado de mí y no tener ninguna foto? 

―Esperemos que todo salga bien y que ustedes pongan su mejor esfuerzo en lograrlo. 

―Una pregunta, Álvaro ―habló la odiosa―, ¿no tuviste aquí todo este rato para decirnos lo que ya sabíamos? 

―También para almorzar, Miriam ―respondió con paciencia.

―Pero podrías habérnoslo dicho antes, no teníamos que esperar a Vicente. 

―¿Qué es lo que te molesta tanto, colega? ―interrogó mi novio con calma.

―Nada, es que tampoco es que seas tan importante.

―¿No? ¿Tú crees?

―Claro que no. 

―No empiecen... ―suplicó Viviana, en tanto Álvaro esbozó una media sonrisa. 

―Soy mucho más importante que tú, ¿o no te has dado cuenta que solo eres un relleno en esto?

―¡No soy un relleno! 

―Gracias a mí es que entraste, sé cómo funciona esto. Tú entras, se arma un lío amoroso, las cosas se ponen color de hormiga y todo el mundo querrá saber si le seré fiel o no a Macarena, todos estarán pendientes de ti y de mí. 

El rostro de la odiosa se puso amarillo, verde, morado y rojo al final. 

―No entro por eso. 

―¿Ah, no? ¿De verdad crees que entras por tus cualidades y tu excelente estado físico? 

―Estoy mucho mejor que tu noviecita. 

―Créeme que ella es capaz de subir un cerro sin cansarse, en cambio tú no eres capaz de subir la escalera porque te agotas. 

Yo me sentía cohibida, todos los miraban y de vez cuando, me miraban a mí y me sonreían con lástima. 

―No puedes decir eso, voy todos los días al gym. 

―Claro, a ver al instructor. 

―Eres un odioso, Vicente Saravia. 

Él se echó a reír y me besó. 

―Eso dice mi novia de ti. 

La furia en la cara de esa mujer no se hizo esperar, no pensé que fuera capaz de desfigurarse más, tampoco es que haya sido tan terrible la discusión, yo creo que ella era un poco nerviosa del tipo neuropatética. 

―Bueno, basta, guarden las peleas para el encierro ―replicó, satisfecho, Álvaro. 

―Sí, la hiciste de oro, Álvaro, pero no conseguirás hacerme caer ―repuso Vicente. 

―¿Y quién dice que quiero hacerte caer? 

―Te conozco, tú no das puntada sin hilo.

―Sí, es cierto, pero lo que menos quiero es que tú y Miriam terminen juntos, de hecho, espero que no sean del mismo equipo...

―¿Solo nos quieres ver pelear?

―Me extraña, Vicente, tú siempre juegas a ganador y con Macarena fuera dudo mucho que te puedas concentrar. 

―¿Qué quieres decir, Álvaro? 

―Que si puse a Miriam en carrera, también a Sussy y a Rossy... En realidad, Rossy iba desde el principio. Si las puse, como te iba diciendo, no es porque quiero que acaben en la cama contigo, estoy seguro que si lo haces y Macarena termina contigo, la noticia quedará hasta ahí, al final, todos sabemos que no eres de relaciones largas. Si ella te perdonara el desliz, tampoco sería noticia, porque todos saben lo que es estar sin sexo tanto tiempo. Y bueno, como no es ni lo uno ni lo otro lo que quiero...

―¿Qué es lo que quieres, Álvaro? 

―Que ganes, que te la juegues como siempre para ser la estrella del programa, para que seas el odiado más amado de la televisión. 

―Sabes que siempre voy a ganador. 

―Sí, pero esta vez te puede jugar en contra el "tremendo amor" por tu novia. 

―A ella no la metas en esto. 

―Lo siento, Vicente, ella está metida hasta el tuétano; desde que es tu novia está en la mira de todos los programas. ¿Quién se ganará la exclusiva de una entrevista con ella? ¿Quién logrará sacarte a ti información de ella? 

―No entiendo lo que quieres decir ―admitió Vicente.

Yo entendía menos. 

―Quiero la exclusiva de tu relación. 

―No hay nada qué saber. 

―La obtendré, lo sabes bien. 

―¿Cómo lo harás? 

―Tengo mis métodos, lo sabes, y Luciana está conmigo en esto. 

Vi a Vicente ponerse blanco, apretó mi mano con fuerza, me dolió, pero no hice movimiento alguno, algo muy malo estaba pasando y si a Vicente lo descompuso, a mí debería aterrarme. 

Vicente cerró los ojos, mi mano estaba amoratándose y moví los dedos, él soltó un poco su agarre y me miró con culpa. Yo no entendía, 

―Si quieres molestar a Macarena mientras yo estoy en el encierro, no voy a entrar ―decidió Vicente. 

―No puedes no entrar, tienes un contrato. 

―Yo no entro si no dejan a mi novia tranquila. 

―¿Por qué, Vicente, tienes miedo de que descubran tu verdad? ―se burló Rossy abiertamente―. Ambos sabemos que tú sabías muy bien donde yo estaba en el restaurant el viernes, si llegaste allí fue para que te vieran con tu nueva novia. 

―No sé a qué verdad te refieres, Rossy, tampoco sabía que tú estarías allí, mi vida no gira en torno a la tuya. 

―A tu noviazgo con esta niñita. Es tan falso como que yo estoy comprometida. 

―No sé qué pasa con tu noviecito, pero lo mío con Macarena es real. 

―Claro, la conociste el viernes y están perdidamente enamorados.

―¿Quién te dijo a ti que la conocí el viernes? 

―Ese día ella fue a cenar a tu casa, ¿me equivoco? De ahí en adelante se les ha visto juntos, antes de eso... Nada ―intervino Miriam.

―No te metas, Miriam, tú no sabes nada. 

―Bueno, como tú digas, pero no te olvides yo los vi el domingo y no fueron para nada convincentes.

―Ya, chicos, pueden almorzar, el instructor está por llegar para que lo conozcan, las peleas las tendrán dentro, no aquí, con visitas ―habló Álvaro mirándome irónico.

―Será mejor que me vaya ―murmuré a mi novio. 

―No, Macarena, tú te quedas ―sentenció Álvaro. 

―A ella la dejas fuera de esto ―advirtió Vicente. 

―Mejor que se acostumbre, Vicente, porque mi meta es que ella entre al reality contigo... Y ganen.

 

ΨΨΨ

 

¿¡Que entrara conmigo al programa?! ¿Álvaro se había vuelto loco? ¿Qué se creía que era Macarena? Ella no era como las mujeres que estaban allí, ni siquiera como Luciana que aunque no se acostaba con cualquiera, era una víbora. 

Sentí la pequeña mano de mi prometida aferrarse a mí. Esto no estaba pasando. La abracé a mí, quería protegerla de esas pirañas que se la querían comer viva.  

―Ella no entrará ―afirmé con seguridad. 

―¿No? Pues yo no quiero que tu afición por ella eche a perder tu participación, si tú dejas caer los brazos y esperas escapar del encierro antes de tiempo, antes de ganar esa competencia, la haré entrar, Vicente, te juro que buscaré la manera de obligarla a entrar. 

―¿Y si gano?

Sonrió sarcástico.

―La haré entrar para que haga equipo contigo y ganen. Será todo un espectáculo. 

―¿Quieres decir que si esta entra, los demás estamos fuera? ―preguntó Rossy furiosa. 

―Ella no entrará ―le aseguré molesto.

―Ella entrará, lo quieras o no. 

―No ―sentenció mi novia aunque estaba asustada, lo podía sentir. 

El director no contestó, solo la miraba con la sonrisa dibujada en la cara, conociéndolo como lo conocía, no descansaría hasta lograr su propósito. 

Quería hablar con Macarena a solas, pero sabía que en ese lugar era imposible. 

―Yo me voy ―dijo Macarena de pronto.

―No, Macarena ―ordenó Álvaro.

―Mire, Álvaro, usted no es mi papá para que me ordene qué hacer, tampoco soy su empleada para tener que obedecerle. Aquí el que tiene el contrato con el canal y con el programa, es Vicente, no yo. Si estoy aquí, es porque confié en la palabra de su asistente de que no pasaría nada malo, pero esto no me lo esperaba. Yo sabía que este mundo es cruel y despiadado, todos son unos mentirosos, pero no creí que lo fuera tanto, todos aquí son monigotes del rating. Yo me voy, no tengo motivos para quedarme. 

―Macarena... ―murmuré sin entender. 

―No, Vicente, te dije que me gustabas, pero no quería entrar a este mundo, no quería involucrarme en toda esta mierda, sabías, cuando te volví a ver, que ni siquiera sabía que pertenecías a esto y cuando lo supe... No quería esto y tú lo sabías.  Mal momento escogí para darte una oportunidad. Todo queda hasta aquí, Vicente, lo nuestro se acabó. 

―Macarena, por favor, amor... ―Ahora entendí por qué su nombre raspaba en mi garganta... No quería llamarla por su nombre. Ella no era simplemente Macarena para mí. Era mi amor... Y solo ahora me daba cuenta. 

Ella alzó su mano para detenerme. 

―No, Vicente, tú me prometiste que no me harían daño y Luciana sacó a relucir toda mi vida en diez minutos, sin siquiera pedirme permiso, los periodistas nos siguen, no podemos hacer nada ni ir a ningún lugar sin que todo Chile se entere. No, Vicente, lo siento, no puedo con esto. Consíguete otra mujer, yo llego hasta aquí.

―No digas eso... Capitana... ―Me estaba desolando, ella no podía decirme esto, no podía terminar con nuestro trato, con nuestros proyectos. 

―No me llames así. 

―Por favor, te prometo... 

―No prometas cosas que no puedes cumplir, aquí son todos unas pirañas que se comen todo a su paso y yo no estoy para esto. 

Pensé, por un momento, que aquello era una escena para hacer parecer que lo nuestro terminaba, así podría entrar al encierro y a ella no la molestarían, lo que no sabía era el papel que me tocaba interpretar. Pero cuando se dio la media vuelta con una mirada enojada directa a mis ojos, me di cuenta que lo que decía era verdad. Se acababa todo entre nosotros. 

Salí detrás de ella en medio de los murmullos de mis compañeros de encierro y los productores y, por supuesto, de la sonrisita de Álvaro que obligó a un camarógrafo a seguirnos. ¡Maldito, hijo de puta!

―Macarena, espera ―grité a mi novia. 

Ella iba apresurada y corrió los últimos metros hasta el auto, donde ya la esperaba René sentado ante el volante. Se subió y creí que no la alcanzaría, pero en vez de echar a andar el coche, René se bajó y me miró enojado.

―La niña Macarena no quiere hablar contigo, ¿qué le hiciste? ―me retó. 

―Quiero hablar con ella, por favor, solo cinco minutos, no quiero encerrarme con ella así. Por favor, René, prometo que no quiero lastimarla. 

―Ella está sufriendo. 

―Lo sé, por lo mismo es que quiero hablar con ella. Solo un minuto.

René asintió y me hizo un gesto de aceptación. El camarógrafo quiso seguirme hasta el vehículo. Lo detuve y René hizo lo suyo, manteniéndolo lejos del lugar. 

Me subí al asiento del chofer y miré a mi novia que tenía la cara tapada con las manos. Sollozaba. ¿Lloraba? No quería su sufrimiento por mi culpa, no quería como último recuerdo sus sollozos. 

La abracé a mi pecho, desesperado. 

―Perdóname, capitana ―rogué. 

―¿Te engañé? ―me preguntó, riendo, en mi pecho, sin apartarse. 

―¿Qué? 

―Creo que soy mejor actriz de lo que pensaba. 

Se apartó de mí. No lloraba, tenía los ojos brillantes, pero no tenía lágrimas. La besé acunando su rostro entre mis manos. 

―Mi preciosa capitana, eres la mejor. 

―¿Vamos a terminar o nos conviene seguir? ―preguntó en voz baja. 

―Ahora mismo no sé qué es lo que nos conviene, pero sí sé lo que quiero. 

―Tú sabes más de esto, además tú eres mi general ―susurró.

―Yo no quiero terminar contigo, mucho menos terminar así. 

Se apartó un poco de mí y bajó la cara. 

―Yo tampoco quiero terminar así, pero tampoco quiero que me coman viva y si seguimos, esta gente lo va a hacer. 

―Lo sé, pero si no seguimos, ¿qué pasará con nuestro equipo? ¿Se terminará también? 

―Eso jamás, lo prometimos. 

―Capitana... ―Acaricié su cabello―. No sabes cuánto lo siento. 

―No es tu culpa, quisiste liberarme de todo esto. 

―Pero no pude. Perdóname. Desde que estás conmigo, las cosas no te han ido bien... Mi papá tiene razón, soy un fracaso como persona. 

―Hey, mi general, te voy a bajar a cabo raso, no puedes decaer, esto es solo un traspié y no es tu culpa. Son esos buitres de allá adentro los culpables. 

Puso su mano en mi mejilla y me besó con dulzura, suave y lenta, muy lenta y dolorosamente. 

―Tenemos ocho meses por delante para casarnos, seis son para el programa, por lo que nos quedarían dos meses para el matrimonio. ―Ahora me tomó la cara con ambas manos―. Gana ese programa por los dos. Cuando salgas yo te estaré esperando. 

―¿Y si quieren obligarte a entrar? 

―¿Podrían hacerlo? 

―No sé, Álvaro es capaz de cualquier cosa. 

―Dime tú qué debo hacer. 

―No hables con nadie, con nadie que quiera una entrevista, nadie, de ningún canal. 

―Está bien, no hablaré con nadie, te lo prometo. 

La besé, tenía miedo de que la lastimaran mientras yo estuviera dentro y ni siquiera me enterara. 

―Yo sé defenderme ―aseguró con voz temblorosa.

―Eres la reina de la lengua viperina, mi dulce de ortigas, sé que eres valiente y puedes lidiar con esto y más, aun así no voy a estar los seis meses allí, quiero estar en tu cumpleaños contigo.

―No soy la mejor compañera en esos momentos, así que no te perderás mucho.

―Quiero estar contigo ese día. 

―¿Siempre has ganado los realities? ―Cambió el tema.

―Sí.

―Entonces, gana este. 

―No, no, serán seis meses, es demasiado tiempo. 

―No tanto como los siete años que nos esperan.

―Es cierto ―sonreí. 

―Todo saldrá bien, al menos no querrán hacerte acostar con la odiosa. 

―La odias. ―Reí.

―Sí, la odio, más que a la periodista rubia.

―¿Luciana? 

―Sí, es una mujer muy perversa. 

Yo solo sonreí. 

―¿Ganarás por mí? 

―¿De verdad quieres eso? 

―Sí, ese hombre no te dejará salir antes. Y será mejor que ganes. 

Sus manos en mi cara y sus ojos fijos en los míos me convencían de todo.

―¿Y si me necesitas fuera?

―He sobrevivido sin ti por veintiún años, creo que puedo hacerlo por seis meses más. 

―Mi padre tendrá mucho para regodearse conmigo y mi fracaso. 

―No pienses en él. 

―Debería renunciar ahora mismo.

―No harás tal cosa. Vicente Saravia no se da por vencido y no será esta la primera vez. Cuando te conocí te me mostraste arrogante y orgulloso.

―Sigo siéndolo ―me burlé de mí mismo. 

―Por lo mismo no te darás por vencido antes de luchar. 

―No quiero que te hagan daño a ti, ese es mi problema. 

―Yo estaré bien. 

―Pareces ansiosa por que me encierre. 

Se acercó y me dio un dulce beso, un roce. 

―No, mi general, si por mí fuera, no lo hicieras, pero ambos sabemos que no nos van a dejar tranquilos y si hay que hacer algo, lo vamos a hacer bien.

―Ahí viene Álvaro.

Esperamos un momento en silencio y el director abrió la puerta del auto.

―Disculpen, pero es hora de irse.

―Sí, voy de inmediato.

Miró a Macarena brevemente y se quedó fuera esperando.

―Escúchame, mi capitana, no hables con nadie, mucho menos con Álvaro o Cristian, de ellos dos te tienes que cuidar mucho. Sé es que tu amiga y la quieres, pero no le hagas mucho caso a Ingrid, con el último consejo que te dio, no confío en que sea buena consejera y amiga.  Y no te duermas en el sofá, ¿me lo prometes? 

Se le humedecieron los ojos. 

―Sí, lo prometo.

―Y nunca más, jamás, volverás a salir sola de noche. 

―Nunca más ―accedió.

―Y te vas a cuidar y me vas a esperar ―le fui diciendo a medida que acomodaba su cabello― y me vas a extrañar y vas a hablar con Diego antes de que se marche y a mi papá... No le dejes que te trate mal. 

―Si quiere hablar conmigo, lo haremos en mi casa, allí estarán mi tío y mi nana para defenderme. ―Sonrió triste. 

―No. ¿Y si ellos se enteran que esto es una farsa? 

―Es cierto, bueno, ya sabré cómo y dónde enfrentarlo con mi lengua viperina. 

―Lo harás bien. Apóyate en René, él te ayudará en todo y sabe la verdad. 

―Bueno ―repuso con un beso―. Te tienes que ir.

La contemplé un momento para guardar sus facciones en mi memoria. Abroché su cinturón y ella me miró divertida con lágrimas en los ojos.

―No salgas del auto, mi capitana. 

―Como usted ordene, mi general ―respondió poniendo una mano en su frente como un saludo militar.

―Siento mucho todo esto.

―Somos un equipo, estamos juntos en esto. Hasta la meta.

La volví a besar, esta vez con un beso largo y profundo, no me importó mi hermano ni pensar que ella no estaba enamorada de mí ni nada, necesitaba besarla así antes de encerrarme. Tenía la impresión que cuando saliera las cosas serían muy diferentes a como estaban ahora. Me miró sorprendida cuando me aparté.

―Hay periodistas al acecho ―le dije con ternura. 

―Cuídate, ¿sí? y haz que la odiosa se vaya luego de allí adentro, por último quiébrale una pata (Pierna, pie). 

Me reí de su ocurrencia.

―Es mejor que esté allí adentro, afuera, seguro que te buscará.

―Me la puedo con ella y diez más ―replicó socarrona.

―Lo sé, mi capitana.

Le di un último beso y me bajé del coche. René me miraba con desaprobación. Me acerqué a él y le extendí mi mano, él me la estrechó.

―Cuídala, protégela de mi papá, quédate atento, por favor, yo sé que tú no confías en mí, pero lo que menos quiero es hacerle daño o que alguien se lo haga. 

―La cuidaré, haré lo que más pueda. Tu papá está muy enojado con ella y no dejaré que se le acerque, no sola al menos. 

―Gracias. 

Caminé hasta Álvaro. 

―A ella la dejas en paz ―espeté al pasar por su lado para sacar del maletero mi bolso con ropa.

Vi el auto alejarse, Macarena me hizo señas con la mano para despedirse, yo hice lo mismo. 

―Bien, Vicente ―me hablo Álvaro―, es hora de irnos. Te espera un gran tormento ―aludió al nombre del programa. 

―¿Qué pretendes, Álvaro? 

―Ganar todo el rating posible, como tú sabes, han bajado los números este último tiempo y con tu nueva novia podemos catapultarnos de nuevo a los cielos ―explicó con un enorme gesto suntuoso.

―A costa de mi novia.

―Vamos, amigo, si a ella no le gustara esto, no estaría contigo, todos tenemos un precio, solo debo encontrar el de ella. 

―Ya te dije que con ella no te metas. 

―Con ella y con quien sea me voy a meter si está en juego mi canal ―sentenció con firmeza. 

―No con ella. 

―¿Y qué harás para impedirlo? 

―Yo no voy a seguir tu juego.

―Cumplirás tu parte del contrato, con eso me basta. Del resto me encargo yo. De todos modos no te preocupes, sabes que no la lastimaría.

Comenzó a caminar hacia el edificio. Yo lo seguí, molesto y pensando en cómo impedir que se fuera en contra de Macarena, empresa casi imposible conmigo adentro. Si me iba a perdedor, él haría algo para hacer que ella me convenciera de ganar. Si me iba a ganador, haría lo imposible para que entrara al programa para ser, juntos, la pareja ganadora.

Lo único que esperaba era que mi capitana supiera hacer frente a las alimañas que intentarían hacerla caer en este juego maldito, juego del que me arrepentía, por primera vez, ser parte de él. 







Capítulo 13
 

Me iba a quedar en el sofá, pero decidí irme a la cama, a Vicente no le gustaría que me quedara allí. Mi nana y mi tío se habían ido a acostar después de la cena, hacía frío y ya no necesitaban quedarse en pie. 

Me acosté y me dispuse a ver a mi prometido en el inicio del reality.  Yo supuse que iba a empezar ayer mismo cuando se fue, pero mi nana me avisó que no, que el programa empezaba recién hoy. ¡Cómo se nota que no veo televisión! Poco antes de empezar el programa, me llamó Ingrid. 

―Amiga, me has tenido botada todos estos días y lo entiendo, porque tenías que pasar tiempo con tu novio, pero igual te quiero y lo sabes, así que te llamo para acordarte que veas el programa, ya está por empezar y sé que nunca ves la tele, así que te aviso, mañana nos vemos y me lo tendrás que contar todo, todo, todo, ¿me oíste? Porque hoy día recibí un informe de compra de la empresa, ¿qué pasó con eso? Mira, está bien que vendas, pero debiste hablar conmigo antes, pero bueno, es tu empresa, es tu decisión, pero ya, si total no importa. Mañana me cuentas todo, voy a ir a la oficina a las nueve, si no vas, nos encontramos en el café de siempre a las once. Ya, chao, que está empezando. 

―Ya, Ingrid, nos vemos mañana.

Corté, por primera vez, no me gustó hablar con ella, ¿cómo podía contarle todo lo que había pasado en estos días? ¿Cómo decirle lo de Diego? No podía exponerlo a que ella lo odiara más todavía, aunque se lo mereciera. Tampoco la iba a incluir en mi equipo con Vicente. Eso era algo solo nuestro. 

La música del programa comenzó a sonar. En pantalla mostraron a quienes participarían, se suponía que todos eran rostros conocidos, yo solo conocía tres: el de mi prometido, que se veía muy guapo, el de la odiosa y, para mi sorpresa, mi ex profesora de la universidad. Y algunos otros que había visto en el canal. Luego mostraron un automóvil de lujo y bajaron dos animadores, una mujer y un hombre, venían con unos trajes muy elegantes. Él, de terno, con un abrigo negro y largo y ella, con un traje dos piezas, falda ajustada hasta la rodilla y una chaqueta también ajustada al cuerpo. Bajaron del coche y avanzaron hasta la entrada de un edificio militar. Entonces mostraron a los participantes puestos en dos filas. De solo verlos me dio frío. Las mujeres tenían unas mantas encima, para abrigarse, los hombres... Algunos tenían unos abrigos, unas toallas, Vicente era quien con más ropa estaba, sin embargo, su buzo estaba rajado desde la rodilla derecha hasta el mismo tobillo, y su polerón estaba sucio. Los demás estaban en peores condiciones. ¿Qué había pasado?   

―Buenas tardes ―saludó el animador.

―Buenas tardes ―contestaron los otros.

―Buenas tardes, ¿cómo se encuentran? ―preguntó la linda animadora.

―Con frío ―respondieron a coro los participantes. 

―Les cuento que en nuestra base hay solo tres grados centígrados. El invierno está recién comenzando. Les cuento además que tienen que prepararse... Para lo peor. ¿Verdad, Bruce? ―anunció la animadora. Me estremecí al escuchar aquello.

―Así es, Ximena. Como verán, una vez más el honor se pone en juego; en este caso, la fama se pone en juego ―comentó el animador―. Pero como acaban de comprobar, sus privilegios han quedado atrás. Desde ahora serán sometidos a un estricto entrenamiento físico y se les va a exigir el máximo en cada una de las actividades.

―La experiencia que acaban de vivir dentro del bus, no es casual, desde ahora deberán estar preparados para cualquier cosa y el factor sorpresa será la clave de su instrucción ―explicó Ximena―. Trabajo en equipo y superación personal serán las herramientas que les permitirán llegar hasta el final.

―La emboscada fue realizada por profesionales, de haber sido real, muchos de ustedes no hubieran sobrevivido ―expuso Bruce― Desde hoy tendrán que estar preparados para todo...

―Su instrucción es y será en un lugar diferente, extremo y dueño de sus propias reglas, reglas que quizás para algunos de ustedes pueden llegar a ser muy pesadas. 

―Respecto a esto me gustaría saber qué es lo que piensan ustedes en relación a esto. Vicente, ¿te sientes preparado para enfrentar esto? ―le preguntó la dulce conductora―. Según supimos, fuiste el que mejor parado salió de la trampa. 

―Así es, Ximena, aunque no me lo esperaba, creo que la adrenalina hizo lo suyo. Si este programa es de sobrevivencia, vengo preparado a todo. 

―Muy bien, Vicente. ¿Y tú, Miriam? Sufriste un accidente, ¿puedes contarnos cómo fue? ―preguntó el hombre.  

―Sí, lo que pasa, es que al escapar, me tropecé y caí,  el taco de mi zapato se quebró y tengo el pie hinchado. 

―Por eso te vemos sin zapatos ―sonrió la animadora―. ¿Andabas con tacos? 

―Con unas botas taco aguja ―respondió un poco avergonzada. 

¿Quién iba con tacones a un programa así?, me pregunté, esa mujer, además de odiosa, era estúpida. 

Luego de las presentaciones y comentarios de los participantes, hicieron el sorteo de los grupos. Me alegré cuando vi que Miriam, Sussy y Rossy quedaron en grupos diferentes al de  Vicente. Luego,  les entregaron unas placas con sus nombres para identificarse y los hicieron subir a un bus para ir al lugar de reclusión. 

Se fueron a comerciales y aproveché de hacer zapping al canal de la rubia. 

―¿Cuánto crees que dure Vicente Saravia en el encierro? ―preguntó Luciana a su compañera Renata. 

―Vicente siempre juega a ganador, no creo que esta vez sea distinto.

―¿Y Macarena? ¿Crees que pueda estar sin ella, estando, como dice que está, tan enamorado? 

―Yo creo que esto es diferente, tal vez pueda extrañarla, pero es parte de su trabajo y ella tiene que entender y creo que lo entiende. 

―No estoy hablando de ella, para ella será fácil enamorarse, hablo de él ―insistía la ex rubia, porque ahora aparecía con el pelo más corto y oscurecido. 

―Para él tampoco será fácil, pero no creo que sea de los que dejen las cosas a medias, tal vez le dedique este triunfo a ella. 

―Eso si es que gana. 

―Por favor, Luciana, ¿quién de todos los demás tienen las cualidades para ganar? Vicente está en excelente estado físico, es cosa de ver cómo llegaron los demás. Después seguramente mostrarán la emboscada, pero de no ser por él, muchas de las chicas hubieran terminado muy mal, fue el único capaz de reaccionar a tiempo. Incluso, Fernando, quien está al nivel de Vicente, se quedó parado sin saber qué hacer entre tanto caos. 

―Sí, pero no creo que pueda concentrarse, sabemos que ese hombre no puede estar sin mujer, ¿será capaz de aguantar seis meses? 

Renata se quedó callada y miró a su colega de un modo nada agradable. 

―Contesta, adentro está Miriam, su ex, de no ser por él, ella estaría mucho peor. 

―Eso no quiere decir que él tenga que estar con ella necesariamente, él ama a Macarena y la respeta. 

―No se trata de respeto, se trata de necesidades. 

―Mira, yo no estoy de acuerdo, yo no creo que los hombres sean animales que no puedan estar sin sexo. Los vimos la otra noche en el restaurant, en su despedida, ambos estaban muy emocionados con la despedida, no les importó que la gente los mirara, ni lo que nosotros podíamos decir. Ellos se aman, eso lo puede ver cualquiera. 

―Yo creo en el amor de ella, el de él lo pongo en duda. 

―Eres muy escéptica, amiga. 

―¿Con él? Claro que sí, tú y yo lo conocemos, creo que esto es solo una estrategia para seguir en el tapete y ganar portadas. Además...

―No necesitaba estrategia alguna, su carrera sigue estando en el cenit del ojo público, donde va él, el rating se dispara, todos los programas lo queremos. “El Tormento” nos ganó, de otro modo, lo tendríamos en nuestro canal, en nuestro reality, pero así son las cosas, Luciana. 

―No sé, Renata, yo creo que su carrera iba en descenso. 

―Por favor, Luciana, en este momento su rating es de 45 puntos que están en comerciales, y obtuvo un peak de 75, no me digas que Vicente no arrastra a gente. 

Luciana fue ahora la que se quedó callada, molesta, ¿qué tenía esa mujer en contra de mi Vicente? 

Volví al canal del reality, seguían en comerciales, pero dejé el canal, ya no quería ver a la rubia teñida hablar mal de nosotros. 

Cuando volvieron, mostraron la llegada de los participantes a donde estarían los próximos meses. ¡Eran unas barracas! Mostraron el lugar. Los baños estaban en fila, cinco en un sector, cinco en otro, unas casuchas de madera, feos y simples, lejos de todo. La cocina-comedor era un potrero, una cosa cuadrada gigante con una mesa enorme en el centro y alrededor había unos muebles rústicos, una cocina a leña y afuera de la cocina, un pozo para sacar agua. Las habitaciones no eran mejor. Tenían seis dormitorios. Tres para mujeres, tres para hombres, para cinco personas cada uno. No había luz eléctrica, supongo que para las cámaras tenían generadores. Y eso era todo. Estaba en medio de la nada. Era muy bonito, me recordó a la casa de Vicente. Por lo menos, él estaba acostumbrado a esos parajes. 

Se acomodaron en sus cuartos. La poca ropa que tenían, las guardaron en unas cajas que estaban a los pies de las camas. Vicente comenzó a cambiarse ropa ahí, no sé si no sabía si estaba siendo filmado o no, pero se sacó el polerón y la polera con la que andaba, quedó con el torso desnudo. Yo no lo había visto así, aunque notaba su pecho duro al tocarlo, al apoyarme en él, así podía verlo mucho mejor, aunque estaba de espaldas a la cámara. Sonreí. Debí aprovechar aquella mañana y no dejarlo escapar... 

Meneé la cabeza, no podía tener esos pensamientos libidinosos con él, se suponía que no debía gustarme. Pero era casi imposible no hacerlo. 

―Oye, huevón, te estai empelotando y hace más frío que la chucha ―le dijo uno de los hombres que estaba allí.

Vicente giró la cabeza y sonrió sin contestar. Se quitó el pantalón, solo quedó en boxer. Se dio la vuelta y quedé sin respiración. Todavía sonreía. Tomó un pantalón buzo y se lo colocó. Se veía esplendoroso. Agarró una polera y se la colocó. Sabía que lo miraban... No solo yo. Muchas lo estaban viendo en este momento, pensando quizás las mismas cosas que yo. Y me encelé. No me gustó pensar en eso. 

El teléfono interrumpió mis celos. Ingrid. No quería contestar, pero sabía que no me dejaría en paz hasta que contestara. 

―Alo.

―¡Amiga! ¿Lo estás viendo? ¡Está espectacular! O sea, el medio mino, mijito rico... 

―Sí, lo estoy viendo, Ingrid. ―Si antes estaba celosa, ahora lo estaba más. 

―Es que con razón te enamoraste.

―No me he enamorado. 

―¡Ay, amiga! No me mientas a mí, mira que los vi en el restaurant, en vivo... Y tanta lagrimita, tanta tomadita de manos y los besos, no me vas a decir que no pasa nada entre los dos. 

No contesté. 

―Mira, voy a seguir viendo a este hombre que me trae loca, aunque sus compañeros no lo hacen nada mal. Están entero ricos esos tipos.

―Bueno, yo voy a dormir ahora, así que si pasa algo más, porfa, llámame mañana, no esta noche. 

―¿Cómo, no los vas a seguir viendo? 

―No, estoy cansada, tengo sueño. 

―Eres muy fome (aburrida), te lo vas a perder, amiga. 

―Mira, Ingrid, tú sabes muy bien lo que es este compromiso y nuestro futuro matrimonio, así que no sé a qué viene ese consejo, no lo voy a perder porque nunca lo he tenido. 

―Mira, tú necesitas un hombre a tu lado y si este te tocó, por la razón que sea ―aclaró―, tienes que aprovecharlo, o sea, amiga, tení siete años para disfrutarlo, ¿te das cuenta de eso? O sea, yo me lo aprovecho entero. 

―Bueno, Ingrid, yo no soy tú. 

―No, si ya me di cuenta. Don Carlos debió haberme buscado a mí, yo lo hubiera hecho mucho mejor, hasta me hubiera encerrado con él, a poco no te lo ofrecieron. 

―No. 

―¿Segura? Mira que ustedes dos adentro, hubieran sido grito y plata. 

―No, Ingrid, no me lo ofrecieron ni lo haría, tú sabes que yo no soy para eso. 

―Sí, pero entiende que si no te amoldas a él, se te va a ir con cualquier mina que le dé lo que tú no. 

―No creo que ese sea asunto tuyo. 

―Ya, bueno, no me voy a meter, pero después no me digas que no te lo dije. 

―Buenas noches, Ingrid, mañana hablamos mejor. 

―Mañana nos vemos, amiga, no se te olvide. 

―Ya, nos vemos, entonces, chao. 

―Chao. 

Esto me dejó un sabor amargo en la boca. No me gustó cómo se refirió mi amiga a mi novio. Sabía que no tenía derecho a ponerme celosa, pero no me gustaba nada esto. No me gustaba esta exposición. Los otros compañeros de Vicente se cambiaron ropa también, no estaban mal, pero mis ojos estaban fijos en Vicente. En un instante, él miró la cámara, como si no la hubiese visto antes, pero se quedó mirándola como si me estuviera viendo, pero eso era imposible. Yo quedé prendada de su rostro. La cámara se acercó a él, dejándolo en primer plano. Las mariposas no dejaban tranquilo mi estómago. 

―Buenas noches, capitana ―susurró con una dulce sonrisa. 

―Buenas noches, mi general ―contesté hipnotizada. 

 

ΨΨΨ

 

Esperaba que mi capitana me hubiese visto desearle las "buenas noches"... y el resto también. ¿Por qué con ella me comporté tan caballero? Quería estar con ella y hacerle el amor, pero su inocencia, la imagen de mi hermano y nuestro falso compromiso me impidieron comportarme con ella como con cualquier otra mujer. Quería sentirla. Quería hacerla mía. Pero no podía...

―Oye, nos llaman afuera ―me avisó mi compañero. Me molesté, no quería estar en ese lugar y después de la estupidez de la mañana, mucho menos, ¿cómo se les ocurrió emboscar el bus en el que íbamos sin ninguna consideración? 

Afuera hacía mucho frío. Nos formaron en tres grupos. Aquella noche se iban a dar algunas instrucciones para el día siguiente. El instructor nos anunció que de diez a doce haríamos ejercicios de entrenamiento y por la tarde se haría la primera prueba del grupo. No nos dijo lo que sería con exactitud, pero debíamos estar preparados para  cualquier cosa y a cualquier hora. Las comidas debía prepararla un grupo cada vez, nosotros nos pondríamos de acuerdo si nos turnábamos por día o por alimentos, lo mismo con el aseo de los baños, la sacada del agua, la búsqueda de leña y todas esas cosas cotidianas de vivir en comunidad. Luego de las instrucciones, volvimos a los dormitorios. Algunos se quedaron afuera, otros en el comedor, seguro ya empezarían los cotilleos. Yo no tenía ganas de nada aquella noche. Me acosté. Sabía que nada de lo que pasara ahora lo filmarían. Mañana mostrarían alguna de las conversaciones de los de afuera, cortadas, editadas al gusto de ellos y, por supuesto, nos mostrarían dormidos, sobre todo si es que alguno se colaba en la cama de otro. 

Me dormí pensando en los últimos días antes del encierro. En Macarena, en sus besos, en nuestro paseo por el cerro, en sus lágrimas. En ella en mi cama. 

Cada día era peor. Llevábamos más de una semana desde que entramos y ya era hora de que un miembro de cada equipo saliera del encierro. Miriam se iría, de eso estaba seguro, entre su pie tronchado, su mala actitud para las cosas de la casa y su pésima relación con su grupo, la hacían una candidata segura al exilio por parte de sus compañero. De mi grupo, lo más probable es que se fuera Miguel o Rocío. Él, por sus constantes arrebatos de cólera; ella por las mismas razones que Miriam, jamás cooperaba con nosotros, no le gustaba lavar la loza, no cocinaba, no cortaba leña, no limpiaba baños, en fin, reclamaba por todo, porque todo le hacía arruinar sus uñas. 

La ceremonia se celebró el día sábado, en horario estelar y en directo. 

El momento llegó donde cada uno escogía uno de los integrantes para ser eliminado y sus razones. La mayoría de mi grupo escogió a Rocío, por considerarla poco aporte al equipo. Cuando llegó mi turno, me acerqué a ella y la miré a los ojos. 

―Rocío, esta semana no nos has ayudado, las labores que nos correspondían a todos como grupo, las hemos hecho nosotros, porque tú no haces nada y en las pruebas es peor, cada día he tenido que ayudarte para que cumplas tus metas y yo no estoy dispuesto a seguir haciendo la pega (trabajo) de los dos. 

―Sí sé, necesito otra oportunidad. 

―Es que la tuviste, Rocío. 

―Pero tú eres el líder del grupo, tú eres el único que puede salvarme. 

―No lo voy a hacer, hablé contigo varias veces en la semana y te advertí que si no cambiabas tu actitud, serías nominada para irte, no quisiste hacer caso, yo ya no puedo hacer más por ti.

No contestó, bajó la cabeza, sabía que sería la primera en ser eliminada. 

Lo mismo ocurrió con Miriam y su grupo. Y en el tercer grupo se fue Rossy. No sabía si esto era bueno o no, porque afuera, Macarena quedaría a expensas de esas víboras. Esperaba que no se acercaran a ella y así se los advertí antes de que se fueran del campamento. 

Como cada noche, desde que estaba en ese encierro, me despedí en la cámara del dormitorio de mi querida capitana, sin saber si me veía o si le importaba. 

 

Las pruebas eran cada vez más duras y el equipo que me tocó no era el mejor. Álvaro debió arreglarlo para que me tocara uno de los peores y asegurarse que, de mi grupo, quedara yo hasta el final. Habían pasado casi dos meses y cuatro de mis compañeros ya se habían ido. Las bases decían que si al principio se había ido una mujer, la semana siguiente se debía ir un hombre, así se mantendría el equilibrio y llegarían hasta el final, un hombre y una mujer, que serían los ganadores. 

Al menos, los productores no habían hablado de Macarena de nuevo. Y eso me tranquilizaba, esperaba que afuera todo estuviera bien, que Macarena estuviera bien. 

Me senté junto al río a pensar. Una duda me molestaba. Mi capitana, ¿habría hablado con Diego? ¿Se habrían puesto en la buena? Si era así, ¿cómo llevarían la relación con la confesión del amor que sentía mi hermano por mi novia? ¿Y si Macarena estaba enamorada de él, pero no lo había querido admitir? ¿Y si estaban juntos? Seguro estoy que si ella quisiera estar con él, mi padre estaría feliz, rompería el compromiso nuestro sin miramientos, sin importarle cómo quedara yo con esa situación. 

Una explosión cerca de donde yo estaba me lanzó con fuerza al río donde me iba a pensar en mis ratos libres. Nadé para que la corriente no me llevara. Los gritos no se hicieron esperar. Cuando salí del agua vi el campamento con horror, todos corrían sin control, mi equipo estaba descontrolado. Avancé hacia ellos, yo estaba congelado, hacía mucho frío, pero no me importó cuando vi a Sussy atrapada entre unas maderas que le habían caído en las piernas. Grité a Juan Carlos que estaba por ahí cerca para que me ayudara a sacar a nuestra compañera. 

―Yo jalo y tú la sacas ―le ordené. 

―Sí, tranquila, Sussy, ya te vamos a sacar ―la calmó Juan Carlos. 

Levanté el panel que la atrapaba, él la sacó y la dejó a unos metros de allí. 

―¿Qué pasó? ―pregunté sin entender. 

―Una nueva prueba, supongo, porque nadie sabe nada, solo explotó todo. 

―Quédate con ella, voy a ver qué pasa, si hay algún otro herido. 

El frío calaba mis huesos, pero no tenía tiempo a pensar en eso, los heridos, las mujeres histéricas, los hombres desorientados no ayudaban mucho a toda la situación. 

―¡Cálmense todos! ―grité lo más alto que pude para hacerme escuchar, algunos me hicieron caso y se acercaron, otros, al verlos, les imitaron―. Hay que ayudar a los heridos, júntense en pareja y busquen a quienes falten de sus equipos, si ven a alguien de los otros equipos, heridos, deben ayudarlos. Esto, si es parte del juego, se les pasó la mano. Dejó de ser un simple juego. 

Los hombres hicieron caso, yo me fui con Fernando, de nuestro equipo faltaba una pareja, la "pareja ideal", Vero y Nico, no estaban por ninguna parte. Entramos a lo que quedaba de comedor, se suponía que era nuestro día de cocinar y ellos se habían ofrecido, por lo que supuse que debían seguir allí. Y no me equivoqué. Nico estaba bajo un estante de la cocina que se había caído y Vero no quería dejarlo solo, a pesar que había fuego que venía desde los dormitorios. 

―Sal de aquí, Vero ―la mandé. 

―No, no voy a dejarlo solo. 

―Nosotros lo sacamos, anda a pedir ayuda. 

―¿Te puedes mover? ―preguntó Fernando.

―No siento las piernas ―contestó el herido. 

―Está bien, el peso no te lo permite, todo estará bien ―aseguré no muy convencido. 

―Yo sé que no, Vicente, no me mientas, este mueble pesa sus buenos kilos. 

―No pienses en eso, estarás bien. Debemos apurarnos, las llamas se acercan. 

Levantamos el mueble, pero Nico no se podía salir solo. 

―Hay que levantarlo completo ―me dijo Fernando. 

―Sí, empujemos a un tiempo para moverlo, si no, los pies le quedarán atrapados. 

Llegaron tres hombres de otros equipos a ayudarnos, con lo que conseguimos sacar a Nico afuera a tiempo. Poco después vimos como todo quedó reducido a cenizas. Algunas mujeres lloraban, otras gritaban. Sussy tenía la frente rota, se había desmayado, y Nico estaba tirado en el suelo, sus piernas estaban entumecidas, esperábamos que no fuera nada más grave. Algunos tenían cortes, moretones, nada grave, por lo menos a simple vista. Y yo, que no estaba herido, pero estaba mojado y casi congelado. 

Muy poco rato después, llegaron unas ambulancias, dos, para ser exactos, con camillas para los heridos más graves.

En una Van, venían Viviana y Álvaro. La ira en mí no se hizo esperar y me fui a encararlo.

―¿Qué fue esto, Álvaro? 

―Sobrevivencia, Vicente, de eso se trata este programa. 

―Jugaste con la vida de toda esta gente. Nico pudo haber muerto, ni siquiera sabemos cómo está realmente, si quedará con alguna secuela o no. Esto no es un juego. 

―Claro que no, cuando firmaron el contrato, sabían a lo que venían, era un programa de supervivencia y hasta el momento se lo hemos dado todo en bandeja. Se acabó, ahora empieza el verdadero juego. Han pasado dos meses desde que entraron y todavía no demuestran nada de lo que son capaces, ahora lo tendrán que hacer. 

―¿Qué quieres decir? 

―Que hasta aquí llega nuestro apoyo, de ahora en adelante, se las tendrán que arreglar solos. 

―¡Pero no tenemos nada! Todo se quemó. 

―Lo siento mucho por tus cosas y la preciada foto de "tu capitana", pero se acabó el juego, ahora empieza de verdad "“El Tormento” ". 

El vehículo echó a andar, habían dejado unas cajas y bolsas en el suelo mientras yo hablaba con el idiota de mi jefe. No podía irme, no ahora si las cosas se ponían peor, además, le prometí a Macarena ganar por ella. 

Miré a mis compañeros. Parecían desolados. Yo también lo estaba. 

¿Qué podía hacer? Estaba a casi una semana del cumpleaños de Macarena... y no podría salir, aunque eso era lo que yo quería, por más que ella no estuviera de acuerdo. 

Todos se reunieron en torno mío. Esperaban instrucciones. 

―¿Qué te dijo? ―me preguntó María José, angustiada.

―Que ahora estamos solos ―respondí con sinceridad. 

―No pueden hacernos esto, no tenemos nada ―replicó Marisol.

Yo estaba frustrado. Congelado también, cada vez el frío se hacía más notorio. Temblaba. 

Con los demás, comenzamos a ver las cajas y bolsos que nos habían dejado. Dos carpas para ocho personas cada una. Unas linternas, fósforos, encendedores, cigarrillos, agua, sal, aceite, azúcar, té, café, algo de alimentos no perecibles, papel de cocina, papel higiénico, lavalozas, detergente, , ropa. Sacos de dormir.

Estábamos solos. ¿Qué vendría ahora? 

―Empezó “El Tormento” ―comenté casi para mí mismo.

―Yo no quiero esto ―lloró Vero―, yo quiero saber cómo está mi negro. 

Saqué una carta que había en una de las cajas. Comencé a leer en voz alta. 

"Ahora comienza el verdadero Tormento. Las reglas han cambiado, ahora son solo un equipo, pero con la seguridad que solo una pareja será la ganadora. En caso que quieran eliminar a todas las mujeres, no van a poder. Siempre mantendremos el equilibrio. Siempre se irá uno y uno. 

Están solos, chicos, lo siento, pero así son las reglas del juego, ya se acabaron los privilegios. 

Como saben, hoy es miércoles trece de agosto y el sábado dieciséis va a ser la próxima eliminación, ya no hay equipos, solo saldrá una persona por vez, como siguen estando emparejados, partiremos de cero, si deciden que ahora sale una mujer, la próxima salida será de un hombre. 

Suerte. La necesitarán. 

Álvaro Quinteros,  Director General.

Viviana Herrera, Productora. 

.

Miré a mis compañeros. 

―Parece que quedamos solos. 

―Y sin nada ―mencionó Fernando. 

―Así es, ahora debemos sobrevivir. 

―Yo no quiero estar aquí así ―volvió a quejarse Vero. 

―Escucha, el sábado serás la primera en salir ―la tranquilicé―, hasta ese momento, debes mantenerte  bien, no puedes pasarlo llorando, ¿está bien? Ahí podrás ver a Nico y enviarle todos nuestros buenos deseos y nuestro cariño, ¿me oíste?

Ella asintió con la cabeza intentando tranquilizarse. 

Yo temblaba notoriamente, busqué entre las ropas algo para cambiarme, estaba mojado y no podía seguir así, me había convertido en el líder natural de este asustado grupo y no podía enfermarme o perder el control. Mis manos temblaban, Fernando me ayudó, junto con Cristina y Ángela, a cambiarme ropa. Me cubrieron con unas toallas en tanto yo me cambiaba. No sabía si esto saldría en televisión, debía buscar de nuevo las cámaras para despedirme de mi Capitana cada noche.

Una vez seco, dispuse grupos para armar las carpas, buscar leña para hacer fuego y tomar algo caliente, todos estábamos conmocionados por lo sucedido y por las nuevas reglas. 

Al caer la noche, ya estábamos listos y preparados. Las mujeres estaban aterradas, las carpas las pusimos una frente a la otra con apenas unos centímetros de distancia porque no querían estar lejos de nosotros y sabían que no podíamos dormir mezclados, a pesar de que estoy seguro que a más de alguno le hubiera gustado un arreglo así. 

Me quedé fuera de la carpa luego que todos habían entrado. Esta noche no podría despedirme de mi capitana. ¿Me seguiría viendo? ¿Me extrañaría tanto como yo a ella? ¿Me esperaría a mí o estaría con mi hermano? Esas preguntas me las hacía cada noche y cada vez la duda calaba más mis pensamientos. 

―Buenas noches, capitana ―me despedí de todas maneras, esperaba que el aire le llevara mi despedida. 

Esto se hacía más difícil cada día. 

Vi una billetera en el suelo, ¿se le habría caído a alguien? La abrí para mirar a quién le pertenecía. Lo que vi me paralizó y me dejó sin aire. No era una billetera común, allí dentro solo había una foto... Solo una. 

.

Macarena y Diego besándose... 







Capítulo 14
 

“Mi general: 

Ya han pasado casi dos meses desde nuestra despedida y, aunque prometí escribirte a diario, las palabras no salían de mí, pero ahora necesito hacerlo, aunque esta carta nunca llegue a tus manos.  

Mi amor, han ocurrido tantas cosas en este tiempo que no sé ni por dónde empezar. Creo que comenzaré por el principio, el día que te fuiste y sentí que mi corazón se rompía. 

Primero, tu hermana Fernanda y yo nos hemos hecho muy amigas. Aquel día del encierro, cuando íbamos saliendo del canal, ella venía llegando, apresurada, aun así no alcanzó a verte, tú ya te habías subido a la Van. Quedó tan desolada, y más por cómo había terminado todo en tu casa, que la invité a la mía y conversamos mucho rato, de su punto de vista con respecto a tu papá y a tu hermano. Desde entonces, compartimos mucho tiempo, vemos el reality juntas, salimos a comer, a tomar café. Entre las dos nos apoyamos, a ambas se nos hace muy difícil la vida sin ti. 

Hablé con tu papá, me llamó la noche en que te fuiste y me pidió perdón. No quiere que dejemos el compromiso y se mostró algo apenado por la forma de tratarte, aunque no sé si arrepentido.

Con Ingrid ya casi no hablamos, discutimos y la cosa no terminó nada bien, no tenía ningún tapujo en hablar de ti y de lo que quería contigo:  "total", decía, "entre ustedes no hay nada, es un puro contrato". Hasta que un día me dio la “chiripiorca” y la eché de mi casa, no iba a venir aquí a querer quitarme a mi novio. Sí, me puse celosa. Mucho. Por lo mismo no podía seguir escuchándola. Solo hemos hablado por el tema del trabajo y de los últimos detalles de la venta de la empresa. 

Y hablando de trabajo,  vi lo de nuestro proyecto y estoy a punto de firmar un buen contrato para comprar un antiguo cine que se puede amoldar para hacerlo teatro, tengo muchos de los trámites necesarios listos para echarlo a andar en cuanto estés fuera, pero ¡tardas tanto! Ahora me arrepiento de haberte pedido que ganaras, mejor hubiera sido aceptar que perdieras y salieras pronto. Ya no quiero pasar este cumpleaños sola, quisiera pasarlo contigo. Pero sé que eso es imposible. 

Con Diego... Con Diego pasó algo y prefiero ser yo quien te lo cuente, no me gustaría que te enteraras por otras personas, aunque claro, esta carta no te va a llegar y no sé si seré capaz de decírtelo cuando esté frente a ti, ni siquiera a Fernanda se lo he dicho. Mucho menos a Ingrid. 

Nos besamos. 

Bueno, no fue un beso, beso, fue más bien obligado. 

Él... 

Nos quedamos de encontrar para conversar y fui a la casa de Rodrigo que se suponía sería más discreto. Allá, tu hermano me pidió perdón por haberme mentido y... me besó. 

Yo lo rechacé, por supuesto, pero la verdad es que no fue fácil sacármelo de encima. Luego... 

La verdad es que no sé si contarte todo.

De todos modos no la leerás, la romperé y la quemaré en cuanto la escriba. 

Me aparté de él y le di una bofetada, pero él no me quería soltar, intenté irme... No me lo permitió y luego... Luego él quiso abusar de mí. De no ser por Rodrigo que llegó en ese momento, no sé qué hubiera pasado. Rodrigo lo apartó de mí y lo sostuvo hasta que yo me fui. No sé qué habrá pasado después, porque no he vuelto a saber de ellos. 

Te extraño.  Verte cada día en televisión no es lo mismo y por más que te despidas de mí todas las noches, no es lo mismo que besarte, que me tomes de la cintura, que me pegues a su cuerpo, que me mires y te quedes prendado de mi cara, sentir tus mano en mi rostro, en mi cabello... No es igual. 

También quiero tocarte, abrazarte, sentir tu aroma, reír contigo, jugar... 

Ese: "Buenas noches, capitana", no me basta. Incluso me hace llorar. Cada noche me duermo llorando, te necesito. Hasta creo que me estoy enamorando de ti. 

Sí. Te amo"

Fernanda me llamó por teléfono y me pidió ir a su casa, me dijo que había surgido un problema y necesitaban hablar conmigo. Me sorprendí, pero accedí, y me dijo que René ya venía por mí. 

Nada más colgar, recibí una llamada de un número desconocido. 

―¿Aló? ―contesté sorprendida. 

―Macarena Véliz, Cristian Sáez al habla. 

―Cristian, ¿qué pasa? ¿Cómo consiguió mi número? 

―Lo tengo desde el incidente con el ladrón, pero no había querido hacer uso de él hasta ahora. 

―¿Qué pasa? 

―Que las cosas no andan bien. 

―¿A qué se refiere? 

―A que tengo fotos muy comprometedoras.

―No entiendo... 

―Tú y Vicente son una mentira. 

―No es así, en cuanto él salga nos vamos a casar. 

―No por amor, precisamente. 

―Mire, Cristian, no sé qué quiere decir, ni me importa. 

―Macarena Véliz, tengo fotos que demuestran claramente que todo esto no es más que una farsa. No sé por qué te prestas para este jueguito de Vicente, pero lo averiguaré. Esa boda no se realizará. Antes de que eso suceda voy a desbaratar esta mentira. 

―Mira, Cristian, he sido muy paciente contigo aceptando que me sigas, que me saques fotos hasta comprando el pan, tampoco he sido maleducada contigo cuando quieres hablar o me saludas, pero no te confundas, no sé qué es eso que dices tener, pero yo me voy a casar con Vicente porque estamos enamorados. 

―Puede que tú estés enamorada, pero él... Para él no eres más que dinero y su herencia asegurada. 

―¡¿Qué?!

―Así es, Macarena, esto va a explotar muy pronto y no solo eso, me dices que estás enamorada de Vicente, pero tienes un amorío secreto con Diego, el hermano...

―Yo no... 

―Hay pruebas, Macarena, no lo puedes negar. 

―No sé qué quieres con todo esto. 

―Una exclusiva ―repuso sin culpa, como si fuera lo más natural del mundo―. Piénsalo. Te llamo mañana a mediodía, si aceptas, estarías mañana mismo en la noche en Solamente verdades, con Luciana y Renata... Y yo, por supuesto. 

―No lo creo. 

―Ya veremos si aceptas o no. Buenas noches. 

No contesté, solo colgué. 

¿Qué estaba pasando? Primero me llamó Fernanda muy angustiada y ahora Cristian con sus amenazas. Si estuviera Vicente aquí, sabría qué hacer. 

René llegó poco después, por más que le pregunté si él sabía algo, no tenía idea, lo único que me pudo decir es que don Carlos había mandado por Diego y estaba al llegar también.

Don Carlos me saludó un tanto cortante, Fernanda estaba nerviosa. 

―¿Qué es lo que pasa? ―pregunté al ver que ninguno de los dos hablaba―. Cristian me llamó y me dijo que tenían pruebas de que mi matrimonio con Vicente era falso. ¿Tiene algo que ver con eso? 

―¿No te mencionó nada de tu romance con Diego? ―consultó don Carlos con clara molestia. 

―Yo no tengo ningún romance con él. 

Don Carlos se acercó a un aparador y tomó unos papeles que extendió a mí. Hacía mucho tiempo que no lo veía tan enojado. Miré lo que me había entregado y creo que me puse pálida. Eran fotos de Diego y yo besándonos en el departamento de Rodrigo.  Miré lo siguiente: fotos del testamento de la abuela de Vicente donde decía que para poder cobrar la herencia, debía casarse. 

―¿De dónde sacaron esto? ―pregunté trémula. 

―Me llegó esta tarde a mi oficina ―contestó el padre. 

―¿Quién...? ¿Cómo...?

Mi mente andaba a mil por hora buscando la forma de salir lo más airosos de esa situación. Con Vicente en el encierro, lo más seguro era que nos tendieran una trampa para hacernos caer en contradicciones y pillarnos en la mentira. 

―¿Qué vamos a hacer? ―inquirí nerviosa. 

―¿Te das cuenta, Macarena? Mi hijo, incluso desconectado de todo, nos trae problemas. 

―¡Él no es el culpable de esto!

―¿No? 

―¡No! Alguien aquí afuera los está traicionando, porque ese testamento no creo que sea de dominio público, ¿o me equivoco? 

―No, no debería haber salido a la luz pública. 

―Entonces, alguien de adentro, de sus cercanos, don Carlos, es quien está haciendo esto. ¿A quién más le conviene que ustedes no cobren esa herencia? A Vicente no le sirve que esto salga a la luz. 

―No hay nadie. 

―Mire, si fuera así, daría lo mismo tener un matrimonio de papel, porque a nadie le importa, pero Vicente estaba muy seguro que alguien quería dejarlos a ustedes en la calle y es usted quien debe descubrirlo. Yo, por mi parte, haré mi parte para desmentir todo esto. 

―¿Qué harás? 

―Lo que haría Vicente, dar una entrevista. 

―¡No harás tal cosa!

―Lo haré, ¿sabe por qué? Porque es la única manera en que yo puedo convencer a los periodistas y sobre todo a esa persona que quiere "desenmascararnos" de que esto es real. Por lo menos para mí. Vicente tendrá que hacer su parte para convencerlos de que lo que siente por mí es real y verdadero, y debe admitir, aunque no quiera, que eso lo ha hecho muy bien. 

El hombre se encogió de hombros. 

―Yo le dije que haría lo que fuera para cumplir mi palabra. 

―Y también sé que no lo necesitas, me devolviste mi dinero y no has aceptado nada que venga de mi parte. 

―Porque esto no lo estoy haciendo por dinero. 

―¿Qué pasa, papá? ―Diego entró apresurado a la sala. Yo hice un gesto de desagrado que no pasó desapercibido a su padre. 

―Toma ―le entregué las fotos.

Cuando vio las nuestras, me miró con culpa. 

―¿Por qué lo hiciste? ―le pregunté. 

―¿Qué cosa? 

―Eso, ¿a quién le vendiste la exclusiva? 

―No sé qué estás diciendo. 

―No me digas que no sabes, esto lo tenías preparado, no me digas que no sabes de lo que hablo. 

―Macarena...

―Mira, Diego, cuando tú me contaste tu verdad, sentí lástima por ti, por las veces que te hice sufrir, pero también estaba enojada contigo por mentirme y Vicente se sentía peor que yo... 

―Si el caso fuera al revés, Vicente no tendría tapujos en lastimar a su hermano ―dijo mi suegro. 

―Mi hermano no se detendría ante nada ni ante nadie ―agregó Diego al sentirse apoyado por su padre. 

―Cómo se nota que no lo conocen, Vicente no es así, Vicente los quiere más de lo que ustedes puedan llegar a quererlo alguna vez. 

―¿Me vas a decir que te ha respetado porque quiere? Lo que pasa es que no tuvo oportunidad ―replicó Diego. 

―¿Ah, sí? Les voy a contar algo que no saben y que Vicente no querría que supieran, pero se los voy a decir para que aprendan a conocer al que va a ser mi esposo. La noche que me contaste tu verdad, obligado por tu hermano, yo salí a la calle después de que se fueron... ―me dirigí a mi cuñado―. Me asaltaron. Vicente llegó a buscarme y me llevó a su departamento. 

―Te conquistó como a todas, con sexo ―espetó Diego.

―¿Qué dijiste? 

―Diego, no digas esas cosas ―le reprochó Fernanda. 

―No trates así a Macarena ―lo regañó el padre, casi por obligación. 

Diego me miró con ironía. Yo me acerqué a él. 

―¿Qué fue lo que dijiste?

―¿Para qué quieres que te responda? Me escuchaste muy bien, el sexo te cegó ―me contestó sardónico.

Me ardió la palma con la bofetada que le di. Soltó los papeles que yo los tomé en el aire. 

―Yo no soy una puta para que me trates de esa forma. Yo me voy, ustedes arreglen el tema del testamento, yo me encargo de que crean que esto es verdad, y lo siento, Diego, pero ya no tendré consideración contigo. ―Me paré frente a don Carlos y batí los papeles ante sus ojos y vi algo que no me esperaba―. Ese beso que usted vio en estas fotos, no fue un beso, él me obligó, me forzó para besarme y de no ser por Rodrigo, me hubiera violado. Si hay un abusador, un mentiroso y un bueno para nada en esta familia, no es Vicente, don Carlos, y para que me crea, vaya a dar una vuelta por la "consulta" de su hijo. 

―¡Macarena! ―exclamó asustado Diego. 

―¿Qué quieres decir? 

―A Vicente le faltó un semestre para terminar ingeniería, con notas excelentes por lo que he podido comprobar cuando voy a ver su departamento, sin embargo, su hijo estrella, hizo medio semestre de pediatría... ¿Qué hizo el resto del tiempo? ¿Usted lo sabe? 

―¿Diego? ―inquirió su padre―. Él es incapaz de mentirme, él es un buen hijo, una buena persona. 

―Usted tiene los valores trastocados, don Carlos, no sé qué le hizo Vicente que lo odia tanto, pero puedo asegurarle que él es mucho mejor persona que Diego, que es un estafador, porque no solo miente. ¿Qué hizo con el dinero de la universidad? ¿A quién le vendió estas fotos? ¿Cómo es que Luciana siempre ha sabido que esto es una farsa? Aquí el único que tiene interés que esto no se lleve a cabo es él, yo no lo entendía, pero ahora sí, si Vicente no se casa, el dinero de la herencia no lo reciben todos a partes iguales, Vicente se quedaría fuera de todo, lo recibiría solo Diego y sería el albacea de Fernanda, administrando él la herencia familiar. Cosa que perdería cuando ella estuviera casada y un hombre pudiera hacerse cargo de la parte de ella, por eso le metía a Rodrigo por las narices, para seguir teniendo el control de todo. ―Le enseñé el artículo donde se señalaba lo que yo acababa de decir―. Solo ahora veo lo retorcido que eres ―le hablé a Diego―. Y luego Vicente es el malo. 

Tomé mi chaqueta, me la puse, me despedí de un beso en la cara de Fernanda. 

―¿Puedo irme contigo? ―me consultó con suma tristeza mi cuñada. 

―Claro, si no es problema ―repuse mirando a mi suegro.

―No creo que te convenga quedarte aquí. ―Don Carlos estaba conmocionado. Se acercó a Fernanda y la abrazó―. Hija, cuídate, buenas noches. ―Le dio un beso en la cabeza y la soltó―. Macarena... 

Yo lo miré y elevé el mentón para no sentirme inferior. 

―Perdóname ―dijo con gran dificultad. 

―No es a mí a quien tiene que pedir perdón, don Carlos. 

―Vicente... 

―Yo sé que usted no lo quiere como a un hijo y no sé sus razones, simplemente no lo quiere, aún si no fuera su hijo, no debe olvidar que padre no es quien engendra, padre es quien cría y usted lo crio, si no quería esa responsabilidad, no debió tomarla. Permiso. 

―Macarena... 

No hice caso, salí rápido y me subí al automóvil que ya tenía preparado René y nos fuimos. Respiré hondo. ¿Por qué tenía que terminar siempre peleando con ese hombre?
 

 

ΨΨΨ

 



Mi capitana no... 





Pero era algo que yo sabía que podía ocurrir. Mi hermano y mi prometida...





Ellos se amaban desde antes, aunque dijeran que no. Pero no quería. No. No ahora que la necesitaba más que nunca.









¿Qué pasaría afuera? No tenía idea de lo que estaba pasando. ¿Desde cuándo estarían juntos? Tal vez desde un principio. Fui yo quien la instó a que hablara con él


 antes que él viajara


, fui yo quien la lanzó a los brazos de mi hermano. Y yo, como un imbécil, me despedía de ella todas las noches. 


Solo era mi idea cuando imaginaba que ella también se despedía de mí cada noche.





Me sentía frustrado, molesto. Desilusionado. 





―¿Qué pasa, compañero? ―Fernando salió de la carpa y se sentó a mi lado. Encendió un cigarro. Lo miré


 fijo


. Por ir tras un cigarrillo, llegó Macarena a mi casa 


aquella


 noche. Esa primera noche, cuando nos enteramos de la farsa de mi hermano. Yo no lo entendía, ¿por qué mentir de esa manera? Tal vez podría haber hablado con ella, decirle lo que pasaba con su ex... ―. Vicente, Vicente. 





Miré a mi amigo, estaba tan metido en mis pensamientos que ni siquiera lo había escuchado. 





―Disculpa


. 





―¿Qué te pasa? 





―Nada. 





―¿Seguro? No te ves nada bien, ¿te hizo daño la mojada? ―ironizó. 





―No. No lo creo.





―¿Estás seguro? Insisto, te ves asqueroso. 





Sonreí. Recordé a Macarena cuando dijo que se veía "asquerosa" cuando en realidad se veía maravillosa, acostada en mi cama, en mis brazos. Quise hacerla mía, pero estaba demasiado vulnerable y yo no tan convencido de lo que sentía en realidad por ella. Me gustaba, sí, mucho, pero si era solo una ilusión, solo un deseo pasajero, toda la confianza se iría al tacho de la basura y, como ella decía, nosotros éramos bromas, juegos, ironías. Si cedía a mis instintos, todo eso se perdería si luego lo nuestro no funcionara. S


i a mí se me pasaba el "amor".









Pero no se me había pasado. Cada día la extrañaba más, la necesitaba más 





―Oye, ¿piensas en tu capitana? 





―¿Qué vamos a hacer ahora? 


―No quería hablar de ese tema―. 


No sabemos cuáles son nuestras pruebas a superar, tampoco sabemos qué es lo que debemos hacer, qué se espera de nosotros. 





―Hasta el sábado, creo que ese día nos dirán qué hacer, es el programa en vivo y cuando sacaremos a Vero de acá. 





―Oye, esa 


galla




(mujer) 

no deja de llorar por su Nico, ya me tiene 


chata

(cabreada)

 ―dijo Angélica saliendo de la carpa de las mujeres. 




Nosotros sonreímos, algo que no tenía nuestra compañera, era filtro al hablar, no le importaba nada ni nadie.





―Está preocupada, Nico se veía muy mal ―respondí tratando de ser conciliador.





―Sí, pero podría haberse ido con él, entonces. 





―¡Pero si no la dejaron! ―replicó Fernando molesto―. ¿No viste que se quería ir con él y casi la tiraron para abajo de la ambulancia? No, si la cosa no fue así nomás, todo esto estaba preparado. No sé qué van a hacernos acá. Creo que esto se les está escapando de las manos, algo se traen y nosotros vamos a ser los más perjudicados. 





―Yo quiero ganar ―respondió Angélica―, estoy dispuesta a todo, pero también pienso que esta cuestión está más arreglada mesa de cumpleaños. 





Yo me largué a reír. 





―Tú no te rías tanto, mira que tú eres el ganador seguro aquí, hagas lo que hagas, otra vez será tuya la copa. 





―No lo creo, Angélica, al contrario, creo que me quieren hacer perder. 
Lo que buscan es 

desmoralizarme y


 verme lejos de aquí. 




―¿Por qué lo dices? 


Na


'




(nada) 

qué ver, oye, ¿quién nos salvó a todos aquí? Si nadie sabía qué hacer, todos corríamos porque no sabíamos lo que pasaba, nos explotó todo aquí mismo, quedó la 


cagá


... Y tú pusiste orden, si no es por ti, todavía andaríamos corriendo


 como idiotas


. ―Largó una risotada y nosotros la seguimos. Ella era única. Aunque no como mi capitana. 




―A ti algo te pasa, compadre, ¿echas de menos a tu capitana? ―me preguntó Fernando.





―No ―respondí con sequedad. 





―Ah, no, ¿qué pasó? Alguien está enojado aquí, ¿es porque no tienes cámaras para despedirte de ella? 





―No, Angélica, no es eso. 





―¿Peleaste con ella? Ah, no, no se puede, ¿cierto? Ella está afuera y tú aquí adentro, no pudiste pelear con ella, ¿qué pasó? ¿Hay algo que debamos saber? 





―Nada que les incumba. 





―Todo ―recalcó la palabra―. Todo nos incumbe, Vicente, hasta tu estado de ánimo. Ya suéltala, qué pasó. 





Tomé aire, no sacaba nada con ocultarlo, todos afueran debían saber lo que había pasado. Y 


seguro era


 el hazmerreír de medio Chile. Les entregué la billetera que contenía la fotografía de mi novio y mi hermano. 





Angélica se quedó pasmada, Fernando se mostró sorprendido.





―¿Y esto? ―preguntó ella. 





―Estaba entre mis cosas. 





―Te la dejaron a propósito ―afirmó Fernando. 





―Así parece. 





―¿Qué onda? ¿Tú sabías que entre ellos dos algo pasaba? ―interrogó Angélica. 





―No ―mentí. 





―¿Y si es un montaje? ―inquirió Fernando.





―No lo creo, ¿para qué harían un montaje de algo así? 





―Para bajarte los ánimos, para que no nos guíes. 





―No sé, podr


ía ser ―respondí lleno de esperanza. 









―¿Qué otra razón crees que haya? 





―Que ella entre ―respondió Fernando por mí―. Acuérdense que Álvaro te quería a ti y a Macarena como la pareja ganadora. 





―O perdedora ―repuse. 





―Da lo mismo, los quería a ambos aquí y él no descansará hasta traerla hasta aquí y ganar rating a costa de ustedes.





―¿Y crees que esto la haga venir? ―pregunté molesto.





―Si eso es mentira, sí. 





―No, no lo hará. 





Me levanté y me alejé de ellos. No quería que ella entrara, menos como habían cambiado las cosas, pero también necesitaba verla, necesitaba saber que nuestro trato seguía en pie, que mi meta estaba con ella. Juntos, ella y yo, como me lo prometió, como lo prometimos. 





Me senté bajo un árbol y allí me quedé, no sabía si podían verme o escucharme por la televisión, tampoco si 


había


 cámaras por ahí, pero no me importó. 





―Capitana, sé que tiene que haber una explicación para esto, no sabes cuánto quisiera verte, te necesito, no me importa si estoy haciendo el loco hablándote, amándote... Solo quiero verte. Buenas noches, capitana... No te duermas en el sillón. 





Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Si ella se había quedado con mi hermano
 y

 el trato seguía, me tendría que casar con ella de todas maneras, tendría que vivir los siguientes siete años con mi cuñada, no la podría besar, no la podría abrazar como quería, no podría hacerle el amor como lo ansiaba, la tendría tan cerca y tan lejos.


..








Aunque con esto... 





Para ellos no sería tan fácil que pudieran verse. Tal vez, en ese caso, sería mejor terminar y dejar todo lo nuestro hasta aquí, yo podría conseguir otra esposa de mentira y ellos... 





El dolor en mi pecho no se hizo esperar. No quería esa salida, no los quería a ellos juntos, no la quería lejos de mí. 





Lo que no entendía era como mi prometida se había enredado con mi hermano. Ella no era así, ella me aseguró que no lo amaba, que jamás lo amaría. Quizás, solo era la soledad. El estar tanto tiempo sola la hizo refugiarse en él. Ella necesitaba contención, cariño. Pero en lo romántico, ella sentía cosas por mí, estaba seguro de eso. No era actuación, no era mentira.





No era mentira...





Desperté con las gotas de lluvia que caían en mi cara. Me había dormido allí, bajo el árbol. Esperaba no enfermarme, de tanta agua y frío. 





Los demás todavía no se despertaban, estaba recién amaneciendo. Me puse a preparar leña para encender fuego para abrigarnos y tomar algo caliente. Todavía no llovía fuerte, por lo que podríamos estar tranquilos unas horas y tomar desayuno 
sin problema

. O eso esperaba. 








Mónica fue la primera en salir de la carpa. Salió acomodándose su cabello y desperezándose exagerada. 





―¿Nadie más te ha venido a ayudar? ―me preguntó mirando a todas partes. 





―No, yo me desperté temprano, no hacía falta nadie más. ―Por no decir que quería estar solo y el trabajo físico me hacía olvidar a Macarena. 





―¿Estás muy mal con lo de tu novia?





―¿Ya lo sabes? 





―Sí, todos lo sabemos, pero todos pensamos que es un montaje, ella no sabe nada de cómo funciona este mundo y puede que la hayan hecho caer en alguna trampa. 





―Gracias. 





―No, es la verdad, ella es tu capitana, ella te ama, la vimos ese día que nos encerramos, te ama, aunque parecía que no quería reconocerlo. 





―Tiene miedo. 





―Es lógico, aquí se la van a comer viva, Vicente, si la amas, sácala de esto, no dejes que le hagan daño. 





―Si ella está con mi hermano... 





―Ellos fueron amigos mucho tiempo y nunca pasó nada entre ellos, ¿por qué tendría que pasar ahora? 





―¿Cómo lo sabes? 





―Acuérdate que yo era profesora. ―Sonrió―. Le hacía clases a Macarena, era su profesora de 
administración.







―No tenía idea. 





―Sí, por eso la conozco, ella ha sufrido mucho, demasiado, no solo con lo del accidente de su familia en tan extrañas circunstancias, antes de eso, con su novio... Él era muy extraño, no sé si alguna vez la golpeó, pero era muy posesivo con ella, yo creo que la violentaba, aunque tu novia nunca quiso hablar de ese tema.





Yo la quedé mirando, no tenía idea que fuera tan así, sí, sabía que era un hombre celoso, ¿quién no lo sería con Macarena?, pero de ahí a ser psicópata... 
h

abía mucha distancia. Aunque tal vez por eso ella no quería volver a enamorarse. Tenía miedo de volver a pasar lo mismo otra vez. 




―Tú quieres salir, ¿verdad? ―me preguntó luego de una pausa. 





―No quiero salir ―afirmé―. Necesito salir ―aclaré―. La necesito a ella, necesito hablar con ella, saber qué pasó. Verla. 





―Quédate tranquilo, seguro todo es un mal entendido o una trampa. 





―Sí, eso debe ser ―acepté sin ganas.





Aquel día pasó rápido. Al menos, las cosas que hacer en el campamento ahora eran más difíciles, lo que me ayudaba a no pensar tanto. Por ejemplo, tuvimos que levantar de nuevo los baños, no tuvieron daños graves, pero las paredes de madera hubo que repararlas, también recogimos las frazadas y colchones de las camas para ponerlas en las carpas, así sería más abrigado dormir por las noches. 
Arreglamos

 dos de los dormitorios que quedaron 
casi 

intactos y ahí colocamos las carpas, la pieza no tenía puerta, pero tenía techo y paredes que nos protegerían de 
las heladas nocturnas

 y también de la lluvia. 




Al anochecer, todo estaba más organizado. Estaba cansado. Y eso era bueno, así no pensaría tanto antes de dormir. Sabía que esta noche sería peor que la anterior, porque todo el día las imágenes de Macarena atacaban con más fuerza con cada hora. Por más que intentaba no pensar, no podía dejar de hacerlo. 





Y no pude. La noche se me hizo día con la imagen de mi prometida y mi hermano. Tuve que salir a caminar para apartar todas esas escenas de mi cabeza. Escenas nada agradables, al contrario, demasiado molestas, no quería imaginar a Macarena en los brazos de mi hermano, me negaba a eso. Ella era mía. Mía. 


Solo yo debía besarla, solo yo debía amarla, hacerla reír, enojar, sonrojar. No él. E
lla e

ra mi capitana y yo su general. Era yo quien debía hacerle sentir especial y única. 




Era yo. 





No él. 





Salí a correr en la madrugada, no soportaba esas secuencias en mi cabeza. Todo lo que yo había vivido con ella
 lo imaginaba haciéndolo con

 él. A él lo veía riendo mientras ella 
devoraba

 las naranjas que tanta vergüenza le daba comer. A él lo veía caminando por el bosque, a él lo veía enseñándole a pelar las zanahorias, a él lo veía besándola, tomándola de la cintura, oliendo su pelo. 




No. No. Mientras corría no dejaba de dar vueltas en mi cabeza las imágenes de ambos. Esto me estaba volviendo loco. Y la odiaba. La odiaba por mentirme. La odiaba porque de mí debió enamorarse, no de él. 





Pero la amaba. También la amaba. Y demasiado. 
Tanto que aunque me doliera el alma la dejaría libre para que fuera feliz. Aunque no lo fuera conmigo. 



El terreno cedió bajo mis pies y caí varios metros 
antes de

 no 
saber

 nada más. 


Todo se me fue a negro 

. 







Capítulo 15
 

Con Fernanda llegamos cuando ya había empezado el programa nocturno de “El Tormento”, algo había pasado. Vicente estaba mojado y los demás aterrados, una ambulancia se iba con dos participantes y las mujeres lloraban. Era un espectáculo horrible. ¿Qué había pasado? 

Nos miramos preocupadas con mi cuñada, Vicente no se veía nada bien, aunque estaba mejor que el resto. 

―Un ataque sorpresa es lo que vivieron nuestros participantes la tarde de ayer ―comenzó a explicar Ximena, la conductora―, por lo que dos de los integrantes resultaron con heridas de menor gravedad. Ahora para ellos, comienza el verdadero “Tormento”.

―Así es, Ximena ―habló Bruce, su compañero―, ahora sabrán lo que es sobrevivir con lo básico. Vamos a ver qué ocurrió luego de esta prueba. 

Las secuencias mostraron una explosión y a Vicente caer al agua, la casa comenzó a incendiarse, la gente salir corriendo aterrada... Estaban mostrando lo que ocurrió en el momento del caos. Luego, el armado de carpas, la fogata, la comida y al final, mostraron a Vicente, sentado fuera de las carpas, molesto, preocupado quizás, mal que mal, el que guiaba el grupo era él y ahora con esto, la responsabilidad que recaía sobre sus hombros era todavía más pesada, y él no le haría el quite. 

Del suelo recogió una billetera. La abrió y la expresión en su rostro lo hizo desfigurarse por completo. Fernanda y yo nos miramos. Sabíamos lo que era. O por lo menos lo sospechábamos. 

―Ahora un secreto será develado. ¿Qué es lo que contenía esa billetera que hizo que el rostro de Vicente Saravia cambiara absolutamente? ―preguntó la animadora. 

―A vuelta de comerciales veremos qué es lo que vio Vicente que lo hizo reaccionar de esta manera ―anunció el animador con entusiasmo. 

―¿Crees que le hicieron llegar las fotos? ―me preguntó mi cuñada. 

―Yo creo que sí, esa gente es capaz de todo. 

―¿Qué vamos a hacer? Vicente se va a morir de pena allá adentro con una noticia así ―comentó la hermana.

―No lo sé, Feña, no tengo idea de qué es lo que tengo que hacer. 

Nos quedamos en silencio mucho rato. Al volver de comerciales, mostraron a Vicente igual que antes, con el rostro desfigurado y la billetera en sus manos. 

―¿Quieren saber qué secreto oculta esa billetera? ―preguntó Bruce a su público imaginario.

―Aquí lo tenemos, en exclusiva... ¡El secreto de Vicente Saravia! 

―O mejor dicho, mi querida Ximena, ¡de Macarena Véliz!

Y apareció la foto. Mi foto. Esa foto donde Diego y yo nos "estábamos besando". 

¡Maldita sea! Ahora, ¿qué iba a pensar Vicente de mí? Pensé en dar una entrevista para negar estos hechos y contar mi verdad, pero no podía, no sacaba nada, Vicente no me vería, no lo sabría. Por más que se lo hubiera dicho a don Carlos, no era capaz de hacerlo.

Mi celular sonó. Cristian Sáez. No quería contestar, pero después de cinco intentos de llamada, decidí responder. 

―Cristian ―dije como saludo. 

―Macarena Véliz, supongo que estás viendo la televisión y al pobre de tu noviecito que está sufriendo por tu infidelidad. 

―Yo no le soy infiel, esa foto es falsa. 

―¿Quién te va a creer?

―No me importa, ¿es eso lo que quieres?, ¿molestar?

―No, quiero hablar contigo, te quiero ofrecer una salida digna de todo esto. 

―¿Qué salida digna podría tener? ¿En realidad crees que me interesa? Nada de lo que yo pueda decir lo va a escuchar él y eso es todo lo que me importa. 

―Dame la entrevista y te haré salir lo mejor parada que puedas estar.

―Déjame pensarlo. Te contesto mañana a mediodía. 

―Está bien. Buenas noches, que descanses... si puedes. 

Yo no contesté a su sarcasmo. 

Miré a mi cuñada. Estaba triste. Era miércoles y no sabíamos qué hacer.

―Macarena Véliz le rompió el corazón a Vicente Saravia, para quienes dudaban de su amor por ella, aquí está la prueba de que no es así. 

Cambié de canal, quería ver qué decía Luciana de mí... De nosotros. 

―Yo creo que es un montaje ―defendía Renata en ese momento. 

―¿Montaje? ¿Para qué alguien querría hacer un montaje de esa niñita con el hermano de Diego? No, esta mosquita muerta aprovechó el encierro de Vicente y se lanzó contra el hermano, ¿no has oído de la enorme fortuna que van a heredar los hermanos Saravia? Así, si no le resulta uno, tiene al otro ―acusó Luciana con desfachatez. 

¿Qué se creía? Ni siquiera me conocía. ¡Rubia Teñida!

―No, yo insisto en que esto es para molestar a Vicente o para lograr algún propósito, conocemos a Álvaro y a Viviana, no descansan hasta que logran su propósito, ¿cuál es ese propósito en este caso? No tengo idea, pero lo sabremos muy pronto, cuando se cumpla. 

Me quedé pensando en eso. ¿Cuál era el propósito de ese hombre? Quería que yo entrara al reality con Vicente. Pero se quedaría con las ganas, eso sí Vicente no me lo perdonaría, que yo entrara sería el acto más arriesgado, sobre todo, tomando en cuenta el giro que había dado el programa. 

Volví al canal del reality. ¡Estaban sacando a Vicente de una pequeña quebrada! 

―¿Qué pasó? ―preguntó alterada Fernanda que venía entrando con unas galletas y unos vasos de leche. 

―No sé. 

Nadie hablaba con coherencia, al contrario, nadie sabía lo que había pasado. De pronto, dividieron la pantalla en dos y en una de ellas se vio a Vicente corriendo, trotando, con gesto cansado, enojado, no se veía bien... Y el terreno cedió. Ambas dimos un grito cuando lo vimos caer. Nos tomamos de las manos. Ahora la pantalla se quedó solo con el traslado de Vicente hasta las carpas. Había una ambulancia y unos paramédicos que lo estaban atendiendo. No despertaba. ¿¡Por qué no despertaba!? ¿Por qué no se lo traían de vuelta para que lo revisara un médico? Cada vez me desesperaba más. 

―No se preocupen, porque todo resultó bien para Vicente, solo tuvo algunas contusiones leves, el médico del programa lo examinó y no hubo ningún otro daño. Por lo tanto, se mantendrá en el programa como hasta ahora ―explicó la animadora. 

Yo me quedé de piedra. ¿De verdad no lo iban a sacar de ese horrible lugar?

Ahora, en vivo y en directo, vamos a ver cómo están nuestros participantes. Vicente estaba en el medio de la carpa, temblaba de frío. Sus compañeros intentaban transmitir su calor, pero era inútil. Las lágrimas corrieron sin control por mi cara. No me gustaba verlo así y mucho menos saber que, lo más probable, es que se sintiera solo, traicionado y desilusionado. 

¡Cómo quise correr para ir a verlo, estar con él, decirle la verdad! 

―Tranquila, Maca, él estará bien, es un hombre fuerte. 

―Pero, Feña, ¿cómo quieres que me calme? ¡Míralo como está! Y encima se debe sentir tan frustrado con todo lo que le está pasando. 

―Él lo sabrá, Maca, él lo debe saber en su interior, fue solo el choque, la conmoción. 

―Pero está sufriendo. 

―Lo sé, ¿qué más quisiera yo aliviarle todo ese dolor? 

―No sé, Feña, no sé qué hacer, todo esto es mi culpa. 

―No, todo esto es mi culpa, yo te pedí que vieras a Diego, que él necesitaba hablar contigo. Si hubiera alguna manera de hacerle saber a Vicente que todo es mentira. 

―El problema es que no hay modo de llegar hasta él para decirle lo que pasa, para aclarar todo lo ocurrido. 

―Tal vez sí la hay ―dije pensativa. 

―¿Cómo? 

―Entrando al programa. 

―¿Qué dices? ¿Estás loca? Vicente te matará. 

―Mira, él no puede salir, no lo van a dejar, en cambio yo sí puedo entrar, lo cuido y le explico toda la verdad. 

―A Vicente no le gustará nada eso. 

―Lo sé, pero no tengo otra forma de hacerle saber que lo que dicen es mentira. 

Respiró hondo. Ella también sabía que no había otra manera. 

Terminado el programa con la imagen de Vicente temblando en la cama, Fernanda se fue a acostar. 

Mi noche no fue nada tranquila, no podía quitar de mi mente a Vicente y cómo estaba. Deberían sacarlo, era cosa de humanidad, pero claro, ellos no tenían eso. Solo veían números... Rating. 

Por la mañana me levanté temprano y antes de las ocho llegué al canal. Hablaría con Álvaro Quinteros. Si su meta era que yo entrara al reality, me permitiría entrar, buscaría la forma. Solo que no sabía cómo. No sabía cómo me iba a enfrentar a él, pero recordé las palabras de mi general: con mi lengua viperina podría hacerle frente. A él y a quien se me cruzara. Yo no era una muchachita sin carácter o asustadiza, aunque por dentro muriera de miedo, en el exterior daba otra imagen y esa sería la que mantendría ante aquel hombre. Si fui capaz de enfrentarme a mi suegro que, mal que mal, era el papá de mi prometido y su estampa de por sí atemorizaba, no me quedaría callada ante este otro tipo con el que yo no perdía nada. O al menos eso debía hacerle pensar. 

Nada más llegar, vi a Miriam que también iba entrando. 

―¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ―me preguntó altiva. 

―Vengo a hablar con Álvaro Quinteros, ¿y tú? ¿Te caíste de la cama? 

―No, linda, yo vine porque estaré en el matinal. 

―Ah, por eso madrugaste, ¿o no te has acostado? 

―No soy una perra como tú. 

―¿Qué? ―pregunté con calma. 

―Yo jamás, jamás, le fui infiel a Vicente, era él quien siempre estaba con putas como tú, ahora está tomando de su propia medicina. Seguro en cuanto salga, me buscará de nuevo. Siempre lo hace. 

―Claro, te buscaba para saciar su... ―Dejé la oración a medias a propósito. 

―Lo nuestro no era solo sexo. 

―¿Y qué más se podría tener con alguien que no tiene cerebro? 

―Soy mucho más inteligente de lo que crees. 

Yo alcé una ceja, o al menos eso quise hacer, para burlarme de ella. 

―Además, hoy daré una noticia excelente, todos me han criticado mi salida tan abrupta e incluso algunos dicen que humillante...

―Te fuiste en el primer capítulo porque no diste ni una en las pruebas, ¿qué esperabas? ―la interrumpí riendo. 

―Sí, ríete, pronto ya no vas a reírte. 

―¿Ah, sí? ¿Por qué? 

―Porque la noticia que voy a dar te incumbe directamente. 

―Ya...

―Voy a ser mamá. 

―Ah, mira, qué bueno, felicidades. 

―Es de Vicente. 

No quité la sonrisa de mi cara aunque por dentro no me esperaba esto. 

―Ya... ―dije intentando parecer normal. 

―¿No te importa? Ya no va a poder estar contigo, estamos esperando un hijo. 

―¿Cuánto tiempo tienes?

―Tres meses. 

―Bueno, eso fue antes de estar conmigo, así que lamento informarte que engrosarás la lista de mujeres que crían a sus hijos sin un hombre al lado, porque segura estoy que Vicente se hará cargo de ese pobre niño que te tendrá como madre, pero nada más. No esperes que se case contigo porque esperas un bebé, eso no va a ocurrir. 

―Si tú fueras un mujer derecha, una buena mujer, te harías a un lado, él debe estar conmigo. 

―No, él no debe nada. Tú y él terminaron hace rato y tú misma dijiste que solo eras el pasatiempo de Vicente cuando él estaba solo, así que no te vengas a hacer la víctima ahora. En todo caso, no te preocupes, al niño no le faltará nada.

―Eres una perra desgraciada ―murmuró con enfado. 

―No me provoques, neurótica, mira que poco me va a importar tu embarazo. 

―No tienes moral, te haces la mosquita muerta y eres peor que todas nosotras. 

Avancé hasta la puerta sin contestar nada, me anuncié al guardia y le pedí hablar con Álvaro. Miriam me tomó del brazo para darme la vuelta y antes de darme cuenta, tenía una bofetada pegada en la cara. Sin pensar, le respondí de igual forma. 

―¡Me pegaste! ―se quejó. 

―Tú me pegaste primero, no te quejes ahora. 

―Pero... yo estoy... 

―Embarazada, no enferma, aunque sí estás enferma, pero del mate, ¡loca de patio, neuropatética!, ¡¿no te das cuenta que haces el ridículo peleando por un hombre que no te quiere y para quien eres nada?!

―Maraca de mierda. 

Levanté mi brazo para darle otro golpe, pero el guardia detuvo mi mano en el aire. 

―No se meta en más líos, señorita ―me dijo despacio. 

Me calmé y bajé la mano. 

―Es cierto, no voy a bajar a tu nivel. 

Miriam entró casi corriendo, enojada. Yo miré al guardia. 

―Don Álvaro la está esperando en su oficina, ¿me permite su cédula de identidad? 

Le entregué mi carnet y él me dio a cambio una tarjeta de visita. Dejó a su compañero allí y  me guio por los largos pasillos hasta las dependencias del director. Álvaro me esperaba con una sonrisa de oreja a oreja. El guardia se fue, cerrando la puerta, y Álvaro se acercó a mí para saludarme, pero antes de hacerlo le di una cachetada que retumbó en su oficina. Toda mi rabia con él, con Miriam, con lo ocurrido a Vicente iba en mi mano. Él se tocó la cara y me miró todavía con la sonrisa pintada en la cara. 

―Me lo merecía, lo acepto ―comentó simplemente y me dio un beso en la mejilla a modo de saludo―. Siéntate, creo que tenemos mucho que hablar. 

―No creo que tanto. 

―Yo creo que sí, debemos analizar todos los detalles de tu entrada al programa. 

―¿Quién te dice a ti que vengo para entrar? 

―¿Por qué otra cosa vendrías? 

―Para decirte que interpondré una querella por difamación y también tomaré cartas en el asunto de por qué no sacaron a Vicente luego del accidente, ya hablé con mi abogado. 

―Ay, linda, tú sabes que no harás tal cosa. Dime qué quieres para entrar al programa, lo que sea, dalo por hecho. 

―No creo que quieras decir eso. 

―Es cierto, lo que sea... 

Yo sonreí. Sabía muy bien qué era lo que quería. 

Me senté.
 

 

ΨΨΨ

 



Después de un par de días de sentirme mal, tanto físicamente como en lo emocional, pensando e imaginando a mi capitana con mi hermano, pude volver a levantarme. Las cosas en el campamento estaban bien, Juan Carlos y Fernando se habían hecho cargo de todo, de organizar a los que quedaban. Por lo menos las cosas 
estaban

 marcha
n

do bien
, 



Aquella 
mañana nos anunciaron que por la noche sería

 la "Gran gala"
;



según 

nos avisaron 
por

 carta esa mañana. ¿Qué pasaría? Seguro que 


como 


las reglas habían cambiado, ahora las pruebas serían distintas. Desde las explosiones, no habíamos tenido competencias, solo sobrevivíamos
. S

obre todo yo. Todavía no me sentía del todo bien, pero ya estaba lo suficientemente 


repuesto


 como para ayudar con 
las cosas d

el campamento. 
Aunque seguía débil. 



Nos 
enviaron

 ropa para la ceremonia y
 por la tarde noche

 nos preparamos para esperar a los animadores. Cuando todo estaba listo, nos 
trasladaron

 a un lugar cercano donde 
tenían un lugar preparado

 para recibirnos y hacer el programa en vivo. 




―Buenas noches a todos ―nos saludó Ximena.



Apenas contestamos

, todo este asunto estaba pasando a color de hormiga y no sabía
mos

 lo 


que podía estar sucediendo afuera
 ni lo que ellos estaban tramando

.  


T

ampoco quería saber. 




―Buenas noches ―saludó Bruce
 sin esperar respuesta

―. Como todos saben esta semana fue especial, han tenido unos días de descanso de las pruebas y, hasta el lunes, seguirá igual. Su instructor ya no est
á con ustedes

, se puede decir que han estado solos, aplicando lo que aprendieron en los últimos dos meses. 




―Así es, Bruce, 
porque llegó

 el tiempo de aplicar lo aprendido y quien más haya puesto atención, será el posible ganad
or 

―
acotó Ximena.



―Ganadores, mi querida Ximena



―
aclaró Bruce

―
, 

recuerda que, esta vez, será una pareja, hombre-mujer, los ganadores. 




―Tienes razón
 y 

como les decía mi compañero,
 lo primero que deben saber es que



estarán

 solos. 




―Segundo, hoy se irán dos 
participantes

 del programa. Un
o

 que será 
eliminado

 por el público



y 
el 

otr
o

 por ustedes. 




―Pero el público también votó por la inmunidad de dos de los participantes, vale decir, dos que no podrán ser echados. 





―
U

no de ellos es Fernando, 
el público lo quiere aquí adentro.



Me alegré por él, 
sabía que 

quería quedarse y ganar. 




―Y el otro es Vicente. 



Resoplé molesto. 

Álvaro estaba metido en esto, sabía que el público no haría tal cosa, no después de lo que pasó. Aunque si esas escenas no las mostraron... 




―También entrará una nueva participante que se unirá al grupo. 





Mi primer pensamiento al oír esas palabras fueron
: “

que no sea Macarena". 




―Pero antes de presentarles a su nueva compañera, queremos dar las bases para el programa de aquí en adelante ―dijo Ximena. 





―
Así es, d

e ahora en adelante, no habrá equipos, 
habrá

 parejas, hombre-mujer
,

 las cuales deberán luchar para llegar a la meta.



Y ¿cómo lo harán? ―preguntó Bruce―.  Muy fácil... O no tanto, su meta está a los pies de este cerro. Tienen dos meses para 
llegar

. 




―No entiendo, ¿cómo vamos a llegar allí? ―intervine.





―Cada día ustedes tendrán una serie de obstáculos, pruebas que su instructor, ahora
 su

 verdugo, les hará superar para ir avanzando hasta la meta
 y semanalmente se eliminará una pareja. O se quedarán en el camino.



―¿Y si nadie las supera? ―pregunté incrédulo. 





―Las superarán, Vicente, no te preocupes. 





―
Y al final, cuando solo quede tres parejas, se les darán nuevas instrucciones 

―
siguió diciendo Bruce.



No me gustó esta nueva forma de "juego", se notaba peligroso. Solo esperaba que no hubiera desgracias que lamentar. 





―Bueno, vamos a los eliminados de esta noche. La eliminada por el público es ¡Verónica Fuentes! Su público la quiere cerca de Nicolás, no quieren que la pareja ideal se separe ―
anunció, feliz, la animadora

. 




Ahora, ¿a 
quién

 eliminaríamos nosotros? Dimos varios nombres y al final salió Richard, 


él no era mucho aporte para nosotros, por lo que ganó
,

 por mayoría de votos
,

 un viaje fuera de esta competición. 




Luego de las despedidas, sobre todo de Vero, volvimos a nuestros lugares para conocer al nuevo integrante del campamento. 





―Ahora, aquí les presento a la nueva concursante: 





―¡Macarena Véliz! ―
gritaron ambos animadores a un tiempo.



¡Macarena Véliz! 





Era ella. 





No. 





Sentí que las rodillas me temblaron de miedo a que ella tuviera que enfrentarse a 
este lugar

. Mi mente quería enojarse con ella por haberme engañado. Mi corazón
, en cambio,

 dio un vuelco al encontrarme con sus ojos, con su mirada. Había tristeza en ella. ¿Qué pasaba? ¿Por qué había entrado? ¿Y Diego? ¿Y si todo había sido una mentira, una trampa para hacerla entrar? 




Luego de las presentaciones, de contar parte de su historia y seguramente por televisión mostrar fotografías de ella, Macarena ya pertenecía a nosotros. 





―Macarena, puedes tomar tu lugar con los demás



―
le avisó Bruce.



Ella corrió directo hacia mí, me preparé para recibirla, eran varios metros los que nos separaban, yo no podía moverme de mi lugar. Cuando llegó hasta mí, se colgó de mi cuello, no podía no abrazarla. Se pegó a mí como si no quisiera soltarme más. Su abrazo fue mucho más fuerte que aquella noche del asalto. 





―Viniste ―atin
é

 a decir. 




―No podía dejarte solo ―respondió con la voz rota
 sin soltarme.







―Capitana... ―Fue todo lo que pude articular. 





―Mi general ―respondió llorando. 





―No llores ―supliqué, si se sentía culpable por amar a mi hermano... 





―La foto... ―Se apartó de mí y me miró a los ojos―. No es verdad... Tú sabes que yo no amo a Diego, nunca lo amé ni lo amaré. 





Yo no podía dejar de contemplarla, 
quería creer que 

me decía la verdad, 
aunque lo podía notar

 en su mirada. Sin poder esperar más, la besé como había anhelado tanto durante todo este tiempo. Algunos aplaudieron y silbaron, Macarena se avergonzó, lo pude sentir, sin embargo, no dejó de besarme. 




―¿Es una foto trucada? ―le pregunté curioso sin apartarme de su boca. 





―Es más complicado que eso ―me respondió con tristeza. 





―Ya me contarás, lo importante es que estás aquí y aunque estoy feliz de verte, se suponía que no debías entrar, capitana, este no es lugar para ti. 





―¿Ah no? No creas que soy una debilucha como para no poder estar aquí. 





―No digo eso, pero no quiero que te arriesgues. 





―Estaremos juntos y eso es lo importante. Además, solo serán dos meses. 





―¿Dos meses? Quedan cuatro de programa. 





―No. Porque solo serán dos meses más de competencia, luego de eso, saldremos. 





―¿Por qué? ¿Les ha ido mal en el rating? 





―Al contrario, este programa las lleva, pero hice un trato con Álvaro. 





―Macarena... ―Quise censurarla, pero no me salió. 





―Yo entraba, pero solo dos meses. 





―¿¡Qué?! 





―Sí. No me retes. Tuve que hacerlo. El programa lo iban a alargar para que durara ocho meses. 





―¿Y cedió a acortar el tiempo así como si nada? 





―No le gustó mucho, pero si no lo aceptaba, yo iba a querellarme por injurias y calumnias y además, iba a poner una denuncia por haberte dejado aquí estando herido. 





―¿Ibas a hacer eso? 





―Mi primera reacción fue esa y se podía hacer, porque todo Chile vio cuando te caíste por el barranco y mi abogado me afirmó que por más contrato que hubieses firmado, no incluía el daño físico. 





―¿Y mi papá? 





―No le gustó la idea
 de que entrara, no hablé con él después que te caíste

, pero sabes que su opinión es lo que menos me importa en este momento. Siento
,

 sí
,

 que Fernanda se haya quedado sola allá afuera con las cosas como están. 




―¿Qué pasa afuera? 





―Después te cuento. 





Me besó otra vez 
colgándose

 de mi cuello, mientras metía sus manos entre mi pelo. Yo la abracé y mis brazos cubrieron por completo su espalda, no quería que se me volviera a escapar de nuevo. 
Aunque no sabía si esto era real o no.



Un pensamiento cruzó por mi mente. Un mal pensamiento. ¿Y si todo esto era una farsa para seguir con el compromiso y ella solo estaba fingiendo? 





Me aparté con brusquedad, sin querer. Ella me miró con extrañeza. 





―¿Qué pasa? 





―Nada ―contesté más parco de lo que pretendía. 





―¿No crees en mí? ¿Es eso?





―No, no es eso, ¿por qué tendría que desconfiar? ―dije con mi boca pero la duda taladraba cada milímetro de mi cabeza. 





No contestó. Se apartó de mí y bajó la cara. Yo no dije nada, no era capaz. No sabía qué pensar, ya me había logrado engañar antes, no podría saber cuándo me dijera la verdad y cuándo mentía. Y pensé en mí mismo, en aquella noche cuando le dije que la gracia de ser buen actor era que nunca sabrían si 
mentía

 o decía la verdad. Y ahora era ella a quien no sabía si creer o no.




―Vicente... 





―Estoy cansado ―me justifiqué. 





―Sí, has estado enfermo... ―Bajó la cara, apenada. 





―Perdóname, capitana, hay demasiadas cosas que no entiendo. 





Me miró, pestañeaba rápido, como para no llorar. 





―Tengo una buena noticia que darte, ayer la dio Miriam. 





―¿Qué noticia? 





―Está esperando un hijo tuyo, al parecer, cambió de tratamiento y quedó expuesta. Tiene 
doce

 semanas.




Me quedé helado. ¿Un hijo? Eso era imposible, jamás dejé esa responsabilidad a las mujeres con las que estaba, siempre fui yo el que se cuidó. 





―¿No vas a decir nada? 





―Es imposible. 





―Bueno, al parecer no tan imposible. Ella dice que te casarás con ella. 





―Eso no. Si es cierto, con un examen de ADN de por medio, me haré cargo del bebé, pero no me voy a casar con una mujer a la que no amo porque está embarazada de mí. 





―Lo sé, yo se lo dije. 





―¿Hablaste con ella? 





―Sí ―contestó cerrando un ojo, culpable. 





―Pero yo te dije...





―Me la encontré a la entrada del canal... Ella me habló ―se disculpó
 apurada

. 




―¿Por qué estás haciendo esto? 





―¿No lo sabes? 





―Quiero saberlo. 





―Porque te extrañaba. Y me preocupé al verte mal... No quería que estuvieras solo. Y yo no quería estar sola. 





Acaricié su rostro, no mentía, pero no estaba seguro de que fuera verdad. Tal vez solo estaba delirando y todo esto no era más que un sueño o una pesadilla. 





Ella tomó mi cara entre sus manos, cerré los ojos, sentí



que todo me d
io

 vueltas, estaba mareado y mis pensamientos
,

 que no me daban tregua, me ponían peor...




―Por eso me fui con Diego...  ―la oí decir
 como si estuviera a cientos de kilómetros

. 




Cuando abrí los ojos, mi capitana estaba a mi lado, mirándome, apoyada en un brazo. Miré a 


mi alrededor, estábamos en la carpa. A mi costado estaban mis compañeros durmiendo. 





―¿Y tú? ¿Qué haces aquí? ―susurré muy bajo para que no se despertaran los demás. 





―Ellos me dejaron dormir aquí para cuidarte, ninguno se quería hacer cargo de ti. 





―No me refiero a la carpa, me refiero al campamento. 





―¿No te acuerdas?





―
¿

Apareciste en la gala de eliminación
? 

―
pregunté con vagos recuerdos.



―Sí. 





―Me abrazaste y me besaste. 





―Sí. 





―¿Y Diego? 





―Diego no significa nada para mí, tú ya lo sabes.





Yo lo sabía, pero ahora me costaba creerlo. 





―Es verdad ―insistió, tal vez, viendo mi duda―. ¿Cómo te sientes? 





―Mucho mejor, sobre todo contigo aquí, aunque sigue siendo una tortura, tenerte en mi cama, en mis brazos y no poder hacer nada. 





―Ya tendremos tiempo de sobra.





Me besó y mi cuerpo reaccionó de inmediato
 al sentir sus manos recorriendo mis brazos. 



―Será mejor que duermas, capitana, este no es un buen lugar para demostrar afecto. 





―Lo entiendo, mi general ―respondió y se acomodó para dormir en su propio espacio de la carpa
, apartada de mí

.




La agarré y la atraje hasta mi propio cuerpo y l
e

 hice apoyar su cabeza en mi pecho. 




―Creo que me estoy volviendo masoquista ―confesé, medio en serio, medio en broma. 





―Me gustas masoquista, ya te compensaré cuando estemos afuera ―replicó coqueta. 





―¿Lo dices en serio? ―La levanté un poco para mirarme a la cara. 





―Te amo, Vicente Saravia, si no, ¿por qué otro motivo estaría aquí? 





Ya. Esto me confirmaba que era solo actuación. Ella no podía estar enamorada de mí. Estaba actuando para ser convincente ante el público. Quizás qué cosas estaban ocurriendo afuera que sentía haber dejado a Fernanda sola, tampoco es que fueran muy amigas, ¿o sí? Pero algo muy malo deb
ía

 estar pasando, de otro modo, ella no habría entrado. 




―No existe otro motivo, ¿verdad? ―pregunté con tristeza, la soledad de ese lugar me había hecho ilusionarme con ella. 





Ya se me pasaría el encantamiento. 





Me dio un beso, yo no lo correspondí, no pude. 





―Será mejor que duermas



―
me dijo al sentir mi rechazo

―, debes descansar, ya habrá tiempo para explicaciones y para contarte todo lo sucedido afuera.




―Como siempre, mi bella capitana, tienes razón ―dije lo más cínico que pude. 





―Por algo soy la capitana. 





―Así es. 





Me dio un nuevo beso, corto y suave
 que deseé alargarlo, pero no me sentía capaz. 







―Buenas noches, capitana ―me despedí
 con frialdad. 



―Buenas noches, mi general ―respondió con una expresión que no pude descifrar.








 


 

SEGUNDA PARTE

 

“EL TORMENTO” 







Capítulo 16
 

Macarena no podía dormir. Sabía de antemano que no sería fácil enfrentarse a él, pero tampoco esperaba esta reacción de su parte. Dejó caer un par de lágrimas. Quería hablar con él y aclarar todo, pero él no se encontraba del todo bien. Después de que ella pudo correr a sus brazos y luego de hablar apenas unos minutos, la fiebre en él comenzó a subir de forma alarmante. Y comenzó a hablar incoherencias. A Macarena no le gustaba nada verlo así. Temblaba de forma incontrolable, la fiebre no cedía y, por más que insistió en que ese no era lugar para un enfermo con cuarenta grados de temperatura, el doctor dijo que estaría bien, que no había problema que permaneciera en la carpa, que era la reacción a las inflamaciones de su cuerpo por los golpes.  

―Deberían sacarlo de aquí ―reclamó una vez más la joven. 

―No... No... ―negó Vicente―. Yo sin ti no me voy, capitana. 

―Pero...

Vicente le tomó la mano, no quería dejarla y el doctor la tranquilizó diciéndole que todo pasaría al día siguiente y tendrían aún el domingo para que se recuperara por completo. Ella no quedó conforme, pero no tenía nada más qué hacer. 

―Hey, compañera, si quieres te quedas en la carpa con él esta noche ―le ofreció Fernando una vez que el doctor dejó el lugar.

―¿Qué? 

―Eso, cabemos de más, tú te pones en la orilla con Vicente... Nadie te va a tocar ―dijo burlesco. 

Ella lo pensó un solo segundo y agradeció su buena disposición.

―No se vayan a poner a hacer cochinadas ―replicó Angélica. 

―Ella no es así, Angélica ―contestó Mónica, quien estaba feliz de que hubiera entrado Macarena, había visto sufrir a Vicente y sabía que la presencia de su ex alumna le haría bien. 

―Y, aunque quisiera, no creo que Vicente esté en condiciones de hacer nada ―rebatió Juan Carlos. 

―No te preocupes ―respondió Macarena―, lo único que quiero es cuidarlo para que esté bien, ojalá, como dijo el doctor, mañana amanezca bien.

―Eso esperamos, de todos modos tenemos el fin de semana para que se reponga, no es mucho, pero algo es algo ―la tranquilizó Fernando.

―Ojalá, no se ve nada bien y no me gustaría que llegara el lunes y que él siguiera mal ―aceptó Macarena―, no podría hacer las pruebas. 

―Él es fuerte, seguro mañana va a amanecer como si nada, tienes que tomar en cuenta que aparte de la caída al río y al barranco, ha tenido demasiadas emociones. Ese hombre está perdidamente enamorado de ti ―dijo Juan Carlos. 

Macarena sonrió, ellos, a diferencia de las mujeres que no se soportaban unas a otras, eran buenos camaradas. 

―¿No les molesta que me quede con ustedes en la carpa? 

―No, para nada, además, nosotros no lo vamos a cuidar en la noche. ―Se rio Fernando―. Yo al menos no me despierto. 

―Yo tampoco ―afirmó Gonzalo. 

―Yo menos ―le siguió Juan Carlos. 

―Así que todos de acuerdo en que te quedes tú con él y lo cuides ―dijo Guillermo. 

Aquella noche, pasadas las tres de la mañana, a Vicente se le bajó por completo la fiebre, se le pasaron los malestares y estaba mucho mejor. Pero estaba molesto. Y eso no le gustaba a Macarena. Incluso estando en sus brazos, lo sentía lejano. Y en su “buenas noches” había sido demasiado frío.

Se durmió con ganas de llorar, pero no lo hizo, ya aclararía todo y volverían a ser capitana y general de verdad. Eran amigos, ¿no? Más que amigos. Eran cómplices y compañeros.

Al despertar, todos estaban fuera, solo quedaban los dos solos dentro de la carpa. Se incorporó para observar a Vicente y le tocó la cara para saber si le había vuelto la fiebre, pero no. Tomó el termómetro que le habían dejado y se lo puso bajo el brazo, rozando con sus manos su torso desnudo. 

―¿Quieres abusar de mí estando dormido? ―murmuró complacido. 

―Loco... ¡No! Quiero tomarte la temperatura. 

Se dejó hacer y cuando sonó levantó el brazo para que se lo quitara. Metió su mano bajo su ropa, tomó el termómetro, lo sacó y lo miró, 36,8°C. 

―¿Tengo fiebre, señorita enfermera capitana?

―No, estás normal, ¿cómo te sientes? 

―Mejor no podría estar 

Él tomó su mano y la puso bajo su ropa, en su pecho. 

―Quiero sentir tu mano en mi piel, ¿ves que me he vuelto masoquista contigo? Podría ser hasta tu sumiso ―bromeó. 

―No. No me gustan los hombres sometidos ―respondió metiendo ambas manos para acariciar su pecho y se acostó sobre él mientras lo acariciaba.

―Te necesitaba tanto, capitana, ver esa foto fue el derrumbe de todo. Jamás creí que pudiera afectarme tanto. 

Y mucho más de lo que recordaba al parecer. 

―Yo también te necesitaba, mi general, te necesitaba y jamás, pero jamás, he querido estar con tu hermano. 

―No me contestaste anoche, si esa foto no es trucada, ¿qué pasó?  

―Es verdadera, pero no es lo que parece. 

―¿Te obligó? 

No contestó, no sabía si decirle la verdad, de todos modos se iba a enterar, pero en ese momento... 

―Contéstame, capitana, ¿te obligó? 

―Algo así. 

―¿Algo así? ¿Qué quiere decir eso? ¿Te obligó y  al final tú quisiste o tú querías, pero igual te obligó?

―No, tonto ―intenté bromear. 

―Entonces, explícame, mira que de verdad no sé qué significa. 

―Sí, me obligó. Fue un beso forzado ―admitió.

―¿Tú qué hiciste? 

―Me aparté de él. 

―¿Y él te dejó tranquila? ¿Entendió que no querías nada con él? 

―Sí ―respondió sin convencimiento.

―No me mientas. 

La botó a un lado con cuidado y se sentó. La miró fijo, serio, con algo de molestia y de miedo, pensando en las cosas que pudieran estar pasando afuera. 

―Dime, Macarena Véliz, qué fue lo que pasó. 

―No estás bien, lo podemos hablar otro día. 

―Dime, yo quiero saberlo ahora ―exigió.

En pocas palabras intentó explicarle lo que ocurrió, todo, lo que hizo Diego, lo de su papá, de Fernanda y su nueva amistad, de Álvaro y sus condiciones para entrar al reality.

―¿De verdad le pediste eso? ―preguntó intentando no reír cuando le contó.

―Sí. 

―O sea, te creo que pueda haber aceptado que Sussy fuera la próxima expulsada, incluso ese final del reality si ganamos... Pero ¿acortar el programa en dos meses? No, eso no me lo creo, ¿iban muy mal los números? 

―No, todo lo contrario, los otros canales no hallaban qué hacer para atrapar televidentes, daban películas, series, programas especiales, pero nada, toda la gente está enganchada con ustedes, cuando tú caíste al barranco, toda la gente preocupada, mujeres que lloraban. Lo mismo con la foto. Algunos pensaban que era una trampa, otros que era verdad. No, si arrastras más gente de la que imaginas y aunque yo pensé que la gente me iba a odiar por estar contigo, todos están felices y lo único que querían era que entrara para cuidarte. 

―¿Por qué entonces aceptaría bajarlo dos meses antes?

―Por el fin que le ofrecí. 

―¿Por qué lo hiciste? 

―Porque me pareció interesante, divertido y ante todo, si lo hacíamos al modo tradicional, no podríamos sacarnos los periodistas de encima y sería peor. En cambio así será más controlado.

―Si no fueras buena, diría que eres una arpía. 

―¡Oye! ―Le dio un manotazo en el pecho por decir eso. 

―Pero te estoy diciendo que no, porque eres buena. 

―Solo defiendo lo que es nuestro. Nuestro equipo ―aclaró ella.

―Y eres muy buena haciéndolo. 

La besó con suavidad. 

―Dime algo, capitana... Solo por saber... Estos dos meses... ¿De verdad me has extrañado? 

Él quería que le dijera la verdad, no como parte del trato que tenían, ella no le quería mentir, aunque si no hubiese tenido fiebre la noche anterior y no le hubiera pedido tanto que no se fuera con Diego, que él la amaba y que quería estar con ella, no habría sido capaz de darle la verdadera respuesta en ese momento.

―Te extrañé demasiado, las noches cuando te despedías... Los últimos días yo... yo me dormía llorando, ya no quería estar más sola, me iba a tu departamento y quería que tú estuvieses ahí, me acostaba en tu cama para creer que te sentía. Yo sé que apenas compartimos pocos días, poco tiempo, pero lo que vivimos, lo que hicimos, todo, pareció que hubiera sido mucho más tiempo. Nos conocimos en casi todas las facetas. Contigo conocí  y sentí cosas que jamás había experimentado, eso no lo hace cualquiera. Te me metiste dentro de un solo golpe cuando conocí al verdadero Vicente Saravia, no al que todos conocen, sino al otro, al caballero, al amigo, al hermano, a la persona... a mi prometido. 

―Capitana... ―No supo qué decir, la miró extraño. 

―No tienes que decir nada, es... 

―Creo que tenemos en común mucho más que el "shansho cantoné" ―se burló con ternura―, porque lo mismo me pasó a mí contigo. Cada noche era más difícil despedirme. Cada día recordaba todo lo vivido contigo. Y cuando me llegó la foto... Lo que veía en mi cabeza era a ti con él, haciendo las mismas cosas que hacías conmigo. 

Ella acarició su mejilla con dulzura.

―No podría.

―Me he vuelto un masoquista celoso. 

―Me gusta este masoquista celoso.―Lo besé―. En cambio tú a mí me has hecho más fuerte. 

―Me gusta mi mujer fuerte, que nadie le gane a su lengua viperina, que seas mi dulce de ortigas, la capitana de nuestro equipo, la que no se deja pasar a llevar por nadie. 

Ella se apoyó de nuevo en el pecho de él, mientras, él acariciaba su cabeza. 

―Anoche estabas enojado conmigo ―reclamó con desolación.

―¿De verdad? ―preguntó sorprendido. 

―Sí ―respondió con tristeza. 

―No lo recuerdo, pero no creo que estuviera enojado contigo. Celoso, sí, inseguro todavía más. 

―No tienes motivo para estarlo. 

―Tenía todos los motivos del mundo, pero ya no.  Estás conmigo y eso me basta para saber que mi capitana es solo mía. 

 

Luciana enarcó una ceja y miró a su compañera que la observaba con una embelesada sonrisa. 

―Dime si eso no es amor, Luciana, a pesar de tu escepticismo no puedes negar que ellos dos se aman. 

―No sé, no parecen enamorados. Parece más bien un trato, un pacto entre los dos de amarse o de demostrarse amor. Yo sé lo que te digo, esos dos están haciendo todo esto por cualquier razón, menos por el amor que se dicen profesar. 

―Vamos, él, con cuarenta de fiebre, deliraba su amor por ella, le pedía que no se fuera con Diego, que él la amaba. 

―Sí, es cierto, pero si el amor viniera de antes, ¿no sería un poco extraño la reacción tan tranquila de él hacia esa situación? ¡Es su hermano! Y le quería robar a su novia.

―¿Tranquila? Por favor. Se cayó hasta de un barranco por lo mal que estaba anímicamente, no puedes decir que se lo tomó con calma. 

―Tú eres demasiado romántica, Renata, date cuenta del papel que está desempeñando cada uno, es una simple actuación. 

―Mira, Luciana, desde que explotó todo esto, tú has dicho y repetido que tienes una fuente cercana a ellos, que sabes que esto no es amor y que tienes pruebas de todo lo que los acusas, pero no eres capaz de decir un nombre o dar alguna pista, mucho menos has mostrado prueba alguna de que esto que pasa entre esta pareja no es real. 

Luciana y Renata se exaltaban cada vez más en el programa Solamente verdades, donde discutían acerca de la relación de Vicente y Macarena. Y no era esta la primera vez.

―Dime algo, Renata ―insistía Luciana―, ¿tú crees que si él de verdad estuviera enamorado, no le habría pedido explicaciones a su novia acerca de esa foto? Cualquier hombre con sangre caliente en las venas, y sabemos que él la tiene, no hubiera aceptado un: "después te cuento", no, la explicación se la hubiera exigido en ese mismo momento. ¡Se la dio esta mañana! 

―Por favor, Luciana, él la ama y sabe cómo es este mundo, él, al verla, se debe haber dado cuenta que si estaba allí era por algo, si Macarena hubiese estado con su hermano, ¿se habría metido en la pata de los caballos porque sí? ¿O tú crees que Álvaro les va a hacer fácil su estadía allí? ¿Tú crees que él va a respetar ese trato que hizo con ella?  

―No lo hizo porque sí, es por el dinero, ¿qué más mueve a una persona a hacer tantas cosas? No me digas que el amor mueve montañas cuando el amor no es tan sacrificado. Mis fuentes, muy cercanas a la pareja, me avisó desde un principio que este noviazgo es solo un montaje, es una mentira, hay una herencia que solo podrá ser cobrada si Vicente se casa, cosa muy difícil que él haga por sí mismo, todas sabemos que él odia el matrimonio, que el compromiso le asusta y está el hecho de que él no se casará con una de las mujeres con las que ha andado y ahora, de repente, unos meses antes de la expiración de la cláusula que lo obliga a establecerse, aparece con una mujer a la que nadie había visto antes, una mujer a la que ni él mismo conocía, con su empresa casi en la bancarrota, la que tuvo que vender para solventar sus gastos. ¿No es por lo menos extraño? Yo creo que este matrimonio es mula (una farsa). No puede ser que de la noche a la mañana, se haya enamorado así. 

―Pero, Luciana, todos lo vimos sufrir. Tú eres demasiado suspicaz, es cosa de ver cómo se miran, ¡están enamorados!

―Y tú eres una romántica empedernida, amiga, esto no es amor, puede que se tengan ganas, pero eso que vemos en pantalla, definitivamente no es amor. 

Renata no contestó. Las imágenes en la televisión mostraron las imágenes repetidas de Vicente y Macarena durmiendo en la carpa, abrazados, con sus manos entrelazadas. 

―No me digas que eso es sexo, Luciana, o una mentira, despiertos pueden engañarnos, pero dormidos... 

―Se durmieron así, no es gran cosa. 

Renata sabía que nunca llegarían a ningún acuerdo con Luciana, ella no creía en el amor de ambos y, aunque insistía en que tenía fuentes cercanas que le informaban acerca de esta relación, de esa supuesta herencia y de la cláusula que obligaba a Vicente a casarse, no quería decir ni quién era ni cómo había llegado a obtener esa información. Y al parecer no lo haría. Y tirar palabras al aire lo consideraba poco profesional. Tal vez todavía no superaba el despecho de ser una de las pocas mujeres a las que Vicente rechazó y ahora quería vengarse del papelón que hizo. 

Luciana, en cambio, estaba muy segura de que todo lo que decía era cierto y tenía las pruebas, pruebas que no podía sacar a la luz, al menos no todavía, pero cuando lo hiciera, dejaría a todos con la boca cerrada. Y se darían cuenta de lo equivocados que estaban al dudar de la veracidad de sus palabras y de confiar en un amor que era una estúpida mentira. 

 

ΨΨΨ

 

―Papá, ¿qué piensas ahora de todo esto? ―le preguntó Fernanda a su padre, ambos sentados en el sofá de su casa, mirando el televisor.  

―Primero, creo que esa mujer tiene mucha más información de la que en realidad dice y con todo lo que ha pasado...

―Papi, ¿qué te dijo Diego esa noche? ―se atrevió a preguntar a su padre. Fernanda nunca se había enfrentado a su padre ni contradecía sus órdenes, tampoco buscaba más información de la que le daban, pero ahora necesitaba saber. 

―Ya te dije que es mejor que no sepas. 

―Pero, papá, no soy una niñita. 

―No se trata de eso, hija, es mucho más que eso. 

Fernanda se apoyó en el hombro de su padre, aunque a ella le daba rabia el trato que le daba a su hermano mayor, sabía que su progenitor no era mala persona, solo tenía un resentimiento con él, algo que lo hacía actuar y reaccionar así, pero también había visto la preocupación y angustia al ver a su hijo enfermo y mal por televisión

―¿Por qué no lo sacas? ―le había consultado su hija cuando ocurrió todo. 

―Porque Macarena ya habló con Álvaro, va a entrar y sola no la vamos a dejar adentro, Vicente no me lo perdonaría. Ya no puedo hacer nada. ―Había sido la respuesta desolada del hombre.

Ahora resoplaba al  ver a su hijo y su nuera en esa carpa. Esto no debió ser así, pero también lo entendía, nadie creería en su amor, si todo esto no estuviera pasando, Luciana tenía motivos y pruebas de sobra para desbaratar el matrimonio de su hijo, ellos habían sabido luchar mucho más por lo que creían que lo que él mismo los creía capaz. 

―Papi...

―Dime, hija ―la instó al ver que no continuaba. 

―No, nada. 

El hombre la apartó un poco y la miró fijo. 

―¿Qué quieres? 

―No, no quiero nada, es que... ―La joven bajó la vista. 

―¿Qué pasa? 

―¿Por qué nunca hablas conmigo? Siempre me tratas como un adorno, como si no valiera para ti. 

―¿Así parece? 

―Sí ―respondió encogiéndose en el asiento. 

El hombre la contempló un momento, analizando cada detalle de su hija, era tan parecida a su madre, era hermosa, y ya era una mujer. Ya no era una niña. Los ojos del hombre se llenaron de lágrimas amargas. 

―He cometido demasiados errores como padre, hija, y no es que no crea que no vales, mucho menos pienso que eres un adorno, es que eres mi niñita... No me he dado cuenta que has crecido y quiero protegerte de todo, del mundo, del dolor... ―El padre tomó la cara de su hija con cariño―. Pero ya no eres una niñita y sabes defenderte sola. 

Lágrimas culpables cayeron por las mejillas del hombre. Su hija Fernanda tenía veinticuatro años, tres más que Macarena, a quien solo porque estaba sola y no tenía quién la defendiera, la utilizó para su propio beneficio. En cambio, a su hija no le había entregado herramientas para vivir, ¿qué pasaría si a él le pasara algo? ¿Si sus hermanos no estuvieran? ¿Sería capaz de salir adelante como lo había hecho su nuera? 

―Perdóname ―suplicó el hombre.  

―Papi, ¿por qué lloras? Nunca te había visto así. Ni siquiera cuando murió mamá. 

― Es que la lloré a solas, no quería que ustedes me vieran derrotado y derrumbado, pero me hace demasiada falta. 

―Y nosotros que pensamos que no la amabas, que por eso no la lloraste.

―¡Ay no! Me he equivocado tanto. He hecho las cosas mal, al revés, tal como me dijo Macarena, tengo los valores trastocados. He sido un imbécil. 

―No digas eso. 

―Es cierto, he tratado a mi hijo peor que si fuera un desconocido, no me he preocupado de conocerlo, de entenderlo, de saber cómo es, lo que quiere de la vida. 

―No es difícil, él lo muestra cada día en televisión. 

―No, hija, ese es el tema, que, primero, no es de ahora, toda la vida lo he despreciado y la cara que muestra en televisión no es la real. Él es mucho más que eso ―indicó la televisión―. La misma Macarena se lo dice, lo que la enamoró no fue el Vicente de la tele, fue el verdadero Vicente, ¿lo conoces tú? Porque yo no lo conozco.

―Él siempre ha sido bueno y amoroso conmigo, ha sido muy protector y yo lo amo. Pero no sé  a qué te refieres con conocerlo más. 

―Mira, ese día en el club me quedó una duda. Y averigüé... Vicente es uno de los socios mayoritarios de ese club. ¿Lo sabías? 

―No ―respondió la hermana sorprendida―. ¿Mi hermano hace negocios?

―Y no solo eso, Macarena tenía razón, sus notas en la universidad eran de las mejores, tuvo dos premios y yo ni me enteré, congeló el último semestre, no lo repitió, como pensé todo este tiempo. 

―Pero ¿cómo no te ibas a enterar de todas esas cosas? 

―Porque sinceramente no me interesaba. 

 

ΨΨΨ

 

Rodrigo miraba a su amigo sin comprender lo que estaba escuchando. Hacía tiempo que no lo veía, desde el incidente con Macarena, y ahora venía a contarle lo que había hecho. Entregar las fotos de su beso con Macarena a Álvaro Quinteros. 

―¿No vas a decir nada? ―consultó Diego. 

―¿Qué debería decir? 

―Que hice lo que tenía que hacer. 

―No, no hiciste lo que tenías que hacer.

―¿No? Mira, Rodrigo, he luchado toda mi vida para tener lo que me corresponde y no lo voy a perder ahora. 

―¿Lo que te corresponde?

―Lo que me corresponde, todo debería ser mío. 

―¿Y tus hermanos? 

―¿Mis hermanos? 

―Son tus hermanos, lo quieras o no ―dictaminó molesto. 

Diego no contestó, no le gustaba el rumbo que estaba tomando esta conversación, Rodrigo siempre lo había apoyado en todas las cosas, siempre había sido incondicional y ahora estaba dudando. 

―Será mejor que me vaya ―dijo Diego. 

―Será lo mejor. 

―Estás cambiado...

―Siempre te he entendido, te he ayudado, pero lo que le hiciste a Macarena... Jamás pensé que tú fueras capaz de hacer una cosa así. ¿Abusar de una mujer? Por favor, Diego, eso no se hace. 

―No iba a abusar de ella, solo necesitaba algunas pruebas para... 

―Para hacer la vida de tu hermano más miserable de lo que se la has hecho toda su vida. Ya viste lo que pasó. 

―Bien merecido se lo tenía. 

Rodrigo se dio la vuelta y salió al balcón. Se sentó en la pequeña terraza embebido en sus propios pensamientos. 

Diego se quedó mirándolo un momento y luego salió sin despedirse. Rodrigo ya no era el mismo, ya no podía confiar en él para sus futuros planes. Ya no eran los amigos de antes. Y al parecer ya no volverían a serlo. 

 

ΨΨΨ

 

―¡No puedes decir en cámara que tienes fuentes, que tienes pruebas y no mostrarlas! Llevamos más de dos meses en el mismo tira y afloja, sin embargo, esto del hermano de Vicente con Macarena no lo viste venir. ¿Qué clase de contacto taaan cercano a la pareja tienes que no te avisaron que esto estaba pasando? El hermano la quiso violar y al parecer está enamorado de ella, sin embargo tú ni siquiera estabas en conocimiento de eso ―le reclamó Renata a Luciana después del programa. 

―Mira, lo que yo sé no lo puedo dar a conocer todavía, pero cuando lo haga, será una bomba donde muchos van a caer, no solo esta linda parejita. 

―Yo sé lo que a ti te pasa, tú estás celosa porque cuando tú quisiste con Vicente, él no quiso nada contigo, ¿cierto? Todavía estás despechada, nunca le has perdonado el desaire que te hizo. 

―No sabes lo que dices, amiga, Vicente no significa nada en mi vida, nunca lo hizo, sí es atractivo, todo el mundo lo sabe, pero resulta que no me importa él como hombre, hubiera sido uno más en mi vida, tampoco es para tanto. 

―Entonces, ¿por qué tanto rencor con él? Hace mucho que lo persigues, lo acosas, todo se lo criticas y cuando viene al programa, tú lo atacas todo el tiempo...

―Como si él no lo hiciera ―replicó la otra molesta. 

―¡No! Él soporta todos tus desplantes, te trata con delicadeza, a pesar de todas tus pesadeces.

―Mira, puede ser que a veces me ponga un poco insistente en ciertos temas con él, pero es porque él está en el ojo del huracán siempre, como ahora, o sea, un tipo como él, mujeriego, vividor, inconsciente, ¿cómo es que se fue a fijar en una niñita tan poca cosa? 

―Poca cosa no, ella también tiene su arrastre y la gente la adora, ahora mismo, llueven los mensajes de apoyo por habérsela jugado por él y haber entrado al reality con Vicente para cuidarlo, por quedarse allí, con él. Ella puede no ser de este medio, pero ni tonta ni poca cosa y ten cuidado, Luciana, no te vaya a salir mal meterte con ella, como le pasó a Miriam, que bien mal parada terminó en la pelea; por más que Miriam esté embarazada, el apoyo se lo llevó Macarena. 

―Esa niñita no es competencia para mí. 

―Esa niñita, como le dices tú, le hace la competencia a cualquiera. 

―Sí, claro ―se burló Luciana. 

―Hasta hizo doblegarse a Álvaro Quinteros. Dime tú, ¿quién es capaz de hacer un trato con ese tipo? 

―Vamos a ver si lo cumple. 

―Si lo cumple o no, es lo de menos, ella lo enfrentó como nadie lo ha hecho, es el hombre más temido de la televisión, él no mide consecuencias para lograr sus propósitos y nadie se atreve a contrariarlo.

―Por eso, vamos a ver si le cumple lo ofrecido. 

―Medio Chile lo sabe, ¿podría incumplir? Y si lo hace, ¿qué crees que hará ella? No se quedará tranquila y eso lo sabemos todos, él más. 

―Mira, Renata, yo no quiero pelear contigo y desde hace tiempo que Vicente Saravia es la manzana de la discordia entre tú y yo. Así que mejor no hablemos de este tema. 

―Como quieras, pero lo único que te digo es que si no tienes pruebas concretas en contra de la pareja del año, no digas nada, porque al final es el programa el que queda mal al creer que mentimos, que inventamos cosas que no se pueden comprobar, más aun viendo el amor que se profesan. 

―Ya verán cuando todo esto termine.

―¿Y según tú cuándo terminaría? 

―En siete años. 

―¡Siete años! 

―Desde que se casen, que será antes de seis meses, cuenta siete años que es lo que deben permanecer casados, luego de eso, vendrá el divorcio. Eso, amiga, te lo doy firmado. 

―Habrá que esperar siete años, aunque quizás para ese tiempo... 

―Recordarán mis palabras, aunque todo saldrá a la luz antes. Y te aseguro que no tendrán hijos, inventarán cualquier cosa para excusarse por ello.

―Si tú lo dices... 

―Lo digo y lo afirmo. En cuanto se casen. Seis meses, dame seis meses y podré mostrar las pruebas que demuestran que ellos no son nada más que dos muy buenos actores que están jugando este juego por dinero. 

―Seis meses. Está bien. Ojalá sigamos trabajando aquí para ese tiempo ―se burló Renata. 

―Búrlate, cuando salgan a la luz sus secretos y cuando se divorcien en el tiempo que te digo, me vas a encontrar la razón. 

―A esperar entonces. Claro que me sentaré, porque me voy a cansar de pie. 

Luciana miró a su colega, negó con la cabeza, molesta; giró sobre sus talones y la dejó allí, ya vería Renata quién tenía la razón.

 

ΨΨΨ

 

Tomaban el té de la mañana todos juntos alrededor de la fogata que mantenían encendida todo el día y toda la noche. Hacía demasiado frío. Vicente y Macarena, sentados uno al lado del otro, se miraban a ratos, felices de estar juntos, aunque una sombra de tristeza cruzaba las pupilas de la joven sin que él pudiera explicarse el porqué. 

―¿Quieres caminar? ―le preguntó al oído.

―Ya ―aceptó ella con una enorme sonrisa falsa. 

Nada más terminar, se apartaron del grupo, caminando hacia el río. 

―Aquí te caíste ―comentó ella. 

―Sí, me gustaba venir aquí a pensar en ti, en cómo estarías, en si me extrañabas tanto como yo. 

―Me gustaba verte aquí. Te extrañaba tanto. 

―¿De verdad? ―Vicente tomó el rostro de Macarena entre sus manos. 

―Sí, se me hicieron muy largos estos dos meses. 

―¿Sabes qué es lo que más siento en este momento?

―No. 

―No tener un regalo para ti. Si hubiera sabido antes que entrarías, si no hubiese estado enfermo... 

―No pienses en eso. 

―Feliz cumpleaños, mi capitana. ―La besó con suavidad al principio y de a poco lo fue profundizando, volviéndose más urgente, más apasionado. Terminó con cortos besos que no cesaban. Ella se apartó, le sonrió y caminó delante de él, con paso triste. 

―¿Qué pasa? 

―Nada. 

―Dime. 

―Nada.

Él la tomó del brazo y la detuvo. 

―Dime, capitana... ¡Estás llorando! 

―Hoy no es un buen día. 

―¿Te arrepientes de estar aquí? 

―No, no, no es eso, no, para nada. 

―¿Entonces? 

―Yo te dije que no era buena compañía en este día. 

―¿Cómo así? 

―No es nada. 

―No me digas que no es nada. Quiero saber. 

Ella lo miró sin decir nada. 

―Hace un año intenté quitarme la vida. 

―Pero no lo hiciste, estás aquí, conmigo, todo está bien ahora. 

―No, Vicente, nada está bien. 

―¿Por qué? 

―Porque no está bien. 

―Mira, tampoco es que estos sean buenos días para mí, mañana se cumple un año de la muerte de mi mamá y de mi abuela, lo siento, me duele, pero gracias a eso te conocí. No es que me alegren sus muertes, pero algo bueno salió de eso. Algo bueno tiene que haber salido de tu situación. 

―No. De eso es muy difícil que pueda llegar a salir algo bueno. 

―Me conociste, tu empresa estaba en la quiebra, si ellos hubiesen estado vivos...

―No, no fue por mi papá, mucho menos por mi abuelo. 

―¿Entonces? ―preguntó extrañado. 

Macarena tomó aire y bajó la cara. Él se la levantó con cariño.

―Dímelo, capitana. 

―Vicente... 

―Quiero saber. ¿Por tu novio? 

―No. O sí. No. No. 

―¿Sí o no? ¿Todavía lo amas? 

―No. 

―¿Entonces, capitana? ¿Por qué lo hiciste? 

―Por mi hijo muerto ―respondió con infinita tristeza. 







Capítulo 17
 

―¿¡Por qué mierda no pusieron micrófonos cerca del río!? ―protestó con furia Álvaro Quinteros a sus empleados. 

―¿Qué sabíamos nosotros que se iban a ir para allá y que allí los micrófonos estarían fuera de alcance? 

―¡Él no lo sabe, por la cresta! ¡No. Lo. Sabe! ―Marcó cada una de las palabras―. No sabe que en el río no hay micrófonos, no sabe que sus micrófonos no funcionan, no sabe que no los estamos escuchando. ¿Y si se entera? 

―Pero ¿cómo íbamos a saber que se iban a ir al río a conversar? 

―Por favor, cada uno de los días que ha estado en el encierro, los cincuenta y siete días que ha estado adentro se ha ido al río a pensar, ¿qué les hizo pensar que no haría lo mismo ahora con ella? 

―A lo mejor ni siquiera era algo tan importante ―defendió el otro. 

Álvaro enarcó la ceja y lo miró con reproche. 

―¿Nada importante? ¿¡Nada importante?! Es cosa de ver sus caras. ¡Claro que era importante! Y quiero saber qué era. 

―Pero, Álvaro... ―comenzó a decir Viviana. 

―¡Tú no te metas! Yo hice el trato con Macarena, yo creé la trampa para que cayera, yo busqué la forma de doblegarla, porque bien sabes que incluso era imposible acercarse a ella,  mucho más hablarle... Tú único trabajo era preocuparte de que se preparara todo para la llegada de ella al campamento. Los necesitamos a ellos las veinticuatro horas monitoreados. Cada conversación, cada discusión, por mínima que sea, cada beso, cada caricia, si hacen el amor... Todo. Todo lo quiero saber, yo luego sabré qué es lo que se televisa y qué no.

―Pero ese es mi trabajo, Álvaro. 

―No, Viviana, de esto me voy a hacer cargo personalmente, mucho más después de esta estupidez, una indolencia que no puedo pasar por alto. 

―Pero ¿qué querías que preparásemos? Tampoco es que me lo hayas dicho...

―¡Micrófonos y cámaras! ¿Qué creías que quería que prepararas, un palacio? 

―Álvaro, cálmate. 

―Eso que ella acaba de decir, Viviana, es una grande, tengo olfato para las noticias y sé que esto es así, tampoco es que se necesite tanto. ―La miró con desdén―. Es cosa de mirar la cara de Vicente. Diría que fue peor que el desencajo que sufrió aquella noche de la fotografía. 

―Ya, pero no te enojes, buscaré la forma de averiguarlo. 

―Hazlo. Y pronto. Si no, Viviana Herrera, date por despedida. 

―¡Álvaro! 

―Averígualo ¡ya! ―Golpeó el escritorio con la palma de su mano al tiempo de levantarse―. Ahora todos fuera de aquí. 

―Álvaro ―insistió Viviana. 

―Dije que te fueras a averiguar qué puto secreto tenía guardado esa mujer que a Vicente lo dejó así. 

―Está bien ―respondió sumisa. 

Álvaro quedó solo en la oficina pensando en cómo encontrar una salida a todo lo que negoció con Macarena, no podía incumplir, pero debía encontrar la forma de sacar el máximo de provecho a toda esta situación. Y mientras más supiera, más podía usar el poder de convencimiento con la teleaudiencia para obtener el rating necesario, de ese modo, más empresas querrían trabajar con ellos, de tal forma de poner de vuelta los números en azul, números que llevaban mucho tiempo en rojo. Y aunque esto estaba dando muy buenos dividendos,  él sabía que podría dar más. Mucho más. 

Su citófono sonó y lo contestó de mala gana. 

―Jefe, lo buscan ―anunció el guardia de seguridad del portón de la entrada. 

―¿Quién es? 

―Diego Saravia. 

Álvaro sonrió a su buena estrella. 

―Hazlo pasar. Lo esperaba. 
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Carlos Saravia estaba impaciente y nervioso. Una mujer, que decía ser la tía de Macarena, le había pedido una cita. Lo extraño era que jamás oyó a Patricio Véliz o a Pascual Echauren hablar de una tía de su nuera, lo cual consideraba demasiado raro, ya que si era hermana de Patricio, entonces éste debió mencionarla alguna vez, sobre todo después de perder a su esposa; en cambio, si era su cuñada, con mayor razón debió mencionarlo, tomando en cuenta que el abuelo de Macarena era su padre. 

La mujer entró a la oficina con aire sofisticado y altivo. 

―Buenos días, Carlos, le agradezco su disposición a recibirme, ha sido muy amable en hacerlo. 

―Buenos días, señora... 

―Señorita. Francesca Echauren ―respondió la mujer con una seductora sonrisa y extendiendo su mano a modo de saludo―. Llámeme Fran, así me llaman mis amigos. 

Carlos sonrió incómodo. ¿Amigos? La hizo sentar y se acomodó para escucharla. 

―Dígame en qué puedo ayudarla. 

―Para serle franca, buscaba a mi sobrina, pero ella no está disponible por el momento, ingresó a uno de estos programas donde no saben nada del mundo exterior. 

―Así es. Disculpe, pero para serle franco, nunca escuché hablar nada de usted. 

―Es que yo abandoné Chile hace muchos años,  me fui a vivir a Canadá, allí residí por más de veinte años. 

―¿Nunca volvió?, ¿conoce a su sobrina? ―Quiso saber el hombre. 

―No. Me fui enfadada con mi padre. Hace un mes me enteré que él había fallecido y decidí regresar... 

―A cobrar parte de su herencia ―remató el hombre. 

―¿Para qué mentir? No me mueve el amor a una sobrina que no conozco. 

―No entiendo, ¿qué tengo que ver yo en eso? ¿En qué podría ayudarla yo? 

―Quiero que divida la herencia. 

El hombre la miró sorprendido. 

―No soy abogado. 

―Pero es su suegro, usted debe tener poder sobre ella y sus bienes. 

―Se equivoca, Francesca, no lo tengo y aunque lo tuviera, créame que no haría nada sin el consentimiento de Macarena. 

―Por favor, Carlos, ella es una descerebrada, mírela, en un programa de televisión barato exponiendo su vida y sus líos amorosos ante todos, como una cualquiera. 

―No voy a permitir que hable así de ella ―defendió el hombre. 

―¿Y de qué otro modo puedo hablar de ella? Mire el hombre con el que está. No me va a decir que su hijo es el mejor partido para una mujer. Es un don nadie y usted lo sabe. 

Carlos Saravia, al escuchar en otra boca las mismas palabras que decía y repetía a su hijo, se dio cuenta de lo mal que sonaban. 

―Yo no la puedo ayudar, Francesca, lo siento, pero así como esperó más de veinte años para esperar que su padre muriera y correr a reclamar su herencia, bien puede esperar un par de meses. 

―No me va a ayudar entonces en la herencia. Pero sí puedo pedirle las llaves de la casa de mi padre, supongo que se las dejó a usted, ella no tiene más familia que yo. Y ustedes ahora por extensión. 

―No. 

―Es la casa de mi padre. 

―No. Es la casa de Macarena y no voy a permitir que usted se tome atribuciones que no le corresponden en ausencia de ella. 

―No me lo puede prohibir. 

―Puedo y lo haré, es más, llamaré de inmediato a mi abogado, Macarena y mi hijo no pueden tomar decisiones en este momento, pero yo los defenderé mientras ellos estén incomunicados. 

La mujer se cubrió la cara con las manos y se puso a llorar sin ningún decoro ni disimulo. Carlos la miró desconcertado. 

―¿Qué le pasa? ―atinó a consultar. 

―No sé qué haré ahora. 

―¿A qué se refiere? 

―Le contaré para que me entienda. Yo fui estafada en Canadá, el hombre con el que vivía me dejó sola y en la calle. Gracias a unos amigos, logré viajar de vuelta a mi hogar, no obstante, nada más aterrizar... 

El hombre no la interrumpió, le dio tiempo para que siguiera con su relato. Ella esperaba que él, a esta altura, la comprendiera y le diera algún consuelo y una solución. Pero no obtuvo respuesta. 

―Nada más aterrizar en el aeropuerto de Santiago ―prosiguió―, tuve una desagradable sorpresa... Mi equipaje... Me lo habían robado o lo extravió la aerolínea, ¡qué sé yo!, el asunto es que quedé sin nada. Solo con lo puesto y con lo que traía en mi bolso de mano. Averigüé acerca de mi padre y mi cuñado. Solo entonces me enteré que habían fallecido. Y di con usted. 

La mujer lo miró con los ojos llenos de esperanza. Carlos la escaneó con desconfianza, demasiadas interrogantes cruzaban por su mente y esa mujer no parecía venir del aeropuerto, mucho menos de la calle. ¿Cómo es que se había demorado tanto en aparecer? ¿Por qué apareció ahora que Macarena no podía defenderse o...?

―¿Por qué no me dijo esto antes, al llegar, en vez de aparecer como una arpía que lo único que busca es algo que no le corresponde. 

―No es algo que no me corresponda, como Echauren tengo tanto o más derecho que Macarena y en segundo lugar, si venía a usted con la imagen de pobre mujer, ¿qué hubiera hecho usted? ¿No me hubiese mandado a pedir limosna a otra parte? 

―Francesca, seamos francos, usted de limosnera tiene lo que yo tengo de vagabundo. ¿Quiere el dinero de Macarena? ¿Quiere la herencia? Pues para eso tendrá que esperarla a ella, porque lo que es yo, ni soy abogado ni tengo poder sobre sus cosas, así que se equivocó de persona, conmigo pierde su tiempo. 

―Pero ¿qué voy a hacer? No tengo lugar donde dormir, mi amiga donde me estaba alojando, me anunció que ya no podrá tenerme allí. 

―Bien, no se preocupe por eso. ―El hombre sacó una tarjeta de encima del escritorio, anotó algo al reverso y se la extendió―. Vaya a este hotel, allí podrá quedarse el tiempo que necesite, solo debe presentar mi tarjeta. Por los gastos no se preocupe, supongo que no se volverá loca, tomando en cuenta que es algo a lo que usted estaba acostumbrada en Canadá. 

―No quiero su limosna. 

―Sí que la quiere, no se haga la difícil, tengo mucho trabajo y no puedo seguir atendiéndola, así que si no la quiere recibir, es su problema, no mío. 

―Es que...

―Si lo que quiere es dinero en efectivo, aquí no lo va a conseguir, se equivocó de lugar y de persona. 

―Supongo que los medios estarán muy interesados en conocer a una tía perdida de la novia del año. 

―Claro, pero sería mucho más interesante si esa tía la hubiese conocido alguna vez, ¿no le parece? No les interesa su vida, Francesca, aquí la importante es mi nuera y de ella usted no sabe nada y si usted se atreve a ir a hablar en contra de ella, créame que seré el primero en aparecer en televisión desmintiéndolo todo y dejándola en evidencia, usted vino a mi oficina para exigir parte de una herencia que no le corresponde. 

―Me corresponde. 

―Vamos a ver qué dice mi abogado, porque usted no le hará daño a Macarena. Ni usted ni nadie ―sentenció. 

La mujer lo miró, no esperaba esta reacción, se suponía que él estaría en contra de su hijo y que no le importaría que quisiera lastimar a la pareja, sin embargo, no fue así. 

Se alejó sin tomar la tarjeta que Saravia seguía sosteniendo extendida hacia ella. Luego de que ella cerrara la puerta, mejor dicho, le diera un portazo, cogió el teléfono y llamó a su abogado. Esto no se iba a quedar así. 
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Vicente no dejaba de contemplar a Macarena, su capitana. Al volver de la caminata por el río, caminata a la que la llevó por petición de sus compañeros, éstos la estaban esperando con una sorpresa: con las pocas cosas que tenían en el campamento, le habían preparado una pequeña celebración. Se las habían ingeniado para hacer unos panqueques y con eso hicieron una torta. Algunos bocadillos y frutas que habían buscado de los árboles aledaños les sirvieron de picadillos. 

―Gracias, no tenían que molestarse ―agradeció emocionada. 

―Claro que sí, compañera ―respondió Fernando. 

Le cantaron el Cumpleaños Feliz con velas de emergencia. Pasaron un rato muy agradable todos juntos, haciendo que Macarena se olvidara de lo malo que significaba aquel día para ella. Al concluir la celebración, cerca de las seis, ordenaron entre todos y algunos se fueron a acostar nada más esconderse el sol, con el frío nocturno y los pocos recursos que poseían en ese lugar, no podían darse el lujo de quedarse fuera mucho tiempo, sobre todo quienes eran más friolentos. 

De todas maneras, Vicente y Macarena se quedaron afuera un rato. Vicente se sentó en el suelo, frente a la fogata e hizo sentar a Macarena entre sus piernas, delante de él. La cubrió con sus brazos. Ella cerró los ojos. 

―¿Cómo te sientes, capitana? 

―Bien. Estuvo todo muy lindo. Gracias. 

―No es a mí a quien tienes que agradecer, yo solo te saqué de aquí. Todo lo hicieron ellos. 

―Gracias de todas maneras, mi general, por estar conmigo. 

―No podría ser de otro modo, eres mi capitana. 

Él tomó la cara de ella con suavidad y la giró para besarla y disfrutar de sus labios cálidos y suaves. Le habían hecho tanta falta en estos dos meses que ahora anhelaba besarlos en todo momento. Ella se dio la vuelta completa y se sentó frente a él. Así lo podía besar con mayor comodidad.

―Mañana empieza todo ―comentó él acariciando el rostro de su capitana y recorriéndolo con sus dedos. 

―Vamos a estar juntos, yo nunca he estado en algo así y tampoco es que sea muy buena deportista. 

―No te preocupes, yo estaré todo el tiempo a tu lado.

―¿Y si no paso las pruebas y me echan? 

―¿Echarte a ti? Lo dudo mucho. No le fue fácil a Álvaro traerte hasta aquí, no va a dejar que te vayas muy fácil, además, eres aguerrida, una guerrera total, no te vas a dar por vencido, de eso estoy seguro.

―¿Y si nos separan? 

―¿Separarnos? Capitana ―le habló en su boca―, juntos seremos dinamita, arrasaremos con todo y ganaremos, le demostraremos a todos el excelente equipo que formamos tú y yo. 

―Estoy asustada. 

―¿Mi capitana asustada? 

―Sí ―respondió bajando la cara. 

―Yo estoy aquí contigo y para ti, juntos hasta la meta, lo prometimos, ¿verdad? 

Ella lo miró con el amor y los recuerdos inundando sus ojos. 

―Y juntos en las buenas y en las malas ―ronroneó ella.

―Y en las peores. ―Él la besó con dulzura. 

―Y en las peores. 

―Mi bella capitana... ―susurró antes de besarla con profundidad, con el deseo y pasión que esperaba ser saciado desde que la había conocido. 
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Carlos Saravia citó a su abogado y envió por Norma y Fidel, si había alguien que pudiera darle respuestas de esa mujer, eran ellos, incluso si era verdad que Francesca era tía de Macarena, no permitiría que le quitara lo que le correspondía a su nuera. Nunca hizo nada por su hijo y tal vez le costara mucho ganar su confianza, quizás Vicente nunca le perdonara, pero él haría por su hijo todo lo que no había hecho por él tantos años. 

―Don Carlos, ya llegaron don Fidel y su esposa ―le anunció su secretaria.

―Gracias, hazlos pasar, Rosa, por favor. 

La pareja avanzó con temor hasta el hombre que los había llamado de forma urgente para juntarse con ellos en su oficina.

―Buenos días, no tenía el gusto de conocerlos ―los saludó extendiendo su mano, afable. 

―Buenos días, señor ―saludó Norma algo cohibida. 

―Buenos días. ―Fidel estaba algo desconfiado―. ¿Para qué nos necesita? 

―Siéntense, por favor, ¿quieren servirse algo? 

Ambos negaron, querían saber qué pasaba, tenían miedo de que algo malo le hubiese pasado a Macarena. 

―Los mandé a llamar para hacerles una consulta y voy a ir al grano de inmediato. ―Hizo una pequeña pausa―. ¿Conocen a Francesca Echauren? 

El rostro de ambos empleados denotaron miedo, la lividez de uno y otro le dejaron en claro a Carlos Saravia que sí la conocían. 

―Ella vino hace un rato y quiere parte de su herencia.

―¡Esa mujer no merece nada! ―protestó Norma. 

―Yo pude notar que no es de los trigos muy limpios, pero siendo sincero, jamás esperé esta reacción de ustedes. ¿Pueden decirme qué fue lo que pasó? ¿Qué clase de mujer es ella? 

Norma bajó la cara, avergonzada por su reacción, en cambio Fidel sostuvo la mirada de Saravia con el pasado volviendo a su cabeza. 

―Begoña, la madre de Macarena, y Francesca, eran gemelas, iguales físicamente, pero en su interior eran como el día y la noche. Mientras Begoña era la dulzura en persona, irradiaba luz y amor por donde pasaba, su hermana Francesca era oscuridad, odio, venganza y envidia. A medida que fueron creciendo, don Pascual intentaba que la gemela malvada cambiara su forma de ser, jamás lo consiguió. Cuando Fran quedó embarazada soltera... 

―¡Tiene un hijo! 

Ambos negaron con la cabeza. 

―¿Qué pasó? 

―No quiso ese hijo, lo iba a regalar. Begoñita le pidió su hijo, ella se lo criaría con don Patricio. Don Pascual no podía creer que su hija tomara una decisión así, tan cruel. Pero a Francesca no le importó nada, en cuanto nació la niña, se la entregó a su hermana y ella se fue lejos. La discusión entre ella y don Pascual el día que se fue... Se dijeron cosas muy feas y el hombre le dijo que mientras estuviera vivo, a no ser que se arrepintiera de sus actos, jamás volviera. Y no volvió. 

―¿Y ese hijo es... ? 

―La hermana de Macarena. 

―¿La que murió poco después del accidente?

―Sí. 

―¿Macarena lo sabe? 

―No.

―Será un duro golpe para ella. 

―O un alivio ―replicó Norma. Carlos Saravia no entendió esas palabras. 

―Macarena debe haber sufrido mucho cuando su hermana murió. 

―No ―contestó Norma―. La muerte de su hermana no le dolió. Lamentablemente, María José heredó la maldad de su madre. Le hizo mucho daño a mi niña. 

―Entonces esta mujer tiene que haber sabido que su hija murió y ¿no le importó? No vino a sus funerales ni nada. Ni siquiera la mencionó ahora. 

―Esa mujer es mala y hay que proteger a mi niña ―suplicó la mujer―, ella puede hacerle mucho daño. 

―No se preocupe, de eso me encargo yo. Ella quería irse a quedar a la casa, no sabe que ustedes están allí. 

―Para ella no existimos, jamás nos respetó, por eso también tenían muchas discusiones con su padre. Don Pascual era muy estricto, muy machista también, pero era una buena persona, él no pensaba que las mujeres no valían, al contrario, pensaba que no tenían por qué enfrentarse al mundo, que para eso estaban los hombres. Macarena era sus ojos, él no quería que se enfrentara al mundo de los negocios porque decía que nadie la respetaría allí y cuando decidió estudiar Administración de empresas... ―Hombre y mujer sonrieron con nostalgia―. Él quería que estudiara algo más femenino, como arte, literatura, según él, ella nunca necesitaría hacerse cargo de su empresa.

Carlos Saravia se quedó pensando en las palabras de los empleados y cuidadores de Macarena. ¿Cuántas veces había él hecho lo mismo con su hija? Si estaba estudiando Sicología y no Ingeniería civil, fue porque él se lo prohibió, diciéndole que debía estudiar una carrera más “femenina”. Sacudió la cabeza. 

―Bueno, no nos desviemos del tema. Si esa mujer llega a su casa, no le abran la puerta, si insiste, me llaman, si quiere entrar por la fuerza, llaman a la policía, dejaré puesta una constancia para protegerlos a ustedes. Y en cuanto salgan Macarena y Vicente del programa tendremos que contarles todo, para que ellos también estén preparados. No permitiremos que se le acerque. Vicente no dejará que lastimen a su novia.

―Gracias, don Carlos ―agradeció Fidel. 

―No hay nada qué agradecer, aquí todos estamos por Macarena. 

―Gracias. 

Luego de entregarle una tarjeta de presentación con su número de teléfono personal y de encargarles que cualquier cosa que supieran de esa mujer, se la dieran a conocer, los despidió de su oficina. 

Se sentó en el sillón mirando hacia afuera por la ventana. Pensó en sus hijos. En las grandes diferencias que había hecho entre Vicente y Diego, sin ver nunca la maldad en el menor. Y ahora se daba cuenta de tantas veces que culpó al mayor y este guardó silencio protegiendo a su hermano. Jamás viviría tanto tiempo para pedirle perdón a su hijo.
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Aquel lunes no hubo mayores novedades, todos esperaban que durante el día aparecieran para comenzar con las pruebas, pero no había sido así. Nada había ocurrido. 

Vicente y Macarena, tal como la mañana anterior, se fueron al río a conversar, sin saber que desde allí no podían escucharles. 

―¿No irán a venir? ―consultó ella mientras caminaban. 

―Si no llegaron esta mañana, seguramente el programa será en vivo esta noche, se armarán las parejas y se darán las nuevas instrucciones y reglas del juego.

―¿Te sientes bien para empezar a competir? ―preguntó ella deteniéndose para mirarlo. 

―Sí. Ahora estás conmigo, así que estoy bien. Te necesitaba. 

Ella sonrió, se puso roja. 

―¿Te das cuenta de la tortura que serán estos dos meses para mí? ―preguntó acunando su rostro y besándola. 

―¿Por qué? 

―¿No lo sabes? 

―Sí, sí sé ―respondió, pero no logró engañar a su novio. 

―Mentirosilla. ―La besó―. Porque estás cerca, estamos juntos, seguros que sentimos lo mismo, pero tenemos que conformarnos con un pololeo de niños. Porque tengo miles de dudas, porque quiero que estemos los dos juntos, solos, conversar de todo, hablar de nada. No te imaginas cuánto extraño esos cinco días que vivimos antes de entrar yo aquí. Necesito revivirlos, sobre todo el último día. Esos lindos recuerdos me daban las fuerzas necesarias para hacer lo que tuviera que hacer aquí adentro. 

―Yo llevo dos días aquí y ya estoy que me vuelvo loca, y eso que estoy contigo, si estuviera sola... 

―No es fácil. 

―Para nada. ¡Es horrible vivir aquí!

―Por mi culpa estás viviendo esto. 

―No, porque podría no haber entrado, si entré fue porque quise, por lo menos estamos juntos. 

―Sí ―respondió enamorado besándola y pegándola a su cuerpo―. ¿Sabes las ganas que tengo de hacerte el amor? ―le susurró en el oído, mordisqueando el lóbulo de la oreja. 

―Vicente... No hagas eso ―rogó contorsionándose provocativa. 

―Y tú no hagas eso ―le reprochó con dulzura al tiempo que con una mano apretó sus caderas contra él y la otra la enredó en su cabello, aprisionándola para besarla con todas las ganas reprimidas―. Te deseo, mi capitana. 

―¿Tú crees que yo no? ―ronroneó deslizando sus manos por debajo de la ropa para acariciar su torso desnudo. 

Él profundizó el beso, casi eran uno solo, sentir las manos de ella sobre su piel era más de lo que podía soportar. Se separó con brusquedad, le tomó las manos y las apretó en un puño. Respiraba agitado. 

―No. No, capitana. 

―¿Por qué no? Tú mismo me dijiste que aquí adentro todos lo hacían. 

―Sí, pero no tú. No tú y yo. No te voy a exponer ante las cámaras como una... Por muy novios que seamos. El día que hagamos el amor será como corresponde, no en un lugar como este, no en el piso ni a la rápida o a escondidas. El día que te haga el amor quiero mucho más que saciar la fiebre que siento por ti, quiero saciarme de ti, entera y plena, ¿me oíste? Será un calvario, pero valdrá la pena la espera, de eso estoy seguro. 

La besó en la punta de la nariz y le dio la mano para caminar y olvidar ese momento de fogosidad que casi lo hace caer en algo que no quería. Macarena no sería conocida como las otras, como una mujer fácil y sin escrúpulos. Porque ella no era así. 

El bullicio en el campamento les llamó la atención. Viviana en persona había llegado hasta allí junto a un grupo de trabajadores y del instructor. Se apresuraron en llegar hasta sus compañeros. 

De inmediato, Vicente supo que había algún problema. 

―¿Qué pasó, Viviana? ―consultó Vicente. 

―Nada, ¿por? ―preguntó con rudeza. 

―No, solo una pregunta ―respondió con ironía. 

―¿Qué quieres, Vicente? 

―Vaya, amanecimos de mal humor. 

―Sí, por tu culpa estoy a punto de perder el trabajo. 

―Por mi culpa. 

―Sí. 

―¿Se puede saber qué hice? 

―Después vamos a hablar los dos solos. 

Vicente sonrió burlesco. 

―Cuando tú quieras. 

Ella frunció los labios, tomó aire con fuerza y le dio la espalda, estaba enojada con él porque ella no creía que él no sabía que en el río no tenían micrófonos.

―¿Y a ella qué le pasó? ―le preguntó Macarena a Vicente en voz baja. 

―No tengo idea. Pero la cosa es conmigo. 

―O conmigo.

―No. Contigo no tiene por qué. Ya ves que solo a mí me contestó mal, algo hice que no le gustó a Álvaro. 

―¿Qué podría ser? No creo que sea porque hayas estado enfermo. 

―No, no, para nada. Es otra cosa. Ya sabremos qué fue. 

―Vamos a hacer una ceremonia donde vamos a juntar las ocho parejas finalistas ―anunció Viviana.

―Pero falta un hombre ―indicó Fernando. 

Viviana sonrió con sarcasmo. 

―No te preocupes, esta noche se les unirá un hombre más. 

―¿Quién? 

―Ya lo verán ―respondió mirando a Vicente de frente. 

Vicente se puso incómodo con su mirada, llevaba demasiada sorna y rabia. Sabía que el hombre que entrara no le gustaría a él. 

―¿Ya escogieron su pareja? 

Algunos murmuraron, sin saber qué decir. Fernando y Angélica se tomaron de las manos de inmediato, ambos eran tal para cual. Distintos a los demás. María José miró a Juan Carlos, aunque él era muy joven todavía, su espíritu aventurero lo hacía uno de los candidatos a ganar el programa. 

Los demás se miraban, pero ninguno se animó a formar parejas. 

―A las ocho deben estar listos. No se vayan lejos, y con lejos me refiero a fuera del perímetro de la casa ―indicó Viviana―. Nada de paseítos en el río ni en los alrededores. 

Vicente sonrió. Era eso. ¿Sería que no tenían micrófonos o cámaras allí? Si era así, eso significaba que lo del hijo de Macarena... Nadie lo había oído. 

Poco después, Viviana y Vicente se encontraban cerca del río, ella lo había dirigido hasta allá, lo que confirmaba sus sospechas. 

―Tú dirás ―le dijo a la productora. 

―Lo que pasa es que estás con demasiados secretitos con Macarena y... 

―No escucharon lo que ella me dijo ayer aquí mismo, ¿cierto? Y Álvaro quiere saberlo. 

Viviana tragó saliva. 

―Mira, Viviana, prefiero que no lo sepan, es algo que no les incumbe. 

―Es el hijo. Ya lo sabemos. 

―¿Qué? ¿Entonces? 

―Diego se lo dijo a Álvaro, pero aun así, tú no puedes irte lejos, sabes las reglas del juego, tenemos que tenerlos todo el tiempo en cámara. 

―Bien. Me parece. ¿Y se puede saber qué les dijo mi querido hermanito? 

―No sé, lo habló con Álvaro, solo sé que ella perdió un hijo.

―Ya que sabes mi secreto, ¿me puedes contar quién es nuestro próximo compañero?

―Contrincante. Y no. No te lo voy a decir. 

―¿Por qué? 

―Porque no se me da la gana. Junto con todos lo podrás ver. 

―Espero que no sea mi hermano. 

―Quédate tranquilo, porque no es él. Entrar a Diego no tendría ninguna gracia, la gente lo odia y tenerlo aquí sería peor, además, que estoy segura que ni tú ni Macarena lo querrían cerca, por lo que ni siquiera le hablarían y él no tiene mucho training en esto por lo que no, no nos serviría. 

―Entonces no tiene que ver mucho con nosotros. Con Macarena y conmigo quiero decir. 

Viviana sonrió. 

―No. Aunque no creo que les haga la vida más fácil. 

―¿A qué te refieres? Espero que no quieran hacerle la vida imposible a Macarena. 

―Ella se sabe defender muy bien, si fue capaz de enfrentarse a Álvaro... 

Vicente pensó que sí, era cierto que se había enfrentado a Álvaro y a su papá y a Miriam... Pero ella, por dentro, era más frágil de lo que aparentaba. 

―No te preocupes, Vicente, quien va a entrar no quiere hacerle daño a Macarena. Al contrario. ―Viviana se fue de vuelta al grupo en el campamento con una irónica sonrisa en los labios. 







Capítulo 18 
 

A Macarena no le gustó nada ver que la nueva incorporación era Cristian Sáez, el periodista que la ayudó en el asalto y el que la había seguido molestando después de eso. ¿Qué hacía ese hombre allí? Le pareció muy incómodo su ingreso.  A Vicente, mucho más. 

Una vez terminado el programa, cada cual se fue por su lado. 

―Hola, Macarena, ¿cómo estás? ―le preguntó el periodista a la joven. 

―Hola ―contestó con sequedad. 

―¿Qué hiciste para entrar? ―interrogó Vicente interviniendo. 

―Nada, Álvaro me pidió que entrara y acepté ―explicó con una sonrisita estúpida―. Todo por estar cerca de Macarena. 

―¿Cerca de mi novia? 

―Será tu novia, pero no está muerta y después abandonarla estos dos meses...

―¡No la abandoné! 

―Vamos, apenas empezaste con ella te encerraste, como si te hubieras querido escapar del compromiso, ella no es como las demás, es una chica decente. 

―No me quería escapar, tenía un contrato. 

―Podrías haber renunciado, siempre hay cosas que se pueden hacer, pero dejaste a tu flor sola, ahora no reclames si aparece otro que quiera regarla. 

―No serás tú, ella está conmigo y no necesita nadie más. 

Cristian meneó la cabeza con  ironía y se alejó de ellos. 

Más tarde, reunidos todos alrededor de la fogata, Cristian se sentó al lado de Macarena. 

―¿Nunca te deja sola? ―le preguntó en voz baja.

Macarena lo miró de soslayo y no contestó.

―Pobre chica, no te deja ni respirar. 

La joven se apoyó en el hombro de Vicente, no quería contestarle, no quería hacer un escándalo allí.

―Déjala en paz ―advirtió Vicente.

―El héroe al rescate ―se burló. 

―Basta, Cristian. 

―¿Por qué no dejas que ella hable? Cuando estaba fuera y tú aquí, sí conversábamos, hasta tengo su número de teléfono. 

Vicente aguantó la respiración y no dijo nada. Macarena apretó el brazo de su novio para que se calmara.

―Bueno, sé muy bien que cuando una mujer no está segura de lo que siente, se refugia en el hombre, no vaya a ser que ella crea que te ama y no sea así. 

―Cállate, Cristian ―ordenó Macarena. 

La joven se levantó y se sentó al otro lado de Vicente, no quería problemas allí, mucho menos sabiendo que lo que se les venía no sería fácil y que ya estaban un tanto alterados por el tiempo y por las situaciones vividas. 

Al tiempo de acostarse, Vicente y Macarena se quedaron afuera de la carpa, despidiéndose. 

―¿Estás enojado? ―le preguntó ella. 

―No. 

―No me mientas. 

―No estoy enojado, pero no entiendo cómo es eso de que tú hablabas con él en este tiempo. 

―Bueno, hablar, hablar, no. Lo que pasa es que él a veces me seguía o nos encontrábamos cerca de la casa, como vive cerca... Pero no éramos amigos ni mucho menos. 

―¿Y tu teléfono? 

―No sé, dijo que lo tenía desde ese día del asalto.

―Ah. 

―No te enojes ―suplicó ella. 

―No me enojo, pero sabes que tengo dudas... 

―No tienes por qué. 

―Tengo y lo sabes.

Macarena lo miró sorprendida. ¿Acaso él pensaba que esto era por el trato que tenían? ¿Era eso? ¿No creía que ella estaba enamorada de verdad? ¿Es que para él era solo el acuerdo que tenían? 

―Vicente... 

―Mira, Macarena, tenemos que ganar, cuando salgamos de este lugar y podamos estar solos y tranquilos, conversamos, aquí es mejor no hacerlo. Hay cosas que tú y yo sabemos que no queremos que salgan a flote. 

Macarena bajó la cara sin saber qué decir. 

―Capitana... Seguiremos siendo un equipo. ―Le levantó el rostro y la besó, ella le correspondió enlazando sus brazos alrededor de su cuello. 

―No dudes de mí ―le suplicó en un susurro sin apartarse de él. 

―Quisiera no hacerlo. 

―No tienes que hacerlo, lo que te he dicho es verdad. 

Vicente cerró sus ojos a todas sus dudas, a todos sus pensamientos y a sus propias recriminaciones y besó a su prometida sin pensar en nada. 

 

ΨΨΨ

 

El matinal del día martes, comentaba la entrada de Cristian Sáez al programa. 

―¿Por qué crees que haya entrado? ―preguntó Paula a su colega, Marcela. 

―Fácil. Usarán a Cristian para darle sabor a todo esto, sabes que Álvaro no va a dejarlos estar tranquilos, tanto amor, tanto romance... Y Cristián, que sabemos que le gusta esa muchacha, intentará conquistarla. 

―¿Qué crees que le depare el futuro a Vicente y Macarena?

―Yo no sé, pero quien lo puede saber es nuestra amiga, Clara Lazo, que con sus cartas verá el futuro de esta amada pareja. 

―Luego de comerciales volvemos con nuestra querida brujita ―anunció la animadora. 

En los comerciales, ambas mujeres se acercaron a Clara. 

―¿Nos vas a contar todo acerca de nuestra famosa pareja? ―consultó Paula a la astróloga. 

―Claro que sí. 

―¿Oye y después me puedes leer las cartas? 

―Como cada martes, Marcelita, no te preocupes. 

Volvieron al aire y las tres mujeres estaban sentadas y listas para comenzar con la sección del Horóscopo con Clara Lazo. 

―Hola, Clara ―saludó Marcela―, hoy es un día especial donde vamos a hablar de esta nueva pareja que tiene revolucionadas las redes sociales y la farándula chilena. Vicente Saravia y Macarena Véliz, una mujer simple que, ajena a todo este mundo, se arriesgó a ingresar a “El Tormento” por ir a ver a su amado. Pero muchos se preguntan qué pasará con esta pareja, ¿Vicente será capaz de permanecer fiel a esta mujer? Todos sabemos que él no es hombre de una sola mujer, ¿cuánto tiempo le durará el amor por ella? Y ella, ¿cuánto tiempo podrá soportar el ritmo de Vicente? Ahora nos va a decir Clara lo que depara el futuro a esta hermosa pareja, ¿no es así? 

―Por supuesto, veremos lo que dicen las cartas de ellos ―respondió la hechicera.

Comenzaron con la sesión de tarot y Clara lanzó las cartas a una pequeña mesita que dispusieron para estos efectos. 

―¿Quieren saber algo especial? ―preguntó la bruja.

―Cómo les irá a esta pareja, si se van a casar. 

―Veremos si se van a casar, eso dará una idea de cómo les irá. 

La mujer dio vueltas unas cartas y sonrió. 

―Para quienes aman a esta pareja, se ve matrimonio muy pronto, a fin de año o a principios del próximo. 

―Mira, va rápida la cosa ―comentó Paula―. ¿Y durarán? 

―Veamos ―comentó la bruja, abriendo más cartas―. Durarán una buena cantidad de años, se ve una separación, pero una posibilidad de quedarse juntos. Es algo incierto. No se ve bien. 

―¿Habrá problemas entre ellos?

―Es que no se ven problemas, por ejemplo, cuando hay problemas de relación de pareja aparecen las peleas, pero en este caso veo una separación, pero no con discusiones. No sé, tal vez se separen pero queden como amigos.

―¿Podrá ser eso? ―inquirió  Marcela. 

―Veamos más, tal vez, las otras cartas nos den una respuesta ―respondió Clara. 

Volvió a revolver las cartas y a tirarlas sobre la mesa, boca abajo.

―¿Qué ves? ―preguntó Paula al notar el rostro descompuesto de la panelista. 

―Se les vienen problemas, problemas graves. 

―¿Entre ellos? 

―No. Los puede terminar separando, pero los problemas son externos, mira, esta carta ―indicó una―, muestra problemas económicos. 

―¿Serán estafados? 

―No sé si estafados, pero el dinero será un ente separador entre ellos.

―Pero tú dijiste que se iban a casar. 

―Sí, es que eso es lo raro. Se ve una separación y aun así se ve matrimonio. 

―¿Y si Luciana tiene razón y el amor que se profesan no es más que una mentira y un trato comercial que les conviene a ambos? ―intervino Paula.

―Podría ser, la cosa es que entre ellos se ve una ruptura. Algo que los va a hacer sufrir a ambos. 

―O sea, si van a sufrir, entonces no es un simple trato. ¿No hay algo más claro? 

―Déjame ver. ―Volvió a lanzar las cartas―. Acá se ve... Miren, esta carta nos indica algo relacionado con una herencia. Pérdida de una herencia o parte de ella. Y esta otra nos muestra una tercera persona. 

―¿Un amante? 

―Al parecer hay infidelidades ―comentó con voz sombría. 

―Pero no creo que las haya dentro del programa. Allí no tienen más ojos que el uno para el otro. 

―Eso es lo extraño, se vienen cosas muy pronto. Cosas malas para ellos.

―¿Cristian? ―consultó Paula. 

―Yo no lo creo, Macarena no quiere nada con él ―acotó Marcela. 

―¿Entonces? Les faltan dos meses ahí dentro, ¿crees que podría todo esto ser afuera? ¿Después? ―habló Paula. 

Clara lanzaba las cartas una y otra vez, mirando y buscando respuestas. Nada de lo que veía tenía sentido. Y le llamaba poderosamente la atención. Tendría que buscar otros medios para saber qué es lo que estaba ocurriendo allí. Sobre todo por las cosas que vio y que no dijo en televisión. Esa pareja tenía mucho que perder y negras nubes se cernían sobre ellos.

 

ΨΨΨ

 

―¿Cansada? ―le preguntó Vicente a Macarena luego de ganar seis de las ocho pruebas de aquel día. 

―Un poco, ¿y tú? 

―Sí, creo que todavía me faltaba un poco reponerme, pero no lo hicimos mal, de todos modos no estuvieron tan difíciles las pruebas. 

―¿No? ¿Qué es difícil para ti, entonces? 

―No creo que estas sean las más difíciles. 

―No sé si sea capaz. 

―Lo serás, hoy lo hiciste muy bien. 

―¿Muy bien? Por favor, si no hubieras estado tú ahí, estoy segura que ni última hubiera llegado. 

Él se echó a reír. 

―No digas eso, lo hiciste bien, yo apenas te ayudé en la última parte, en la más difícil, pero el resto lo hiciste tú solita. 

―Jamás pensé que fuera capaz de escalar esas cosas ni pasar por esos tubos, parecía comando ―terminó riendo. 

―Te veías preciosa arrastrándote por la tierra. 

―Mentiroso, estaba toda chascona y sucia. 

―Pero sucia tierna ―dijo acariciando su rostro contemplándola con devoción.

Macarena se puso en punta de pies y buscó su boca, quería besarlo, no le importaba que todo el día hubiese evitado todo contacto con ella. Y él le correspondió sin reparo.

―¿Alguna vez te has sentido la idiota más idiota que pisa la tierra? ―le susurró él en su boca, apartándose un poco. 

―Sí, ¿por qué? 

―Porque así me siento ahora mismo. 

―¿Qué pasa, Vicente? ¿Por qué estás así? 

―Porque tengo un grave problema de inseguridad, capitana. 

―No entiendo. 

―No hay nada qué entender, soy yo el problema. 

La soltó y caminó hacia las duchas. 

―Me voy a bañar ―anunció él con sequedad. 

Macarena no dijo nada, se quedó atrás, las mujeres estaban usando las duchas y ella debía esperar su turno.

―Por fin sola ―dijo Cristian acercándose. 

―¿Qué quieres? 

―Nada, ¿no puedo ser amable? 

―Tú no eres amable porque sí. 

―Me extraña, Maca, he sido muy amable contigo. 

―Bueno, las gracias por haberme ayudado cuando me asaltaron ya te las he dado más de una vez. 

―No busco tu agradecimiento y no me refería a eso.  

―¿Ah, no? ¿Entonces? 

Cristián la tomó de un brazo y se encaminó con ella hacia el río. 

―¿Te acuerdas que el otro día te dije que tenía fotos comprometedoras? ―le preguntó una vez que llegaron lejos del campamento.

―Sí, pero esas ya salieron a la luz y no eran lo que parecían. 

―¿Quién te dice a ti que son las fotos tuyas con Diego? 

―Si no son esas, ¿cuáles son? 

Cristian sonrió condescendiente. 

―¿De verdad quieres que te lo diga aquí? ―indicó el lugar y las posibles cámaras. 

―¿Qué quieres, Cristian? 

―Que sepas que aunque tú desconfíes de mí, si yo hubiese querido hacerte daño, lo habría hecho sin dificultad, tengo muchas pruebas que te sepultarían, a ti, a tu pololito (noviecito)
y a tu relación. Pero no quiero lastimarte. Solo quiero ser tu amigo, ¿es tan difícil de creer? 

―Es que ustedes los periodistas... 

―Si no quisiera ser tu amigo, tendría noticias de sobra a costa tuya, pero no quiero que esas cosas salgan a la luz, porque no solo ustedes dos caerían, aquí hay mucha más gente implicada. 

―No sé qué quieres decir, Cristian, pero te agradecería que me dejaras en paz, no quiero tener problemas con Vicente. 

Cristian hablaba en voz baja, de todas maneras, y por las dudas, no quería que lo que él decía saliera en televisión. 

―¿Problemas con Vicente? ―inquirió con sorna. 

―Sí, él es mi novio y está muy celoso de ti. 

―¡Celoso! Eso sí que es un halago. 

―¡Cristian!

―Claro. Si está celoso es porque él sabe que yo no te soy del todo indiferente. 

―No es eso, Cristian. 

―¿Entonces? 

―Él cree que tú andas detrás de mí. 

―Eso no es ninguna novedad, pero no debería sentirse menoscabado por eso. Yo y mil más podríamos estar enamorados de ti, pero si tú no sientes nada por ninguno de nosotros, no debería sentir temor, si lo siente es porque no confía en ti o porque cree que tú no estás tan enamorada de él. 

―Eso no es así. ―Macarena se dio la vuelta. 

―¿Y por qué te escapas? ―inquirió él, deteniéndola de un brazo. 

―Cristian, no quiero tener problemas con Vicente, por favor, no me sigas molestando. 

―¿Te estoy molestando, Macarena?

―Tú sabes a lo que me refiero. 

―Yo no voy a dejar de intentar conquistarte y acercarme. 

―Bueno, así no vas a conseguir nada de mí ―espetó ella soltándose de su agarre. 

―Macarena... 

En un rápido movimiento, Cristian la tomó de ambos brazos y se puso muy cerca de ella.

―Me gustas, mucho, sé que está con Vicente ahora, pero dime sinceramente, ¿cuánto tiempo va a estar él contigo? 

―Suéltame. 

―Dime, ¿cuánto tiempo va a durarle el gusto por lo distinto? ¿Cuánto tiempo te será fiel?

―No quiero hablar de eso. 

―Macarena, abre los ojos, él no te quiere, tengo pruebas de eso. 

―No sé qué pruebas puedes tener. 

―Él está contigo porque la única forma de recibir la herencia es que se case contigo. 

―No sabes lo que dices, Cristian, por favor, suéltame. 

―No, Macarena Véliz, la abuela dejó bien especificado que Vicente debía casarse contigo, no era con cualquiera. Era solo contigo. 

―Mientes. 

―Tengo las pruebas. No aquí, por supuesto. 

―¿Por qué yo? 

―Porque tu abuelo fue el gran amor y la gran desilusión de la abuela de tu novio. Ella nunca le perdonó que la dejara... Por eso, decidió unir a sus nietos. 

―Mientes, Cristian, no es verdad esto que me dices, eso sería realmente ridículo ―replicó trémula.

―No, no miento, te va a demostrar amor para que te cases con él y luego... 

―No, no es cierto. 

―Siete años. 

―¿Siete años? 

―Siete años para poder cobrar la herencia y luego te dejará. 

Macarena sabía eso, lo que no sabía era que tenía que ser ella específicamente quien se casara con Vicente. 

―Escúchame, Maca, no aceptes si te ofrece matrimonio, no lo hagas, tu vida se convertirá en un calvario. 

―No sabes lo que dices. 

―¿Sabes lo peor de todo? 

Ella negó con la cabeza e intentó soltarse, pero él no la dejó, al contrario, se acercó mucho más a ella.

―Que Carlos Saravia, tu suegro, llevó tu empresa a la bancarrota para que lo necesitaras y poder comprarte, sin saber que caerías redondita en los brazos de un hombre que necesita que te enamores de él, porque cual cuento de hadas, tienen que enamorarse y todo el mundo debe creérselo; de otro modo, tu cuñado se quedará con todo y no solo eso... 

―¿Qué pasa aquí? ―La voz profunda y enojada de Vicente los interrumpió. 

Macarena se soltó de Cristian que, con su típica sonrisita estúpida, la dejó libre. 

―Acuérdate de lo que te dije y hay mucho más que sé ―le dijo Cristian al oído antes de irse. 

―¿Qué pasó? ¿Qué te dijo? ―interrogó Vicente a su novia.

―Nada nuevo, él dice que estás conmigo para cobrar una herencia de tu abuela, él afirma que por eso estamos juntos. 

Vicente enarcó una ceja. 

―¿Qué sabe él de eso? 

―Eso, no me dijo mucho más, ¿hay algo más que deba saber? 

―No, solo pregunto, no sabemos lo que está pasando afuera y no, no estoy contigo por la herencia ―afirmó con dureza. 

Macarena cerró los ojos y bajó la cara. 

―Lo sé ―contestó con tristeza. 

―Macarena, tienes que creerme. 

―Te creo. Yo tampoco estoy contigo por esa estúpida herencia.

El problema es que no se creían. Ni ella a él, ni él a ella. 

―Capitana... ―intentó hablar Vicente. 

―Me voy a bañar, al fin salieron estas mujercitas, se demoran una eternidad ―comentó Macarena, como al pasar, con su sonrisa falsa, dejando a  Vicente allí, un tanto frustrado. 

El hombre buscó con la mirada a Cristian, estaba en el grupo que se abrigaba alrededor de la fogata. 

―¿Qué pretendes? ―Vicente, sin poder aguantar la rabia, llegó hasta él y, cogiéndolo de un brazo, lo levantó para encararlo. 

―¿Qué pretendo? No entiendo tu pregunta ―se burló el periodista.

―Sabes muy bien a lo que me refiero. 

―Mira, no sé, ¿qué fue lo que te dijo? 

―Eso quiero saber, qué fue lo que le dijiste. 

―Si ella no te lo quiso decir, por algo será, ¿no? 

―No te hagas el chistosito conmigo, mira que no te va. 

Vicente lo tomó de las solapas de su parka y lo sacó del grupo, le ganaba en varios centímetros a Cristian que no se amilanó ante el otro.  

―¡Dime lo que le dijiste!

―Nada que fuera mentira. ¿O me vas a decir que te vas a casar con ella por amor? 

―¿Por qué no? 

―Porque tú no te enamoras, porque tú eres un hombre sin escrúpulos a quien no le importa jugar con las mujeres o tratarlas como simples objetos. 

―No me conoces, Cristian. 

―Te conozco, Vicente, no es que tu vida privada sea muy privada, ¿o me equivoco?

―Yo amo a Macarena. 

―Claro, tanto como a la herencia. 

―Cállate ―sentenció Vicente.

―Ella ya lo sabe, también sabe que debía ser ella y no otra. 

Vicente se puso pálido.

―¿Qué estás diciendo? 

―Eso, que también le dije que ella era la mujer que estipuló tu abuela para ser tu mujer. 

―No sabes lo que dices. Aléjate de ella, Cristian, y no te lo estoy pidiendo, te lo estoy exigiendo. 

―¿Y si no quiero? 

―No voy a permitir que te acerques a ella ni que ella vuelva a hablarte. 

―Mira, Vicente, no me reproches a mí ni a ella algo de lo que tú mismo eres responsable. A mí me gusta Macarena y aunque  todavía no me ha dado esperanzas, voy a luchar por conquistarla. 

―Ella está conmigo y tú no tienes nada qué hacer. 

―Te equivocas, tengo mucho que hacer, tú fama de Don Juan es conocida, tus conquistas no son ningún secreto y todos sabemos que no eres hombre de una sola mujer, no creo que Macarena sea la excepción. Además, es sabido por todos afuera que solo estás con ella para poder cobrar la herencia de tu abuela. 

―No estoy con ella por eso.

―¿Ah, no? ¿Y por qué otra razón estarías con ella? También es de dominio público que la conociste el mismo día que se te vio con ella en "El Arrabal", que antes de eso no se habían visto nunca. 

―Eso no es verdad. 

―¿Desmentirás a tu hermano?

―Diego no diría una cosa así.

―Pues dijo eso y más, se fue de lengua en una entrevista que debe estar saliendo al aire en este mismo instante. Y todo lo ha hecho con pruebas, fotografías y vídeos. Tu mentira ya salió a la luz, Vicente Saravia. 

―Lo que yo siento por Macarena no es una mentira. 

―¿Ah, no? Déjame dudarlo. Lo que ella siente por ti no lo pongo en duda, pero tú...

―¿No crees que Macarena sea capaz de enamorar a un hombre como yo? 

―No, creo que ella es una mujer muy deseable, pero tú, tú no te enamoras, seguro que no te ha dado la pasada y estás caliente por ella, apenas te acuestes con... 

Vicente al oír esas palabras, no contuvo más su enojo y le dio un puñetazo que lanzó a Cristian al suelo. 

―¡No vuelvas a decir una cosa así! Macarena no es el tipo de mujer para una noche, es una chica decente que merece que la quieran bien. Y yo así la quiero. Y te advierto, Cristian, no te quiero cerca de ella. 

―Eso tendrás que advertírselo a ella, porque yo no voy a dejar de hablarla.

―Déjala en paz o...

Cristián se levantó del suelo y se paró enfrente de Vicente, desafiante. 

―¿O qué? ¿Me vas a volver a golpear? Porque ahora me pillaste por sorpresa, pero no lo volverás a hacer. 

―Entonces, déjala tranquila. 

―No se me da la gana, Vicente, yo voy a quitarte a esa mujer porque tú mismo lo dijiste, merece que la quieran bien y tú no sabes qué es eso. 

Cristian pasó por el lado de Vicente y se metió a la carpa. Fernando se acercó a su amigo y le puso la mano en el hombro.

―Macarena te ama, se la ha jugado por ti, no le hagas caso a Cristian, aunque intentara algo, no va a sacar nada, Macarena no quiere nada con él, es más, ni siquiera le es simpático ―le aseguró. 

―No lo sé, Cristian tiene razón, no soy para Macarena, ella se merece alguien mucho mejor que yo.

―¡Oye! No digas eso, tú eres su general y ella tu capitana. No puedes darte por vencido antes de luchar y ella ya está contigo, tienes la mitad de la batalla ganada y cuando se casen, como quieres hacerlo, habrás ganado la guerra.

―¿Y si no se quiere casar conmigo? 

―¡Ella está enamorada de ti, compañero! No pienses en negativo, se casarán, tendrán hijos y serán felices comiendo perdices ―ironizó divertido.

―Tal vez no todo sea color de rosa, Fernando, tal vez esto no sea más que un sueño que se transformará en pesadilla. 

―¿No la amas? 

―Es mucho más complicado que eso. 

―¿Estás con ella por lo de la herencia que mencionó Cristian? 

―No, no.

―¿Es ella la que está contigo por eso?

Vicente sabía que no era así, no comprendía sus intenciones. 

―¿Qué ganaría ella? 

―Nada. Lo haría por mí. 

―¿Y si eso no es amor, Vicente, qué es? ―preguntó el otro subiendo un poco el tono. 

―Creo que estoy loco. Lo siento. 

―¿Lo crees? Eso yo ya lo sabía hace mucho tiempo ―se burló Fernando. 

―Gracias ―replicó Vicente de buen humor. 

―¿Por qué tantas gracias, ¿de qué? ―intervino Macarena apareciendo ante ellos con una gran sonrisa.

―¿Cómo estuvo el baño, mi capitana? ―le preguntó Vicente tomándola de la cintura. 

―Rico... ―respondió ofreciendo sus labios para ser besada, lo que él hizo de inmediato―. ¿Se te pasó el enojo? ―preguntó en cuanto se separaron.

―Soy un tonto.

―Menos mal que lo reconoces ―dijo socarrona enlazando sus brazos alrededor de su cuello para besarlo ella ahora.

Él, luego de besarla, la apartó tomando su cara entre sus manos. 

―Dime algo, mi bella capitana, si algún día te enamoras de alguien, ¿me lo dirás? 

Ella lo miró seria, luego sonrió con los ojos brillantes. 

―¿Estás seguro que eso es lo que quieres? 

―Sí ―respondió con miedo. 

―Estoy enamorada de ti. 

―Mi capitana... 

La apretó contra su cuerpo como si tuviera miedo de que si la soltaba se le escaparía sin poder retenerla. Él la amaba, también la amaba, ya no podía seguir negándolo y amarla lo volvía celoso, inseguro y volátil, aunque con ello solo lastimaba a quien menos quería hacer daño. Su capitana Macarena.  
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―Mamá, ¿qué te estás guardando? ¿Por qué dijiste tantas cosas ambiguas en el matinal? ―le preguntó Estrella a su madre en la cena.

―Estrellita, hay cosas que es mejor que no salgan a la luz pública. 

―¿Qué quieres decir? A mí sí me puedes contar, ¿o no? ―Hizo un puchero regalón. 

―¿Te interesa? A ti nunca te ha llamado la atención ni lo que yo hago ni la farándula. 

―Es que todo el mundo en el trabajo está hablando de eso, que si Vicente la quiere de verdad o no, que si es solo un amor para el rato, que si son mentira los rumores de la famosa herencia o si es un cuento de hadas del siglo veintiuno. Algunos incluso dicen que es el sueño de toda mujer, cambiar a un hombre malo por uno bueno. Y yo también quiero saber qué pasará. 

―Ay, hija, es una mezcla de todo. Y es nada. 

―Explícate, porque eso no lo logro entender. 

―Mira, Estrellita, lo que pasa es que esto viene desde hace mucho tiempo, de los abuelos de Vicente y Macarena. 

―La herencia de la vieja.

―¡Estrella! 

―Pero si es verdad, ¿a quién se le ocurre poner en un testamento una cosa así? Mira que la vieja es extranjera y tiene sus negocios allá, porque si fuera chilena, otro gallo cantaría y no habría podido hacer eso. 

―Bueno, ese es precisamente el tema, lo tenía todo muy bien planeado. 

―Sí, pero no creo que haya sabido que se iba a morir. 

―Tal vez sí. 

―¿Cómo? Ni siquiera estaba enferma esa señora, porque se murió en un accidente, ¿o no?

La hechicera se levantó y se dirigió con su hija al cuarto adaptado para sus brujerías. Se sentó ante su mesita de centro y lo mismo hizo la joven frente a ella. La pitonisa se concentró en una bola de cristal que tenía en ese lugar y comenzó a "ver".  

―Mira, la señora Adela, la abuela de Vicente, y don Pascual, el abuelo de Macarena, se criaron casi juntos. Los padres de don Pascual trabajaban en la finca de los padres de doña Adela. La mujer se enamoró de su peón y, aunque los padres de ella no estaban de acuerdo, accedieron al noviazgo, sabiendo que el joven era trabajador y honesto. Sin embargo, en un incendio en el lugar, falleció toda la familia de ella, quedando solo ella viva porque en ese momento estaba con don Pascual. Al quedar sola, Pascual se hizo cargo de todas las cosas de su prometida y cuando pasó todo a su nombre, la abandonó en la ruina. Se vino a Chile y aquí formó un hogar con la abuela de Macarena. Adela, en tanto, nunca lo perdonó y prometió vengarse de él. 

―Pero han pasado tantos años... 

―Sí, hija, tantos años. Pero su dolor no solo fue por un corazón roto, ellos estaban a punto de casarse y además de en la calle, la dejó con un hijo. 

―¿Tuvieron un hijo? 

La mujer miró un poco más. 

―Ella estaba embarazada.

―Wow, viejo desgraciado infeliz. 

―Hija, no te refieras así a un muerto.

―Perdóname, mamá, muy muerto estará, pero el viejo fue muy desgraciado.

Clara solo hizo un gesto de desagrado. 

―Entonces, ella nunca le perdonó eso, ¿y? ¿Qué pasó entonces? 

La bruja se dedicó un poco más a su bola mágica para seguir viendo la historia. 

―Adela siempre le siguió los pasos, formó un nuevo imperio y lo siguió a Chile, pero nunca trasladó su empresa. Aquí se casó y tuvo una hija.

―¿Y el otro hijo o hija que iba a tener del viejo? 

―Lo perdió por todo el dolor y las penurias que tuvo que pasar. 

―Ufff, en ese caso yo tampoco lo hubiera perdonado. 

―El asunto es que cuando se murió el abuelo de Macarena, comenzó a planear todo para que no pasara mucho tiempo antes que Vicente y Diego se casaran con las hermanas Saravia. Todo este plan había partido desde antes. Por eso Diego se acercó a Macarena. 

―¿Él lo sabía? 

―Sí, siempre supo cuál era su misión.

―Entonces, quien debió casarse con Macarena era Diego y no Vicente.

―Exacto, pero cuando murió la hermana de Macarena, Adela cambió el testamento para que fuera Vicente y no Diego quien se casara con la única heredera de Pascual. O con quien pensaban era la única. 

―¿Hay más? 

―Sí, la gemela de Begoña.

―¡Ay, mamá, parece teleserie mexicana!

―Lamentablemente no es así y Francesca, la gemela...

―¿Esas son las nubes negras que ves? 

―Es todo, Estrella, es la tía, es Diego, el papá de Vicente, la herencia, la amiga. Es como si todos estuvieran en contra de esa pareja. A la vez que todos quisieran que fueran felices.

―Y ellos, mamá, ¿están enamorados? Pero de verdad, no lo que muestran en televisión.

―¿Sabes qué, hija? Vicente es un mujeriego de tomo y lomo, pero Macarena le dio vuelta su mundo. No hay amor más puro y sincero que el de ambos, porque ninguno piensa solo en sí mismo, pero tampoco ninguno de los dos confía en verdad en los sentimientos del otro, saben que hay cariño, se llevan bien, se respetan y juegan, pero no creen que haya amor. Aunque quisieran creerlo. 

―Y eso les va a jugar en contra.

―Eso será lo que termine por sepultar ese amor si no son capaces de entender que el amor entre ellos es genuino. Eso será lo que a la larga termine por separarlos.

―¿A separarlos? 

―Emocionalmente, porque ese matrimonio se realizará sí o sí. El problema es que Vicente y Macarena pueden llegar al altar convencidos de que el otro no está enamorado. Y será muy difícil hacerles cambiar de opinión.

―Eso será horrible. 

―Así es. Aunque te digo, hija, que en este asunto hay mucho más, no sé bien qué es, pero hay una neblina espesa que no me deja ver todo claro. 

―¿Qué quieres decir? 

―Esto tiene que ver con mis antepasados, pero no sé cómo.

―¿Tu clan? 

―Sí. 







Capítulo 19
 

Carlos Saravia no podía creer que su hijo Diego hubiera sacado a la luz todos sus secretos. Contó de cómo se conoció él con Macarena, de cómo la conoció Vicente y su primera reacción, incluso de sus dudas acerca de la relación de ambos y que pensaba en dejarle el camino libre para que ellos siguieran con su "amor"; también habló del trato que se había hecho para cobrar la herencia. 

Su nuera tenía razón. Diego quería quedarse con todo. 

El hombre no podía entender por qué había hecho aquello si todo lo suyo le pertenecía. Vicente era siempre el que llevaba las de perder. 

Ahora entendía tantas cosas. Al ser el hijo "favorito", al criarlo siempre comparándolo con su hermano, poniéndolo de ejemplo, había creado un monstruo, creía que solo él tenía derecho a todo, aunque no fuera así. 

Fernanda apareció en la sala y vio a su padre allí, en el sofá, con los ojos cerrado, abatido y derrotado.

―Papi ―susurró. 

―Hija... ―El hombre abrió los ojos y extendió sus brazos hacia la joven, ella se acercó presta y se sentó a su lado. Él la abrazó con fuerza. 

―¿Qué te pasa? ¿Viste a Diego en la entrevista? 

―Sí. 

―¿Por qué Diego está haciendo todo esto? No entiendo.

―Yo tampoco. Por más que trato de comprender, no puedo. Diego siempre fue el hijo modelo, nunca creó los problemas que nos dio Vicente, no entiendo lo que está haciendo, qué es lo que pretende, qué quiere ganar. 

―Macarena tenía razón. 

―Sí, tenía razón en todo.

―Papi..., ¿por qué nunca has querido a Vicente? 

Aquella pregunta directa desarmó al hombre que no había querido enfrentarse a ese hecho hasta ahora, que veía todos sus fantasmas enfrentados a sí mismo.

―¿Papi? ―insistió la joven.

―Cuando tu mamá y yo nos conocimos, éramos jóvenes, demasiado tal vez y cuando quedó embarazada, yo lo acepté y nos casamos. 

―¿No estabas enamorado de ella? 

―Sí, mucho, pero tenía apenas veinte años; estaba feliz, sí, pero preocupado. Nuestros padres nos dieron su apoyo, sin embargo, con el pasar de los meses la cosa se fue haciendo cuesta arriba. El carácter de tu mamá cambió bastante, yo estudiaba en la universidad y luego de que nació tu hermano... Se hizo peor. Vicente lloraba mucho por las noches y yo me iba a clases a veces sin haber dormido nada. 

―Lo resentiste. 

―Sí, sí. Había momentos en los que me desesperaba. Tu mamá quedó con depresión post parto, así que no se hacía cargo de él, en el día tu abuela venía a cuidarlo, pero por la noche la responsabilidad era mía y no se me hacía nada fácil; mucho menos cuando la mujer de la que me había enamorado ya no existía.

―Te la quitó Vicente.

―Algo así. Pero lo peor vino después.

―¿Qué pasó? 

―Cuando Vicente cumplió un año, tu abuelo hizo una fiesta por todo lo alto, era su primer nieto y no podía tener una fiesta simple, mucho menos tomando en cuenta que junto con el cumpleaños, celebraríamos su bautizo, ya que tu mamá se encontraba mucho mejor y estaba volviendo a ser la misma. ―El hombre hizo una pausa recordando, su hija no lo interrumpió, sabía que debía contar aquello que lo atormentaba―. En la fiesta se me acercó un amigo de tu mamá, me dijo que se me veía demasiado feliz con un hijo que no era mío. 

―¿Que Vicente no era hijo tuyo? ―interrogó extrañada.

―Así es, dijo que me habían pasado gato por liebre, que no era mi hijo, que tu mamá me engañaba desde antes de casarnos. 

―Yo no lo creo. 

―Yo no lo quería creer. Enfrenté a tu madre y se puso a llorar, negó todo, incluso dijo que quien me lo había dicho lo había hecho movido por los celos y el despecho porque ella nunca quiso estar con él.

―¿Le creíste a ella? 

―Quise creerle. 

―Pero no lo hiciste. 

―Cada vez que miraba a tu hermano, recordaba las palabras de este tipo y me preguntaba si ese niño era o no mi hijo.

―¿Por qué no te hiciste un examen de ADN?

―Porque no quería comprobar que el niño que había visto nacer, crecer, por el que me había desvelado todo ese tiempo, no era mi hijo. 

―¿Piensas que no lo es? 

El hombre guardó silencio, Fernanda entendió. Su padre tenía un conflicto interno entre lo que lo que realmente creía. Y  lo quería creer
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―¿Lista para nuestro segundo día de pruebas? ―le preguntó Vicente a Macarena la mañana siguiente. 

―Eso espero, aunque me duele todo ―contestó algo avergonzada. 

―Lo harás bien, capitana, estamos juntos en esto. 

Él puso sus manos en las mejillas femeninas y la acercó para besarla suave, dulce, como si no quisiera romperla. Ella alzó sus brazos y se colgó de su cuello. 

―Te amo, mi general ―susurró ella en su boca. 

―Mi bella capitana... 

La besó de nuevo y esta vez fue ella quien profundizó el beso y lo volvió cada vez más ardiente. Él se separó de ella con brusquedad. 

―No ―suplicó en un gemido. 

―¿Qué pasa, Vicente? ―inquirió contrariada. 

Él la contempló unos interminables segundos y luego hizo una mueca parecida a una sonrisa. 

―Ya te dije que lo mío no es el masoquismo y...

Ella acarició el rostro de su amado con delicadeza. Sabía que había algo más detrás de esa máscara de "no me pasa nada", pero no sabía qué era. Tal vez, ya le molestaba jugar con ella a ser novios. 

―No me ocurre nada, es lo mismo de siempre, ¿vamos a desayunar? Tenemos que estar listos para ganar las competencias. 

Macarena asintió con tristeza. Vicente la cogió de la mano y casi la arrastró hasta la fogata donde todos tomaban desayuno para iniciar con las pruebas del día, pruebas que estuvieron algo más complicadas que el día anterior, pero pasables. El dúo de Cony y Cristian iba perdiendo. Los dos días se quedaron con los peores puntajes. Tampoco es que se esforzaran demasiado, se llevaban mal y no congeniaban ni se ayudaban para superar ningún obstáculo. En cambio Vicente y Macarena eran un equipo con todas sus letras. Se apoyaban y animaban a cada paso. Ambos lo daban todo por el otro, aunque no comprendieran que eso era así en todo ámbito de sus vidas. 
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Luciana se veía triunfante en el programa Solamente verdades, en cambio Renata lucía frustrada. Luego del saludo inicial, Luciana se dirigió a su compañera de labores. 

―¿Qué te dije, Renata? El amor de ese par no es tal, solo una herencia los une. 

―Lo que no entiendo es qué ganaría ella con eso. 

―Dinero, ¿qué más? Don Carlos Saravia prometió salvar de la quiebra a Macarena. 

―Pero ella vendió su empresa, ya no lo necesita.

―Así es, sus razones no las sé. 

―Tal vez ella sí esté enamorada. 

―Sufrirá si es así, aunque no creo en su amor tampoco. 

―Es que tú no crees nada, amiga. 

―No es que no crea en nada, pero mira a Vicente, tan fingido, ¿cómo un hombre como él puede estar celoso? No es por menospreciar a nuestro compañero Cristian, pero no le llega ni a los talones a Vicente. Ahora, Vicente nunca ha sido celoso y tampoco es que tenga mucho derecho a serlo. 

―No es que se le deba juzgar por lo que hizo antes de conocer a Macarena, él tiene un pasado, todos lo sabemos y quien quiera estar con él, tiene que aceptarlo así, eso no significa que haya que lapidarlo, si está celoso es porque Macarena significa algo importante para él. 

―¿De verdad crees eso? Yo creo que es un montaje. Espero que pase pronto el tiempo y que todo salga a la luz para que me des la razón, como ahora con esto. 

―Yo creo que están enamorados. 

―Sí, porque tú ves amor en todas partes, amiga, como te digo siempre, eres una romántica empedernida. 

―Sí, puede ser, pero que entre ellos dos hay amor, hay amor. O quizás no amor, pero sí hay algo más, el problema es que tienen miedo, mal que mal, ambos han sufrido mucho y no creo que sea fácil para ninguno de los dos abrir su corazón, mucho menos si hay una herencia de por medio y ambos creen que el otro se casa por dinero. 

―No sabemos lo que piensan ellos ―acotó Luciana. 

―Si no sabemos lo que piensan, Luciana, mucho menos sabemos lo que sienten. ¿O es que acaso tú sí lo sabes? 

―Lo deduzco. ―Comenzó a exaltarse la ex rubia―. Mira, Renata, esos dos no pueden estar enamorados, así de simple, ¡no pueden! 

―¿¡Por qué no, Luciana!? ―contestó de igual modo la otra―. ¿Por qué no pueden estar enamorados? 

―Porque no y punto. Porque todo esto es una farsa para meternos el dedo en la boca. Todo no es más que un montaje: el accidente de Vicente fue un montaje, la entrada de Macarena fue un montaje, todo, absolutamente todo, es un montaje. Nada de lo que hemos visto en ese programa trucho es real. Esos dos son la pareja más falsa que haya existido en la televisión chilena y, ¿sabes qué es lo peor de todo? Que la gente se lo traga, se traga la mentira enterita, sin digerir, sin pensar. Se lo cree a pies juntillas. Vicente jamás se enamoraría de una niñita tan desabrida como ella. 

Renata, que estaba a punto de explotar ante todas las sandeces que decía su colega, estalló en una carcajada al escuchar la última oración. 

―¡Estás celosa, Luciana  Salazar! Es eso, por eso estás tan enojada. 

―¿¡Cómo se te ocurre decir eso?! 

―Es la verdad, por eso siempre le has echado barro a esa pareja. No lo puedo creer, Luciana, dejas tu profesionalismo de lado por unos estúpidos celos. 

―Que no son celos, te dicen.

―Que sí lo son. 

―Renata, por favor, ¿me equivoqué al decir que lo que movía a estos dos al matrimonio no era el amor? No. ¿Me equivoqué cuando dije que lo rápido que avanzaba ese noviazgo no era normal? No. ¿Me equivoqué al decir que todo esto no era más que una farsa? No. ¿Me he equivocado? No. Tú eres la que te equivocas si crees que mi mundo gira en torno a Vicente Saravia, todo el mundo sabe que entre él y yo nunca hubo nada ni lo habrá, yo tengo a un hombre maravilloso a mi lado que no se le compara. 

―Una pareja que nadie conoce. Y no, no te equivocaste, Luciana, en muchas cosas, pero en esto, y siento decírtelo, hablaste por la herida y se te notó. 

―Renata, tú sabes que mi pareja está viendo esto, ¿cierto? Yo estoy con él, no digas cosas que no son, no seas ridícula. 

―Ya, pero no te enojes tú, estamos dando opiniones y no tengo obligación de aceptar las tuyas si la mía ni siquiera las tomas en cuenta.

―Porque las tuyas no son opiniones, son afirmaciones. 

―Lo mismo haces tú. También las tuyas son afirmaciones y acusaciones, que es peor. 

―No puedes... 

―¡Fuera del aire! ―gritó uno de los productores del programa. 

―¿Qué pasó? ―preguntó como si nada Luciana. 

―¿Cómo que qué pasó? No pueden discutir de esa manera en público, al aire. Quitamos su voz y luego las sacamos del aire, llevan un buen rato hablando solas. Al volver diremos que hubo problemas técnicos y ustedes abordarán el tema con profesionalismo y con la cabeza bien fría y sus palabras las van a meditar antes de decirlas. Ya me cansé de este jueguito estúpido de ustedes dos. 

―Lo siento ―se disculpó Renata. 

―Si no pueden evitar sacar sus trapitos al sol, vayan despidiéndose del programa. 

―Ella empezó, no tiene por qué hablar de mí y de Vicente como si yo siguiera enamorada de él ―protestó Luciana. 

―Si vas a criticar a Vicente y Macarena, hazlo con profesionalismo, no por la herida. 

―¡No es así! 

―Se te nota demasiado, Luciana, y eso no le está haciendo ningún bien a nuestro canal, a los clientes no les importa saber sus impresiones personales, cada una de esas dueñas de casa, cada uno de esos jóvenes que admiran a sus héroes televisivos, cada uno de esos televidentes que ven los programas para informarse de lo que ocurre aquí mismo a nuestro alrededor, tiene su propia impresión de la pareja, de su hermano, de los participantes, lo que necesitan no es una opinión más, lo que necesitan son hechos. He-chos. No dos mujercitas histéricas peleándose en televisión. ¿Me oyeron? ―increpó el productor. 

―Sí ―aceptó Renata. 

―Está bien ―accedió Luciana. 

Se acomodaron en su sitio y ambas mujeres intentaron hacer lo más creíble posible el problema técnico que se supone habían tenido hacía unos momentos. Aunque la tensión entre ellas era notoria incluso a través de la pantalla. Renata estaba segura que Luciana estaba celosa y Luciana quería poder comprobar todas las cosas que decía, pero sabía que no podía todavía y, cuando lo hiciera, nadie más se burlaría de ella y todos la admirarían. Ya no tendría que ser la sombra de Renata a quien todos querían y admiraban por su "suavidad y romanticismo". Como si eso llevara a alguna parte...

 

ΨΨΨ

 

Los adelantos de aquel último día de la primera semana de pruebas en “El Tormento”, mostraban las dificultades a las que habían sido sometidos los participantes. Cada día las pruebas eran un poco más duras, más extensas, lo que dejaba, a los integrantes del encierro, exhaustos y alterados, lo que había provocado más de un “encontrón” en aquel período.

Don Carlos y Fernanda se instalaron en la sala de su casa para ver a Vicente y Macarena, ese era el único contacto que tenían con ellos y la única forma de saber cómo estaban y lo que sucedía allí dentro, aunque sabían que lo que mostraban en televisión era la nada misma en comparación con lo que ellos debían estar viviendo en ese encierro. 

La pareja ganadora de aquella semana, sin mayor novedad, fueron Vicente y Macarena, seguidos por Fernando y Angélica; Juan Carlos y María José; Lucas y Mónica. Cony y Cristian fueron los últimos de los participantes, pero no se fueron porque el público votó por ellos para inmunizarlos y de esa manera evitar que abandonaran el lugar. Ya solo quedaban siete en competencia y cada semana sería eliminada una, hasta que las dos últimas se disputaran el primer lugar. 

―Van ganando ―comentó orgullosa Fernanda cuando terminó el programa. 

―Hacen un gran equipo ―confirmó el padre tan orgulloso como su hija. 

―Sí, es verdad, ¿tú crees que ellos serán felices si se casan? 

―No lo sé, hija, esto se ha convertido en un enredo difícil de desarmar. Al menos se llevan bien y se ven muy bien compenetrados, en apariencia son una pareja feliz, enamorada, incluso hasta con las dudas propias de los enamorados... y Cristian no se ha interpuesto otra vez. 

―Eso sí; claro que Vicente no le da ni un solo milímetro de espacio, pero se lo merece por idiota. Menos mal que Vicente lo dejó bien puesto en su lugar. 

―Así es, defendió muy bien a Macarena, con mucha pasión. ―Sonrió el hombre. 

―Él la ama, ¿cierto? 

―Sí, solo espero que confíe en el amor de ella y que crea lo suficiente en sí mismo para saber que ella sí lo puede amar, aunque le será muy difícil confiar, entre mi ejemplo y su experiencia con Pilar... 

―Ella se lo ganará. ¿Cómo crees que sea todo cuando salgan? ¿Habrá algún cambio? 

―¿A qué te refieres? 

―A que tú ahora lo observas con admiración, con cariño, ¿seguirá siendo así cuando salga y lo tengas enfrente?

―Hija..., el otro día cuando conversamos, te dije mis sentimientos hacia él y recordé lo que me dijo Macarena, que padre no es el que engendra sino el que cría y que si yo no me quería hacer cargo, no debí tomar esa responsabilidad. Hoy no me importa si Vicente es o no mi hijo natural, porque es mi hijo, porque fui yo quien lo vio nacer, fui yo quien lo cuidó por las noches, fui yo quien lo hizo dormir y yo fui quien estuvo en cada cumpleaños con él, en cada caída, en cada llanto. ―Se le quebró la voz―.  Lo vi crecer y convertirse en un hombre. Tal vez no soy el mejor padre y tal vez me equivoqué demasiado, pero soy su padre y eso es lo que importa. Quizás para él sea difícil aceptarme y perdonarme después de todo lo que he hecho y de la forma en la que lo he tratado, pero intentaré ganarme su perdón y su confianza. 

―¿Le contarás la verdad? 

―Sí, no quiero más mentiras, quiero que todo sea como tiene que ser de ahora en adelante. 

―Será un golpe duro para él. 

―Sí, puede ser, pero es mejor que sepa la verdad por mí y no porque alguien más se la dijo. 

―Yo no diré nada. 

―Tú no, hija, pero ese hombre, ese amigo de tu mamá, sigue dando vueltas por ahí y con todo lo que ha pasado, ya no creo en nadie. 

―Espero que mi hermanito no se derrumbe. 

―Ahí estaremos para contenerlo y apoyarlo. 

―¿Qué va a pasar con Diego? 

―No sé, es otro Diego, un extraño, jamás imaginé que él fuera a hacer todo lo que está haciendo, nunca creí que fuera capaz de mentir tan descaradamente.

―Pero, papi, él no ha dicho ninguna mentira.

―¿No? Él no es pediatra, ¿te parece poca mentira eso? Por eso no pudo ir a la graduación, su cartón de médico es tan falso como él. 

―¿Qué? 

―Otra vez Macarena tenía razón, solo hizo medio año en la universidad y luego no siguió estudiando nada más. Es un vago.

―¿Cómo un vago? 

―Un vago, vive a mis expensas y yo ni siquiera me había dado cuenta. 

―Pero ¿y los niños a los que ayuda?

―Patrañas, mentiras. Anda con un grupo que se supone que tocan, pero no tienen trabajo nunca. Mira, no me importaría que tocara, pero de verdad, ni siquiera estudió música, es un mediocre como tantos otros que cree que con las puras ganas se puede hacer todo.

―¿No has vuelto a hablar con él? 

―No. Esperaba hacerlo, pero no quiso contestarme y después de todo lo que dijo en ese programa dudo mucho que quiera algo conmigo y con esta familia. Lo único que le importa es el dinero y nada más. 

―Quién lo diría. Siempre pensaste que a Vicente lo único que lo movía era el dinero y resulta que al final ese era Diego, el que parecía más centrado. Lo que no entiendo es porqué la abuela le dijo a Diego sus planes y sus cosas y no a Vicente o a ti.

―No lo sé, hija, pero dudo mucho que ya podamos averiguarlo.

 

ΨΨΨ

 

Cristian observaba a Macarena todo el tiempo, pero no podía acercársele porque Vicente no la dejaba sola jamás, incluso, cuando se duchaban, lo hacían los dos a un tiempo. Ya no se separaban el uno del otro. Vicente porque no quería dejarla sola a expensas del buitre de Cristian, y Macarena no quería exponerse a ser molestada por el periodista. 

Pero como nunca faltan los errores o los imprevistos, Macarena quedó sola cuando Vicente tuvo que ir en ayuda de una de las chicas que había quedado atrapada, oportunidad que no desaprovechó Cristian para abordarla. 

―No te deja ni a sol ni a sombra ―comentó irónico. 

Macarena no contestó, comenzó a caminar para apartarse de él. 

―Llevamos un mes aquí y apenas sí hemos conversado ―le dijo Cristian sujetándola de un brazo. 

―No tengo ganas de hablar contigo. 

―¿Ni siquiera por querer saber? 

―Nada de lo que tú me puedas decir me interesa. 

―¿Tampoco lo que Diego ha dicho de ti? 

―No ―contestó con la boca, pero sus pensamientos corrieron a mil por hora, Diego sabía secretos de ella que nadie más sabía y si los contaba...

―Parece que no te es tan indiferente saber que Diego habló de ti. Para tu información dijo muchas cosas. 

―Cristian no estoy de humor, por favor no me molestes. 

―Yo no te quiero molestar, es lo que menos quiero hacer, al contrario, lo que quiero es ayudarte a salir de todo este embrollo en el que te metió tu suegro. Tú no eres mujer para casarte por una herencia, ni siquiera eres mujer para casarte todavía. 

―Eso no es de tu incumbencia. 

―Dime algo, Macarena, tienes que casarte y permanecer en ese estado por siete años, cumpliste veintidós hace nada, de aquí al dos mil quince tendrás veintinueve años, habrás perdido tu juventud en un matrimonio de mentira y luego ¿qué? ¿Recién buscarás a alguien para establecer tu vida? ¿Y tus estudios? 

―No estoy estudiando, lo sabes. 

―Deberías. 

―Mira, Cristian, agradezco tu preocupación, pero no te metas en mis cosas ni en mis decisiones, yo estoy en esto porque quiero y no voy a aceptar que nadie me vuelva a decir lo que tengo o no tengo que hacer. 

―Vicente es el único que puede ―censuró. 

―Yo a Vicente lo amo. 

―¿Y él a ti? 

―No es asunto tuyo.

―Él no te ama, él no sabe lo que es el amor, apenas se le pase la calentura contigo, ¿qué crees que va a hacer? Te va a dejar como a todas, ¿o tú crees que eres especial para él? 

―Cállate y no me vuelvas a hablar. 

―Sabes que lo que te digo es cierto. 

―No tienes idea de lo que dices. 

―Él no te ama, Macarena Véliz, abre los ojos.

―¿Sabes qué, Cristian? Te voy a decir la verdad. Sé que él no me ama, como yo tampoco lo amo a él, tú sabes muy bien que no quiero volver a enamorarme, así que da lo mismo. Lo nuestro es solo un trato y así es como se va a mantener. Siempre ha sido así y siempre lo será. Él es mi general y yo su capitana, un equipo en todo y para todo, y juntos llegar a la meta. Ninguno ha hablado  nunca de amor de verdad, siempre ha sido esto, un trato, un acuerdo de dos amigos que están para apoyarse, ¿conforme? 

―Espero que te haya quedado claro, Cristian, y dejes de molestar a mi prometida ―Vicente, que había llegado hasta la pareja que conversaba, ironizó la última palabra. 

Cristian dio la vuelta y se fue más enojado que nunca.

Macarena clavó sus ojos en Vicente que se ganó enfrente de ella. 

―Yo no sabía qué decir para que me dejara en paz ―se justificó la joven. 

―Está bien, solo dijiste la verdad y seguro que es una verdad que ya explotó allí afuera, así que no hay problema, no tenemos por qué seguir mintiendo ni aparentando nada. 

―Vicente...

―Tranquila, mi capitana, vamos punteros y ya pasamos el primer mes. Otra vez las reglas cambiarán, pero hagan lo que hagan, ganaremos, lo prometimos, ¿no? 

―Sip. 

―¿Juntos en las buenas y en las malas?

―Y en las peores ―respondió ella con una sonrisa nostálgica. 

―Hasta la meta ―agregó él. 

Se acercó y pegó sus labios a la frente de Macarena y cerró sus ojos. Ya no tenían que aparentar, ellos dos eran solo un equipo, un gran equipo... Aunque él quisiera algo más. 
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Álvaro y Viviana ultimaban los detalles de la siguiente noche de eliminación. Era la noche en la que solo dos parejas quedarían en competencia y se daría inicio a la recta final de “El Tormento”, la última semana del programa.

―¿Qué es lo que pretendes, Álvaro? ―interrogó la productora. 

―Quiero acción ―respondió lacónico. 

―Ya, pero sabes que esto que quieres hacer es muy peligroso. 

―Vicente saldrá airoso de la situación.

―Vicente puede hacerlo, ¿y Macarena? 

―Ahí estará Vicente, quiero que estos días donde se han comportado como amigos, cambie, quiero romance, amor... sexo. 

―¡Álvaro! 

―Vamos, Viviana, no seas cartucha (conservadora), no me vas a decir que te asusta la palabra "sexo". 

―No es eso. 

―Entonces, ¿qué es? Vicente nunca ha sido célibe y lleva más de tres meses sin mujer, ¿cómo no va a querer estar con una? Macarena estaría más que dispuesta a hacerlo. 

―No sé qué buscas, Álvaro, pero te aseguro que no va a funcionar, es demasiado arriesgado. 

―El que no se arriesga, no cruza el río.

―Y el que lo cruza se puede ahogar. 

―No seas pesimista, debes siempre mirar el vaso medio lleno, ser positiva, además, dime..., ¿cuándo me he equivocado? 

―Siempre hay una primera vez. 

―No será esta. 

―Insisto en que es muy arriesgado.

―Vicente impedirá un accidente.

―¿Y si no puede? ¿Si algo sale mal? 

―Podrá, ya verás. 

―No lo creo, no me parece, Álvaro. 

―Mira, nos queda una semana para prepararlo a la perfección, esto será decisiva para saber si hice bien o mal en hacer el trato con Macarena, la gente se aburre de lo buenitos que son. Y más vale que haya valido la pena, porque si no, ni siquiera Vicente la va a salvar de mí. 

―Casi no te conozco, Álvaro, te has vuelto un energúmeno, un monstruo que ya perdió toda noción del bien y del mal. 

―Mira, Viviana, tú a mí no me vas a decir cómo manejar mi canal y mis programas. Tú hazte cargo de tu pega (trabajo)
que de la mía me hago cargo yo. 

―Álvaro, por favor, piénsalo bien, no lo hagas. 

―Ve a hacer tu trabajo, el resto déjamelo a mí. 

―Álvaro... 

―Fuera, dije. 

Viviana resopló y salió de la oficina de su jefe con un cargo de conciencia inmenso y un mal presentimiento. Si el plan de Álvaro no funcionaba como lo tenía planeado y algo salía mal... Una horrible desgracia enlutaría, no solo el canal, sino a gran parte del país. 







Capítulo 20 
 

Clara llegó al matinal acompañada de su hija Estrella. Al iniciar su sección, la joven le dio ánimos desde detrás de cámara a su madre por lo que tendría que decir. 

―¿Qué ves para esta pareja en su última semana de encierro? ―consultó Paula a la bruja―. Ya sabemos que tú nos advertiste, en la primera semana en la que entró Macarena, de un quiebre, que ocurrió, y que quedarían como amigos y eso es lo que hemos estado observando en estas últimas semanas, solo son buenos amigos, algo extraños, pero amigos. Es como que siguen, pero no siguen. ―Rio la animadora. 

―Así es, Paulita, claro que ahora nos vamos a abocar a esta última semana de pruebas donde sabemos que solo dos parejas van a la competición final. Los asegurados, y para saber eso no se necesita ser brujo, son Macarena y Vicente ―contestó la pitonisa. 

―¿Y la otra pareja? ―inquirió Marcela. 

―Son Cristian y Cony, por más que han fallado, se enojan entre ellos, no se llevan para nada bien, han sabido salir adelante y ganarse un lugar en el corazón de la gente, porque los televidentes esperan escenas de celos o que Macarena se decida por uno de ellos. Pero no ha sido así. Aun así, siguen protegiéndolos.

―En la próxima gala del viernes, ¿también les van a inmunizar? 

―No sé si los salve el público, pero son ellos los que se quedarán con Macarena y Vicente; a pesar de que muchos más méritos tienen Fernando y Angélica que son jugados y la han luchado, ellos merecerían competir por el primer lugar del reality. 

―Pero bueno, así son las reglas ―intervino Marcela―, dinos qué ves para la semana que viene.

La mujer tragó saliva y tiró las cartas, salieron las mismas cartas que habían salido la noche anterior. El mismo augurio.

―¿Qué ves? Por lo que sé, esta carta no es nada buena ―acotó Paula indicando un naipe. 

―No, Paulita, esa carta no es nada buena. 

―¿Qué significa? 

―Es una desgracia, un accidente. 

―¡Un accidente! ―gritaron ambas conductoras a un tiempo. 

―Así es. La vida de uno de los cuatro participantes será puesta en peligro. 

―¿Sabes quién es? 

La mujer asintió con la cabeza, mientras buscaba el apoyo moral de su hija. Detrás de ella, a unos pasos, se encontraba Álvaro Quinteros, observando el programa. 

―Clara, por favor, dinos, que nos tienes en ascuas. 

―La vida que estará en peligro es Macarena Véliz, ella será quien puede sufrir un accidente. 

―¿Le pasará algo grave? 

―Hay cosas en la vida que no están escritas y esta es una de ellas. Hay variantes que influirán en si el accidente será mortal o no.

―¡¿Mortal!? ―se admiró Marcela. 

―Así es. Y si eso sucede, créanme que caerán muchas cabezas ―anunció mirando a Álvaro que sostenía su mirada―. Espero que no ocurra, que a Macarena no le suceda nada malo y Vicente pueda ayudarla. 

―Wow, Clara, con esto nos dejas heladas. 

Clara miró a su hija ahora, no podía decir nada más de lo que ya había dicho, porque lo que ella sabía haría rodar, también, su propia cabeza. 
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Llegó el gran día. La última prueba consistía en, primero, pasar el bosque que antecedía al lugar de las competencias. Un bosque espeso que debería ser cruzado por ellos, sin ayuda, hasta la base. 

Macarena y Vicente se tomaron de las manos y se dieron un corto beso antes de introducirse entre los árboles. En cuanto ingresaron, comenzaron a avanzar lo más rápido posible. A medio camino, Vicente se detuvo. 

―¿Te parece que avanzamos? ―cuestionó. 

―Sí, vamos en la dirección correcta. 

―¿Tan segura estás?

―Puedo no ser buena en muchas cosas, pero tengo un excelente sentido de la orientación. 

―En ese caso, capitana, tú guías ―le dijo al tiempo de darle un corto beso.

Macarena le sonrió y tiró de su mano para seguir avanzando. En menos de una hora, llegaron a destino, donde tomaron la primera de las tres banderas que debían ganar. Cristian y Cony llegaron media hora más tarde, discutiendo porque se habían perdido y no encontraban la salida, tuvieron que ser ayudados por el equipo del programa. 

Para la siguiente prueba, debían ponerse unos trajes de buzo y a nado cruzar un río, luego, caminar por unas maderas puestas estratégicamente a lo largo de una enorme piscina y al final debían subir un tobogán para llegar arriba y tomar la segunda bandera de las competencias. Vicente ayudó a Macarena a ponerse el traje y cruzaron juntos el río, luego, en el camino de tablas, fueron uno delante del otro. Macarena por delante. Y el tobogán lo subieron tomados de la mano. Al llegar arriba, Vicente tomó el banderín mientras Macarena se tiraba al piso rendida. Vicente se acostó a su lado y tomó su mano. 

―Lo hicimos ―susurró él. 

―Sí... Claro que si estuvieras solo o con alguien más, lo habrías hecho en la mitad del tiempo. 

―No hubiera salido del bosque ―se burló tierno. 

―Eso sí ―respondió sonrojada. 

―Somos un equipo, capitana, cuando uno no puede, el otro está ahí, y no vuelvas a decir que me ralentizas o que debería estar con alguien más, porque con nadie desearía estar más en este momento que contigo. 

Ella se puso de lado y él hizo lo mismo. 

―Quiero besarte ―confesó poniéndose cada vez más roja. 

Él la contemplaba fascinado, le encantaban esos cambios de colores en su rostro. 

―No tienes que pedirlo.

Se besaron allí, acostados en la goma del tobogán, abrazados, cansados, felices. Las cámaras los tenían en primer plano. Y Álvaro estaba feliz observando a su pareja favorita. 

Cuando los ánimos se estaban caldeando entre ellos, se separaron y se sentaron uno al lado del otro, mirando hacia abajo, a la pareja de Cristian y Cony que venían recién subiendo. Ninguno de los dos eran capaces de subir, se caían cada dos o tres pasos... Hasta que se dieron por vencidos. 

La tercera y última bandera estaba en la cima de una montaña que debían escalar. Macarena la vio y se pegó más a Vicente. 

―Tranquila, no es tan difícil. 

―Pero, Vicente, apenas podía subir esas montañas de juguete en las pruebas anteriores, ¿cómo voy a subir esa tremenda cosa?

―No te preocupes, capitana, yo estaré a tu lado.

―No voy a poder ―dijo como en un ruego.

―Basta de eso, Capitana ―ordenó con firmeza―. No me vas a dejar solo ahora. Tú puedes y lo harás. 

Macarena tomó aire. 

―Sí, mi general ―aceptó intentando frenar su miedo.

―Así me gusta, mi capitana. ―Sonrió y la besó con suavidad. 

De la mano, se acercaron hasta donde estaba Bruce y Ximena llamando a los participantes para la siguiente prueba. 

―Pongan mucha atención a las siguientes bases para la última prueba y final ―anunció Ximena. 

―Cada pareja subirá junta por un lado de la montaña y, una vez arriba, deben sacar la bandera y flamearla al viento para que todo sepamos que son los ganadores ―explicó Bruce. 

―¿Y si de una pareja llega solo uno? ―consultó Cristian escaneando a su compañera que le devolvió una mirada despectiva. 

―O los dos o no sirve ―contestó Ximena―. Esto es en pareja, un equipo. 

―Perdimos ―refunfuñó el periodista. 

―Desde que llegaron han perdido ―replicó Vicente sarcástico―, el público ha sido siempre el que los ha salvado, por mi parte, me hubiese gustado tener a una pareja digna para competir, como Fernando y Angélica.

―Si hemos perdido, no ha sido por mi culpa ―respondió Cristian.

―Basta ―ordenó el instructor―. Esto es de a dos y se deben ayudar y apoyar, no se olviden. 

―Claro ―ironizó Cony.

Llegaron al pie de la montaña a subir. 

―¿Lista, mi capitana? ―inquirió Vicente.

―Lista, mi general ―afirmó Macarena haciendo el saludo militar. 

―¿Hasta la meta?

―Hasta la meta. 

Vicente sonrió y sellaron su pacto con un corto beso en los labios como era costumbre en ellos. 

 ―Si me caigo, me recoges ―bromeó ella. 

―No te dejaré caer, lo prometo. 

Se ataron a los arneses y comenzaron a subir. Lado a lado, aunque Vicente unos centímetros más abajo de Macarena, no quería perderla de vista, sabía que la altura no era lo suyo y que la escalada deportiva en muro era una de las pruebas que menos le gustaron las semanas anteriores y eso que aquellas medían no más de diez metros, en cambio esta, que era real, medía, al menos, cincuenta. 

―¿¡Vas bien!? ―exclamó él, para hacerse escuchar, poco rato después.

Ella asintió con la cabeza. Estaba concentrada en subir. Al llegar poco más arriba de la mitad de la montaña, el cordel del arnés de Macarena cedió un poco, haciéndola desestabilizar algo, por suerte, estaba bien afirmada, de otro modo, hubiese caído. 

―¡Macarena! ―gritó Vicente al verla. 

―¡Vicente! ¿Qué hago? 

―Ya no puedes bajar, hay que seguir subiendo. 

―¿Y si me caigo? Esta cosa se está rompiendo.

Vicente avanzó hasta llegar hasta ella por detrás. 

―No te dejaré caer, te lo prometí, iré detrás de ti, si te caes, yo te sostendré y nos dejaremos caer. 

―Tengo miedo. 

―¿Quieres que te baje? 

―No sé. ¿Qué es mejor? 

―Yo creo que es mejor que sigamos subiendo, no podrás ponerte a mi espalda aquí y no puedes ir al frente, pero depende de ti, ¿puedes subir? 

―No falta tanto. 

―No ―respondió él mirando la distancia que aún les quedaba por recorrer. 

―¿Irás conmigo? 

―Todo el tiempo, mi capitana, no te dejaré sola. 

―Ya ―aceptó respirando hondo. 

―Escucha: no dependas de la cuerda porque puede volver a deshilarse y te va a desestabilizar. Ve a tu ritmo, pero tendrás que hacer tú toda la fuerza para subir. 

―Sí. 

―Tú puedes ―aseguró él. 

Macarena comenzó a subir con mucho más cuidado que antes. Apenas unos metros más arriba, la cuerda volvió a deshilacharse ante el espanto de ambos y la expectación de todos los que estaban abajo. 

―¿Estás bien? 

―Sí, sí. 

―Vamos, ya falta menos, mi capitana. 

―¿Puedo llorar cuando lleguemos arriba? 

―Claro que sí. 

A un siguiente tirón de la cuerda, Macarena se soltó de los pies y perdió estabilidad. Vicente se apretó a la montaña, dejándola a ella aplastada entre él y el muro. 

―Tranquila, te tengo, mi amor, no te dejaré caer. ¿Puedes afirmarte de nuevo?

―Ya...Ya... Lo hice. 

―Vamos, ya no falta casi nada. 

Llegar a la meta no fue fácil, pero Vicente no dejó de apoyarla y darle tranquilidad y ánimo, aunque ello mermara su capacidad física. Necesitaba que ella estuviera bien, si se caía de esa altura...  

No quería siquiera pensar en eso. 

Nada más estar en suelo firme, Vicente sacó, con furia, la cuerda de Macarena y soltó su propio arnés. La abrazó, ella estaba estática, no reaccionaba. 

―Ya pasó, mi capitana, ya pasó, estás bien. 

―No pasó, estamos aquí arriba, ¿cómo bajaremos? 

―Nos vendrán a buscar. 

―¿Y si no? 

Vicente no contestó. No sabía si lo harían, tenían dos formas, buscar una ruta alternativa, lo cual era peligroso al no conocer el lugar, o rapelar. Al parecer, Álvaro esperaba que utilizaran ese método, ya que sus arneses tenían el sistema rapel. O quizás fue porque esperaba que bajaran en cuanto Macarena tuvo el problema de la cuerda. 

―¿Y si no, Vicente? ―insistió ella. 

―Tendremos que bajar. 

―Pero mi arnés no funciona. 

―Tu arnés funciona, lo que no, es la cuerda, así que tendremos que bajar juntos. 

―¿Bajaremos altiro? 

―Como quieras. 

―¿Estás cansado? 

―Algo, ¿y tú? ―inquirió asombrado de lo tranquila que estaba ella. 

―Igual.

―Vamos, entonces, si quieres. 

―¿Cómo bajaremos? 

Vicente tragó saliva. Solo una vez había hecho aquello en una escalada de verdad y aunque había salido bien, no fue una buena experiencia. 

―Ah, espera ―dijo ella con alegría.

Macarena corrió hasta donde estaba la bandera y la tomó, era inmensa. Vicente se aproximó hasta ella y la ayudó. Entre ambos la hicieron flamear para que todos la vieran. Habían ganado. Dejaron caer el estandarte y se besaron allí, casi tocando el cielo.

Un pequeño helicóptero pasó por encima de sus cabezas, obligándolos a agacharse. 

―Vienen por nosotros, capitana. ―Sonrió aliviado. 

―Estamos a salvo, mi general. 

Se subieron a la máquina que los bajó en pocos minutos. Al llegar, Cristian corrió a ayudar a la mujer.

―¡Macarena! ¿Estás bien?

―Déjala, Cristian ―ordenó Vicente. 

―Vicente..., pudo haberse caído y haber muerto ―protestó el periodista. 

―Si hubiera estado contigo, claro que se hubiera caído. 

―Eres un idiota. 

―No te contestaré con ella aquí y así. 

Macarena se aferró a Vicente con fuerza. Quería salir de allí lo antes posible. No quería peleas, quería su casa, su cama. Aunque fuera su sofá.  

Luego de comprobar que Macarena estaba bien, que solo tenía algunos rasguños en sus manos por la fuerza con la que se aferraba a las piedras, y que Vicente, aunque tenía los pantalones rotos por intentar sujetar con sus piernas el cuerpo de su novia, y sus brazos por intentar estar cerca de ella, atento a cualquier descontrol, tampoco tenía heridas de gravedad, los dejaron tranquilos. 

 Caminaron, apartándose de todo el bullicio y de la gente a la que ya no tenían ganas de ver. 

―Llegamos, capitana, estás a salvo ―le susurró Vicente con ternura abrazándola de la cintura. 

―Sí, gracias a ti ―afirmó ella enlazando sus brazos alrededor del cuello masculino.

Él alzó una mano y apartó unos mechones de pelo de su rostro. 

―Ahora soy yo quien quiero besarte ―le dijo él. 

―No tienes que pedir permiso ―respondió ella con una pequeña sonrisa. 

Se besaron tal como lo habían hecho en la cima de la montaña. 

―Odio este lugar ―confesó ella con los ojos húmedos, pestañeando rápido para no dejar caer las lágrimas que tenía reprimidas.

―Ya puedes llorar, capitana ―le indicó dulce, abrazándola y cubriendo, con sus dos brazos, casi todo el cuerpo de su prometida. 
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―¿Qué te dije, Viviana? Salió todo tal como lo planeé. De nuevo tuvimos un rating histórico de más de setenta puntos y le dimos a la gente lo que quería: acción como de película,  una escena de  amor verdadero como en los cuentos, una pequeña escena de celos y ahora... Míralos allí, abrazados como si nadie más existiera. 

Álvaro Quinteros estaba feliz del resultado de su plan. 

―¿Y ahora qué pasará? 

―Ahora, querida Viviana, cubriremos el casorio ―dijo riendo. 

―¿El “casorio”? ―se burló la empleada. 

―Así es, mira, ellos se van a casar sí o sí, ¿las razones?, me dan lo mismo, pero como a la gente le gusta creer en los cuentos de hadas, un cuento de hadas le vamos a vender. 

―¿Qué quieres decir? 

―A que con esto, les haremos creer a nuestros televidentes que el amor entre nuestra pareja estrella, renació, revivió, se dieron cuenta de lo que sentían por el peligro en el que estuvieron, mira, me da lo mismo, lo único que la gente debe saber es que con este "incidente", Macarena y Vicente se dieron cuenta que se aman y que la herencia les da lo mismo. Será un cuento de hadas del siglo veintiuno. Él y ella se conocen. Él, un mujeriego; ella joven tímida y de bajo perfil y al final resulta que él es el príncipe azul que todas esperan y ella la princesa de cuento que todos los hombres buscan. Una pareja que está destinada a estar junta desde el principio de los tiempos. 

―Tienes una mente muy retorcida, Álvaro ―reprochó Viviana.

―¿Retorcida? Romántica, diría yo. 

―Tú, de romántico, tienes lo que yo de hombre. 

Álvaro Quinteros se largó a reír, estaba feliz por el resultado de su plan y nada lo haría enojar, mucho menos las recriminaciones de Viviana que se creía muy altanera, pero agachaba el moño en cuanto él levantaba un poco la voz. 

―Déjame decirte, querida Viviana, que te encuentro un tanto amachada. 

―¡Álvaro! 

El director y dueño del canal, sin dejar de reír, se levantó de su asiento y caminó hasta su empleada.

―Viviana ―la tomó de los hombros―, no te enojes, todo salió a la perfección. 

―¿Y si no hubiera sido así, Álvaro? ¿Si hubiera salido mal y en vez de estar festejando, hubiésemos lamentado una desgracia? ¿Qué habría pasado? 

―No pasó. Vicente jamás la hubiera dejado caer.

―No lo digo por él, pero ¿y si no hubiera sido capaz de ayudarla?

―Vicente es un sobreviviente y esto ya lo había hecho antes. 

―¿Cómo lo sabes? 

―Porque lo he visto, Vicente es mucho más que el vago que todos creen.

―Yo no digo que sea vago, pero es un hombre común y silvestre (común y corriente). 

―Ahí es donde te equivocas y donde todos se equivocan. Vicente es cualquier cosa, menos un hombre común. Silvestre (campestre, rústico), tal vez, tomando en cuenta que él y la naturaleza son prácticamente uno solo, pero Vicente no es lo que todos ven por televisión. No es lo que todos creen.

―¿Y se puede saber cómo lo conoces tanto? 

―Lo conozco y si hay cosas que yo sé y que me callo, es por la amistad que me une con él, y te aseguro que el lunes estará aquí para darme un buen puñetazo por haber puesto en peligro a su capitana. 

―¡Pero él no sabe que tú lo hiciste! 

―Créeme que lo sabe... y muy bien. 

―¿Cómo es que lo sabe? ¿Planeaste todo esto con él? 

―¡¿Estás loca?! Jamás me lo hubiera permitido, lo sabe porque me conoce. 

―Pero y si no hubiera resultado, si hubiera pasado algo malo, ¿pensaste en ello?  

―Claro que sí, ¿de verdad crees que los hubiese puesto en riesgo? Ella jamás estuvo en peligro, su cuerda era de acero, forrado en cuerda, para que pensaran que se iba a cortar, pero no iba a arriesgar a nadie.

―¿Todo eso fue un montaje? 

―Sí. No. Nadie más que yo y el fabricante de esa cuerda lo sabíamos. Si te lo hubiera dicho, lo más seguro es que en ese momento, no te hubieras asustado. Te necesitaba aterrada para demostrarles a todos que era verdad. 

―Parece que en realidad en televisión nada es lo que parece. 

―Así es, mi querida Viviana, nada es lo que parece, ya deberías saberlo y si no, entonces ve acostumbrándote, porque este mundo es así. 

―Llevo cinco años en esto y creo que nunca me acostumbraré a estas cosas. 

Álvaro volvió a echarse a reír y le ofreció una de las copas de champaña que tenía servidas a Viviana y la otra se la dejó él; chocó su copa con la de ella al tiempo que él hacía un gesto de triunfo y ella uno de reproche.
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Diego sonrió al ver a Francesca aparecer, se acercaba con paso decidido hasta su mesa en un exclusivo café. 

―Francesca ―saludó él levantándose para recibirla.

―¿Diego Saravia? ―Sonrió la mujer. 

―Así es, gracias por venir. 

Se sentaron y pidieron un café para cada uno.

―Tú dirás ―urgió la mujer. 

―Yo quiero saber qué es lo que pretendes volviendo. 

―Mira, Diego, podría decirte que solo me mueve el amor al dinero, pero es más que eso, yo fui despojada de todo, absolutamente de todo, de mi casa, de mis cosas, de mi hija... Ahora quiero recuperarlos. 

―A tu hija será difícil. 

―Lo sé, pero al menos ser compensada. 

Diego esbozó una sonrisa. 

―Y a ti, Diego, ¿qué te mueve? 

―A mí, a mí me mueve algo muy parecido a lo tuyo, porque aunque yo no fui despojado de mis cosas, hasta ahora, claro está, sí me quitaron a la que siempre creí sería mi esposa. 

―¿Macarena? 

―Así es. 

―No entiendo, explícame.

―Lo que pasa es que Macarena debió ser mi esposa, como mi hermano ser esposo de tu hija; yo ya tenía el trabajo casi hecho, pero algo pasó que hizo a mi abuela cambiar de opinión. Y Vicente se quedó con ella. 

―¿Cómo es eso que tenías el trabajo casi hecho? ¿A qué te refieres? 

―Lo que pasa es que yo sabía de los planes de mi abuela desde hacía mucho tiempo, así que me hice amigo de Macarena, la ayudé, la acompañé...

―Y te enamoraste.

―Ella tenía novio ―contestó cortante

―El que se murió.

―Así es.

―Hay algunas teorías que dicen que ese accidente no fue accidente, fue provocado.

―Sí, eso dijeron al principio, luego lo desestimaron.

―¿Tú lo mataste? 

―No ―negó con firmeza―. Solo tuve suerte, los frenos del automóvil no funcionaron y bueno, pasó lo que pasó. 

―Tú le hiciste algo a los frenos ―aseguró ella. 

Él no contestó, solo frunció el ceño. 

―Eres ambiguo, Diego, no me gusta la gente así, cínica y socarrona. 

―Quien habla de cinismo.

―¿Porque quiero todo lo que me quitaron? ¿Por eso soy cínica para ti? Nunca he dicho que quiero ver a mi linda sobrina. 

―No, claro que no, si no lo hiciste con tu hija...

―No hables de mi hija. 

―Nunca la conociste. 

―No sabes nada.

―Claro, ahora te quieres mostrar como la mamita del año. 

―Yo era muy joven en ese entonces.

―La excusa más fácil. Demasiado joven para ser madre, pero no tanto para tener sexo. 

Francesca frunció los labios en un gesto de enojo. 

―¿Me vas a decir qué quieres de mí? ―urgió al hombre.

―Quiero que te vayas y que no te metas con Macarena. 

―¿Y si no? ¿Qué vas a hacer?

―Te mato. 

―¡Diego! 

―Es una broma, ¿acaso no tienes sentido del humor? ―replicó serio.

―No con una cosa así. 

―Bueno, el asunto es que yo quiero proteger a Macarena, de Ingrid, de Vicente y ahora de ti, ¿me oyes? 

―Ya...

―Y si tú le haces daño, te la tendrás que ver conmigo. 

―El problema, Diego, es que tú quieres protegerla de todos, menos de ti, por lo que supe en el programa, intentaste violarla, no creo que eso sea una muestra de amor. 

―Eso no te incumbe y no la iba a abusar, quería apartarla de Vicente, que él creyera que estábamos juntos. 

―Pero no contabas con que ella entrara al programa. 

―Claro que no. Él la enamoró solo para jugar con ella. Después la va a dejar botada. Va a volver a sufrir. Y no quiero que ella lo pase mal. Mucho menos contigo, que eres una extraña, una aparecida.

―Bueno, lamentablemente para ti, no estoy dispuesta a dejar lo que me pertenece.

―No te pertenece nada y si es dinero lo que buscas, no te preocupes, yo puedo ayudarte. 

―¡No quiero tu dinero! Quiero lo mío de vuelta. 

―Entonces perderás todo, Francesca, te lo advierto, deja a Macarena en paz.

Diego se levantó, dejó el importe de los cafés y se fue, molesto con esa mujer que quería perjudicar a Macarena. 

Algo que él no permitiría.
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Las dos parejas finalistas fueron llevadas a unos vestidores provisorios para que se cambiaran la ropa y se abrigaran. Les sirvieron unos tés y panecillos. Macarena y Cony solo tomaron la infusión, no tenían ganas de nada más que salir de ese lugar y volver a la ciudad. 

―Esta noche será la gala de premiación y después de eso podrán volver a sus casas ―anunció uno de los ayudantes de piso.

―¿A qué hora será eso? ―consultó Cony. 

―Ahora mismo volvemos a Santiago, la gala es a las diez y terminará cerca de las doce. 

―¡Tan tarde! Yo lo único que quiero es irme a mi casa ―protestó la joven.

―Bueno, Cony, al entrar sabías que esto era así ―le recriminó Cristian.

―Sí, pero no pensé que iba a durar tanto en el programa. 

―Gracias a mí todavía estás aquí. 

Cony lo miró sin enojo ya, por fin había terminado el programa y quería volver a la seguridad y comodidad de su hogar.

―Ya terminó, Cristian ―intervino Vicente―, déjala en paz. 

―Claro, como tu compañera te apañó en todas, en cambio la mía no fue más que un estorbo, un cacho (una molestia). 

―¡Basta! No la trates así. 

―¿Qué? ¿Me vas a decir que ahora te gusta Cony? 

―No es necesario que te guste una mujer para tratarla bien y Cony no merece que la trates mal. 

―¿Y tú sí puedes maltratar a Maca? 

―Nunca la he tratado mal. 

―Comprarla, ¿no es tratarla mal? 

―No tienes idea de lo que dices y estábamos hablando de Cony, no vuelvas a referirte de mal modo a ella. 

―Yo me refiero a ella como se me antoja. 

Los sollozos de Cony silenciaron a Vicente justo antes de replicar. Se acercó a ella y se sentó a su lado, Macarena la tenía tomada de la mano, intentaba tranquilizarla. 

―Ya no quiero estar aquí ―gimoteó la joven. 

―Ya terminó, Cony, esta noche dormirás en tu casa ―la consoló Vicente. 

―Es que yo quiero irme ahora, ya no quiero más insultos. 

―Nadie te va a volver a insultar ―aseguró Vicente censurando a Cristian con su mirada. 

La joven se abrazó a Vicente llorando, necesitaba la contención de un hombre que no la quisiera lastimar. Demasiado había soportado con Cristian y, aunque quizás no debió aguantar, sabía que tenía mucha razón, ella como compañera era un fiasco. 

―Tranquila, Cony, ya pasó todo, todo está bien, volverás a tu casa y a tu vida normal. 

―Se van a burlar de mí por el papelón que hice. 

―Nadie lo va a hacer, no debes permitir que nadie más te vuelva a insultar. El próximo hombre que quiera ponerte un pie encima, se merece una patada donde más duele. Nunca más, por nada, ni aunque pienses que tienen razón, ¿me oíste? ―le dijo con firmeza abrazándola más fuerte―. Nadie es superior a ti. Nadie. 

―Pero es que es cierto, perdimos por mi culpa. 

―No, cariño, no es así, ambos eran un equipo y si él no supo llevar el equipo como se debía, no es tu culpa. Ambos tienen cualidades que debían complementarse, pero él muchas veces no quiso oírte y perdían, no por tu culpa, sino porque no tomaba en cuenta tus opiniones. 

Cony no contestó, no sabía que alguien más se hubiera dado cuenta que él nunca le hacía caso cuando ella proponía algo, incluso en el bosque, ella quería ir por un lado y él por otro, pero él no quiso escuchar y fueron dando vueltas en círculos. Pero ya nada de eso importaba. 

Siguió abrazada a Vicente un buen rato, sollozando, mientras Macarena le sobaba la espalda. Vicente miró al periodista con reprobación en su mirada. Cristian se la devolvió con rabia, para él, Vicente siempre se las arreglaba para quedar bien ante todas las mujeres, por eso, todas se enamoraban de él, incluso Macarena, que no entiende que Vicente lo único que hará será saciarse de ella y engrosar su larga lista de amantes. 

 







Capítulo 21
 

Clara llegó al canal acompañada de su hija. Aquella noche la habían invitado a la gala de premiación de “El tormento”. Mientras la hechicera se preparaba, Estrella, su hija, decidió quedarse en uno de los pasillos del canal. 

―¿Usted quién es? ―preguntó algo tosco Álvaro Quinteros que iba pasando por allí.

―Soy Estrella Vidal, hija de Clara Lazo.

―Ah, vaya, la hija de la brujilda. 

―No la llame así ―lo regañó. 

―Vamos, no te enojes, es de cariño, yo la quiero mucho y ella lo sabe. 

―No me parece, más se asemeja a una burla. 

―Está bien, lo siento. No te enojes. ―Álvaro hizo un gesto de rendición al tiempo que esbozaba una sonrisa. 

―¿Y usted quién es? 

Álvaro alzó las cejas, incrédulo de que ella no supiera quién era él, agrandó su sonrisa, se acercó más a la joven. 

―Soy Álvaro Quinteros, el dueño de este canal ―le dijo casi al oído.

Ella se puso pálida, él fue quien le tendió la trampa a Macarena.

―Te quedaste sin palabras ―se burló sin malicia. 

―No hablo con asesinos ―replicó ella más asustada que molesta. 

Álvaro se puso serio en un nanosegundo. 

―¿Por qué dices eso? 

―Porque mandaste a poner esa trampa a Macarena, si Vicente no fuera como es, ella podría haber caído y haber muerto. O haber quedado herida. 

―Pero no cayó y no tienes pruebas de que fui yo, fue un problema técnico. 

―Sí, "problema técnico". Ustedes para todo se excusan con problemas técnicos. Una pelea en el set que les incomoda, cortan por problemas técnicos; alguien habla de más en alguna entrevista, lo sacan del aire por problemas técnicos; un accidente en vivo, problemas técnicos. 

―Tienes una lengua muy filuda, ¿te lo habían dicho? 

―Soy sincera, que es distinto. 

Álvaro escaneó de pies a cabeza a la mujer que tenía enfrente. 

―¿Quieres salir conmigo esta noche? 

―No. 

―¿Tienes novio, eres casada? 

―Ni lo uno ni lo otro, pero vine con mi mamá y con ella me voy. 

―Claro, tienes razón, ¿andan en auto?

―No, al salir pediremos un taxi. 

―Entonces déjame que las lleve a su casa. 

Estrella entrecerró los ojos, ¿por qué se mostraba tan interesado? 

―Quiero conocerte más ―explicó de sopetón. 

―¿Qué? 

―Eso, me pareces fascinante. 

―Fascinante ―repitió incrédula. 

―Sí, primera mujer que me trata tan mal. 

―Ah, te gusta el masoquismo ―dijo sardónica. 

―No, pero me gusta que me digan las cosas de frente, sin amilanarse. 

―Bueno, ya te dije que no hablo con asesinos. 

―Y llevamos cinco minutos conversando. 

―Con suerte llevamos dos ―rebatió. 

―¿Ves que eres directa? Me gusta eso.

―¿Y su señora no se enoja que usted coquetee con cuanta mujer se le cruce? 

―Por suerte para ti no soy casado. ―Intentó poner una cuota de humor a sus palabras. 

―¿Para mí? 

―Sí, y para tu información, no ando coqueteando con cuanta mujer se me cruza, al contrario, tengo fama de poco galán. 

―¿Ah, sí? 

―Sí, por eso tienes suerte, porque no me intereso por cualquiera. 

―¿Fama de poco galán? ―ironizó Estrella―. No lo parece. 

―Me ofendes, aunque no sé qué me quieres decir. 

―A que no parece que no andes joteando (intentando conquistar)
a cuanta mujer se te cruce, cualquier escoba con falda te viene bien, ¿cierto? Si total, para eso eres el dueño de este imperio, puedes tener a quien quieras a tus pies, todas se deben derretir por ti. Lamento informarte que yo no voy a engrosar tu lista de amantes. 

―Lista de amantes ―repitió serio.

―Sí, yo no soy una de las que andan por acá acostándose con el jefe para lograr un puesto. 

―De hecho tú no tienes que acostarte conmigo para conseguir nada, ni siquiera trabajas aquí.

―Por suerte. 

Álvaro se dio por vencido. No lograría convencer a esa mujer de la veracidad de sus palabras. 

―Si quieren que las lleve, solo me avisan, la invitación sigue en pie. 

Ella hizo un rudo gesto de asentimiento con la cabeza sin contestar. El hombre siguió su camino, aunque ya había olvidado su objetivo y hacia donde se dirigía. 
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Luego de la gala y posterior cóctel en el set, llegó la hora de volver a casa. René fue a buscar a la pareja y los llevó a ambos al hogar de los Saravia. Macarena quería ver a su nana y a su tío Fidel, pero no dijo nada; ya tendría tiempo para verlos. 

Nada más entrar por la puerta, el silencio reinante se convirtió en alegría. Allí los esperaban, ansiosos, Carlos, el padre de Vicente; Fernanda, la hermana; Marta, la ama de llaves y Norma y Fidel, los cuidadores de Macarena. Al verlos, la joven corrió a abrazarlos. Estaba feliz de volver a sus brazos, a su protección y apoyo. Lloró al sentir su cariño, que había extrañado tanto. 

Vicente se acercó a su padre y le extendió la mano con algo de miedo. El hombre lo acercó a él y lo abrazó con fuerza. 

―Te extrañé, hijo ―confesó el hombre, emocionado.

―Yo también, papá ―respondió sincero el hijo.

―Perdóname. 

―Todo está bien, no pasa nada. 

―Hermanito ―intervino su hermana, que también quería saludar a Vicente. 

Los dos hombres la abrazaron y quedaron así un rato. Se separaron y Vicente se acercó a la empleada. 

―Marta ―habló Vicente y se abrazó a la mujer que, desde niño, le enseñó a no sentir rencor por su padre, le enseñó valores que su madre no, y quien se había encargado de conocerlo, era la única que lo conocía realmente en esa casa y quien lo había convertido en el hombre que era. 

―Mi niño, qué alegría que hayas vuelto. Y bien ―agregó la mujer con maternal reproche.

―Sí, fue mucho más difícil que las otras veces. 

―Me hiciste sufrir mucho esta vez.

―Lo siento, nunca más ―prometió como si fuera un niño. 

Marta lo apretó más fuerte, aunque era mucho más baja que él, Vicente seguía siendo su "niño". 

En tanto, don Carlos abrazó a su nuera transmitiéndole todo el cariño que sentía por ella. 

―Perdóname, hija ―le dijo. 

―No se preocupe, don Carlos, todo está bien. 

―Me asusté mucho por ti, por ustedes. 

―Ya pasó. ―Sonrió la joven―. ¡Fernanda! 

―Amiga... ―Las dos chicas se abrazaron, felices de volver a encontrarse―. Te eché tanto de menos. 

―Y yo a ti, imagínate. 

―Menudo susto que nos diste, espero que nunca más vuelvas a meterte a un programa de esos.

―Jamás ―contestó Vicente por ella.

―Mientras no tenga que entrar a salvarte ―repuso Macarena con sorna.

―Ya no voy a poder entrar, recuerda que seré un hombre felizmente casado. 

―Más te vale, porque esta no la cuento dos veces. 

―Por eso nunca más, mi capitana ―concluyó acercándose a ella, abrazándola de la cintura y dándole un profundo beso, sin importarle nada que todos estuvieran mirando. 
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―Mamá, ¿tú conoces al dueño del canal? ―consultó Estrella a su madre mientras se preparaban para marcharse a su casa luego de la gala.

―¿A Álvaro Quinteros? Sí, ¿por qué? 

―¿Cómo es? 

―¿Cómo es en qué sentido? 

―Físicamente. 

―Pero si tú lo conoces, fue el que te ofreció el champaña y tú rechazaste, el que intentó hablar contigo y al que dejaste parado...

―Ah. 

―¿Por qué?, ¿te dijo algo? 

―No, no, es que me dijo que era el dueño del canal y yo no sabía si creerle o no. 

―Sí, lo es. 

Salieron al pasillo justo cuando iba pasando Álvaro. 

―¿Todavía no se van? ¿Quieren que las lleve hasta su casa? ―ofreció amable. 

―Con usted ni a la esquina ―contestó tajante la hija.

―¡Estrella! ―exclamó la madre sorprendida por la reacción de su hija. 

―No quiero que nos lleve este señor ―se justificó.

Álvaro asintió y sonrió con tristeza. 

―Solo era un ofrecimiento. Buenas noches. 

Siguió rumbo al estacionamiento a paso lento, mientras la madre detuvo a su hija de un brazo.

―¿Cómo se te ocurre tratarlo así? 

―Bueno, mamá, es que me ha joteado (acosado) desde que me conoció. 

―¿Joteado? ¿Qué te ha dicho? 

―Me invitó a salir esta noche y cuando le dije que no, porque andaba contigo, se ofreció a llevarnos en su auto. 

―¿Te dijo algo más? 

―Que yo lo fascinaba porque le decía las cosas de frente. 

―Y vaya que se las dices de frente. Aunque yo más apostaría que lo que te pasa es que no quieres salir lastimada. ―Sonrió la madre.

―¡Mamá!

―No te cae mal, hija, pero tienes miedo que él, al ser un hombre con dinero y poder, juegue contigo. 

Estrella guardó silencio. No era eso, su mamá se equivocaba. 

Al momento de salir las dos mujeres, Estrella recibió una llamada en su celular. El taxi que las iba a buscar, se había averiado a mitad de camino y no tenían otro hasta dentro de una hora, lo cual rechazaron las mujeres. 

―Voy a llamar a otro, ojalá no se demoren, aunque los viernes  a esta hora es tan difícil encontrar un automóvil ―afirmó molesta la joven―. Ocupado ―reclamó después de varios intentos―. ¡Ay mamá! No contestan ―gimoteó en el preciso momento en el que el coche de Álvaro pasaba por su lado. 

―¿Algún problema? ―preguntó el dueño del canal. 

―El taxi que nos venía a buscar se descompuso ―explicó Clara―, ahora no tenemos en qué irnos. 

―Vamos, yo las puedo llevar. Prometo no hablarte, Estrella, solo seré su chofer. 

―Hija ―suplicó la mujer. 

La joven, con un gesto de frustración, aceptó la ayuda, a pesar de ya estar en pleno octubre, el frío todavía se hacía sentir. La madre se sentó en el asiento delantero y Estrella se fue atrás. Álvaro acomodó el espejo para poder observarla. 

―Su hija me dijo que no hablaba con asesinos ―comentó Álvaro, como al pasar, a la hechicera. 

―¿Qué? 

―Ustedes sabían lo que iba a pasar y lo que yo estaba planeando. 

―Sí ―respondió lacónica la mujer.

―La vi en el programa, yo tenía algunas medidas de seguridad, pero seguía habiendo algún riesgo que de saliera mal. Y hubiese salido mal. Entonces mandé cambiar los cables de ambos. Eran de acero forrado con cuerdas para aparentar que se cortaba. Jamás se hubieran cortado. Y él de Vicente podría haber soportado el peso de ambos, en caso necesario. 

―¿De verdad? 

―Sí, no soy un asesino, Clara, soy un montador de espectáculos, le doy a la gente lo que necesita y quiere. 

―Podría haber ocurrido una desgracia de todas maneras. 

―Pero no mortal, porque cuando la escuché decir que dependía de muchos factores el que no fuera fatal, debo ser sincero, me asusté; si la brujilda estrella de mi canal tenía miedo, yo lo debía tener más. Y pude ver el miedo en sus ojos aquel día.

―Al menos sirvió para algo. 

―Yo le creo, aunque su hija crea que me burlo de usted. 

―¿Quién dice que lo arreglaste por lo de mi mamá? ¿Quién dice, siquiera, que lo arreglaste? ―interrogó Estrella con altanería. 

―Si te interesa comprobarlo, el lunes puedes venir y te muestro las facturas, las órdenes de compra y los contratos que hice para arreglar los arneses y los cordeles de los participantes. De los cuatro. Todo eso tiene fecha del día que tu mamá estuvo en el matinal y vio el accidente en las cartas. 

Estrella guardó silencio. Se echó hacia atrás en el asiento con los brazos cruzados y la vista al frente, amurrada. 

―No soy un asesino, Estrella, ya te lo dije. Tampoco un mujeriego. Eso tu mamá lo puede corroborar cuando quiera. Tener una suegra bruja es un arma de doble filo ―intentó bromear. 

La mujer puso su mano sobre la de él en la palanca de cambio, sin decir nada. Él se dejó.

―Usted es un buen hombre, Álvaro, un poco ambicioso, muy mandón, alguien que quiere tenerlo todo bajo control y una persona que su vida es su trabajo, porque siente que no le queda nada afuera; pero también es leal, honesto y un buen amigo. Y no ―dijo la pitonisa soltando su mano―, no es un mujeriego. De hecho ha tenido tres novias: una lo dejó por otro, la segunda se fue del país buscando nuestros horizontes como actriz y la tercera... ―titubeó―. No resultó. Le gustan los compromisos, no las aventuras de una noche y sí, Estrella, tú le gustas. Y de verdad. 

Estrella lo miró por el espejo, él la miró un breve segundo y apartó la vista. La joven sonrió un poco burlona, el súper dueño del imperio estaba rojo. 

―Creo que fue mucha información, Clara ―moduló con dificultad. 

―Usted lo dijo, Álvaro, tener una suegra bruja es un arma de doble filo ―repuso la mujer sonriendo. 

Álvaro no se esperaba ese discurso y estaba nervioso. Sintió la mano de "su suegra" de nuevo en la suya y sintió una calma difícil de explicar. Él la miró, ella sonreía maternal. ¿Le estaba dando su bendición? 

―No se preocupe, Álvaro, serán muy felices, aunque no le será fácil. 

Álvaro miró a la bruja, no parecía haber dicho nada, miró a Estrella, pero esta miraba hacia afuera. Se volvió a Clara otra vez, ahora ella clavó sus ojos en él y le sonrió. Sí, había sido ella quien dijo eso. Pero solo para él. Le habló de mente a mente. Jamás pensó que eso podía ser posible. Una cosa es que viera el futuro con las cartas, que incluso pudiera ver en su interior, pero ¿él escucharla en su mente? Álvaro esbozó una media sonrisa nerviosa. Realmente ahora temía el lugar en el que se estaba metiendo.   
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En medio de risas, anécdotas y muchos brindis, celebraron la vuelta de Macarena y Vicente. Cerca de las cuatro de la mañana, Macarena bostezó y se apoyó en el hombro de Vicente. 

―Hey, mi capitana, no te vayas a dormir aquí ―susurró el hombre en su oído.

―Me dio sueño y aquí sería mucho más cómodo que la carpa con toda esa tropa de mujeres ―respondió Macarena somnolienta. 

―¿Por qué no se va a acostar? ―habló Marta―. Preparé todo para que se queden aquí. 

―¿De verdad? ¿Me voy a acostar en una cama de verdad? 

Todos rieron, sin embargo a Vicente no le pareció gracioso, más bien triste. 

―Sí, mi capitana, una cama de verdad ―asintió con un dejo de culpa.

―Ya quiero dormir. 

―Sí ―intervino ahora el padre―, son más de las cuatro y hay que acostarse, mañana será otro día y tendremos más tiempo para seguir conversando. 

―Así es y nosotros estamos cansados ―admitió Vicente. 

―Sí, vayan a dormir ―dijo Carlos. 

Vicente se levantó y la tomó de ambas manos para levantarla del sillón.

―¿Qué cuarto le preparaste, Marta? ―preguntó el joven. 

―El que está al lado del tuyo ―contestó la mujer. 

―Gracias.

―Buenas noches ―se despidió Macarena de forma general, a lo que todos también contestaron a coro. 

Vicente la acompañó hasta la habitación. Él se iba a quedar afuera, pero ella entró sin soltarle la mano y la siguió. 

Macarena se lanzó a la cama de espaldas y abrió los brazos disfrutando la sensación. Vicente la observaba con detenimiento, había sufrido tanto dentro del programa, había pasado por tantas cosas... Cosas que no merecía.

―Hey, capitana, te vas a dormir así.

―Mmmm... ―Se contorsionó cansada, acostándose de lado―. ¿Tengo que cambiarme de ropa? ―Ya estaba casi dormida. 

Vicente sonrió. Ya era inútil cualquier acuerdo con ella. Abrió la cama para poder cubrirla. 

―Hoy puedes dormir así. Ven. 

Se sentó en la cama, le quitó los zapatos y acarició sus pies. 

―Me haces cosquillas ―protestó casi inentendible. 

―Tienes los pies helados. 

Él no los soltó, dejó de acariciar, pero los mantuvo entre sus manos. 

―Te quiero, mi capitana ―susurró. 

―Y yo a ti, mi general, contigo no tendría miedo de volver a enamorarme ―contestó ella apenas. 

―¿Por qué tienes tanto miedo? ―Quiso saber. 

Pero no hubo respuesta. Volvió a acariciar sus pies y subió hasta las pantorrillas, en dulces caricias. 

De pronto, ella dio un pequeño salto y abrió los ojos. 

―Te caíste ―aseguró él algo divertido.

―Sip ―contestó ella asustada. 

―¿De dónde? ―consultó dejando su sonrisa. 

―De la montaña.

―Capitana... ―Eso dolió. 

Soltó los pies de la joven y los metió dentro de las mantas. Se acercó a ella y la abrazó. 

―No pasa nada, estamos en casa, ya no hay peligro.

―Sí, lo sé. 

―Y yo estoy aquí contigo.

―Gracias ―le dijo ella apartándolo para mirarlo.

―¿Por qué? 

―Por todo lo que hiciste por mí en “El Tormento” y por haberme ayudado; si no hubieras estado allí... Seguro me caigo o me hubiera dado un ataque surtido. 

―Si hay alguien que tiene que agradecer, ese soy yo. Si tú estuviste allí fue por mi culpa. 

―No fue tu culpa. 

Ella volvió a cerrar los ojos. Él la cubrió y le acarició el rostro con ternura. Tenía todavía unas magulladuras en la mejilla que le hicieron recordar la noche del asalto. Un nuevo salto la obligó de nuevo a abrir los ojos, pero esta vez se sentó en la cama, él la recibió, presto, en sus brazos. 

―¿Otra vez? ―inquirió preocupado.

―Sí. ―Suspiró―. No quiero tener pesadillas. 

La abrazó más fuerte, sintiendo mucho más sobresaltados los latidos del corazón de su prometida. 

―Tranquila, cálmate, estás muy alterada. 

―Es que esta vez también te caías tú ―explicó.

―Aquí estoy, capitana, no pasa nada. 

―Tengo miedo. 

Vicente se acostó a su lado y se acomodó de costado para mirarla, ella hizo lo mismo. 

―Duerme, me quedaré contigo. 

―¿De verdad? 

―No será la primera vez que me acueste con una mujer sin acostarme ―se burló con ternura―. Recuerda que ya me quitaste la virginidad.

―Es cierto ―aceptó ella riendo avergonzada. 

Él tomó su mentón con suavidad y la besó, con suavidad, al principio, pero sus cuerpos, como si tuvieran vida propia, se fueron juntando, apretando, rozando. Él metió su mano en el pelo de ella y apuró el beso, sus pasiones se encendían cada vez más. Ella, en tanto, metió su mano entre ellos y por debajo de su camiseta, acarició el tórax del hombre. 

―Si sigues ―murmuró él, sin dejar de besarla―, no voy a ser capaz de detenerme.

―Tú me tientas, acostándote conmigo. 

―¿No eres capaz de acostarte con un hombre sin querer abusar de él? ―bromeó para acallar su deseo.

―¡Oye! ―reclamó ella y le dio un manotazo.

―Me violentas, mujer ―siguió mofándose para no caer en la tentación. 

―Será mejor que me duerma, a eso vine. 

―Sí, y yo solo venía a indicarte tu dormitorio. En esta casa hay demasiada gente. Pero cuando estemos solos, capitana... 

―¿Es una amenaza? ―Sonrió ella.

―No... Es una ardiente promesa. 

―¿Me llevarás a tu casa en la nada? 

―¿Quieres ir a allí? 

―Sería lindo tener nuestra primera vez en ese hermoso lugar. 

―Entonces allí será, capitana. 

Se dieron un corto beso, sellando aquel pacto de amor y entrega.

Se quedaron así, acostados frente a frente, mirándose, con sus pies entrelazados; él, acariciando su rostro; ella, sus brazos, hasta que, sin darse cuenta, se durmieron, sabiendo que muy pronto serían el uno del otro.
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Hacía mucho tiempo que la casa de los Saravia no se vestía de fiesta ni reinaba la alegría. A mediodía se comenzó a preparar un asado, donde todos participarían.  A pesar que aquel día había amanecido nublado y frío, el patio de esa casa estaba cálido. 

―Don Carlos, ¿traigo altiro (enseguida)
las ensaladas y el arroz? ―consultó Marta a su jefe cuando vio que las carnes ya estaban casi listas. 

―Claro, claro, yo te ayudo ―respondió el hombre de buen humor. 

Marta sonrió, de los veinticinco años que llevaba en esa casa, nunca lo había visto así, tan contento y relajado.

―¿Qué pasa? ―preguntó el hombre al notar su mirada. 

―Es que nunca lo vi tan feliz.

―Sí, en realidad, más que feliz, estoy tranquilo, aunque me hace falta Diego. 

―El niño Diego volverá, don Carlos, está perdido, siente que le robaron, él estaba enamorado de la  señorita Macarena o creía estarlo ―dijo la mujer mientras era llevada del brazo por su jefe hasta la cocina―. Siente que, después de tenerlo todo, se lo arrebataron. Ya va a volver a ser el mismo que era antes. Él no es malo. 

―Pero me mintió, Marta, ¿qué hago frente a eso? 

―Nada. Su rol de padre lo obliga a entenderlo, comprenderlo y apoyarlo. Sea sincero con usted, no conmigo, si Dieguito le hubiera dicho que no quería ser médico y que quería ser músico, ¿qué le hubiera dicho usted? ¿Cómo se enojaba con él cuando tocaba su guitarra? 

―Tienes razón, Marta, he sido un pésimo padre. 

―No, tampoco así. Dele tiempo. Él volverá y cuando lo haga... Recíbalo con los brazos abiertos.  Sé que él está sufriendo tanto como usted en este momento, mal que mal, él era su regalón. 

―Conoces a mis hijos más que yo. 

―Sus hijos, señor, son transparentes como el agua, solo hay que saber mirar a través de ellos. 

―Siempre me lo dijiste y nunca te escuché, solo tenía ojos y oídos para...

El hombre hizo un gesto de frustración y la mujer puso su mano en el brazo masculino. 

―No se torture, era lógico que usted le hiciera caso a su mujer, era su mujer, la madre de sus hijos. 

―Pero ella se equivocó tanto como yo y lo peor... 

―Ella está muerta, ya no vale la pena, déjela descansar en paz. 

―Marta... ―Saravia cubrió con su mano la de ella―. ¿Qué haría sin ti? 

La mujer se turbó notoriamente. 

―Habría otra que vería lo que yo ―susurró con la cabeza baja. 

―No como tú ―rebatió el hombre, colocando su mano en la mejilla de la mujer y levantando su rostro. 

―Señor... ―Carraspeó sonrojada. 

―Marta... ―Carlos se acercó como queriendo darle un beso, ella solo esperaba, sin moverse. 

―Papá, ya está lis... ―Vicente se detuvo en seco al darse cuenta de lo que pasaba en la cocina―. Disculpen. 

―No pasa nada, hijo ―respondió con celeridad el padre apartándose de la mujer.

Vicente miró a uno y otra sin molestia, más bien con culpa por haber interrumpido. 

―Te venía a avisar que ya está listo, vamos a poner la mesa. 

―Sí, sí, vamos enseguida. 

El hijo tomó una bandeja preparada con los servicios y platos en una mano y una fuente de ensaladas en la otra. 

―No se preocupen ―indicó y salió de la cocina tan rápido como entró. 

Saravia miró a Marta que preparaba lo que faltaba. 

―¿Marta?

―¡Qué vergüenza! ¿Qué va a pensar Vicentito de mí? 

―Nada que no sea cierto ―respondió él con calma, tomando unas fuentes y saliendo de la cocina. 

Marta se quedó allí un momento, resoplando. ¿Qué había querido decir don Carlos con "nada que no sea cierto"? Si ellos ya habían notado sus sentimientos hacia el dueño de casa... 

―Marta. ―Apareció Vicente al rato en la cocina haciendo sobresaltar a la mujer. 

―Llevo esto enseguida ―dijo la mujer aparentando hacer algo, sin poder ocultar el temblor de sus manos. 

―Marta. ―Volvió a decir el joven. 

Ella no le hizo caso. Él la tomó de un brazo con suavidad para obligarla a mirarlo. El ama de llaves lo miró con los ojos brillantes y culpables. 

―Marta, no pasa nada, si tú y mi papá quieren iniciar algo, por mí está bien y sé que Fernanda también lo entenderá. 

―¿Cómo se le ocurre decir eso? No... No...

―Marta, se te nota, toda la vida has estado enamorada de mi papá, ahora no hay impedimento. 

―Pero su mamá... 

―Quise mucho a mi mamá, pero tú bien sabes que ella de madre tenía lo que yo de célibe. No te sientas culpable. 

―Mi niño...

―Vamos, si no, nos van a dejar abajo de la mesa ―la abrazó de los hombros y tomó la fuente del arroz―. Además, no pretenderás quedarte escondida aquí toda la vida. ―Le dio un beso en la cabeza y salió con ella como si nada hubiera pasado.
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Luego del almuerzo, se reunieron todos en la sala, ya se estaba poniendo más fresco y decidieron entrar al calor del interior. 

―Yo creo que ya es hora de que nos cuenten qué ha pasado por aquí ―exhortó Vicente. 

―No ha pasado mucho ―respondió Fernanda. 

―Para ustedes, porque al menos yo, he estado incomunicada dos meses, ¿qué ha pasado? ―intervino Macarena. 

―No es momento ―replicó don Carlos. 

―Yo creo que sí y por sus caras parece que no han sido cosas buenas ―indicó Vicente. 

―Además, este es el mejor momento, porque después el momento exacto no llegará nunca. Siempre habrá una excusa. Es mejor que nos pongan al día con todo y no nos encontremos con sorpresas sin estar preparados, porque ustedes saben que al final igual nos vamos a enterar ―afirmó Macarena. 

―Macarena tiene razón, es mejor saberlo ahora y no después, cuando lo sepamos de una peor manera, aunque no sean cosas buenas, es mejor saberlas de inmediato. 

El padre miró a Marta que asintió con la vista. 

―Sí, es cierto ―aceptó―. Por dónde partir... Es tan difícil.

―Por el principio o lo más complicado ―señaló Macarena. 

―Bueno... Macarena... ―titubeó el hombre―. Apareció una tía... 

―¿Francesca volvió? ―consultó sin inmutarse.

―¿Sabes de ella? ―Se sorprendió el hombre.

―¡Claro que sí! Una vez oí hablar a mi papá y a mi abuelo de ella, ¿viene por la supuesta herencia que le corresponde? 

―Sí, yo hablé con mi abogado, pero no hay mucho que hacer...

―No. ―Sonrió ella tranquila―. No hay mucho que hacer porque no le corresponde nada. 

―Bueno, ella es hija de Pascual y le toca la mitad de todo lo suyo. 

―Claro, eso sería si mi abuelo hubiese tenido algo, pero mi abuelo, según las leyes, murió en la indigencia. 

―¿Qué dices? 

―Todo estaba a nombre de mi papá, así que a ella no le toca nada, soy la heredera universal. 

Don Carlos enarcó las cejas, incrédulo. 

―No se preocupen, qué bueno que me lo dijo, porque así no me pilla desprevenida. 

―De todos modos, si no te quieres encontrar con ella... ―comenzó a decir Vicente.

―¡Claro que me quiero encontrar con ella! ―interrumpió Macarena―. Tengo varias cosas que decirle. 

―Como tú digas, capitana ―obedeció el novio.

―Esa mujer es mala, niña ―repuso Norma algo asustada. 

―Lo sé, nana, pero conmigo no se la va a poder. Tengo muy claro lo que le quiero decir y se las quiero decir desde hace mucho tiempo. 

―La lengua viperina al ataque ―se burló con ternura Vicente, acercándose para darle un beso, al parecer, no podían apartarse uno del otro, ni quitarse las manos de encima. 

―Ya quisieras estar ahí ―ironizó ella. 

―Podrías invitarme al espectáculo, me encantó estar ahí con el misógino del comprador de tu empresa. 

―¿Por qué no? Deberías estar.

―Ahí estaré, creo que disfrutaré de estar en primera fila. 

Se volvieron a besar y de pronto ella se echó a reír. 

―¿Qué te pasó? 

―Que ahí vas a ver a lo que te enfrentarás si me haces enojar. 

―Créeme que lo tengo muy claro. ―Él se acercó y le mordió el labio inferior, manteniéndolo entre sus dientes. 

Ella lo besó, él le correspondió. Cuando se besaban, el mundo a su alrededor desaparecía, nadie más existía. No obstante, no era así, y la burbuja se rompió con el carraspeo del padre de familia.







Capítulo 22
 

Luego de volver a la realidad y apartarse, Macarena se dirigió a su suegro.  

―¿Qué más pasó? Cristian dijo que Diego había dado una entrevista. 

―Sí, habló de muchas cosas, del testamento, de cómo te había conocido, de cómo se habían conocido ustedes dos, de la reacción de ambos, de lo mal que se llevaron aquel primer día... 

―De mí en especial, ¿dijo algo? ―consultó la joven algo inquieta. 

―No. No. Solo se refirió a ustedes como pareja y que Vicente no era para ti, que su romance era una farsa, que no había amor entre ustedes dos. No dijo nada personal de ti ―tranquilizó el padre. 

Vicente frunció el entrecejo, ¿qué cosas tenía que ocultar su prometida que temía tanto lo que Diego pudiera decir? Tomando en cuenta que él era el mejor amigo de ella, debía guardarle varios secretos, secretos que a él no quería contar. 

―A la que he visto es a Ingrid ―habló Fernanda para aplacar el incómodo silencio―. Hace como un mes me llamó y de ahí que nos hemos mantenido comunicadas. 

―Ah ―musitó simplemente Macarena. 

―Está muy arrepentida, me dijo que ella de verdad creía que entre tú y Vicente no pasaba nada, si lo hubiera sabido, jamás te hubiera dicho esas cosas.

Macarena se encogió de hombros, no era un tema que quisiera discutir enfrente de todos.

―¿Qué más ha pasado? ―intervino Vicente al ver la incomodidad de su novia. 

―Vicente, ya no hay nada más que contar, lo que sí... ―comenzó a decir el padre, incómodo―, quiero pedirte perdón por todo el daño que te he hecho.

―No es necesario, papá. 

―Sí, lo es, durante años he tenido una espina clavada en mi corazón que ahora, con todo lo que ha sucedido, la enfrenté, la asumí y la quité.

―¿Una espina? 

―Sí, lo que pasa es que... 

El hombre contó su historia, sin omitir detalle, por más doloroso que fuera o por más que se sintiera un gusano con todas las cosas que había hecho y pensado, pero ya no quería mentiras. Al finalizar su relato, lloraba con verdadero arrepentimiento.

Vicente estaba atónito, no sabía qué decir, siempre se imaginó que no era hijo de Carlos, pensaba que quizás había conocido a su madre ya embarazada, con él recién nacido, pero jamás se imaginó esa historia tan... El hijo clavó sus pupilas en las de su padre, sin decir nada. 

―Lo siento tanto ―sollozó el padre. 

―Podemos hacer un examen de ADN, si te deja más tranquilo. 

―No. 

―¿No quieres saber si soy tu hijo o no? 

―Vicente..., tú eres mi hijo ―afirmó con seguridad. 

―¿Aunque pueda ser posible que no me hayas engendrado?

―He cometido mil errores, pero te amo, eres mi hijo, yo te he visto nacer y crecer... Sé que vivir conmigo no ha sido fácil, al contrario, muchas veces te hice vivir en un infierno. 

―Tampoco ha sido tan malo ―consoló Vicente.

―No tienes que... 

―Recuerdo cuando me enseñaste a montar en bicicleta.

El padre lo observó con los ojos llenos de recuerdos y una débil sonrisa se dibujó en sus labios.

―Me dijiste que siempre mirara al frente, nunca al suelo, y que avanzara, que era la única manera de mantenerme en pie. 

―Sí. ―El hombre se encogió de hombros sin entender.

―Eso me ha servido en toda mi vida, papá. Me aseguraste que no importaba que me tambaleara o que me cayera, que debía pararme y seguir avanzando, que siempre tú estarías a mi lado para apoyarme. 

―No lo cumplí.

―Sí. Hemos peleado, como cualquier hijo con su padre, incluso hemos dejado de hablar, pero cuando de verdad te he necesitado, has estado conmigo, con lo de Pi... ―Vicente lanzó un bufido―. Cuando entré a mi primer reality, te pusiste furioso, había dejado mis estudios y eso no te gustó nada, sin embargo, cuando salí, estabas entre el público esperándome. Jamás olvidaré el abrazo con el que me recibiste.

―Nunca habíamos estado tanto tiempo separados y nunca habíamos peleado así. 

―Lo sé, tampoco has olvidado un cumpleaños, un santo, ni ninguna fecha importante para mí. Es más, todavía guardo la carta que me enviaste cuando estábamos enojados y se cumplía un año desde que... 

―Vicente... ―lo cortó el padre. 

El hijo se levantó y se situó frente a su padre. 

―Te quiero, papa ―expresó lleno de emoción. 

―Y yo a ti, hijo. Y yo a ti. 

Ambos hombres se abrazaron, todos miraban la escena con alegría, por fin padre e hijo se habían reencontrado de verdad y esperaban que así siguieran.

―Bueno, también hay buenas noticias ―comentó el hombre al rato, secándose las lágrimas. 

―Por fin algo bueno, ¿qué es? 

―Macarena me pidió que me hiciera cargo de los asuntos pendientes del teatro. Ya está listo y acondicionado. Hice todos los trámites que faltaban, solo queda que ustedes firmen y serán dueños de su propia compañía. Me tomé la libertad de reclutar candidatos para actores y guionistas.  Ahora ustedes solo tienen que echarlo a andar. 

―¿De verdad hiciste eso?

―Sí, quiero apoyarlos en todo lo que decidan, en todo lo que quieran hacer. 

―Gracias, papá. 

―No, hijo, no tienes nada qué agradecer; gracias a ti por perdonarme y a Macarena por abrirme los ojos.

 

ΨΨΨ

 

Al anochecer, Macarena recibió la llamada de Ingrid. 

―Aló ―contestó. 

―Hola, ¿cómo estás? 

―Bien, ¿y tú? 

―Pero ¿estás bien, bien? Después de lo que pasó...

―Sí, estoy bien, solo fue el susto. 

―Harto susto, amiga. 

―Sí. 

―Menos mal que Vicente estaba contigo. 

―Sí, sola no hubiese podido. 

Silencio incómodo. 

―Maca... quiero verte, no me gusta que estés enojada conmigo, me equivoqué, perdón, yo no quería... No sabía, amiga, tú tampoco me dijiste la verdad ―suplicaba con su típica voz, acelerada y algo chillona―. Tú sabes que los novios de mis amigas son sagrados para mí. 

―A mí tampoco me gusta estar enojada contigo. Te echo de menos.

―¿Podemos vernos? 

―Sí, el lunes creo que no tengo nada que hacer en la tarde, con esto de haber estado desconectada... Ando un poco perdida con lo que tengo que hacer.

―Sí, me imagino, me confirmas; cuando estés clara, me avisas, yo, como siempre, puedo cualquier día a cualquier hora. 

―Claro, no hay problema. 

―Gracias, amiga, te quiero. 

―Yo también. 

―Nos vemos. 

―Sí, nos vemos. 

Macarena cortó y miró a Vicente. 

―¿Tu amiga? 

―Sí, tú "nueva mejor amiga" ―aclaró la joven medio en broma, medio en serio. 

―¿Celosa? ―inquirió acercándose para besarla. 

―No, pero si pretendes algo con ella... ―lo amenazó apuntando con su dedo el pecho de él.

―Sabes que a la única que pretendo es a ti. 

―Más te vale. Muy amiga mía será y la quiero, pero ella no discrimina y si puede lanzarse, se lanza. 

―Tal vez está necesitada de afecto y lo suple con hombres. Cualquiera que le dice un par de cosas lindas, le sirve. 

―Puede ser, sus padres no hacen más que pelear todo el tiempo... Desde que creció que es así. 

―Eso marca... y mucho. 

―Sí, a ella le dan todo en sentido material, pero en lo afectivo, no. 

―Por eso es así, busca aceptación. 

―Mientras sus papás se vean solo a sí mismos, no hay mucha esperanza. 

―Por eso sigues siendo su amiga. 

―Sí, desde niñas hemos estado juntas, apoyándonos en todas. 

―¿Ya se te pasaron los celos? ―preguntó algo burlesco, rozando su nariz con la de ella. 

―No estaba celosa. 

―Puedes admitirlo, te juro que no me burlaré. 

―No estaba celosa, ¿por qué lo estaría? 

―Porque estás enamorada de mí ―siseó seductor, pegándola más a su cuerpo. 

―Te sientes muy seguro de ti mismo ―respondió ella acariciando su torso. 

Él agarró las manos de su novia y las apretó. 

―Cuando uno está enamorado, lo que menos tiene es seguridad ―le dijo serio. 

―Es cierto ―aceptó ella del mismo modo―, por eso es mejor no enamorarse.

―¿Por qué le tienes tanto miedo?

―¿A qué? ―Se hizo la desentendida. 

―Al amor, a enamorarte. 

―Porque uno, quiera o no quiera, termina sufriendo. Es mejor dejarse amar, pero no entregarse.

―¿Tan mal te dejó tu novio? 

―¡Mi novio no tiene nada qué ver! ―exclamó demasiado alto para ser verdad. 

―No te creo ―aseguró él. 

―Cree lo que quieras, eres libre de hacerlo. 

―¿Por qué no confías en mí? 

―Y tú, Vicente, ¿por qué no te enamoras? ¿Por qué le tienes fobia al compromiso? 

―Me voy a casar contigo y ese es un gran compromiso. 

―Pero es un trato, no es un compromiso por amor. 

Él no replicó. Ni lo afirmó ni lo negó. Prefirió callar, no quería discutir, mucho menos recién llegados a la realidad.

 

 

 

 

 

ΨΨΨ

 

Diego se topó con Ingrid a la salida del supermercado. La joven iba a pasar de largo, pero él la detuvo del brazo. 

―¿Qué quieres? ―preguntó ella furiosa. 

―Hablar contigo ―respondió él, molesto. 

―¿Hablar? Tú y yo no tenemos nada de que... 

―Sí, tenemos, ya lo verás ―la interrumpió él. 

―Habla ―ordenó, parca. 

―No aquí, vamos al café. 

Ingrid miró a su alrededor, suspiró y asintió con la cabeza, molesta. 

Se sentaron en silencio en la cafetería que estaba fuera del supermercado y esperaron a que la mesera llegara con los cafés para comenzar a hablar. 

―Tú sabes que no eres santo de mi devoción, Ingrid, al contrario, me caes bastante mal. 

―No es ninguna novedad, Diego, pienso lo mismo de ti. 

―Lo único que nos une es el cariño que le tenemos a Macarena. 

―Mire quién lo dice, el hombre que quiso violar a su amiga y que luego la vendió, ¿no me acusaste a mí de querer hacerlo? 

―¡Yo no la vendí!

―Y esa entrevista malintencionada, ¿qué fue?

―Quería apartarla de Vicente, tú y yo sabemos que él no es hombre para ella, mi hermano solo la hará sufrir. 

―Y casi haces que la maten. 

―No sabía que eso iba a pasar. 

―¿No pensaste en lo que Vicente sufriría y en lo que Macarena haría? Tú la conoces tanto como yo, ella no iba a dejar a Vicente solo en esa situación. 

―Esperaba que lo dejara. 

―Estás mal, Diego, muy mal, no tenías ningún derecho a ir a la televisión a exponerla. 

―No la expuse, de haberlo hecho, hubiera contado lo de su ex, de su hijo, de su hermana... Y no lo hice. 

―Eso hubiera sido demasiado bajo, incluso para ti. 

―Ingrid, yo no vine aquí para pelear, si te pedí que habláramos era para que juntos buscáramos la forma de que nuestra amiga abandone a mi hermano. Ella no debe seguir con él. 

―¿Y la dichosa herencia? ¿Estás dispuesto a perderla? 

―¿Tú crees que ahora, con todo lo que ha pasado, me tocará algo? 

―Te corresponde. 

―No me interesa. 

―Ahora no te interesa, pero para buscar a mi amiga, conocerla e intentar enamorarla... 

―Al principio lo hice por la herencia, pero luego ya no, no quiero hacerle daño, no quiero lastimarla ―confesó arrepentido. 

―Lamento informarte, querido Diego, que el daño ya lo hiciste ―terminó con molesta ironía. 

―Sé que cometí un error. 

―Claro que cometiste, y más de un error, Diego, y dudo mucho que ella pueda perdonarte. 

―No espero su perdón. 

―¿Qué quieres, Diego? No quieres la herencia, no quieres lastimarla, no quieres su perdón... No quieres nada. ¿Por qué no hablas claro de una vez? 

―Mira, yo sé que la que provocó el accidente de Macarena fuiste tú. 

Ingrid tragó saliva y se descompuso por un segundo antes de recobrar la compostura. 

―No sé de qué hablas. 

―Querías sacar del camino a Gerardo, te habías enterado de todo lo que él... 

―No sabes lo que dices ―lo interrumpió. 

―Niégalo mirándome a los ojos.

―¿Qué quieres? 

―Que saques del medio a Vicente. 

―¿¡Qué!? ¿No tienes miedo? Si crees que soy una asesina, ¿no crees que podría asesinarte a ti también? Si lo fuera, podría haberte sacado a ti también del camino hace mucho tiempo. 

―No, no lo hiciste ni lo harás, me odias, pero no tanto como para eso. 

―Menos odio a tu hermano. De todas maneras, nadie te asegura que no lo haga. O no lo quiera hacer. 

―Si quisieras hacerlo, ya lo hubieras hecho, ¿o me equivoco?

―Mira, Diego, yo no maté a la familia de Maca, aunque ganas no me faltaban de ahorcar a Gerardo con mis propias manos. Igual pudiste ser tú, todos ellos eran un estorbo a tus planes. 

―Estaban demasiado lejos, venían de vuelta de su viaje. Si lo pienso bien, tú estabas aquí y yo también.  Tal vez solo fue un accidente, si no fuiste tú ni yo... ―replicó cínico.

―¿Qué pretendes? 

Diego no contestó, se quedó mirando detrás de Ingrid a la mesera que venía acercándose a ellos con la cuenta. 

―Lo siento, pero tenemos que cerrar ―les anunció la camarera. 

Diego miró su reloj, las diez con cinco. 

―Está bien, lo sentimos. 

Sin ver la boleta, pagó los cafés con mucho más dinero del requerido y, tomando la mano de Ingrid, la sacó de allí. 

―¿Andas en tu auto? 

―Sí, está en el estacionamiento. 

―Perfecto. 

Aunque llevando de la mano a la joven, dejó que ésta guiara hasta su coche. 

―¿Dónde vamos? ¿Qué quieres? 

―No hemos terminado de conversar y no quiero público.

―Diego... Yo no sé si esto esté bien, Maca es nuestra amiga y no podemos conspirar en contra de ella. 

―¿Conspirar? Por favor, Ingrid, qué fea palabra, no estamos conspirando, estamos ayudándola. 

―No sé. 

―¿Qué es lo que no sabes?

Ella se detuvo al lado de su automóvil en el estacionamiento.

―Es que Vicente no se ha portado mal con ella, no la ha maltratado ni dejado en ridículo, al contrario, tú debes coincidir conmigo en que hace mucho tiempo no veíamos a Maca así, jugada, feliz, capaz de enfrentarse a todo y todos de verdad, no como una máscara. 

Diego se quedó mirando largos segundos a Ingrid. 

―¿También te conquistó mi hermano? ¿Tan necesitada estás que no te importaría compartirlo con tu mejor amiga? 

La bofetada que recibió Diego estremeció el vacío estacionamiento.

Diego sabía que se merecía aquel bofetón, no debió decir aquello, por más que Ingrid fuera una mujer "fácil", no merecía que la trataran así, mucho menos él... 

―Mira, Diego, yo cometí un error, no sabía que a Macarena le interesara Vicente de verdad, yo no me enamoro, tú lo sabes, yo solo aprovecho las oportunidades que se me dan. No soy una mojigata, pero a los novios de mis amigas,  los respeto. 

―Te creo ―replicó serio.

De pronto, el estacionamiento quedó en completa oscuridad un momento, luego se encendieron las luces de emergencia, apenas sí estaba iluminado. Ingrid agradeció estar al lado de su automóvil. La joven alzó la vista hacia el hombre. 

―¿Te asusta? ―preguntó curioso. 

―No me gustan los estacionamientos, mucho menos a oscuras, ¿nos vamos? 

―¿Por qué? ―Quiso saber. 

―No es de tu incumbencia. Vamos. 

Ingrid iba a subir a su coche cuando Diego la detuvo y la volteó hacia él. 

―No es un simple miedo, Ingrid, y quiero saber. 

―No, Diego, tú y yo no somos amigos y jamás lo seremos, así que no... 

La joven se iba a dar la vuelta, pero Diego no se lo permitió. 

―Dime ―exigió. 

Los ojos de ella, inundados de lágrimas, ya no pudieron retenerlas y cayeron copiosamente por sus mejillas. 

―No ―rogó cuando él envolvió su rostro con sus manos. 

―¿Qué te hicieron? 

Unos apresurados pasos retumbaron cerca de ellos y la joven contuvo la respiración, quedando con todos sus músculos tensos. 

―Sube al auto ―le ordenó soltándola. 

Ella subió al asiento del piloto, él la empujó con suavidad y la hizo sentar en el del acompañante.  Subió y echó a andar el auto para salir de allí. 

―Ya nos vamos, Ingrid, nadie te hará daño ―murmuró Diego comprendiendo, sin entender, los sentimientos de la amiga de su amiga.

 

ΨΨΨ

 

El lunes, Vicente llegó antes de las ocho de la mañana a la casa de Macarena. Ese día visitarían el teatro para ver cómo había quedado y comenzar ya con los últimos trámites para echarlo a andar lo antes posible. 

Saludó a su novia, que estaba en la cocina, con un posesivo beso. 

―Te estaba esperando para desayunar juntos ―coqueteó ella. 

―Ya tomaremos desayuno juntos, sin que tengas que esperarme en tu casa. 

―Tenemos siete años por delante para desayunar juntos. 

―Sí, créeme que disfrutaré cada uno de ellos ―repuso besándola de nuevo. 

El sonido del timbre de la puerta los interrumpió. 

―Yo voy ―dijo Macarena, sin embargo, Vicente la siguió―. Francesca ―expresó sin emoción al ver a la mujer parada fuera de su puerta. 

―Hola, sobrina, veo que no te sorprende verme ―saludó la mujer con una enorme e hipócrita sonrisa. 

La dueña de casa abrió la reja e hizo pasar a la mujer, venía regiamente vestida, muy elegante y cuando entró, Macarena, por detrás, hizo un gesto de burla, pero se puso seria cuando notó que la mujer le regalaba a su prometido una coqueta mirada y una seductora sonrisa. Vicente miró a su novia y apretó los labios para no reír. 

―Bueno, sobrina, voy a ir directo al grano ―comenzó la tía una vez instalados en la sala―, no voy a decir que te he extrañado, que quería conocerte, mucho menos que quiero crear lazos familiares contigo, tomando en cuenta que somos las dos únicas de la familia que quedamos. Sería una mentira. Simple y llanamente quiero lo que me corresponde de la herencia de mi padre. 

―Lo que te corresponde. ¿Qué es, según tú, lo que te "corresponde"?

―La mitad de todo lo de mi padre. 

―Bueno, yo no tengo problema ―respondió la joven con una amplia sonrisa. 

Vicente miraba la escena con seriedad, como el mejor actor, aunque por dentro lo único que quería era reírse de esa mujer. 

―¿De verdad no tienes problema en darme mi parte?

―A ver, Francesca, tú, por una de esas casualidades de la vida, ¿averiguaste cuánto es lo que te toca?

―Lo hablé con un abogado, a no ser que la parte de Libre Disposición y Cuarta de Mejoras, te lo haya dejado a ti, me corresponde la mitad. 

―Claro, pero ¿sabes a cuánto asciende esa "herencia"? 

―¿Su fortuna? No ―contestó algo incómoda. 

Vicente carraspeó para no reír, su novia usaba un tono muy sarcástico y tranquilo al hablar. Esa era su lengua viperina. Lo encantaba. 

―¿Qué pasa, Macarena? ¿Te estás burlando de mí? 

―Para serte franca, sí. 

―Mira, si tú no quieres hacer las cosas por la buena...

―Mi abuelo murió en la indigencia, solo porque nosotros lo acogimos en "mi" casa, no tuvo necesidad de pedir pensión solidaria, al ser un trabajador independiente, un empresario, no tenía jubilación, no tenía nada. Murió así... Sin nada qué heredar. Te daría su ropa, pero la regalé a un hogar. 

―¡No es posible! ―Se exaltó la mujer. 

―Sí lo es, Francesca, mi abuelo vendió todo a mi padre hace muchos años, si tu hija estuviera viva, ella tocaría conmigo parte de la herencia, pero dadas las circunstancias, soy la heredera universal. Mi hermanita está muerta. 

―Eso no es cierto. ―La mujer estaba trémula. 

―¿De que está muerta? Sí, es verdad, murió hace poco más de un año ―aseguró con sorna. 

―Lo de la fortuna de mi papá, idiota. 

―Tú eres la idiota que creyó que mi abuelo te dejaría algo después de todo lo que hiciste. 

―¿De todo lo que hice? Por favor, de todo lo que me hicieron, querrás decir.

―¿Qué te hicieron? Nadie te hizo nada, todo te lo hiciste solita. 

―Mira, mocosa, tú no sabes nada. 

Vicente iba a intervenir, pero Macarena se adelantó en contestar. 

―¿No? ¿Estás segura? 

―Tus padres me robaron a mi hija. 

―Y a ti poco te importó dejarla con ellos en ese momento.

―Era demasiado joven... 

―Tenías la edad de mi mamá, eran gemelas ―dijo con burla―, y ella ya estaba casada. 

―Yo estaba sola. 

―Porque quisiste, ¿o qué creías, que haciéndote pasar por mi mamá, mi papá te iba a  querer y se iba a quedar contigo?

Vicente quedó de piedra al escuchar aquello. 

―Tu papá sabía muy bien con quien se acostaba y que yo era la gemela idéntica de Begoña. 

―Claro que sabía que existías, lo que no sabía, ni él ni nadie, que tú habías vuelto de Europa. Y él te lo dijo, te dijo que eras extraña, podía sentirlo, pero no se imaginó que fueras tan retorcida. Si quedaste embarazada fue por maldad pura, no por otro motivo, así que no culpes a nadie, ¿tú crees que mi mamá estaba muy feliz con una hija de su esposo con su hermana? Pero no tuvo más opción, o se hacía cargo o se iba a un hogar. Si tú la dejaste botada, fue por tu responsabilidad.

―Agradece que lo hice, de otro modo, hubieras crecido sin saber lo que era una hermana, habrías crecido sola. 

―¡Mil veces lo hubiera preferido! Tu hija heredó tu maldad, se convirtió en mi peor pesadilla, si crees que siento su muerte, estás muy equivocada. 

―No hables así, mi hija murió al dar a luz a su bebé. 

―¡Y por culpa de ella perdí al mío! ―le gritó fuera de sí. 

―¿Qué? ―La mujer quedó anonadada. 

―Muy pocos lo saben, como lo perdí el mismo día que mi hermana murió, todos creyeron que estuve en la clínica por el shock, pero no fue así, mi bebé murió, porque el mismo día que ella fue a dar a luz, me dijo que su hijo era de mi prometido, me mostró las cartas que se enviaban, los mensajes. Él solo me usaba porque yo era quien seguiría el imperio de mi abuelo, en cambio ella era una vaga, como tú. De tal palo tal astilla. ―Hizo un gesto despectivo―. Desde el accidente, mi embarazo no iba bien, estaba con reposo, intentando sobreponerme al dolor de perder a tres seres amados, pero aquello, esas cartas, esas fotos... Me dejaron devastada. ―La voz se le quebró, pero no lloró―. Como ya tenía seis meses y estaba con contracciones y dilatación, lo tuve por parto normal, sentí todo el dolor, la angustia, su llanto... Pero no fue capaz de vivir, su corazón no lo resistió. Era demasiado pequeño. Toda mi aflicción no sirvió para nada. Mi bebé había muerto. Prometí no volver a enamorarme y mucho menos tener otro hijo. Al menos, tu querida hija murió con su bebé, no sabes las veces que deseé haber corrido con su misma suerte... Hasta en eso me ganó. 

Vicente no podía creer lo que escuchaba, ahora entendía tantas cosas. Se acercó a su prometida y la abrazó por detrás, poniendo sus brazos sobre los de ella que los tenía cruzados al frente. Ella apoyó su cabeza en su pecho. 

―Será mejor que te vayas, Francesca, no tienes nada qué hacer aquí ―espetó Vicente. 

―No sabes cuánto te entiendo. A mí me robaron mi hija, yo jamás quise entregarla, yo... yo me enamoré de tu papá, para mí no fue un juego ni fue maldad, yo lo amaba de verdad ―confesó, acongojada, la mujer―, pero él solo tenía ojos para tu mamá; todos, siempre, solo quisieron a tu mamá, nadie a mí. Yo siempre fui la relegada, el estorbo. 

―Por algo sería, si eras igual a María José, entiendo muy bien que nadie te quisiera cerca. 

―Debes escucharme, Macarena, las cosas no fueron como te las hicieron creer.

―No me interesa escuchar tu historia.

―Por favor... 

―¡No, Francesca! Tú y tu hija me hicieron demasiado daño, ¿qué quieres ahora? No viniste a buscar afecto, lo único que quieres es dinero, pero ¿sabes?, de mi familia no obtendrás nada, yo no voy a permitir que te lleves nada. 

―¡Estoy en la calle! 

Macarena escaneó a la mujer de la cabeza hasta los pies y de vuelta. 

―No se nota, demasiado fina la ropa para ser indigente.

―Estoy en lo de una amiga, tuve que salir huyendo de Canadá porque mi pareja... Él... Él me golpeaba y... 

―¿Y? ―La sobrina se encogió de hombros. 

―Intentó matarme.

―Ah, claro, y no hallaste nada mejor que venir aquí a tirar toda la caballería encima, pensando que algo te tocaba, en vez de venir arrepentida por todo el daño y las estupideces que hiciste. 

―Necesito ayuda. 

―Aquí no encontrarás nada. 

―¡No me puedes dejar con las manos vacías! 

Macarena entrecerró los ojos y medio sonrió. 

―Tienes razón, tía, no puedo dejarte sin nada. No te muevas. 

Vicente esperó a que su novia saliera de la sala y se acercó a Francesca de modo amenazante. 

―Será mejor que te vayas y no vuelvas a molestar a Macarena, si pretendes hacerle daño o me entero que estás tramando algo en su contra, yo mismo busco a tu novio y le digo dónde estás para que venga a sacarte del camino. 

―No harás tal cosa ―respondió con falsa confianza. 

―Pruébame. 

―Él no vendría, es un muerto de hambre. 

―Yo mismo le pagaría el pasaje con tal de que venga a hacerse cargo de ti. 

Francesca no contestó. Macarena entró en la sala con una caja. 

―Esto es todo lo que obtendrás de mí. ―Lanzó la caja a los pies de la mujer―. Ahí están las fotos de tu hija, por si quieres conocerla, también están sus recuerdos, su diario de vida y fotos con mi novio, por si quisieras conocer al papá de tu nieto. Yo ya me regodeé demasiado en el dolor y en la autocompasión. Ahora te toca a ti. 

―Yo no quiero esto ―protestó―. Al menos podrías darme esta casa, ¡aquí me crie!

―Yo también me crie aquí, ¿piensas que te la voy a dar por tu cara bonita? 

―No puedes ser tan egoísta. 

―Egoísta yo, mire quién lo dice. Francesca, no hay nada más aquí para ti, si no quieres llevártelo, no lo hagas, pero se irán al tacho de la basura. 

La mujer miró a Vicente que alzó las cejas, divertido; volvió su vista a su sobrina que seguía implacable; entonces, tomó la caja. 

―Y no vuelvas, porque si lo haces, llamaré a Hans para que venga a buscarte ―se burló la joven.

Francesca se puso pálida. 

―Sí, ¿qué creías, tía, que me iba a enfrentar a ti sin nada? Pues, no, sé dónde vivías, con quién y de qué, así que, si sabes lo que te conviene, será mejor que no vuelvas. Ya conoces la salida, está abierto.

La mujer giró sobre sus talones y se fue lo más aprisa que le permitían sus tacones.

Vicente se acercó, la tomó de los hombros y la volteó hacia él. 

―¿Estás bien? 

―Sí, ya me desahogué. ―Intentó decir en broma. 

―¿Por qué no me lo dijiste? ―preguntó con ternura. 

―Porque... no sé... No me sentía capaz de hablar de eso. 

―Te entiendo, pero si me lo hubieras dicho... Yo hubiese comprendido tu fobia al amor y a los hijos. Yo creí que era por lo de tu mamá o incluso, llegué a pensar que podía ser porque los hijos serían un estorbo para ti. 

―Nunca fue eso. ―Bajó la cara, él se la levantó suave y la besó con dulzura. 

―Yo también me enamoré una vez ―comenzó a decir―. ¿Sabías que yo me iba a casar? Se llamaba Pilar, mi gran y primer amor, éramos felices... hasta que quedó embarazada. 

―¿No querías? 

―¿Yo? Yo sí lo quería, pero ella no. Y abortó. ―Macarena no supo qué decir―. Ella me reprochó que sería ella quien perdería con un embarazo, que yo estaba terminando mi carrera, en cambio ella estaba iniciándola, que para mí sería fácil, tenía el apoyo de mi papá y trabajaría con él, ella no, le faltaba mucho por vivir para perder tiempo en un bebé. 

―¿Qué hiciste, terminaste con ella? 

―Yo estaba enamorado "hasta las patas" (en exceso) ―admitió avergonzado―. Seguimos juntos, yo intentaba olvidar lo que había pasado, quería pensar que después podríamos tener más hijos, aunque no podía sacar de mi cabeza a nuestro hijo no nacido... El caso es que el día que nos íbamos a casar, me llamó temprano y me dijo que no me presentara, que ella no se iba a casar conmigo. 

―¿Te dio alguna explicación? 

―Nunca más la volví a ver. ―Sacudió la cabeza, alejando esos tortuosos pensamientos―. Ahí me volví loco, dejé mis estudios, entré al mundo este de la farándula y me convertí en quien soy, un mujeriego vividor que no quería enamorarse ni casarse nunca más. Hasta que te conocí. 

―¿Hasta que me conociste? 

―Sí, estoy obligado a casarme contigo, espero que no me dejes plantado en el altar. 

―Yo no haría eso, ¿y tú? 

―Jamás, lo que más quiero es casarme contigo, mi bella capitana. 

Ella no dijo nada, él entendió su silencio, la besó, no le importaba si ella no podía darle lo que él entregaba, le bastaba con tenerla así, con ser su general, con ser su amigo, su apoyo, su hombre. 

Algún día, esperaba, también sería su amor. 







Capítulo 23
 

Ingrid abrió los ojos y lo primero que sus ojos vieron fue a Diego sentado en el sofá del cuarto, con las piernas abiertas, los codos apoyados en las rodillas y su mentón descansando en sus manos cruzadas, mirándola fijamente. 

―¿Qué haces ahí? ―preguntó molesta. 

―Te veo dormir. 

Ella tomó su celular y miró la hora: las nueve y media de la mañana. 

―¿Te quedaste aquí? 

―Claro. 

―¿¡Por qué?! 

―¿No lo recuerdas? 

―Sí ―contestó dubitativa. 

―Mentirosa. ―Esbozó una sonrisa. 

―No ―admitió con pena. 

―Llegaste muy mal y te hice acostar, te preparé un té, pero cuando te lo traje, ya te habías dormido. 

―¿Y te quedaste ahí sentado? 

―No. Dormí contigo. ¿De verdad no te acuerdas? 

Ella negó con la cabeza. 

―En realidad, cuando te vi dormida me iba a ir, pero a ti te dieron ganas de conversar ―se burló sin maldad. 

―Eso no es verdad.

 ―Ahora sé que fue tu otra yo, la verdadera Ingrid, la que se puso a hablar dormida y a contar todos sus secretos.

―¿Qué dices? Estás mintiendo ―se enfadó la joven.

―Tenías quince ―afirmó serio, esperando su reacción, ella se quedó petrificada―. Nunca nadie lo supo. 

―No sé de qué estás hablando. 

―Desde entonces... ―Se levantó y se sentó en la orilla de la cama―. Desde entonces, solo buscas hombres para satisfacerte y vengarte. Los usas y luego los botas, como si no te importara. Cuando tienes sexo, te gusta tener el control, tú manejas la situación y pobre del que venga a pasarse de listo o quiera imponerte su manera, porque la que manda eres tú. Es tu forma de desquitarte por lo que te hicieron.

―Diego, no... 

―Odiabas a Gerardo porque él era un machista celoso, que no tenía ningún reparo en acostarse con su cuñada. Tú lo sabías, pero nunca tuviste el valor de decírselo a tu amiga, lo que te remordía la conciencia, por eso querías quitarlo de la vida de Macarena y entre tus amantes encontraste un sicario que se iba a hacer cargo, pero se salió de control, y terminó matando al padre y al abuelo también, algo que no te has perdonado hasta el día de hoy. 

Ingrid lo miraba con los ojos muy abiertos. 

―¿Me equivoco? ―interrogó a fin. 

―¿Yo te dije todo eso? 

―Así es, de otro modo, ¿quién pudo contármelo? Conversaste mucho tiempo, casi toda la noche, hubo un momento en el que no creí que estabas dormida, porque me miraste...

―Pero yo no me acuerdo. 

―Estabas dormida, ¿nadie te había dicho que hablas dormida? 

―No. ¿Por qué mejor no te vas? 

―Porque nos falta hablar. 

―Por favor, Diego, creo que ya te di mucha información y no estoy de humor. 

―También me dijiste por qué me odias. 

―Ah, no, no, mira, yo me voy a duchar, me voy a vestir, tengo que trabajar, así que espero que para cuando salga del baño, tú ya no estés. 

Ingrid saltó de la cama y caminó veloz al baño, no obstante, Diego fue más rápido y la detuvo antes de entrar. 

―Ingrid. 

―No, no, Diego, por favor ―rogó. 

―No te escondas. 

―¡Suéltame! 

―No, no es ninguna vergüenza. 

―¡Suéltame, idiota! Te odio, no quiero verte, no quiero hablarte, no quiero que me toques, ¿te quedó claro? ―Marcó cada una de las palabras pronunciadas. 

Diego no la soltó, mantuvo su agarre firme, no dejaría que se le escapara. Ella intentaba zafarse pero no era capaz. 

Aburrida de aquella lucha inútil, levantó la pierna para golpear a Diego, pero él fue más rápido y la esquivó. Caminó con ella hasta la cama y se lanzó con ella, acostándose encima, aprisionando sus muñecas por sobre su cabeza, subyugándola. 

―Diego... ―susurró ella conmocionada. 

―No te voy a hacer daño, no quiero lastimarte, solo quiero saber por qué te ocultas detrás de esa máscara. 

―Ya lo supiste anoche. 

―No, no con los hombres con los que te has acostado, porque no me interesa lo que hacías antes, quiero saber por qué conmigo. 

―No ―suplicó acongojada.

―Tú me odiabas, siempre me odiaste, ¿qué querías que hiciera? 

―No ser amiga de Macarena ―musitó dolido. 

―Eso lo sé, siempre estuviste en contra de mi amistad con ella.

―¿Por qué tenías que ser tú y ser su amiga? Te conocí casi a un tiempo, no podía creer mi mala suerte. 

―No te entiendo, Diego, por favor suéltame. 

―No, no hasta que me digas por qué aparentabas ese odio conmigo. 

―¡Ya te lo dije! Desde el mismo momento en que te vi, me gustaste, pero tú me odiaste, tampoco te iba a rogar, yo no soy mujer para enamorarme ni para que la quieran. Y contigo quedó más que demostrado. Ni siendo gay, me querías. 

―No soy gay. 

―Ahora lo sé, pero antes no lo sabía, y gay o no, me odiabas igual. 

―Ingrid..., lo lamento tanto...

Entonces bajó hasta sus labios y la besó, ella le correspondió con el ansia de ser besada por él, ansia que tenía guardada tantos años. 

―Dijiste que no me querías lastimar ―susurró ella entre besos. 

―No quiero hacerlo. 

―Por favor, vete. 

―No quieres eso. 

―No, pero si te quedas...

―Si me quedo, ¿qué? 

―Si te quedas, serás peor que el cerdo que me violó, porque él abusó de mi cuerpo, pero tú abusarás de mis sentimientos y no podré lidiar con eso. 

―Tú quieres esto tanto como yo ―afirmó sin dejar de besarla. 

―No... No lo queremos igual ―aseguró ella con la voz quebrada, sin embargo, se entregó a los besos y caricias que le prodigaba Diego, aquellas que espero por tanto tiempo. 

Sabía que él no la amaba, que nunca lo haría, pero acalló su conciencia y se dejó llevar por la ilusión de ser amada... aunque fuera una vez en su vida.

 

ΨΨΨ

 

Vicente contemplaba a Macarena moverse de un lado a otro como un pequeño roedor que no se queda quieto. Miraba todo el lugar, las cortinas, las butacas, las luces, pisaba fuerte el escenario para oír cómo retumbaba. Era como una niña con juguete nuevo. 

Cuando se bajó del escenario, Vicente fue a su encuentro. 

―¿Sabes lo deseable que te ves haciendo eso? ―La abrazó de la cintura y la pegó a su cuerpo. 

―¿Haciendo qué? 

―Eso. Eres una mujer y una niña, y me gustan las dos, pero me haces desear a la mujer. 

―¿Sí? Creo que ya terminamos aquí ―ronroneó coqueta. 

―¿Qué hay que hacer ahora? 

―Tú llévame donde quieras. 

Él sonrió perverso y la besó con pasión y lujuria. 

―Vamos, mi capitana, que este no es sitio para nuestra primera vez, lo he esperado demasiado tiempo para que sea a la rápida. Vamos. 

La tomó de la mano y la guio hasta el auto. Pasó por un servicentro (estación de servicios de las gasolineras) y compró varias cosas. Sabía muy bien adónde la iba a llevar. Ella lo miró sorprendida cuando regresó y tomó un camino conocido para ella. 

―Creí que iríamos a tu depa ―comentó ella. 

―No, tú querías que fuera en ese lugar, además, quiero estar solo contigo, ya me harté de tanta gente. 

Al llegar, los nervios y el deseo estaban a flor de piel en ambos. Se bajaron del coche y él la besó antes de entrar a la casa. 

―¿Estás segura? ―inquirió él, un tanto inseguro. 

―Sí ―respondió Macarena, ansiosa. 

Él abrió la puerta de par en par y la tomó en sus brazos. 

―¡Vicente! ―Rio ella, abrazándose a él. 

―Hoy será mías, Macarena Véliz, y quiero que sea perfecto, como mi capitana lo merece. 

Ella se abrazó más a él y besó su cuello hasta que llegaron hasta la cama y él la depositó con cuidado sobre ella. Él se puso sobre su prometida, apoyado en sus palmas, mientras la besaba. La joven metió sus manos por debajo de su camisera para tocar su torso desnudo. Él se la quitó y ella lo miró extasiada. 

―No me mires así, que no respondo por mis actos ―advirtió él, bajando con suavidad sus manos, acariciando su cuello y el nacimiento de sus pechos con el dorso de sus dedos, lo que hacía que ella se desesperara por más. 

Vicente desabrochó su blusa y se quedó unos segundos admirándola. Ella se avergonzó y se contorneó un poco para girarse, lo que hizo que él volviera a la realidad. 

―Eres hermosa, mi capitana, no te avergüences. 

Ella sabía que no era así, de su embarazo habían quedado feas cicatrices de estrías que notaba cada día frente al espejo. 

Los besos de Vicente la trajeron de vuelta a lo que estaba sucediendo. El hombre recorrió todo el contorno del cuerpo femenino, mientras sentía en su propio cuerpo las caricias de esas pequeñas manos que lo volvían loco. 

Poco a poco, lentamente, él le fue quitando la ropa, entre besos y caricias, sin apresurarse, ganándole a sus ansias y deseos de hacerla suya pronto. 

Una vez desnuda ella, él se quitó también lo que le quedaba de ropa y se acostó a su lado. La giró y comenzó a besar su espalda, logrando estremecimientos en la joven que protestaba por no poder tocarlo. 

―Siento que te he esperado por tanto tiempo que quiero disfrutarte toda ―susurró bajando con sus labios, besando cada centímetro de ese cuerpo que quería poseer de todas las formas posibles. 

―Vicente... ―gimió Macarena sin aguantar más tanto placer. 

El la volteó y se puso sobre ella, se miraron por un largo tiempo mientras el deseo flotaba entre ellos y llenaba sus miradas y el espacio. Vicente quiso decir las palabras, pero temió asustarla y solo se agachó para besarla con todos los sentimientos que sentía por ella y que no se atrevía a confesar. 

Las caricias parecían palomas que volaban de uno a otro haciendo que sus cuerpos ardieran cada vez en más deseo. 

Ella lo empujó y se puso a horcajadas sobre él. Sonrió coqueta y traviesa. 

―Ahora te toca sufrir a ti ―amenazó ardiente.

―Soy todo tuyo, capitana ―se rindió―, aunque recuerda que estoy en abstinencia desde que te conozco ―bromeó con dulzura. 

Ella lo besó y luego hizo un camino de besos desde el mentón pasando por su cuello, su pecho, su ombligo y más abajo, provocando al hombre que ya no soportaba más la espera. Acarició el cabello de la mujer y se incorporó un poco para mirarla, se sentó y la tomó de los hombros. 

―Me vuelves loco, mi bella capitana, me haces muy difícil poder controlarme. 

―¿Tú crees que para mí es sencillo, mi general? 

El modo en que lo dijo, obligó al hombre a ponerse encima, el momento había llegado. La miró a los ojos y al entrar en ella, supo que nadie, nunca más, ocuparía su lugar. 

Macarena enredó sus piernas en las caderas del hombre, al tiempo que sentía que su alma se enredaba con la de él y se entregaba a todas las sensaciones que ya creía olvidadas.

Ella lo tiró por su costado y volvió a ponerse sobre él, sin dejar de mirarlo; él extendió sus manos para acariciar sus pechos, las bajó hasta las caderas y comenzó a moverla a su ritmo, ella dejó caer la cabeza en su hombro mientras se dejaba hacer. Gemía y jadeaba, sus emociones eran demasiado fuertes, tal vez por todo el tiempo que habían esperado. 

Luego de hacerla llegar al orgasmo, Vicente la giró y se puso de lado con ella, él por detrás, abrazando todo su cuerpo. 

―Me encanta sentirte así, todo tu cuerpo está pegado al mío, te puedo acariciar entera ―susurraba en su oído y lamía su lóbulo. 

Ella se dejó llevar, pero en un momento, se sintió vulnerable, era como si todo él la protegiera de todo lo malo y no quería sentirse así, por lo que se salió y se puso frente a él, sonriendo, culpable. 

Él notó su incomodidad, pero no dijo nada. La besó con ardor, con lascivia, siendo correspondido por ella. 

La puso bajo él y así siguió haciéndole el amor, sintiendo sus manos volar por su cuerpo, sus gemidos y jadeos... 

Cuando ella enterró sus uñas en su espalda y la tensión se adueñó de su cuerpo, él apuró sus movimientos para llegar a la culminación de su deseo juntos, como uno solo. 

La abrazó y cayó a su lado sin soltarla. No quería apartarse de ella, si fuera posible, se quedaría así por siempre. 

Ella acomodó su cabeza en el hueco del hombro del hombre y acarició despacio su pecho, haciendo pequeños círculos con sus dedos. Él, en tanto, acariciaba el cabello de la mujer. 

―¿Tienes frío? ―preguntó él al rato de disfrutar esas caricias. 

―Un poco. 

Él agarró las tapas y cubrió a ambos con ellas. Solo entonces lo notó. Lo había pensado, se había mentalizado, había comprado...  pero no lo había hecho. En el ardor del momento, se olvidó del preservativo. Cerró los ojos, pero no dijo nada, solo abrazó de nuevo a Macarena, esperaba no tener tan mala suerte, si ella no quería un hijo y quedaba embarazada... No. La abrazó más fuerte aún. No quería que la historia se volviera a repetir. 

―Te deseaba, mi general ―murmuró ella besando su pecho. 

―Yo también, capitana. ―"Demasiado, tal vez", terminó en su mente. 

Se quedaron mucho tiempo así, abrazados. 

―¿Quieres quedarte aquí hasta el miércoles? ―le habló Vicente en el oído al rato.

―¿Aquí? 

―Sí, aquí, los dos solos. 

―¿Y ropa? ―preguntó ella y él largó una carcajada. 

―No es que vayamos a necesitar mucha. 

Ella se puso roja, agradeció que él no la pudiera mirar.

―Me encantaría. ―Besó su pecho. 

―Hecho, entonces ―aceptó él, buscando con sus labios, los de ella. 

―Pero hay que avisar, si no, se van a preocupar. 

―Yo voy a llamar, no tenemos señal dentro de la casa. 

―Me voy a bañar ―anunció ella. 

―Bueno, yo voy a hablar afuera. 

Vicente se colocó el pantalón y una campera y salió afuera. Se sentó en una roca cercana. 

―¿Papa?

―Vicente, hijo, ¿dónde están? 

―Te llamo para avisarte que no llegaremos con Macarena hasta el miércoles o jueves, nos arrancamos un par de días, necesitábamos estar solos. 

―Vicente, no le hagas daño ―suplicó el padre sin enojo. 

―Eso díselo a ella. 

―¿Qué quieres decir? 

―Que yo me estoy jugando todas mis cartas, papá. 

―¿Cómo así? 

―Yo estoy enamorado, es ella la que no quiere enamorarse y estoy intentando conquistarla. 

―Ella te ama ―aseguró el padre. 

―¿Tú crees? Ella no quiere enamorarse. 

―Sí lo creo, tal vez tiene miedo, su vida no ha sido fácil y quizás piense que tú tampoco estás enamorado. 

―¿Crees que deba confesarle lo que siento? ¿Y si se asusta? 

―Busca la forma, busca el momento, tú la conoces mejor y sabes cómo va su estado de ánimo, pero sí, debe saberlo. No se enreden en mentiras y secretos. 

―Gracias, papá. 

―Cuídense, yo avisaré a todos que están de viaje. 

―Gracias, nos vemos, te voy a estar llamando por la noche, para que sepas que estamos bien, estamos un poco alejados de la civilización. 

―Está bien, tengan cuidado, envíale mis saludos a Macarena. 

Vicente se quedó un rato sentado allí, pensando, analizando y buscando la mejor forma de declarar su amor a su prometida. 

―Mi general, ¿qué haces? ¿No quieres volver o todavía no logras comunicarte?

Macarena estaba parada a unos pasos de él, recién bañada y sin ropa interior. Los instintos masculinos despertaron de inmediato. 

―¿Sabes lo tentadora que te ves así? ―preguntó acercándose a ella. 

La abrazó y la besó. Sin contenerse, metió sus manos bajo su ropa y acarició los pezones. 

―¿Tú crees? ―coqueteó. 

―Sí que lo sabes, mi capitana. 

La empujó mientras la besaba, hasta la casa. 

―¿Creí que almorzaríamos, es tarde ―comentó con una risita nerviosa y ardiente. 

―Claro que vamos a comer ―respondió mordiéndole el labio inferior. 

Ella saltó y enrolló sus piernas alrededor de él. 

―Mi bella capitana. La dejó sobre la cama, de pie, y comenzó a bajar sus pantalones. 

A ella le pareció demasiado excitante y se arrodilló en la cama, nerviosa. Él la besó, lamiendo sus labios, su lengua, hasta que ella se abrazó a él y lo besó, necesitaba sentirlo, volver a tenerlo dentro. Él acariciaba su clítoris con dedos mágicos que la hacían desear cada vez más su cuerpo. Le quitó la campera y mordisqueó sus tetillas, provocando también al hombre que la necesitaba tanto como ella a él. 

Él la acostó cruzada en la cama, se puso un preservativo y la tomó así, él de pie al lado de la cama. Ella gemía y se contorsionaba al ritmo de las embestidas del hombre. Al llegar al final, él la tomó y la atrajo a sí mismo, acabando con ella abrazada y pegada a su cuerpo. 

―Te amo, mi capitana ―susurró él. 

Ella estaba pegada a su cuerpo, abrazados como uno solo, aun así, no estuvo segura de haber escuchado bien, de todas formas, buscó su boca, creyó que solo había sido su imaginación, tal vez fue su propia mente jugándole una mala pasada, pero quiso creer que esa confesión de amor sí había sido real.

 

ΨΨΨ

 

Ingrid se quedó en la cama en tanto Diego se duchaba. Tenía rabia, tenía pena, tenía culpa... Se dio la vuelta y se puso contra la pared. Había sido maravilloso, sí; no podía negar que Diego era un amante perfecto, sin embargo, no la amaba, solo la había utilizado para saciar sus deseos, como todos. Ahora se bañaría y se iría. Ningún hombre se quedaba en su casa luego de tener sexo. Tampoco lo haría Diego. 

Sintió el peso del hombre en la cama y sus brazos rodeándola.

―¿Te dormiste? ―susurró bajito. 

―Nop. 

―Voy a comprar algo, no tienes nada para comer.

―¿No te vas a ir? 

―¡No! ―exclamó con firmeza―. Solo voy a comprar, ¿qué creías, que te iba a tomar y luego me iba a escapar o que me ibas a usar y luego te ibas a librar de mí? ―bromeó con ternura―. No, preciosa, ya vuelvo, me llevo la llave por si no me quieres dejar entrar a la vuelta. 

Ingrid sonrió, al menos no se iría de inmediato. 

Se levantó y se metió a la ducha. Allí estaba cuando llegó Diego. Entró al baño y la espero paciente con la enorme toalla entre las manos. Ella cortó el agua, él se acercó y la envolvió. La joven pensó que él quería tener relaciones de nuevo, no obstante, él tomó otra toalla y comenzó a secarle el pelo como si fuera una niña. 

―¿Qué haces? ―interrogó con una risita nerviosa. 

―Te ayudo, ¿te molesta? 

―No, pero es que... 

―No estás acostumbrada a esto. 

Negó con la cabeza. 

―No sin querer sexo de nuevo ―contestó avergonzada. 

Diego colocó dos dedos bajo su mentón y levantó su rostro con suavidad. 

―No me interesa con cuántos hombres has estado, lo único que me importa es que ahora solo estés conmigo. ―La suavidad y ternura en sus palabras, conmovieron a Ingrid. 

―Diego... 

―No digas nada, preciosa. 

Bajó hasta sus labios y la besó del mismo modo en el que había hablado. 

Ella iba a sacar sus manos de la toalla, pero casi la bota; Diego la sujetó y volvió a cerrarla sobre su cuello. 

―Te vas a enfriar ―murmuró. La tetera comenzó a pitar―. Y el desayuno también ―agregó. 

―Diego ―protestó frustrada. 

―¿Qué? ―Se hizo el desentendido. 

―¿Me vas a dejar así? 

Dejó caer la toalla y se mostró entera para él, que reaccionó de inmediato, pero no quería volver a estar con ella en ese momento. De todos modos, la pegó contra su cuerpo, haciéndola sentir la dureza de su cuerpo. 

―No sabes cuánto te deseo ―jadeó besándola. 

Ella se iba a agachar ante él, pero Diego no se lo permitió. 

―No, linda. 

―¿No quieres estar conmigo? 

―Lo deseo, y mucho, pero también quiero algo más. 

―¿Algo más? 

―Sí, ya lo verás. Vístete, mi linda morena, te espero en la cocina con tu desayuno. 

Ingrid, algo contrariada, se vistió lentamente. Apareció en la cocina y la imagen que vio ante ella la dejó sin palabras: flores en la mesa, el desayuno listo, unas ricas tostadas y unos pastelitos. Todo bellamente distribuido. 

―¿No te gusta? ―preguntó al notar su rostro sorprendido. 

―Sí, sí, gracias ―tartamudeó. 

―¿Té, café, leche? ―ofreció servicial. 

―Café. 

Se sentaron a desayunar aún ante el asombro de Ingrid. 

―¿Qué pasa? 

―Nada... Es que no me esperaba esto. 

―Pues vas a tener que acostumbrarte. 

―No. 

―No qué. 

―No, Diego, tú y yo no vamos a estar juntos. 

―¿Por qué no? Yo pensé que también lo querías. Yo quiero estar contigo. 

―Deja de jugar al papá y a la mamá, Diego, ya tuvimos sexo, ¿qué más quieres?

―¿Para ti fue solo eso? 

―¿Acaso para ti no?

―De ser solo sexo, no lo hubiera hecho contigo. 

―Jamás te interesaste en mí y ahora, de pronto, ¿estás enamorado?   

―¿Por qué no? 

―Porque no, Diego, porque tú siempre me has odiado, ¿qué quieres? ¿Quieres que me enamore más de ti, que ya no sea capaz de seguir sin ti para entonces dejarme en el suelo, donde siempre me has querido ver? 

―¿Eso es lo que piensas de mí?

―¿Qué más podría pensar de ti? Hasta anoche estabas enamorado de mi amiga y ahora, milagrosamente, ¿estás enamorado de mí?

―Anoche no estaba enamorado de Macarena. 

―¿No? Pero sí querías ser el superhéroe que la salvara de todo y de todos, ¿no? Incluso de tu propio hermano. 

―Ingrid, cálmate y conversemos. 

―No quiero calmarme, no quiero conversar, no quiero volver a tener sexo contigo, no quiero volver a verte. Márchate y no vuelvas, ¿sí? Si quieres hacer una cruzada para defender a nuestra amiga del ogro de tu hermano, hazla tú, yo no voy a ver como salvas a la princesa del cuento y te quedas con ella. 

―¡Estas celosa! ―Se alegró Diego.

―¿Celosa? No estoy celosa, nunca he sido celosa, ¿por qué tendría que empezar a serlo contigo? 

―Porque ahora estás enamorada. ―Dio un paso hacia ella. 

―No te atrevas a burlarte de mí. 

―No me burlo, Ingrid, ¿no lo ves? 

―Lo único que veo es a un tipo que sació mis ansias, pero con el que sé que no debo hacerme ilusiones, porque está enamorado de otra. Así que... ándate. 

―Ingrid. 

―¡Sal de aquí, Diego! ―ordenó impasible. 

―No me voy a ir. 

―Llamaré a seguridad. 

―No lo harás. 

Ella iba a coger el citófono, él, con mayor rapidez, se lo impidió y la empujó con suavidad y la pegó contra la pared, sometiéndola. 

―¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a violar? 

―No, jamás haría eso.

―¿Entonces? 

―Quiero que te calmes; quiero a la otra Ingrid, a la dulce, a la entregada, no a la leona que tengo enfrente. 

―Lamento decirte que esa se murió hace siete años atrás. 

―No, no ha muerto, porque yo la vi, la conocí, hablé y estuve con ella, le hice el amor... Sigue existiendo debajo de esta máscara de leona feroz. 

―Con esta te tienes que conformar. 

―No me conformo con esta. 

―¿Qué piensas hacer? 

―Lo único que se puede hacer en estos casos. Amansar a la fiera. 

―Ándate, Diego, ¡fuera de mi casa! 

―Ya te dije que no, vamos a tomar desayuno y vamos a ser felices de una vez por todas, sin mentiras y sin pasado, que es lo que merecemos. 

―Eres un imbécil ―farfulló entre dientes. 

―Lo sé, mi leona favorita ―concluyó besándola, primero casi a la fuerza, luego con ella total y absolutamente entregada, como un cachorro domado.

 

ΨΨΨ

 

Álvaro Quinteros se alegró al saber que Estrella había acompañado a su madre aquella mañana al matinal. Presto, se dirigió al set y la observó largo rato antes de acercarse a ella por detrás. 

―Buenos días ―saludó, sobresaltándola―, ¿otra vez por acá?

―Sí, ¿te molesta?

―Al contrario, pensé que no te volvería a ver en mucho tiempo. 

―Acompañé a mi mamá, no se sentía muy bien esta mañana. 

―¿Está enferma?

―Algo así. 

―¿Necesitan algo? 

―No te preocupes, si es necesario, yo me hago cargo. 

Estrella caminó un par de pasos alejándose de él. 

―¿Quieres ir a tomar un café conmigo? ―ofreció―, a tu madre le falta mucho para terminar con su intervención.

―No. 

―Estrella, ¿por qué eres así? 

―Mejor dicho ―replicó ella―, ¿por qué tú eres así? Me sigues, me acosas...

―Me gustas ―afirmó él. 

―Tú no a mí. 

―¿Ni siquiera me darás una oportunidad? 

―¿Para qué? 

―Para que me conozcas y sepas que no te estoy mintiendo, que esto no es un juego. 

―No me interesa. 

Álvaro sabía que no sería fácil, pero no encontraba la forma de bajar las defensas de la mujer que lo había prendado.

―Estaré en mi oficina por si quieres aceptar ese café, la invitación sigue en pie. 

Ella no contestó. Él se fue molesto, frustrado.

Se metió a su oficina y a sus papeles, para no pensar. No pudo evitarlo. Siempre se enamoraba de la equivocada, siempre erraba al escoger. Primero, Pía Egaña, una chica bien, seria, a la que sus padres cuidaban como una joya, pero se enamoró de otro y se fue del país, escapando de él. Luego, Sarah Miranda, hoy convertida en Sarah Park, se convirtió en actriz y se fue en busca de nuevos horizontes, cumplió su propósito, eso alegraba a Álvaro, que en su momento la entendió y apoyó, incluso, fue él quien le ayudó para encontrar puertas abiertas. Y Karla... Karla era cuento aparte. Ella lo único que buscaba en él, era el dinero. Quería ser la reina del canal y, sin darse cuenta, comenzó a tratar a la gente, a su gente, con mano de hierro; es cierto que él tenía fama de mandón y gruñón, pero todos sabían que era porque él esperaba lo mejor de todos, no por maldad, mucho menos por creerse superior. Cuando se dio cuenta de lo que ocurría, ya le había robado gran parte de su dinero y sus acciones y las había sacado fuera del país con su cómplice, su verdadera pareja: Hans Reitter, un canadiense bueno para nada, que vive a expensas de las mujeres a las que explota. También de Karla. Lo más doloroso, para él, fue cuando hizo la denuncia y tuvo que verla caer presa como una delincuente cualquiera, en tanto su hombre escapó. 

Y ahora Estrella, una mujer que lo odiaba sin razón...

―¿Algún problema? 

La voz de Estrella lo hizo dar un brinco; sin percatarse, había cerrado los ojos y tenía apoyados sus codos en el escritorio y su cabeza entre las manos, en un claro gesto de cansancio y de frustración. 

―Estrella... No, no, pasa, por favor, siéntate. 

Ella entró, pero no se sentó. 

―¿Aceptas mi invitación? 

―No. 

―¿Entonces? 

―Vengo a disculparme, he sido muy grosera contigo, pero vengo a dejarte en claro que no quiero ser conquistada, yo no quiero ni necesito un hombre a mi lado. 

―¿Tanto te lastimaron? 

―No es eso. 

―¿Puedo saber qué es? 

―No me gusta la gente con dinero y con poder, siento que lo único que buscan es ponerle el pie encima a uno. 

―No es esa mi intención, ni contigo ni con nadie. 

―Lo sé. 

―¿Entonces? 

―¿Con cuántas ha jugado?

―Con ninguna, tu misma mamá lo corroboró, si fuera esa mi intención, ¿tú crees que no te lo hubiera dicho? 

―¿Quién me dice a mí que ella no se equivocó? 

―Pues yo te aseguro que lo que dijo era verdad. 

―Aceptó ese café ―dijo al fin con una media sonrisa. 

Él sonrió con la ilusión pintada en los ojos. 

―¿De verdad? 

―Sí, pero cada cual paga su parte. 

―Como quieras, no voy a discutir contigo justo ahora ―aceptó emocionado. 

El hombre se levantó y se acercó a Estrella, poniendo su mano con suavidad en su espalda y empujándola de igual modo hasta el casino. Por fin, un primer paso ganado. Esperaba que, después de todo, no fuera tan difícil conquistarla.

 

ΨΨΨ

 

Vicente y Macarena, después de hacer el amor casi toda la noche, salieron a mirar el cielo, envueltos en unas frazadas y ante una improvisada fogata encendida por Vicente, afuera de la casa. La vista daba a la Cordillera de los Andes, estaban casi a los pies de esta majestuosa montaña, viendo las estrellas y la noche cada vez más oscura, hasta que, poco a poco, un haz de luz apareció detrás de la nieve que todavía quedaba en la cima. La debilidad del sol, cambió cuando apareció pleno en el cielo hasta convertirse en un poderoso astro. 

―Es realmente bonito ―comentó ella tras el espectáculo. 

―Te lo dije, vale la pena verlo. 

―Ahora entiendo por qué te gusta tanto este lugar, es de verdad muy especial. Y tantas estrellas, nunca había visto tantas. 

―Las luces de la ciudad apagan las estrellas. 

―Sí, ¿y siempre hay tantas estrellas fugaces? 

―Sí, pero anoche deben haber estado felices, porque el cielo se inundó de ellas. 

―Siiii ―respondió emocionada―. Parecían fuegos artificiales, me faltaron deseos para pedir. 

―Entonces, todos tus deseos serán concedidos. 

―En realidad, con que me concedan uno, estaré más que feliz. 

―¿Sí? ¿Cuál sería? 

―Si te lo cuento, no sería secreto y no me lo concederían. 

―Toda la razón, capitana.

―¿Y tú pediste deseo? 

―Solo uno, pero encierra muchos más. 

―¿Cuál? 

―Si te lo digo no se cumpliría y sí quiero obtenerlo. 

―Seguro pronto estará cumplido. 

―Eso espero, mi capitana, eso espero ―contestó enigmático.

Ella se acomodó en su pecho, sintiendo el calor del sol por un lado y el del cuerpo de él, por el otro. 

―¿Quieres entrar? 

―¿Ahora que el sol, por fin, está abrigando? ―protestó Macarena. 

―No es para que te enojes, solo decía. ¿No tienes hambre? 

―Un poco. 

―¿Quieres comer algo? Te puedo traer el desayuno para acá. 

Ella se volvió con todo su cuerpo y lo miró sonriente. 

―No. Será nuestro primer desayuno juntos. Lo prepararemos y nos iremos a la cama. 

―Será fantástico ―accedió besándola con cariño.

Se levantaron y entraron, cada uno a lo suyo, Macarena preparó el café y Vicente las tostadas. Pusieron todo en una bandeja y se fueron a la cama. 

―Me encanta tenerte en mi cama ―susurró en un beso. 

―Pero si yo no te gusto, me lo dijiste el primer día que estuve en tu casa ―bromeó ella―, podías conseguir mujeres mucho mejores que yo.

―Quería molestar a mi papá. 

―Fuiste tan pesado ―ironizó. 

―Tú no lo hiciste mejor, tu lengua viperina al ataque en contra mía. ―La volvió a besar―. Lo único que lamento es haberte molestado tanto con que no habías estado en el funeral de mi mamá, de haber sabido... 

―No tenías por qué saberlo. 

―De todas maneras. No merecías el trato que te di. ¿Me perdonas? 

―Nop. ―Rio y le dio un beso que lo decía todo.

―Mi capitana, me vas a hacer olvidar el desayuno. 

―Yo ya lo olvidé, ¿o tú crees que es muy fácil concentrarse en algo más que en tu torso desnudo? No deberías haberte quitado la polera ―reprochó ella con dulzura. 

―Sácate la tuya... 

―¿Sí? Mi venganza, a ver si te puedes concentrar. 

Se la quitó bajo la atenta mirada de Vicente.

―Ahora estamos a mano. 

―No ―negó con determinación―. No puedo concentrarme. 

Dejó la bandeja en la mesita de noche y volvió con ella, la abrazó y besó con pasión. Recorrió con sus manos el cuerpo femenino, mientras sentía en el suyo, delicados dedos trazando dibujos que lo hacían estremecer. 

Cuando iba a entrar en ella, lo detuvo. 

―¿Qué pasa? 

―Di mi nombre ―le pidió. 

Él se sorprendió. 

―Macarena... 

―Sigues diciéndolo raro ―comentó―, como si no te gustara decirlo. 

―Porque no me gusta, mi capitana, porque lo siento frío, lo siento lejano, tú eres mi capitana, mi amor...

Ella atrajo la cara de él para besarlo. 

―Mi general... Creí que no te gustaba porque yo no te gustaba. 

―Jamás, tú me gustas y demasiado, desde el primer día. 

Entonces ella lo besó. 

―Te amo ―confesó él justo antes de entrar en su cuerpo y entregarse en cuerpo y alma a esa mujer. 

 

ΨΨΨ

 

Luciana y Renata miraban escenas del reality “El Tormento” una vez más, antes de dar paso a la entrevista a su compañero de labores, Cristian Sáez. 

―Hola, Cristian ―lo saludo Luciana ante las cámaras, esperó que saludara de vuelta para comenzar con la entrevista―. Como pudimos ver en esas imágenes y en las anteriores, tuviste mucho roce con Cony, ¿han hablado después de la salida del reality? 

―La verdad es que no, terminamos mal y no quedamos precisamente como amigos ―contestó el periodista. 

―Sentiste que Cony no fue mucho apoyo para ti, ¿por qué no escogiste a otra pareja?

―Porque no había nadie más disponible, me quedé con las sobras del programa. 

―Tampoco creo que sea para tratarla así ―intervino Renata. 

―Es que así fue, Renata, a ella nadie la quería, de hecho, ella debió ser eliminada desde el principio, solo su cara bonita y simpatía fue la que la salvó. 

―¿Crees que tú tengas responsabilidad en los malos resultados que obtuvieron en las pruebas? 

―¿Yo? No ―respondió tajante―. Si yo hubiese estado solo, me habría enfrentado a Vicente de igual a igual, el tema no fui yo, ya lo vieron ustedes, en las últimas pruebas ella no fue capaz de hacer nada. Nos tuvimos que dar por vencidos sin siquiera completar las pruebas.

―Entonces, según tú, todo fue culpa de Cony ―volvió a señalar Renata. 

―Sí. Para mí, sí. 

―Ya ha pasado una semana de la salida del programa y, al parecer, todavía tienes rencor en contra de tu ex compañera de programa. 

―No es rencor, Renata, es la realidad que me tocó vivir dentro de “El tormento”, nunca voy a perdedor, ustedes me conocen, entonces, que me tocara esta chica... Para mí fue un fracaso. 

―¿Qué crees que piense o que siente Cony con todo lo que tú dices? ―reprochó Renata. 

―Ella sabe que lo que digo es cierto. 

―No se trata de si es cierto o no, lo cual, para serte franca, no creo que haya sido solo culpa de ella, estoy diciendo que qué sentirá ella de ser tratada de esta forma. 

―No sé, la verdad no me interesa y sí, Renata, ella fue la gran culpable. 

―No lo creo, nosotros vimos las últimas pruebas en directo y si tú le hubieses obedecido a ella en seguir el camino que ella te decía, habrían llegado a tiempo ―espetó molesta.

―No estaba para obedecerla.

―Vicente obedeció a su capitana, ella los guio a ambos, si hubieras estado con Macarena, ¿qué habría pasado? ¿También hubieras dicho que ella no te mandaba?

―Macarena es otra cosa, ella es una mujer de tomo y lomo, una mujer de verdad. 

―Hablas con mucha admiración de ella ―ironizó Luciana. 

―Es una mujer de admirar, Luciana, nosotros habíamos tenido una linda relación antes que entrara al programa, la que se perdió cuando Vicente le prohibió juntarse conmigo. 

―¿De verdad que eran amigos? 

―Claro que sí. 

―¿Y desde cuándo tan amigos? ―consultó Renata. 

―Voy a contar una infidencia, solo para que me crean. Hace un tiempo a ella la asaltaron en la calle, yo la ayudé y, desde entonces, nos hicimos muy amigos. 

―Fuiste su héroe. 

―Sí, algo así. 

―Y dices que Vicente le prohibió a Macarena ser tu amiga, por eso dejaron de hablarse. 

―Así es, de otro modo, seguiríamos siendo amigos. 

―¿Tú crees? 

―Claro que sí. 

―Si ella hubiese querido ser tu amiga, no habría dejado de serlo, yo, por lo que vi en pantalla, pude notar que tú no eras santo de su devoción. 

―Claro, porque estaba de por medio Vicente, que le prohibía todo. 

―Es cierto ―afirmó la ex rubia―. Vicente es bastante egoísta con ella, como si temiera que en cualquier momento fuera a meter la pata (equivocarse). 

―No pueden decir eso ―contradijo Renata―, Vicente respeta mucho a Macarena, respeta sus espacios, sus tiempos, incluso, es él quien hace todo lo que ella quiere. 

―Es un macabeo (mandoneado por su mujer), dices tú. 

―Macabeo, qué fea palabra, no es que Macarena lo mandonee, pero él da preferencia a los gustos de ella antes que a los propios y eso es bueno, no es ser macabeo ―protestó Renata. 

―Mira, yo lo que vi, fue un hombre que quería hacerse el lindo, seguro para conseguir algo de Macarena y luego dejarla, aunque, claro, según los antecedentes que tenemos, tendrán que casarse, sí o sí ―replicó Luciana. 

―Eso es obvio, ¿ustedes creen que se va a casar para tener un matrimonio célibe? No claro que no, la va a conquistar con cualquier medio, total, estarán siete años unidos, lo quieran o no. 

―¿Qué creen que pase en siete años? 

―Se van a separar, eso es lógico, ¿de verdad crees que su amor es sincero, Renata? ―cuestionó el periodista. 

―¡Claro que sí! ¿Me van a negar que nunca antes habían visto a Vicente así, tan preocupado, tan enamorado? Ni siquiera Miriam, que estuvo con él varios meses, logró conmoverlo así. Ni siquiera ahora que está embarazada.

―Nadie sabe si es de él o no, él lo niega tajantemente, él dice que las precauciones siempre las tomó él, por eso está tan seguro ―argumentó Luciana. 

―Además, todos sabemos que, si estuvo con ella, fue solo como un pasatiempo y como una forma de llamar la atención de la prensa. Lo mismo con Rossy, ¿o me van a decir que a ella la quería? 

―Todos sabemos que no, Cristian. 

―Entonces, deben coincidir conmigo que Vicente cambió con Macarena ―argumentó Renata. 

―Los hombres no cambiamos, Renata, los hombres nos hacemos los lindos para conseguir algo. 

―Los hombres se enamoran, Cristian. 

―Sí, pero no cambiamos y Vicente... Dudo mucho que vaya a cambiar su naturaleza, ¿cuánto tiempo durará con una sola mujer? A él le gusta la variedad. ―Sonrió a la cámara con cinismo, como si le estuviera hablando a Macarena. 

 

ΨΨΨ

 

Macarena y Vicente se quedaron en silencio luego de oír la de estupideces que dijo Cristian en esa entrevista. 

―Supongo que no les creerás ―dijo Vicente después de un rato de silencio. 

―¿Tú crees que yo era amiga de Cristian? ―preguntó ella de vuelta. 

―Tú y ese idiota, ¿amigos? Jamás. 

―Entonces yo tampoco creo lo que dijeron de ti ―respondió besándolo. 

―Te amo, capitana... 

Ella lo miró, ahora sí lo había oído fuerte y claro. 

―Mi general... 

―No tienes que decir nada, solo quería que lo tuvieras claro, no hay más mujer que tú en mi vida, ni la habrá. 

Ella se sentó a horcajadas sobre él, tomó su cara y lo besó con auténtica pasión y dulzura. Se apartó y lo volvió a mirar. 

―Yo también te amo, mi general. 

―¿Sabes lo que provocas con esto, mi capitana? 

Ella se salió de él y se volvió a sentar en el sofá, con los brazos cruzados. 

―¿Qué pasó? ¿Te enojaste? 

―No. Es que no podemos ―dijo de mala gana. 

―¿Qué pasó? 

―Es que hoy me llegó... ―confesó algo avergonzada. 

Vicente sonrió y suspiró aliviado. 

―¿Qué pasa? ―interrogó ella, todavía molesta. 

―Que... En la casa... la primera vez... olvidé... ―Movió la cabeza sin saber cómo decirlo. 

―Ah, sí me di cuenta, pero como sabía que me tenía que llegar... No le di mucha importancia. 

―¿Tú sabías que no estabas en período fértil? 

Ella rio.

―Sí, pero nunca se puede estar segura... Además, después de tanto tiempo, las hormonas se revolucionan, ¿no? Además... ―Se sentó en las piernas de su prometido, algo más alegre―. Contigo sí quiero tener hijos, pero no todavía. Bueno, si viene, viene, pero mejor que no sea muy luego. 

―¿De verdad que ahora sí quieres tener hijos? ―Se alegró él. 

―Sí, ¿tú no? Claro, siempre y cuando no me engañes. 

―Mi bella capitana, jamás, jamás, jamás, te voy a engañar. 

La besó profundamente, ciñendo con sus brazos todo su cuerpo. 

―Igual tengo miedo ―confesó entre besos, con la voz rota. 

―¿Miedo? ¿Miedo de mí? 

―Miedo de perder, miedo de... No sé de qué... 

―Mi amor, mi capitana... ―La separó para mirarla―. Es lógico que tengas miedo después de todo lo que te pasó. Todavía no has tenido oportunidad de superarlo, pero lo haremos juntos, yo estaré contigo y te demostraré que estoy de verdad enamorado de ti y que seré solo tuyo, por siempre, para siempre y para después y después y después y después ―le decía entre besos. 

―¿En las buenas y en las malas? 

―Y en las peores, mi capitana. 

―Te amo, mi general. ―Tembló su voz. 

―Te amo, mi bella capitana. ¿Quién lo diría? Yo enamorado de la mujer que juré nunca amar... ―se burló de sí mismo. 

―¿No me dejarás cuando se cumplan los siete años, ¿verdad? 

―¿Dejarte? No lo creo, tendremos problemas, sentirás que me odias, sentiré que no te soporto, pero seguiremos ahí, luchando por salvar y volver a lo que hoy tenemos, no lo desecharemos porque algo no va bien, lucharemos, nos iremos a nuestro refugio, haremos resurgir el amor, como sea, pero nunca, jamás, nos vamos a dejar. Juntos hasta el final. Juntos hasta la meta. ¿Promesa? 

―Promesa, mi general. 

Ella enrolló sus brazos alrededor del cuello masculino y él la envolvió en sus brazos. Su beso, profundo y tierno,  fue el sello de ese acuerdo de amor por siempre, para siempre y aún después... 
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Capítulo 24
 

Cada vez se me hacía más difícil separarme de Macarena por las noches. Quería que llegara pronto el día de nuestra boda y poder llevarla a casa, conmigo; dormir con ella cada noche... Todas las noches. 

Una tarde, nada más llegar de dejar a mi prometida, recibí el llamado de Diego a mi celular. 

―Diego ―contesté de mal modo. 

―Vicente, necesitamos conversar. 

―No, no necesitamos. 

―Por favor. 

Silencio. 

No quería hablar con él, pero no podía olvidar que era mi hermano. 

―Dime ―accedí al fin. 

―¿Podemos hablar en persona? Estoy cerca de tu departamento. 

―Bueno, te espero. 

¿Qué quería hablar conmigo? No tenía idea, no había vuelto a dar señales de vida desde que pasó todo lo que pasó mientras estábamos en “El tormento”. 

Antes de diez minutos golpeó mi puerta. 

―Hermano. ―Fue su saludo. 

―Diego ―saludé yo

El momento era incómodo. 

Nos sentamos, él en el sofá, yo frente a él en un sillón de un cuerpo. El ambiente estaba tan tenso que se podía cortar con cuchilla. 

―¿Cómo está Macarena? ―inició la conversación. 

―Bien, bien, estamos muy bien, preparando todo para nuestro matrimonio. 

―¿La amas o es solo un juego más? 

―La amo ―contesté lacónico.

Él asintió, no había rastro de dolor en su mirada. 

―¿Vienes a reclamarla para ti? ―interrogué harto de esos silencios incómodos. 

―Yo estoy con Ingrid ―dijo a modo de ¿disculpa? 

No pude evitar una sardónica sonrisa. 

―¿No que la odiabas? 

―Al parecer, no. 

―Ya. 

―Vicente...

―¿Y tú inmenso amor por Macarena? ¿Y tus cruzadas intentando salvarla de mí? ¿Tus traiciones a tu familia, a mí, a ella misma, por el supuesto amor que le profesabas? ¿Te diste por vencido y te quedaste con el premio de consuelo? ―No pude evitar ironizar. 

―Ingrid no es ningún premio de consuelo ―replicó molesto.

―¿Entonces? 

―Vicente, yo no soy malo, yo creí amar a Macarena, quería salvarla del destino que, se supone, le tenía deparado nuestra abuela, pero en mi mente tenía una lucha interna porque cuando conocí a Ingrid, me atrajo de inmediato. Por eso me enojaba, ¡eran amigas! 

―¿Y? 

―Que mi deber era quedarme con Macarena. 

―Tu deber... ―repetí. 

―Sí. 

―¿Y siempre haces las cosas por deber? No pensé que te costara tanto hacer las cosas buenas de niño bueno, para eso fuiste criado y hacer todo lo que te decían los demás, eras la perfección hecha persona. 

―¿Sabes lo difícil que es ser el hijo modelo?

―Por favor, Diego, tú siempre fuiste el favorito de papá, todo lo que hacías estaba bien, nadie criticaba tus decisiones, la abuela te confió a ti sus planes, la mamá siempre te apoyó en todo y salías todo el tiempo con ella, siempre eras el favorecido en acompañarla a todas partes, ¿qué tan difícil podría haber sido tu vida? 

―Eso, precisamente, Vicente. 

―Explícame, porque no entiendo. 

―Crecí con la certeza que todo me pertenecía. Es cierto, fui el favorito de papá y es una carga demasiado pesada de llevar. Si los padres entendieran que comparar a sus hijos, para bien o para mal, es el peor favor que les pueden hacer y comprendieran los efectos que producen, estoy seguro que nadie lo haría ―reflexionó. 

―No entiendo, tú siempre fuiste el listo, el inteligente, el sumiso, el genial, el centrado... 

―Sí, y no sabes cómo cuesta mantener esa apariencia. Sentía que si no cumplía sus expectativas, sería un fracaso como persona.

―Como yo.

―De ti nadie esperó nada. En cambio de mí, siempre lo esperaron todo. 

―Lo que significa...

―Que nunca pude decir lo que en realidad quería o lo que en realidad pensaba. No podía fallarles. 

―Claro, yo les fallaba todo el tiempo. 

―Eso no era novedad para nadie, pero para ellos yo no tenía defectos, tampoco el derecho a tenerlos. 

―Obvio, yo los tenía todos. 

―Sí. ―Se encogió de hombros―. Siempre me repetían que no debía ser como tú. La abuela sobre todo. Siempre esperaba demasiado de mí y yo tenía que darle en el gusto, una sola vez que no lo hice, le dio un síncope, ¿te acuerdas? ―Asentí con la cabeza―. Nunca me dejaron volar con alas propias. Al contrario, siempre estaban encima de mí. Y no te niego que hubo un tiempo en el que me creí superior, no solo a ti, sino que a todos. Creí que se me debía algo por el simple hecho de haber nacido, que hacía un favor con el solo hecho de existir. 

No supe qué decir, pero era algo a tener en cuenta cuando tuviera mis propios hijos, si lo veía desde su punto de vista, sí, debe ser agobiante tener que parecerle bien a todo el mundo. Sobre todo a tus padres. 

―Además, era tan confiable como hijo, que guardaba secretos que ni de broma te dirían a ti, sin embargo yo, con ¿cuánto? Ocho o diez años, tuve que aprender a callarlos, secretos, Vicente, que ni te imaginas y que me pesa llevarlos en mis hombros. 

―¿Cómo cuáles? 

―No... 

―Dime... 

―Es mejor ya dejarlo así, no vale la pena, lo que te quiero decir es que no fue fácil vivir así, con esa responsabilidad en mis hombros.

―Yo no soy hijo del papá. ¿Es eso? 

Abrió los ojos como platos.

―¿Cómo lo sabes? ―me preguntó.

―¿Quién te lo dijo? ―pregunté de vuelta.

―La mamá, Vicente, ella... Ella no era buena. 

―Dímelo a mí. Mi papá me dijo que por mucho tiempo pensó que no era mi verdadero padre, ahora me acepta, pero yo estoy seguro que no lo soy. Engañó a papá antes de casarse. 

―Y después también. Fernanda tampoco es hija del papá. 

Me eché hacia atrás, incrédulo. 

―No, eso no puede ser. 

―Créelo, yo mismo lo comprobé, sin que nadie supiera. Fue cuando estudié Pediatría, ese primer semestre, pedí hacer un examen de ADN y... Ninguno de los tres somos hijos del mismo padre... y ninguno es hijo del que conocemos. 

―Maldición. Él no debe saberlo ―sentencié. 

―Por supuesto que no. Si yo me volví loco, ¿te imaginas él? El papá estaba tan enamorado, tan ciego con la mamá, que nunca vio maldad en ella. 

―¿Cómo fue que hiciste esos exámenes? ―atiné a preguntar―. ¿Por qué? 

―La mamá siempre salía conmigo... 

―¿Te llevaba con sus amantes? 

―Algo así. Me dejaban con una mujer que me entretenía y ella se iba con los hombres... Era prostituta. Cuando crecí lo entendí. 

―No puede ser. ¿¡Por qué!? No tenía ninguna necesidad. ¿No estarás equivocado?

―No, estoy seguro, y por supuesto que no tenía necesidad, lo hacía por mantener el negocio familiar. 

―¿El negocio familiar?

―¿Cómo crees que se hizo millonaria la abuela después de que el abuelo de Macarena la abandonara? Sus otros negocios eran la pantalla. 

―Pero al papá le ha ido bien, ha hecho crecer mucho la empresa. 

―Sí, porque él sabe negociar con los números, pero la abuela y la mamá lo único que sabían negociar era su cuerpo. 

Esto sí que no me lo esperaba, ¿cómo pudo callar todo eso? 

―Cuando el testamento cambió... No supe qué hacer. Luego lo entendí. Mi abuela quería que yo dejara en la quiebra a Macarena y su familia, pero creo que sabía que no sería capaz, en cambio tú, tú eras alguien sin prejuicios, lo único que te importaba era el dinero fácil y no te costaría nada hacer lo que fuera por obtener tu parte de la herencia. 

―Claro, yo siempre el malo de la película ―protesté molesto. 

―Sí, esa es la imagen que proyectas, aunque, para serte sincero, después de verte defender a Macarena, después de ver cómo la tratabas y de la forma en que te arriesgaste por ella, me di cuenta del error en el que había estado todos estos años, siempre pensé que no te importaba nada ni nadie. 

―Ustedes siempre me han importado. 

―Sí, pero somos tus hermanos, porque ni se diga del papá, siempre se han llevado mal. 

―Eso es otro tema. 

―Él pensaba que no eras su hijo. ¿Qué pasaría si se enterara que nosotros tampoco? 

―No tiene por qué hacerlo, supongo que solo tú y yo lo sabemos, no merece ese dolor. 

―No, no lo merece, por eso nunca hablé ni dije nada, pero es una carga demasiado pesada de llevar. 

―Lo entiendo. 

Silencio, esta vez no fue incómodo, más bien fue para ordenar nuestras ideas en la cabeza. 

―¿Qué pasa con Ingrid? Macarena no me ha dicho nada de que estén juntos. 

―No lo sabe, Ingrid no sabe cómo decírselo, mal que mal, se suponía que yo estaba enamorado de tu novia y odiaba a su amiga.

―Dudo que a Macarena le importe, al contrario, si tú le haces bien a Ingrid, creo que estaría feliz. De hecho, ella sabe que algo le pasa, está cambiada, radiante y ya no piensa en qué hombre se va a llevar a la cama. Espero que su pasado no sea un obstáculo entre ustedes. 

―No. Tengo muy claro que ella tuvo un pasado y por qué. Eso quedó atrás, lo estamos superando juntos. 

―Me alegra oír eso. 

Un nuevo silencio.

―Vicente...  Perdóname por todo el daño que les hice ―se disculpó al rato con verdadera tristeza. 

―Las cosas, Diego, siempre pasan por algo, tú te encontraste con tu verdadero amor y yo también.

―¿Crees que ella me perdone? 

―No lo sé, tendrás que hablarlo con ella. De todas formas, Macarena agradece el hecho de que no hayas mencionado sus secretos en televisión. 

―No podría haberlo hecho, tampoco soy tan desgraciado. 

―Parecías un loco. 

―Lo estaba... Lo único que quería hacer era gritar todo lo que sabía y mandar a la cresta (lejos) a todo y a todos... 

Silencio entendido. Él, que en apariencia lo tenía todo, no tenía más que pesadas cargas en sus hombros. 

―Yo sé que es mucho pedir con todo lo que ha pasado, pero ¿podrías ayudarme con ella? ―rogó con sinceridad y miedo. 

―¿Con Macarena? ―Él asintió―. Puedo hablar con ella ―ofrecí―, pero no puedo obligar a que te perdone si no quiere. De todas maneras, sé que ella te quiere mucho. 

―Me quería ―rebatió. 

―Te quiere, estoy seguro que detrás de su enojo, sufre por tu traición, pero también por tu ausencia. 

―Le hice mucho daño. 

―Sí. ―No podía mentirle―. Y si ella habla contigo, tendrás que aguantar que su lengua viperina te diga unas cuantas. 

Sonrió con nostalgia. 

―Sí, lo sé, la conozco. 

―Mañana hablaré con ella, después de eso, dependerá de ella. 

―Lo sé, gracias. 

Nos levantamos a un tiempo y nos abrazamos. 

―Perdóname, hermano ―sollozó. 

Puse mi mano en su cabeza, no podía odiarlo. 

―Eres mi hermano, mi hermanito chico y sé ahora que para ti tampoco ha sido fácil, vivir en una familia tan disfuncional como la nuestra... con un padre perdido, una mamá... ―No pude decir la palabra―. Una abuela dominante... Y un hermano loco ―agregué. 

―Un hermano al que quiero... aunque no se lo haya demostrado. Y hablando de hermanos... ―Se apartó de mí. 

―¿Fernanda?

―Sí, ella ha estado sola en todo esto y seguro nos debe necesitar. 

―Sí, deberíamos juntarnos con ella y con el papá. 

―No creo que él quiera volver a verme, le he fallado demasiado. 

―No te creas, se ha dado cuenta de muchas cosas. Además... ―Tomé aire―. Está con Marta. 

―¿Con Marta? ¿Cómo con Marta? ¿Nuestra Marta?

―Sí, están en algo así como una relación, todavía no lo dan a conocer, pero se nota y ella le ha hecho muy bien. 

―Creo que tengo que ponerme al día con lo que ha ocurrido en casa. 

―Tal vez sea bueno que hables con el papá a solas primero. 

―¿Crees que él me quiera recibir? 

―Estará feliz, te extraña. 

―¿De verdad? 

―Sí. 

―¿A pesar de todo?

―Por eso, precisamente. 

―Lo llamaré. 

―Hazlo, te necesita, sigues siendo su hijo, siempre lo serás. 

―Gracias, hermano. 

―No hay nada qué agradecer, eres mi hermanito. 

En cuanto se fue Diego, mi primer impulso fue el de llamar a mi capitana, pero por la hora, lo más seguro era que estuviera dormida, por lo que sería inútil intentar hablarle. Pero al día siguiente la llamé temprano por la mañana. 

―Buenos días, mi capitana ―saludé alegre―, ¿cómo amaneciste? 

―Dormí muy mal ―respondió somnolienta. 

―¿Por qué?, ¿estás enferma? 

―No, tuve un montón de pesadillas. 

―¿Pesadillas?

―Sí, me ahogaba en un pozo de barro. ―Se rio, así como lo dijo, sonó divertido. 

―¿Cómo eso? ―pregunté. 

―Sí, era mucho barro, agua muy sucia y me caía ahí, me empezaba a ahogar... y...

Me preocupé, sabía que soñar con agua sucia no era bueno.

―Voy para allá enseguida, amor. 

Y así lo hice. Como siempre, me esperaba lista para tomar desayuno. Eso me hacía recordar los días que estuvimos en nuestro refugio. Luego de conversar de su sueño y de tranquilizarla, aunque yo no me hubiese quedado tranquilo, decidí cambiar el tema. 

―Anoche hablé con Diego ―le conté sin más, no sabía cómo hacerlo con más suavidad. 

―¿Qué te dijo? 

―Está arrepentido, dijo que lo sentía... Está con Ingrid. 

―¡¿Con Ingrid?! ―exclamó sorprendida. 

―Sí, parece que el odio que se sentían era por el amor que se ocultaban. 

―Ella no me ha contado nada. 

―No sabe cómo hacerlo, entre lo enojada que estás con Diego y después de todo el supuesto amor que te tenía...

―Sí, me imagino, al menos ya no me va a molestar más. 

―Quiere hablar contigo. 

―¿Diego?

 ―Sí, quiere pedirte perdón. 

―¿Y si no está arrepentido de verdad? 

―Lo está, lo conozco, ha tenido una carga demasiado pesada, por eso actuó como actuó, pero sí, está arrepentido. Su propósito no era lastimarte, era arrancarte de mi lado, pensando que yo no podría hacerte feliz y, que al contrario, te haría daño. De todas maneras, si no quieres hablar con él, lo entenderé y él también. 

―No, creo que será bueno, me debe una buena explicación. 

Sonreí. 

―No me cabe duda que aparecerá mi lengua viperina ―ironicé y acaricié su rostro con ternura. 

―Igual te gusta esta lengua viperina ―dijo, coqueta, besándome, moviendo su exquisita lengua como si fuera la de una deliciosa serpiente. 

―No hagas eso, capitana, que este no es lugar ―supliqué, intentando agarrar su lengua con mis dientes. 

―Deberíamos pasar por tu apartamento antes de ir al teatro ―sugirió. 

No tuvo que pedírmelo dos veces.

ΨΨΨ

 

No puedo decir que no tenía rabia en contra de Diego, pero al verlo, toda mi rabia se escapó por la ventana... Fue mi amigo tanto tiempo que lo quería, pero también me había traicionado; aunque, si no hubiera sido por él, no habría estado con Vicente en “El tormento” y, por más difícil y peligroso que fue, aunque Vicente después me aseguró que en realidad nunca estuve en peligro, estar ahí nos unió e hizo crecer el amor entre él y yo, es lo que nos ayudó como pareja. 

En fin, tenía sentimientos encontrados con él. 

Eso no evitó que lo retara, que le dijera unas cuantas verdades. Solo cuando lo dejé hablar y escuché su versión de los hechos, pude comprenderlo. No sé si es porque era mi amigo, el hermano de mi prometido, novio de mi mejor amiga, no sé, pero ya no pude seguir enojada con él. 

Cuando nos abrazamos, volví a sentir al mismo Diego de siempre, a mi amigo, mi confidente. 

―Te quiero, princesa, siento mucho todo lo que te hice ―repitió por enésima vez. 

―Está bien, Diego, pero si me pides perdón una vez más, no te voy a perdonar ―bromeé. 

Él besó mi frente como hacía cuando éramos los mejores amigos. 

 

El sábado siguiente, la familia en pleno se reunió en casa de mi suegro. Don Carlos y Diego ya habían conversado y habían arreglado todos sus problemas, por lo que ya no quedaban asuntos que arreglar. El ambiente era relajado y tranquilo. 

Si hubo alegría en casa de los Saravia el día que salimos del reality, ahora la había mucho más con la presencia de Diego, que llevó a Ingrid y la presentó como su prometida. 

También, don Carlos aprovechó la instancia para anunciar que él y Marta estaban juntos, lo cual nos alegró a todos. Ella le hacía muy bien a mi suegro, se notó un gran cambio en este tiempo después que Vicente los vio en la cocina.

Era todo tan bello, había tanto amor y armonía, que parecíamos el final perfecto de cuento, incluso, todos juntos, nos veíamos como una linda postal. 

Éramos felices. 

 

El último día de octubre, Álvaro Quinteros nos citó a su oficina para analizar los detalles de los posteriores preparativos de la boda que sería el siete de diciembre, Vicente lo quiso así, dijo que, de ese modo, nos aseguraríamos un feriado siempre al día siguiente de nuestros futuros aniversarios. Yo le encontré la razón. 

Al llegar al canal, nos encontramos con Miriam, frente a frente, en uno de los pasillos. 

―La parejita estrella ―se burló. 

―La mamita del año ―respondí de vuelta. 

―Bien buena madre, fíjate, si tengo que criar a mi hijo sola. 

―Porque no sabes quién es el papá, medio Chile va a tener que hacerse un examen de ADN para encontrar al papá perdido ―repliqué sarcástica. 

―Incluido tu noviecito. ―Quiso molestarme. 

―Sip. ―Me encogí de hombros, aparentando que no me importaba―. Ahora, eso no significa que se vaya a quedar contigo, porque no lo hará, aunque él sea el padre de ese hijo, simplemente te dará lo que le corresponde a ese niño.

―No me interesa el dinero ―aseguró. 

―Si quisieras un hombre para casarte y formar una familia, no creo que el método sea acostándote con uno y con otro. A los hombres no les gustan las mujeres fáciles para tener una relación seria. 

―¡No soy fácil! 

―Cinco en tu lista de posibles padres no es que te hagan una mujer muy seria, y esos son los que han reclamado paternidad, porque faltan los que por ningún motivo van a hacerse cargo de nada.

―Eres insoportable. 

―No más que tú. 

―Vamos ―intervino Vicente empujándome con suavidad para seguir nuestro camino. 

―Sí, aquí está muy contaminado ―lancé con sorna, antes de seguir rumbo a la oficina de Álvaro con mi prometido, que me abrazó y besó mi cabeza, riendo por lo bajo.

―Te amo, mi heroína de la lengua viperina ―susurró divertido antes de entrar a la oficina del director.

―Hola chicos, ¿cómo van? ―preguntó Álvaro nada más vernos, se veía muy feliz 

―Bien ―respondimos a coro. 

―Siéntense, ya llega mi nueva asistente, ella traerá el cronograma de las futuras actividades prenupciales para que nos pongamos de acuerdo.

―¿Y Gina? ―preguntó Vicente. 

―Tuvo un problema, no pudo seguir trabajando conmigo, no sé, se enfermó, o se enfermó uno de sus hijos, no lo tengo claro, renunció de un día para otro, sin ninguna explicación. 

―Suerte la tuya que encontraste otra de inmediato. 

―Sí, la misma Gina me la recomendó. 

La puerta se abrió y apreté las manos de Vicente. Sorpresa mayúscula nos llevamos al ver a mi queridísima tía Francesca allí. 

―¿Qué hace esta mujer aquí? ―interrogué molesta. 

―¿Se conocen? ―preguntó a su vez Álvaro, un tanto confundido. 

―¿No te lo dijo? ―interrogué―. ¿Qué creías, que no le íbamos a decir quién eres y la clase de mujer que tiene a su cargo? 

―¿Qué dices, Macarena? ¿Qué pasa aquí? Vicente ―consultó Álvaro, aturdido.

―Ella es mi tía Francesca Echauren, una timadora de primera que trabaja para un delincuente en Canadá. 

―¿Qué dices? 

―Sí, Hans Reitter es su pareja y su cabrón. Ella era prostituta en Canadá, no cualquier prostituta, no, de las caras, de esas que se acuestan con puros viejos ricachones y a los que les quitan hasta las ganas. 

―¿Hans Reitter, dices? ¿Estás segura? ―Vi al director del canal ponerse blanco.

―Sí, yo misma la mandé a investigar. 

―No sabes lo que dices. ―Se asustó mi tía.

―¿Es verdad que eres la puta de ese tipo? 

―Él era mi pareja en Canadá, pero lo dejé hace un tiempo. 

―¿Cómo sé yo que no sigues con él? ―cuestionó Álvaro.

―Yo te lo digo ―aseguró Francesca. 

El dueño del canal tomó el teléfono del escritorio y marcó un número.

―Necesito el currículum y los antecedentes de Francesca Echauren ―ordenó. 

―Lo que necesites saber, te lo puedo decir yo ―ofreció mi tía.

―¿Cómo conociste a Gina? ―inquirió el hombre, cada vez más alterado.

―Estudiamos en el mismo liceo. 

―¿Dónde? Si se puede saber. 

―En el único que estudiamos. 

―Claro, claro... ¿Y cuál sería ese? 

Miré a Vicente, estaba tan perdido como yo. 

―Si quieres volvemos más tarde ―propuso mi prometido. 

―No, esto les incumbe tanto como a mí. 

Nos quedamos allí, Vicente apretó mi mano, ninguno de los dos entendía nada. 

Una mujer entró y le dio a Álvaro una carpeta. El dueño del canal la hojeó. 

―Así que eras secretaria ejecutiva en Canadá. 

―Sí. 

―Y estudiaste en el San Marino, ¡qué extraño!, Gina estudió en el San Vicente. 

Mi tía se quedó muda. Sus ojos estaban húmedos y asustados.

El dueño del canal tomó su teléfono y marcó un montón de números, llamaba a Canadá. Habló en inglés, preguntando acerca de Francesca Echauren, al parecer habló con más de una persona. Ella se levantó y Vicente también lo hizo, la tomó del brazo, para evitar que se escapara. 

―En esa empresa, no trabajaste nunca, quien sí te conoce es el director general, Mike Björn.

―Es imposible, debe haber un error. 

―No hay error, él te describió muy bien y aseguró que, "como dama de compañía" eras "luscious" (deliciosa). 

―Mentira. 

―Quiero que me digas qué relación tienes tú ahora con Hans Reitter ―exigió al tiempo que seguía buscando algo en su computado, ni siquiera la había mirado en todo el rato.

―Ninguna. 

―¿Robas para ti? ―inquirió, levantando su vista para observarla e intentando controlar su ira. 

Francesca tragó saliva. 

―Contesta, Francesca ―ordenó con furia.

―Él... él me encontró... y me obligó..., yo... yo no quería... Él me va a matar si no hago... lo que quiere ―tartamudeó asustada. 

―¿Por qué te metiste con un tipo así? 

―Cuando llegué a Canadá... ―Se soltó de Vicente y se sentó―. Cuando llegué, no tenía nada, mi papá me había echado de la casa y  lo único que me permitió conservar fueron los ahorros que tenía. Me encontré con Hans y me prometió un buen trabajo. Al principio, él me pagó un piso, me dio dinero y... Bueno, éramos amantes. Pasaron los días y de trabajo no hablaba nada. Una tarde apareció con un amigo de él. Me llevó al cuarto y me dijo que había gastado demasiado dinero en mí y que era hora de pagárselo. Aquella noche comencé a prostituirme. Para Hans no valían las excusas, ni mis ganas, ni enfermedad, incluso había hombres que hasta me buscaban cuando estaba con mi período... ―Cerró los ojos con vergüenza―. Yo no quería, lo juro que no quería, pero él era... es ―aclaró― muy violento. Me había robado mis documentos y no tenía a quien acudir. 

―¿Por qué al llegar aquí no viniste con la verdad? ¿Te das cuenta que tú no querías liberarte de él? ―intervine sintiendo algo de lástima por ella. 

―¿Me hubieras creído? 

―Si me lo hubieras contado a mí, sí ―afirmó Álvaro―; conozco a ese tipo y lo que es capaz de hacer, así como te usó a ti, utilizó a alguien a quien quise mucho. Podríamos haberle tendido una trampa, haber logrado que él pagara, de una vez por todas, todo lo que ha hecho. 

―Él jamás va a caer ―aseguró.

―Por mujeres como tú que le temen y lo siguen amparando.

―No solo por mí, él siempre va a salir libre de todo.

―¿Quién lo dice?

―Él sabe esconderse muy bien y tiene muchos contactos.

―Todos cometen errores y no creo que él sea la excepción. 

―Si sabe que yo lo quiero traicionar, me va a matar. 

―De todos modos, te va a matar, ¿crees que cuando ya no le sirvas, te dejará viva? 

Francesca tembló, yo miré a Vicente con un poco de nervios por la situación, no debe ser fácil enfrentarse a un asesino y no quería ser parte de eso. 

―Mira ―me atreví a hablar―, esto es algo entre ustedes, si ese tipo viene y te mata, tía, a mí me da lo mismo. No viniste a pedir ayuda, al contrario, viniste solo a hacer daño, como siempre. ¿No se te pasó por la mente que yo te pondría en evidencia ante Álvaro? Él puede ser muchas cosas, pero es un hombre honesto y un buen amigo de mi prometido, yo no voy a dejar que sigas haciendo tus maldades y que te quedes sin pagar. 

―Has hecho transferencias de mis cuentas sin mi autorización. Por suerte, llevas dos días aquí, de otro modo, me hubieras dejado en la bancarrota en poco tiempo. ―Nos miró a Vicente y a mí―. Vayan, después arreglamos lo de sus eventos, y no tengan cuidado ―dijo rompiendo el cronograma que había llevado Francesca―, cambiaremos todo, no confío, ni en esta mujer, ni en su cabrón, al que voy a meter preso como sea.

―Gracias, Álvaro ―agradecí antes de salir de aquella oficina. 

Nos detuvimos un momento en el pasillo tras cerrar la puerta.

―Pobre, Álvaro, toparse con esa mujer ―comenté. 

―Sí, menos mal que ya lo está arreglando. 

―Sí, ojalá la mande lejos. 

―Yo creo que a la cárcel la va a mandar, y si no, se va a salvar de suerte. 

―Lo único que me importa es que no vuelva a molestarnos. 

―No lo hará, mi capitana. 

Me besó con la dulzura que lo caracterizaba. 

Clara Lazo apareció en el momento en el que nos separamos. 

―Hola, niños, ¿cómo están? 

Ambos respondimos a un tiempo a su saludo. 

―¿De verdad están bien? ―preguntó interesada. 

―Sí ―contesté. 

La mujer puso su mano en mi mejilla. 

―No estás bien, tus pesadillas no te dejan tranquila y estás preocupada, sobre todo por un suceso ocurrido recientemente. 

―No entiendo lo que quiere decir. 

Ella ladeó la cabeza y sonrió con dulzura. 

―Tienes muchos enemigos, gente envidiosa, tienes que cuidarte de ellos, están dispuestos a mucho con tal de verte hundida. O muerta. 

―Clara ―habló Vicente como en un ruego.

―En lo posible, no salgas de tu casa ―me indicó―. Y luego, sácala de este ambiente en cuanto se casen, ahora es mejor que estén bajo la protección de Álvaro para que él cubra el evento, de otro modo, podría no todo salir bien, en otros medios hay gente que no les quieren para nada. 

―Lo haré. 

―Su proyecto del teatro irá muy bien. Felicidades. 

―Gracias ―atiné a contestar. 

―Álvaro sigue en su oficina, ¿verdad? 

―Sí, está ocupado. 

―Lo sé. Cuídense. 

Golpeó dos veces la puerta y abrió, Álvaro la saludó casi aliviado, ella entró y con Vicente nos fuimos del canal, directo al teatro. 

Eso iba muy bien, me encantaba verlo actuar, ensayar con sus compañeros, con las actrices no tanto, pero entendía que eso no era más que un trabajo, como cualquier otro. 

―No es porque sea mi hijo, pero lo hace muy bien. ―La voz de mi suegro a mis espaldas me sorprendió. 

―Hola, don Carlos, ¿y usted qué hace aquí? 

―Pasé a ver cómo iba todo. 

―Ya ve, con esto casi funcionando y con el estreno a mediados de mes, esperamos que nos vaya bien. 

―Seguro que sí ―contestó, había, en su voz, un tono de tristeza. 

―¿Pasa algo malo? 

―No, no, es que es solo que me perdí tanto tiempo de disfrutar de mi hijo... 

―Pero ahora lo está haciendo, no tiene por qué sentirse culpable. 

―Sí, lo sé, pero míralo, si lo hubiese apoyado antes... 

―Las cosas no serían como son. Yo no entraría en ese panorama. 

―Estás muy enamorada, ¿verdad? 

―Sí. Su hijo es demasiado especial. 

―Lo sé. Ahora lo sé ―corrigió. 

Vicente dejó de ensayar y bajó con nosotros. 

―Hola, papá ―saludó y le extendió la mano, se acercaron y se dieron un beso en la mejilla. 

―Hola, hijo, se ve buena la obra que ensayan. 

―Sí, supongo que vendrás al estreno. 

―No me lo perdería por nada del mundo. 

Vicente sonrió, desde que se habían arreglado con su papá, las cosas marchaban muy bien entre ellos. 

Diego entró corriendo y se detuvo en seco al ver a su padre y a su hermano. 

―Lo siento, hermano, Ingrid no se sentía bien hoy, me atrasé ―se disculpó―. Hola. ―Sonrió culpable. 

―¿Está enferma? 

―No sé, amaneció un poco delicada, se sentía un poco extraña, no sabía bien. 

―Pudiste avisarme y no venir. 

―No, no, esto es importante también. 

―Bueno, no has llegado tan tarde, solo diez minutos. Si quieres ensayamos altiro (en seguida)
para que puedas irte pronto a casa. 

―Gracias, hermano. 

Los dos hermanos se fueron a continuar con el ensayo, con Vicente en la actuación y Diego en la música, eran un equipo perfecto. 

―Fernanda se quiere ir a Italia ―comentó mi suegro de pronto. 

―¿Qué? 

―Eso, quiere ir a estudiar arte a Italia. 

Aguanté la respiración sin darme cuenta. ¿Fernanda se iba? 

―¿Tan lejos? ―atiné a preguntar.

―Sí, yo espero que sea el próximo año, ya es tarde para ingresar este año. 

―Va a ser difícil...

―Sí, pero es lo que ella quiere. No te niego que me da mucho miedo que se vaya sola a un país extraño. 

―Me imagino, no me había comentado nada. 

―Quiso hablarlo conmigo primero. 

―Claro, es lógico. 

―De todos modos me da miedo, no sé si estoy un poco aprensivo o qué, pero ella quería irse ya mismo, un profesor de allá le ofrece una vacante para que entre ahora, el próximo mes, pero estuve averiguando y no había vacantes en ningún lugar. 

―No vaya a ser un tipo de esos de tratas de blancas ―pensé en voz alta, recordando a mi tía Francesca.

―Eso me da miedo, pero ella está entusiasmada con él, dice que incluso le mostró los papeles listos para su ingreso. El problema es este. 

Sacó de su pantalón una hoja y me la dio. Quedé congelada. 

Tenía unas fotos. 

―Sé que no debí hacerlo, pero entré a su correo y me robé una foto de él, pedí investigarlo y mira. 

Me entregó un documento. Para Fernanda, el hombre se llamaba Giuseppe Koll, pero su nombre real era... Hans Reitter.







Capítulo 25
 

Vi a mi capitana y a mi papá conversar preocupados, algo había pasado. Ella caminó hasta donde estaba yo, venía pálida y nerviosa. 

―Hans Reitter está en Chile ―me avisó hiperventilando. 

―¿Qué? 

―Quiere llevarse a Fernanda, tu papá lo acaba de descubrir. 

―No puede ser. 

―Pues créelo, tu papá le pidió a Marta y a René que la vigilaran, que no la dejaran salir. 

Completamente fuera de mí, me giré hacia mis compañeros de tablas. 

―¡Lo siento! Se suspende el ensayo.

―¿Qué pasa? ―me preguntó Diego. 

―Tenemos que ir a casa ―respondí lacónico―. ¡Pedro! ¿Puedes hacerte cargo de cerrar? Se nos presentó una urgencia familiar ―solicité.  

―Claro, amigo, anda tranquilo. 

―Gracias. Adiós, nos vemos mañana ―me despedí de todos en general―. Vamos. ―Le tomé la mano a Macarena y salimos de allí, rumbo a la casa de mi papá, cada uno en su coche. 

Al llegar, Fernanda estaba en su cuarto encerrada, enojada porque no la dejaban salir y tenía que ir a encontrarse con el "profesor de arte". Entramos a hablar con ella, Macarena y yo, ya que no quiso recibir a nadie más, solo a nosotros. Entre los dos le contamos todo lo que habíamos averiguado de su tía y de lo que le había hecho a Álvaro y a su ex novia. Ella tampoco podía creer todo lo que le contamos. 

―Si me busca, ¿qué voy a hacer? ―preguntó asustada.

―Tú, nada. Lo haremos caer, ese hombre no puede seguir suelto por ahí dañando a las mujeres que confían en él. 

―Tengo miedo ―confesó. 

La abracé, yo también lo tenía, pero no se lo diría. 

―Lo sé, hermanita, pero tú debes estar tranquila, ese hombre no volverá a acercarse a ti. 

―Mi papá debe estar muy enojado conmigo ―susurró más asustada todavía.

―No, preocupado, sí. 

Mi papá golpeó y asomó la cabeza. 

―¿Puedo? 

―Papá... ―gimió Fernanda. 

Mi papá no dijo nada, solo se acercó y la abrazó, fuerte, protector, susurrándole palabras tranquilizadoras. Todos teníamos miedo, si ese hombre era tan peligroso como decían... 

Álvaro me llamó. Estaba en el canal con la policía y tenían un plan. Yo le narré, en pocas palabras, lo que había pretendido con mi hermana y me pidieron ir a declarar. Le tenderían una trampa, hacía tiempo que la policía internacional quería atraparlo y esta era la oportunidad. Como dijo Álvaro, había cometido un error y lo aprovecharían. 

Aquella noche, decidimos quedarnos en casa de mi papá, no quería dejar a Macarena sola, tenía un mal presentimiento, sobre todo después de lo que dijo Clara y los sueños de Macarena que seguían repitiéndose.

Pasadas las nueve de la noche, Fernanda recibió un llamado de Hans, no dejamos que contestara, insistió mucho rato, hasta que apagamos el celular para que no siguiera sonando, nos ponía nerviosos a todos. 

Al día siguiente, recibí una llamada temprano de Álvaro, el lunes siguiente, Francesca lo llevaría al canal, se suponía que su jefe se iría de viaje ese día y ya no volvería hasta el miércoles, por lo que tendrían tiempo de desfalcar el canal. Lo que necesitaban de nosotros era que Fernanda fuera a declarar, pero después del lunes. Cuando ya todo estuviera hecho. Y ese fin de semana, tenía que quedarse en casa, si la llamaba, debía decirle que estaba castigada, que no podía salir. Hasta el martes. De otro modo, él podría sospechar algo. 

No me gustó la idea que volviera a hablar con ese tipo, pero si era lo mejor, nosotros estaríamos ahí para apoyarla. 

El fin de semana, transcurrió tranquilo, en cuanto se enteró que estaba castigada, le dijo que no podía ser tan sumisa, que ella ya era mayor de edad, cuando ella le dijo que vivía aún con su papá y que era muy estricto, el hombre le hizo ver los beneficios de vivir sola en Italia, donde podría hacer lo que quisiera sin nadie que le dijera nada, en total libertad. Prometió llamarla el martes en la mañana para juntarse. Al colgar, Fernanda se abrazó a mí, llorando. Estaba asustada, no por lo que podía pasar, sino por lo que pudo haber pasado si ella se hubiera ido con él. Mi hermana estaba dispuesta a escaparse con Hans, sin importarle los deseos de papá. Yo también estaba asustado, pero de pensar en si algo salía mal en el plan. 

¿Sabría ese hombre la relación de Francesca y Fernanda con Macarena? Eso era otro tema preocupante para mí. Por alguna extraña razón, pensaba en que ese hombre algo tenía que ver con mi prometida. Una corazonada que no me dejaba en paz. 

―¿Qué pasa? ―Macarena me abrazó por detrás. 

Yo me di la vuelta, la abracé y la besé con el miedo de que, en realidad, ese tipo la estuviera buscando a mi prometida. 

―¿Estás asustado por Fernanda? 

―Sí ―mentí. 

―Ojalá lo atrapen luego. 

―Sí. 

―¿Pasa algo más? 

―No, no. 

―Dime, ¿o acaso tienes secretos conmigo? 

―No, no, es que es todo, mi capitana, tengo miedo, si les llega a pasar algo...

―Pero nada malo pasará. 

―Ni tú te lo crees. 

―Mira, si no fuera por los estúpidos sueños, no pensaríamos nada de estas cosas. 

―Sí, pero los has tenido y no quiero perderte. 

―No me perderás. 

La volví a besar, necesitaba tenerla cerca de mí, conmigo, segura. 

No descansé hasta el lunes, cuando a mediodía me llamó la policía anunciando que ese delincuente estaba detenido y era llevado para su formalización, que llevara a mi hermana para la declaración. 

―Voy contigo ―me dijo Macarena. 

―No. 

―Va a ir Fernanda, ¿por qué no puedo ir yo? 

―Porque si va solo Fernanda, me ocuparé de ella, de otro modo, estaré preocupado por las dos. 

―Yo también voy a ir ―anunció mi padre―, no podría quedarme aquí. Diego se nos unirá allá.

―Está bien, vamos ―acepté de mala gana. 

Llegamos a la comisaría donde debíamos dar declaración, allí nos encontramos con Francesca que, sentada en una silla, temblaba casi incontrolablemente. Una policía le trajo un vaso de agua. 

―Ya pasó, señora ―la consoló la uniformada.

―No, no ha pasado ―replicó la tía de Macarena. 

¿No había pasado? ¿Cómo es que no había pasado?

―¿Por qué dice eso? ―consultó la mujer. 

―Porque él no se quedará tranquilo. 

Entonces levantó la vista y nos vio ahí. Se levantó y caminó hacia Macarena. 

―Perdóname ―suplicó a mi prometida. 

―Francesca... ―Mi novia no supo qué decir. 

―Él te quería a ti. 

―¿Qué? ¿Por qué? 

―Porque... ¿no lo has visto? ¿Fotos? 

―Sí... 

―¿No lo conocías? 

―No, ¿quién es? 

―El papá de Gerardo. 

―¿¡Qué?! No puede ser, Gerardo no tenía papá. 

―Pues sí lo tenía y se veían. 

―Es mentira. 

―Él dice que tú mataste a su hijo. 

Macarena dio dos pasos hacia atrás. 

―No, eso no es verdad. 

―Él lo afirma así. 

―¿Por qué no lo dijiste antes? 

―Porque si lo hacía... 

Se puso a llorar. Yo no entendía nada, ¿por qué decía que Macarena había matado a su hijo? ¿Sería porque ella había quedado viva y su hijo no? 

Un barullo dentro de las celdas, me apartaron de mis pensamientos de duda y se instalaron los de inquietud. 

Un disparo. Dos disparos. Yo tomé a Macarena y mi papá a Fernanda para salir de allí, pero fue tarde. 

―¡Macarena Véliz! ―gritó el hombre que traía de rehén un policía. 

Nos quedamos estáticos un momento y luego Macarena se dio la vuelta. Yo la puse detrás de mí. 

―¡Tú mataste a mi hijo! 

―No... ―Su voz fue un ruego con la voz rota. 

―Sí, tú lo mataste. 

―¿Por qué dices que ella lo mató? ―intervine, quería hacerle comprender que ella no había sido culpable. 

―Porque ella iba manejando el maldito coche, si hubiera sido un choque común, todos hubieran muerto, pero mira que milagroso que esta perra fuera la única que se salvara. 

―¡No la trates así!

El hombre se rio, burlándose de mí. 

―Yo soy el del arma, niño lindo, esto no es un reality, es la vida real. 

Vi un policía moverse detrás de él para reducirlo, pero el tipo, casi sin mirar, le dio justo en la cabeza. 

―Ahora le toca a la perra ―le indicó a Macarena y apuntó hacia mí que estaba delante de mi capitana―, si no te mueves, te mato a ti, no me importa, ya no tengo nada que perder. 

―Hans... ―rogó Francesca―, no lo hagas, por favor.

―Tú no te metas, que después vienes tú, por traidora. 

Sacó el seguro del arma y pasó la bala, yo tragué saliva, pero no me amilané, ¿cómo mierda en una comisaría podía pasar eso? ¿Cómo nadie más tenía un arma para dispararle y matarlo? Claro, seguro los acusarían de abuso de poder si lo mataban así sin más, como son las cosas en este país, los delincuentes tienen mucho más derechos que la gente decente. 

Un nuevo disparo, sin vacilar, salió del arma de Hans.

Todo ocurrió en cámara lenta. Apretó el gatillo. Francesca dio un grito y se movió hacía mí. Macarena me tiró hacia atrás. Mi papá también se movió en mi dirección. Fernanda gritó y se agachó en el suelo. 

La bala no me llegó. Francesca se interpuso entre la bala y mi cuerpo. El desorden se hizo patente, momento que aprovecharon para apresarlo, a lo que el tipo se resistía. Al final, se apuntó a sí mismo y se suicidó. Nadie pudo evitarlo, al parecer nadie quiso. Estaba muerto. Eso era todo lo que importaba. Ya no volvería a hacer daño. 

 

Acompañamos a Francesca a la clínica, mal que mal, nos había salvado la vida, aún con todo lo mal que se había portado, dio su vida por proteger a su sobrina. 

Según los primeros informes del doctor, estaba grave. Necesitaba una transfusión de sangre. El problema que se presentó es que su tipo era 0-, de la cual no tenían en la clínica. Macarena, luego de mucho titubeo, nos dijo que ella tenía ese tipo de sangre y se ofreció a donarla. Era una vuelta de mano que, en cierto modo, se merecía. 

Yo acompañé  a mi prometida casi todo el tiempo. No me gustaba verla con una aguja, por más que supiera que no estaba mal, el susto que habíamos pasado no fue menor.

Luego que el médico me llamó para hablar conmigo acerca de Francesca, volví al cuarto donde estaba Macarena, ya estaban terminando y estaban quitándole las mangueras y todas esas cosas raras que le habían puesto para sacar la sangre. 

―¿Cómo te sientes? ―pregunté preocupado, cuando salimos. 

―Bien, no es tan terrible. ¿Cómo está ella? 

―Al menos, dice el doctor que la bala no tocó ningún órgano vital, la operaron y le quitaron la bala, claro que está con una anemia severa, por la hemorragia. Se salvará. 

―¿Por qué arriesgaría su vida así? 

―No sé, tal vez, el cargo de conciencia. 

―Creí que no tenía conciencia. ―Intentó bromear. 

La besé, mi capitana estaba a salvo, eso era lo único que me importaba. 

―Te amo ―me dijo acariciando mi rostro. 

―Y yo a ti, mi capitana, menos mal que ya pasó todo. 

―Sí, podría haberte matado a ti. 

―Si es por defenderte, no me importaría morir. 

―No digas eso ―me reclamó con voz triste. 

―Es la verdad, mi capitana. 

―No, Vicente, no podría perderte a ti también, ya he perdido a demasiada gente. 

Nos volvimos a besar, queríamos olvidarnos de todo, pero la tranquilidad poco duró. Al salir del hospital, todos los medios cubrían la noticia. Para variar, Cristian estaba allí, buscando una exclusiva. 

―Macarena ―le habló―, pareces un imán para lo malo, siempre estás en peligro, ¿por qué crees que pasa eso? ¿No será una estrategia para que tu héroe salga al rescate y demostrarle a todo el mundo un amor que no existe? 

No contestamos a esa idiotez, no valía la pena, los demás periodistas hacían preguntas razonables: ¿cómo había sucedido?, ¿cómo estaba Francesca?, ¿cuáles eran las emociones que habían pasado por nuestras cabezas en ese momento?, etc. Nosotros contestamos a todas sus preguntas con la mayor amabilidad posible, mal que mal, sabíamos que las personas que nos seguía desde sus casas estaban de verdad preocupadas por nosotros.

Íbamos ya camino al automóvil cuando Cristian se acerca por detrás a nosotros y toma del brazo a mi prometida y la voltea hacia él. 

―No tienes que casarte con él, no te servirá de nada lo que te ofrezcan, porque al final, igual te van a dejar en la ruina, botada como un perro, ¿tú crees que a esa familia, realmente le importas? 

Quise darle un puñetazo, pero no era el momento ni el lugar, sin embargo, Macarena no lo pensó así y le dio una bofetada con la que le dio vuelta la cara. Los demás periodistas no perdieron detalle y grabaron todo, algunos, hasta se burlaron por la respuesta de mi capitana, nosotros defendíamos nuestro amor y ellos así lo comprendían. 

Macarena se acercó al notero que aparecía por las mañanas en el matinal de Marcela y Paula, los del canal de Álvaro y le pidió el micrófono, a lo cual el joven accedió de buena gana.

―Hola, quiero dejar claro ante todo Chile, que Vicente y yo nos amamos de verdad y para ello haré una apuesta. Nosotros nos casaremos el siete de diciembre de este año; el siete de diciembre de 2014, nos veremos las caras de nuevo, y ahí comprobarán si nuestro amor era real o no. Y respecto a Cristian y a todas las estupideces que ha dicho, todas son mentiras. Jamás fuimos amigos. Sí, me salvó en una oportunidad de ser asaltada, sin saber que era yo. Vicente me fue a buscar al lugar casi de inmediato, con Cristian estuve menos de diez minutos, lo que se demoró mi prometido en llegar. Nunca él y yo hemos sido amigos. Nunca. Nadie puede actuar siempre y nadie arriesgaría su vida por otra si de verdad no lo amase, y eso hizo mi general hoy, me cubrió con su cuerpo, si Francesca no se hubiese interpuesto, el herido sería él por salvarme, porque esa bala iba dirigida hacia mí. Así que queda el desafío hecho, son siete años. Mientras tanto, les pedimos un poco de respeto, hay cosas demasiado íntimas y familiares, en las que les pedimos que no se inmiscuyan, estamos bien y Francesca está fuera de peligro. Gracias por entendernos y gracias por preocuparse, sobre todo a la gente en sus casas, que sabemos que su cariño para con nosotros es real. 

Devolvió el micrófono y me miró algo avergonzada y culpable. No pude evitarlo, esa mujer me traía loco. 

―Esa es mi capitana ―le dije antes de besarla, sin importarme nada, ni los periodistas, ni las cámaras ni los flashes alrededor.

 

ΨΨΨ

 

Cuatro días más tarde, dieron de alta a Francesca, como no quería llevarla a mi casa, porque no lograba confiar en ella, la dejamos en un departamento de los que había comprado cuando vendí mi empresa, los tenía para arrendar y así obtener unas entradas. 

―Gracias, son muy amables ―dijo al entrar y mirar el lugar. 

―Está bien ―respondí sin más. 

Francesca me quedó mirando de un modo extraño. No entendí su expresión. 

―¿Qué pasa? ―pregunté incómoda con su mirada. 

―Eres igual a tu papá ―comentó. 

―Eso dicen. 

―Sí. ―Cayeron un par de lágrimas por sus mejillas. 

―No llores, tía. 

Su llanto se hizo más fuerte. Sin saber muy bien qué hacer, me senté a su lado en la cama. 

―Te hice tanto daño. ―Siguió llorando. 

―También le salvaste la vida a Vicente ―la consolé sin entender su actuar. 

―Lo hice por ti. 

―¿Por qué lo hiciste? Primero vienes aquí, echando la caballería encima, exigiendo tus derechos... y luego... ¿arriesgas tu vida para salvarme? 

―Siempre la arriesgué por ti, tal vez no de la forma correcta, pero si volví a Chile fue para salvarte. 

―¿A qué te refieres? ¿Por qué dices que lo hiciste para salvarme la vida? 

Me acarició el cabello y luego tomó mis manos. 

―En realidad te di mi vida mucho antes de ahora. 

―Tía... 

Los sollozos volvieron a resurgir con más fuerza. Yo no sabía lo que pasaba, lo que sí sabía era que algo había, algo que cambiaría mi forma de ver las cosas. 

―¿Qué pasa, por qué lloras así? 

―No soy tu tía. 

―¿¡Qué?! 

Miré a Vicente que contemplaba la escena desde la puerta del dormitorio y estaba tan conmocionado como yo. 

―Te voy a contar la verdadera historia. 

Me preparé a lo peor, pero no para lo que me esperaba. 

―Tu madre y yo siempre fuimos opuestas, es cierto. Ella era la buena y yo la mala. Al menos eso parecía. ―Me recordó una historia conocida, la de mi novio y su hermano―. Ella hacía las maldades y, sin saberlo, me culpaba a mí. Yo la amaba, era mi hermana, mi única amiga. Cuando conocimos a tu padre, me enamoré de él y él de mí. Pero resulta que Begoña se metió en el medio y yo me fui a Europa, no soportaba verlos juntos, pero tampoco haría nada para separarlos. Una noche volví. Nos encontramos, él ya conocía a la verdadera Begoña... 

Hizo una larga pausa que no interrumpí. 

―Mi hermana ya estaba embarazada. Cuando dio a luz... 

―¿Tú ya habías tenido a María José? 

―No. No, todavía no había quedado embarazada. Al momento de dar a luz, tu madre murió dejando a una pequeña niña sola. 

Yo no estaba entendiendo nada. 

―¿Cuándo tuviste a mi hermana? Disculpa, pero los tiempos no me cuadran. 

―Porque te contaron mal la historia. 

―Sigue ―la insté, quería entender. 

―Me quedé a cargo de la hija de mi hermana y del hombre al que seguía amando, 

―A ver, María José era mayor que yo por más de un año, casi dos.

―Sí. 

―Entonces, ¿cómo pudiste tenerla después de que mi mamá me tuvo a mí? 

No contestó, solo me miró con sus pupilas llenas de recuerdos. Miré a Vicente, que se acercó y se sentó a mi lado en la cama. 

―Creo que tu tía tiene que descansar. 

No sé si fue el modo en el que lo dijo, si fue la mirada de Francesca, las manos de Vicente que apretaron mis hombros o las de Francesca que acariciaron mis manos, pero lo entendí, lo entendí en ese momento. 

―¡Tú eres mi mamá!

Ella escondió la cara. 

―Amor... ―susurró mi prometido. 

―¿Por qué me mintieron? ¿Por qué me dejaste? 

―No sé por qué te mintieron, pero en cuanto naciste, mi papá se enfureció, me amenazó, me dijo que, o me iba sola o me echaba a la calle contigo. 

―¿Y mi papá? 

―Él no se iba a oponer a los deseos de tu abuelo, mucho menos se iba a ir conmigo, yo para él solo era un juguete, alguien con quien satisfacer sus apetitos. 

―No, eso no es verdad. 

―Si trabajé con Hans, fue porque él me ayudaba a saber de ti, me dejaba viajar cada cierto tiempo y te veía de lejos, te vi convertirte en mujer... Cuando fue lo del accidente, todo cambió. Él se volvió loco, quería venir en ese mismo instante a matarte. Yo le pedí tiempo y le pedí que no lo hiciera, pero me costaba mucho convencerlo cada vez. Cuando murió tu hermana, le ofrecí la mitad de la herencia a cambio de tu vida. Por eso llegué así, echando la caballería encima, como dices tú, aunque ahora, si lo pienso bien, no lo hubiera calmado y hubiera intentado matarte igual. 

―No te creo ―musité. 

―Yo sé que es difícil creerme después de todo lo que te han contado de mí... y de todo lo que he hecho.

―¿Qué se supone que tengo que hacer con esta información. 

―Nada, hija, no te voy a pedir nada, sé que no tengo derecho. 

―¿Por qué me mintieron? ―volví a preguntar, no podía comprender. 

―No sé, tal vez Norma o Fidel lo sepan. 

Norma y Fidel, las únicas dos personas en las que confiaba como en nadie, los únicos que no me habían mentido... O que yo pensaba que no me habían mentido.

―Yo... Yo tengo que... asimilar... todo... todo esto... ―tartamudeé―. Necesito tiempo. 

―Escucha. ―Me apretó la mano―. No te pido que me quieras o que me veas como tu mamá, lo único que te pido es que me creas, lo hice mal, lo sé, pero todo lo que hice, lo hice por ti. 

―Sí, lo sé. Yo ahora... me voy... Necesito analizar todo esto. 

Sin pensarlo y casi por instinto, le di un beso en la cabeza y salí rauda de allí. Vicente se quedó unos segundos. Yo tomé mi cartera, iba saliendo cuando apareció a mi lado. 

―¿Estás bien? 

―Siempre me preguntas si estoy bien ―reproche frustrada―. No soy de cristal. 

―Perdona, me preocupas, solo quería saber cómo te sientes con esto. 

―Bueno, imagínalo. 

Salí sin esperarlo y me subí al ascensor. Yo en una esquina y él a mí lado, intentó tomarme la mano, pero no se lo permití. 

―¿Qué pasa? ¿Por qué te enojas conmigo? 

―Porque me harté de que todo el mundo me mienta. Todos me tratan como si fuera una imbécil. 

Salí del ascensor en el primer piso, en vez de seguir de largo al estacionamiento. Me fui a la salida peatonal. 

―¡Macarena! ―me llamó y me detuvo del brazo―. ¿Qué pasa? 

―Que estoy harta de que me utilicen. 

―¿Qué quieres decir? 

Lo miré, ¡cómo amaba a ese hombre!, pero ya no quería ser el juguete de nadie. 

―Dime, ¿ya no quieres ser mi capitana? 

Iba a salir, pero un montón de periodistas estaban apostados fuera del edificio. Me volví a mirar a Vicente, eso de que nos siguieran a todas partes, era su culpa. 

―Nadie sabrá que lo nuestro está roto ―advertí y volví al ascensor para ir al menos uno, donde estaba el coche de él, estacionado. 

Él me siguió en silencio. Sabía que no entendía mi actitud ni mi proceder, pero yo sí sabía muy bien de lo que se trataba todo. 

Me llevó a su departamento, ninguno de los dos habló nada. Sirvió un par de cervezas y se sentó a mi lado. 

―Ahora, Macarena Véliz, ¿me puedes explicar a qué viene esta actitud tuya, qué culpa tengo yo de las mentiras de tu familia?, ¿por qué ya no quieres seguir conmigo? Acaso, ¿ya no me amas? ―me interrogó un poco enojado. 

―Mira, Vicente, resulta que ahora toda mi vida es un engaño, una mentira. Te lo dije la noche de asalto. Mi vida es una puta mierda. Diego me mintió mucho tiempo; Ingrid me mintió, mis papás me mintieron, mi nana, mi tío, ahora resulta que mi tía es mi mamá,...  Y suma y sigue. Todo el mundo me ha querido ver la cara. Se acabó. 

―Pero... yo... ¿en qué te he mentido? ―inquirió con miedo. 

―Tú sabías muy bien que era conmigo o con nadie con quien te debías casar para recibir la herencia, sin embargo, dijiste que podrías haber conseguido una mejor que yo y mil cosas más. 

―Tú sabes que era por molestar a mi papa, además... 

―Sí, eso me dijiste, pero también querías molestarme a mí, me trataste de drogadicta... 

―Macarena... ―replicó dolido, yo sabía que eso era un tema doloroso para él, del que se sentía culpable hasta el día de hoy, pero ahora era yo quien quería herirlo. 

―No, Vicente, lo nuestro volverá a ser lo que era: un trato. 

―Si es así, no quiero casarme contigo, tú no tienes nada que ganar con esto. 

―Yo lo prometí y lo voy a cumplir. 

―¿Y qué ganarías con ello? ¿Te das cuenta que si lo haces por cumplir las condiciones de la herencia, al final de los siete años, te tengo que dejar en la ruina?

―O tal vez sea yo quien te deje en la ruina a ti ―repuse con aparente calma. 

―No, mi capitana, no hagas esto, yo te amo. 

―No, Vicente, tú no me amas, nadie puede hacerlo. 

―Por favor, eso no es cierto, hay mucha gente a tu alrededor que te ama, gente que te quiere y mucho. 

―Nómbrame una. 

―Yo. 

―Tú no me amas, te embelesaste con una niña tonta e ingenua a quien manejar, diferente a las mujeres con las que salías. No es amor, no sirve. 

Resopló molesto. 

―Norma, Fidel. 

―Me han mentido toda la vida, eso no es querer. 

―Diego. 

―Pff, a Diego ni lo menciones, desde que me conoce, me ha mentido. 

―¿Ingrid? 

―Ingrid me ocultó el suceso más importante y terrible de su vida. Me ocultó lo que hacía mi novio, lo que pasó en el accidente. No, no cuenta. 

―Mi papá. 

―Él solo me utiliza, solo le sirvo a sus planes. 

―Fernanda. 

―¡Fernanda! Fernanda ama a todo el mundo, por favor, tampoco cuenta. 

―Macarena, mi amor, no te pongas así. 

―No, Vicente ya me harté, no hay vuelta atrás. Llegó mi hora de mentir. Ante la gente, ante todos, seremos la pareja ideal, solo tú y yo sabremos que no es real. 

―¿Y si no quiero? 

―No hay matrimonio. 

―En ese caso, prefiero no casarme. 

―¿Y el imperio de tu abuela? 

―¡El imperio de una puta! ―gruñó―. ¿Crees que ahora me importa conservar algo de esa vieja de mierda? No, mi capitana, o nos casamos como corresponde, por el amor que nos une, o no hay matrimonio. 

―¿Y voy a quedar en ridículo ante todo Chile, después de asegurar que nos íbamos a casar a pesar de las mentiras, para variar, de Cristian? 

―No puedo creerlo. ―Rio con amargura―. Todos te mienten, todos te utilizan y yo, que te abrí mi corazón, que te abrí mi vida, que te enseñé tal como soy, que me mostré desnudo ante ti, sin ningún tipo de mentiras ni verdades a medias, ¿pago los platos rotos? 

―Tú has sido tan cómplice como todos. 

―¡Jamás! Yo te dije, cuando fuimos al club, recién conocidos, que si estabas conmigo, serías la última en enterarte de todo, porque yo siempre me enteraba al final de las cosas. Yo supe que debía casarme solo contigo, dos días después de conocerte; en cuanto me enteré de la mentira de Diego, le hice confesar, no salió bien, porque te asaltaron, aunque dormiste conmigo aquella noche; de lo de tu tía, no sabía nada. Por favor. ―Bajó la voz―. Por favor, mi capitana, no me dejes. 

―Un matrimonio de papel, es todo lo que te puedo ofrecer. 

―¿Y nuestra promesa de amarnos por siempre y para siempre? 

―La rompieron las mentiras. 

―Pero ¡por la cresta, Macarena, entiende que yo no te he mentido! Te amo, te amo, te amo... Te amo... ―Su voz, fuerte y firme principio, terminó en un sollozo. 

Mi corazón se quebraba, sobre todo al verlo, no podía negarlo, sangraba y lloraba por dentro, pero jamás me volvería a hacer ilusiones con nada, ni nadie. Ni siquiera con él, que en cualquier momento se aburriría de mí y se iba a ir con las mujeres plásticas y siliconadas a las que estaba acostumbrado. Me mentiría... como todos. 

Ambos en silencio, terminamos nuestras cervezas. Las lágrimas corrían por su rostro. Quería besarlo, pero no, nadie, nunca más, jugaría conmigo y con mi buena fe. Luego se me ocurrió algo para desalentarlo. 

―¿Has oído la historia de Jacob, el de la Biblia? ―pregunté. 

―Sí, el que trabajó siete años por Raquel y le dieron a Lea. 

―Es cierto, pero este no será el caso. Si quieres casarte, lo haremos como yo digo, solo un matrimonio de papel, un contrato. Si después de eso, sigues enamorado de mí y quieres casarte conmigo, de verdad, sin mentiras ni contratos de por medio que me hagan dudar de la veracidad de tus palabras... Nos casamos de nuevo. De verdad. 

―¿Y si en el camino te enamoras de otro? En todo este tiempo no podré acercarme a ti, no podré demostrarte todo lo que te amo. 

―Eso no pasará, más factible es que te pase a ti, tú estás acostumbrado a tener una distinta cada noche. 

―Yo te amo a ti. 

―Si me amas, como dices, lo harás. 

―Acepto ―afirmó con determinación luego de pensarlo un breve segundo―. En siete años, capitana, serás mi esposa y mi mujer, pero de verdad. Mientras tanto, solo será una pantalla. 

―Hecho. 

Le extendí mi mano para sellar el pacto y él la estrechó con fuerza, me acercó hacia él y me besó. 

―Nuestros pactos siempre se han sellado con un beso, capitana, y este, el más importante para mí, no será la excepción. 

Volvió a besarme y yo a corresponder. Solo en ese momento me cuestioné si sería capaz de mantener mi decisión de mantenerme apartada de él durante siete años. 

Ya no estaba tan segura de no recaer en sus brazos, mucho menos cuando metió su mano en mi cabello y me hizo estremecer de pies a cabeza. 







Capítulo 26
 

No podía comprender a mi capitana. La entendía, sí, pero ¿qué culpa tenía yo de que toda la gente a su alrededor le hubiera mentido? Yo entendía que se enojara, que se sintiera estafada, pero ¿un matrimonio de papel entre los dos, después de todos los momentos vividos? ¡No! ¿Cómo iba a dormir en la misma casa y no poder amarla, no poder besarla...? Me negaba rotundamente a eso. No quería besarla solo en público, no quería no dormir con ella, no quería desayunar en la mesa, como dos extraños, los quería en nuestra cama, los anhelaba...

Mi corazón se rompió con sus palabras. A mí también me engañaron, yo también sufrí y ahora, por culpa de otras personas, tenía que quedarme sin mi capitana. No, no y no. Esto no me estaba pasando. No entendía cómo ella podía estar tan tranquila, hablando como si del tiempo se tratara. Mi corazón se desgarraba, se trizaba poco a poco con cada palabra dura de ella. Lloré. Como un hombre enamorado que estaba perdiendo al amor de su vida. Lloré. Y a ella no le importó. No le importó en lo más mínimo. 

Al final, me dio una pequeña esperanza. Siete años de prueba. ¿¡Siete años?! Si era para no perderla, lo aceptaría. Lo acepté. Y me dio la mano para sellar el trato. No, ella y yo jamás cerrábamos tratos así y no empezaríamos ahora. No. Un beso siempre sellaba nuestros pactos. La besé. La sentí vibrar bajo mis labios, bajo mis manos. Y lo comprendí. Estaba enojada, frustrada, decepcionada, toda una gama de malas emociones llenaban su corazón, ya se le pasaría y sería, otra vez, mi capitana. 

―Nuestros pactos siempre se han sellado con un beso, capitana, y este, el más importante para mí, no será la excepción ―le dije y la volví a besar, fue un beso largo y profundo, metí mis manos en su cabello, acaricié su espalda, quería que sintiera todo el amor que sentía por ella, por la sinceridad de mis sentimientos. 

De golpe, se apartó de mí. 

―No.

―Capitana... 

―Vicente... No, por favor, no quiero... 

Entrecerré los ojos, como si así pudiera ver más allá de su apariencia física. Y lo vi, no quería volver a sufrir.

―No... ―gimió. 

―Está bien, mi capitana ―la tranquilicé―, no pasa nada, ven aquí. 

La abracé a mi pecho. En otra ocasión, la hubiese llevado a mi cama y le hubiera hecho el amor, pero ahora no, ahora sus sentimientos eran más importantes que todo. Ella estaba pasándolo mal. Todo su mundo, todo lo que creía... Esa mujer debió callarse, yo, en cuanto lo entendí, supe que debía callar, pero no fue a tiempo, y mi capitana lo entendió. No. No lo entendió. Se dio cuenta. Y su mundo se derrumbó. 

Y el mío también.

 

Besarla solo en público no era lo mío. En apariencia todo seguía igual, pero a mí me destrozaba estar cerca de ella en el automóvil, en un ascensor... Ya no íbamos a mi casa, no la quería allí. Solos, ella y yo, sin contacto... No. 

―¿Qué pasa, Vicente ―me preguntó un día mi padre―, no quieres casarte?

―Es lo que más deseo ―mentí. No quería casarme, no así.

―No pareciera. 

―Sí, papá, no sé por qué me preguntas. 

―Porque no te veo feliz, al contrario, tus ojos están apagados. ¿Sabes a que me recuerda? Al tiempo cuando Pilar te dejó. 

Sonreí hipócrita. 

―No. Son ideas tuyas. Estamos con la obra en el teatro, preparando el matrimonio, la luna de miel. ―Carraspeé al notar que mi voz se debilitó―. Debo estar nervioso. El estrés, pero no, papá, amo a Macarena más que a nadie. 

―No dudo de tu amor. Dudo del de ella. 

―¿Por qué? 

―Ya no te mira como antes. De hecho, a ninguno, siento que hay una rabia contenida en su interior. 

―Bueno, no ha sido fácil para ella enterarse que su tía en realidad es su mamá, que toda su vida le mintieron; las dos personas en las que se había refugiado tampoco fueron sinceros con ella. No es fácil lo que está viviendo. También toma en cuenta que el tipo ese buscaba llegar a ella para matarla. Se siente culpable por la muerte de su familia. Por favor, papá, su vida ha sido un torbellino de nubes negras, no le pidas que esté con la sonrisa de oreja a oreja. Y eso sin contar que tú pretendiste comprarla para ser mi esposa. 

Bajó la cabeza. No quería decirlo así, pero yo sabía la rabia contenida de mi capitana y estaba seguro que explotaría en cualquier momento y cuando ese momento llegara... Podía ocurrir cualquier cosa. 

Los días en el teatro eran lo que me despejaba un poco de la situación en la que estaba inmerso. Me alegraba ver que todavía se ponía un tanto celosa cuando tenía que hacer alguna escena con alguna actriz, claro que, como la obra de romántico no tenía nada, eran escenas inocentes, pero el hecho de verme cerca de ellas, le molestaba un poco, eso me ilusionaba, esperando que pronto su amor resurgiera con más fuerzas que antes.

―Ya, mi capitana, ¿nos vamos?

Era el ritual nuestro de cada día, pero aquel fue diferente. 

―Vicente... 

―¿Qué pasa? 

―Desde mañana no voy a venir al teatro. 

―¿Qué dices? ¿Por qué? 

―Porque estoy en la última semana previa al matrimonio y quiero prepararme bien. 

Escaneé su rostro. No tenía emoción alguna, para ella era como hablar de nada. Ni siquiera del tiempo. El tiempo era más importante que nuestra boda.

―Está bien. No hay problema  ―acepté triste.

―Puedes ir a verme a mi casa o yo voy a la tuya. 

―Será mejor que no nos veamos, yo también tengo cosas que hacer ―respondí molesto. 

―Como quieras. 

No le importó, no le importaba nada de nosotros. ¿Podía durar tanto su enojo? Ya había pasado un mes y seguía igual, como si lo nuestro le diera lo mismo, como si cada uno de los momentos vividos, no significaran nada. 

―¿Me vas a dejar? Estoy cansada. 

No respondí, no era capaz. Mi garganta estaba cerrada por un nudo gigante que amenazaba con ahogarme. 

Fuimos, como siempre, en silencio a su casa, esta vez no me bajé del coche, se despidió con un corto y rápido beso. Ya no nos veríamos hasta el matrimonio y se despidió como si nos fuéramos a ver en diez minutos. 

Me fui a casa, aguantando las lágrimas que cada día me iban consumiendo más. ¿Por qué tenía que amarla tanto? ¿Por qué no podía ser, como antes, mi bella capitana?

Sin poder soportarlo más, al llegar a mi casa, frustrado y dolido, di vuelta un mueble lleno de vasos y copas del bar, tiré la mesita de centro de la sala y yo caí al suelo, como un niño, y lloré, lloré sin control. 

Me iba a casar con una desconocida, ni siquiera era como la Macarena que conocí al principio. No. Esta era fría, seca, como si no tuviera sentimientos, como si todas sus emociones hubieran muerto. Y no sabía cómo resucitar a mi capitana... ¿Por qué me hizo amarla de la forma en la que lo hacía para luego dejarme así, como un perro? Yo fui el único que no la engañé, el único que me mostré tal cual era, ¿y qué gané? Nada. No gané nada, porque con los demás estaba bien, con los demás actuaba como si nada pasara. 

¡¿Por qué mierda tenía yo que pagar las culpas de los demás?! 

 

El "gran día" llegó. 

El que debía ser el mejor día de mi vida, iba a ser el peor. No quería levantarme. Había llorado toda la noche y no había remedio que cubriera mis congestionados ojos. 

Diego y mi papá llegaron a verme al departamento temprano por la mañana.

―Wow, hermanito, te ves horrible, parece que no hubieras dormido en toda la noche ―se burló. 

No contesté, esbocé una sonrisa, el nudo en mi garganta se hacía por momentos insoportable y me parecía que en cualquier momento me echaría a llorar y nadie iba a poder detenerme. 

―¿Estás bien, hijo?

Asentí con la cabeza, no era capaz de hablar. 

―¿No quieres casarte? Si no quieres hacerlo, hijo, yo te apoyo, aunque no lo entienda ―ofreció mi padre. Claro que quería casarme, pero no así. 

Me senté en el sofá y me tapé la cara con las manos. No pude seguir evitándolo. Me largué a llorar. 

―Hermanito, ¿qué pasa? ¿Ya no la amas? 

―La amo más que nunca ―respondí entre sollozos.

―Entonces, hijo, ¿qué pasa? 

―Ella dejó de amarme. 

―¡¿Por qué se casan, entonces?! ―Se alteró mi padre. 

―Porque yo la amo y no la voy a dejar en ridículo ante todos...

―Pero esa no es razón para casarse, hermano, si ella no te ama...

―Ella me ama, sé que debe amarme, solo que está muy dolida con todo lo que pasó, siente que todo el mundo la ha engañado, inclusive yo y tiene miedo. 

―Pero si tú le has demostrado de mil formas que la amas. 

―Sí, pero ella siente que todo es por el dichoso contrato, la maldita herencia de la puta de mi abue... ―Corté la frase en seco al darme cuenta de lo que había dicho. 

―No trates así a tu abuela ―censuró mi papá―, como sea, es tu abuela y está muerta. 

Mi papá no sabía nada de las “actividades” de mi madre y de mi abuela. Todo era una puta mentira. 

―¿Saben qué? ―Me levanté y me sequé la cara con las manos―. Macarena tiene razón. Todo el mundo nos engaña, todos nos dicen algo y luego hacen otra. Todos. Nadie es lo suficientemente honesto y sincero. Hasta yo mismo, es cierto que no he engañado a Macarena, la amo, pero ¿cuánto tiempo me va a durar el amor? ¿Qué pasa si en un tiempo más me aburro de ella? La voy a engañar, como toda la gente a su alrededor. Ella, que decía amarme tanto, ahora es una fría mujer. Todos engañamos, todos mentimos. Por eso yo era así, cínico y sinvergüenza. Macarena no es mejor que Pilar, solo más honesta, ella me confesó que se casa conmigo solo para no quedar en vergüenza ante todos, después de habernos jurado amor. Por Luciana y Cristian, sobre todo, que se siguen regodeando con nuestro "falso" matrimonio. 

―¿Qué quieres decir, hermanito? 

―Que ya no sufriré por Macarena, si ella ya no me ama, o dice que no me ama, después de todo lo que he hecho por ella, bien; nos casaremos como se tenía planeado al principio, pero que no me pida fidelidad, porque célibe no soy y no voy a esperar siete años por sexo. La amo, pero si ella no me corresponde, no la voy a esperar toda la vida. Ya lloré mucho por ella. Y a ella no le ha importado. Ahora tendrá que ser ella la que me busque, y yo veré si sigo disponible o no.

―No hables así, hijo, tampoco... 

―Tampoco, ¿qué, papá? La busqué por todos los medios, la llevé a nuestro refugio, la consolé, intenté hablarle, tuve que aceptar sus condiciones para casarnos, ¿sabes qué me dijo para que nos casáramos? Que los siete años del contrato los íbamos a vivir así, fingiendo amor ante todos, ¡incluso ante ustedes!, luego de eso, "veríamos" qué pasaba. Si yo seguía enamorado de ella, podríamos casarnos de verdad. 

―Entonces, ella te sigue amando, lo que pasa es que no cree que tú la amas, es que piensa que, como todos le hemos mentido, tú también y te casas con ella solo por la herencia. 

―Sí, pero yo le ofrecí renunciar a ella. ¿Te das cuenta que si yo me caso con ella, al final, tendré que dejarla en la calle? 

―Pero no lo harás. 

―¡Claro que no! 

―Pero sí le serás infiel. 

―¿Infiel a qué? Entre ella y yo no hay nada. Nada. Absolutamente nada. Ni siquiera somos amigos.

―Ella necesita contención, amor, comprensión ―aconsejó mi padre―, tiene miedo a ser lastimada. Te ama, y si tú le fallas, no le quedará nada. Y tiene miedo de entregarse. Cualquiera en su caso estaría igual. 

―Pero yo la necesito, papá, la necesito tanto ―volví a llorar. 

―Hijo, te diría que no te cases, podrías demostrarle que te casas con ella por ella y no por la herencia casándote pasado el plazo estipulado. ―¿Por qué no se me ocurrió eso a mí?―. Pero ya es el día y no pueden dejarse plantados en el altar, tú sabes lo que eso significa. Por eso, cásate, ella te ama y no podrá evitar sus sentimientos mucho más. 

―¿Y si no quiere que me acerque?

―No te acerques para acostarte con ella, acércate como un amigo, como un verdadero amigo.

―Tengo miedo, papá, tengo miedo de perderla para siempre. Si es así... Yo también me voy a perder para siempre. 

―No digas eso, hijo, ya no, por favor, tú puedes hacer frente a esto como a tantas otras cosas. Ya verás que tu capitana vuelve, cuando pueda asimilar todo lo que le ha pasado. Y ahora, ve a vestirte, que es el novio quien espera, no la novia. 

"El novio quien espera, no la novia". Tendría que esperarla, sí, de modo figurativo y literal. 

Al salir, ya no me veía tan mal, aunque mi hermano seguía molestándome. Él se fue en busca de las chicas; Fernanda e Ingrid serían las damas de honor; en tanto, yo me fui con Marta y mi papá. 

La iglesia se veía preciosa, subí las escalinatas y me paré al lado de la puerta con el temor a que no llegara. Miré mi reloj: las doce cinco. Debía estar por llegar. Miré mi celular, por si acaso me había mandado un mensaje diciendo que no se iba a presentar. Pero no, no había nada. 

El auto antiguo en el que venía se detuvo en la calle. Bajó Fidel por el lado de afuera y dio la vuelta para abrirle la puerta a mi novia. Al bajar, sentí que mis piernas flaquearon. Parecía una princesa de cuento. Me miró y creí ver una luz enamorada en sus ojos. Le sonreí y me fui al altar a esperarla, no por voluntad propia, no, más bien porque me tironearon, porque por voluntad propia, no quería, ni podía, dejar de contemplarla.

La vi caminar por el largo pasillo hasta llegar a mi lado. 

―Te amo, mi capitana ―dije sincero. 

―Y yo a ti, mi general. 

 

ΨΨΨ

 

¿Por qué tenía que verse tan endiabladamente guapo? 

En cuanto bajé del viejo coche acondicionado para matrimonios, lo vi parado fuera de la iglesia esperándome. No se veía bien, al contrario, su rostro me recordó a los días de “El tormento”, cuando recibió la foto de Diego y yo. Sufría. 

Eso era. 

Para mí, esta última semana sin él, se me hizo eterna. Había decidido dejar de verlo porque verlo me hacía mal, ¿qué pasaría los siguientes siete años? Yo sabía que no sería capaz, pero ¿y si él no me perdonaba?

Diego lo jaló hacia adentro, habíamos quedado prendados con nuestras miradas. Lo amaba, no podía negarlo. Y él me amaba, no podía refutarlo. 

El pasillo desde la puerta hasta el altar, se me hizo eterno. El órgano comenzó a tocar una suave y delicada música a medida que avanzaba. Vi las caras de casi todos los invitados, algunos más conocidos que otros. Pero al llegar a la primera fila, vi a Ingrid que me miraba emocionada, Fernanda tenía los ojos llenos de lágrimas de felicidad, Diego tenía una expresión extraña, entre tierno y molesto, Marta con dulzura y don Carlos con algo de censura en su mirada. ¿Sabían lo que había ocurrido con mi locura temporal? Lo miré suplicante, sabía que había hecho sufrir a su hijo... Y mucho. 

Miré al otro lado de las bancas y vi a mi nana y a Francesca, ambas me miraban con ternura... 

Volví mi vista al frente y me encontré con su rostro, ansioso, nervioso, lleno de amor todavía por mí. 

―Te amo, mi capitana ―susurró cuando llegué a su lado. 

Yo no podía dejar de contemplarlo.

―Yo también te amo, mi general ―respondí con sinceridad y arrepentimiento. 

El Ave María, que comenzó a sonar en ese momento, me emocionó de sobremanera, haciendo que débiles lágrimas cayeran por mis mejillas, lágrimas de amor y remordimiento. 

―No llores, mi amor ―me dijo con ternura. 

―Perdóname ―supliqué.

Sonrió feliz y travieso. 

―Ya lo arreglaremos, capitana. 

El sacerdote comenzó a dar su discurso, un hermoso sermón acerca del matrimonio y la forma de enfrentar los problemas, la llegada de los hijos, las enfermedades y todas las cosas cotidianas de las parejas y familias. Luego, el momento de los votos: 

―Yo, Vicente Saravia, te tomo a ti, Macarena Véliz, como mi legítima y amada esposa, para cuidarte, amarte y respetarte por todos los días de mi vida ―hablaba mirándome fijamente, con sus ojos llenos de amor―.Y me entrego a ti, como tu amante y fiel esposo, el que siempre estará a tu lado, amándote y comprendiéndote. Déjame ser el hombro en el que te apoyas, la roca sobre la que descansas, déjame caminar junto a ti. Lucharé cada día por ser mejor para ti y compartir y apoyar tus sueños y esperanzas. Juntos hasta la meta, juntos hasta el final. Siempre serás mi capitana y yo tu general. Un equipo, una pareja, amantes y amigos, en las buenas, en las malas... y en las peores.

Me colocó el anillo y ahora me tocaba a mí. 

―Yo, Macarena Veliz, te tomo a ti, Vicente Saravia, como mi amado esposo, mi general, mi amigo y mi amor ―prometí― y me entrego a ti, como tu esposa, para cuidarte y amarte, en salud y enfermedad, como el único hombre en mi vida para serte fiel. Desde ahora en adelante, prometo ser tu capitana, tu compañera, tu amiga, pero por sobre todo, tu amor... Por siempre y para siempre y aún después.

―Por el poder que me confiere la Sagrada Iglesia, en el nombre de Dios y ante los hombres, los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia ―terminó el sacerdote. 

Vicente levantó mi velo y me dedicó una bella sonrisa y una intensa mirada, toda la angustia que descubrí en su rostro al bajar del coche, se había transformado en felicidad. Me besó con dulzura, con ternura, con lágrimas que resbalaron por nuestras mejillas y se mezclaban. 

―Te amo, mi capitana ―susurró. 

―Y yo a ti, mi general ―también se lo dije bajito para que supiera que solo se lo decía a él, no por quienes nos rodeaban. 

Volvió a besarme con ternura infinita y la gente estalló en aplausos. 

Salimos de allí, en medio de gente que quería saludarnos, felicitarnos y sintiendo en nuestras cabezas, el arroz, los pétalos de flores y papeles brillantes cayendo con suavidad.

Nos volvimos a besar rápidamente en la puerta de la iglesia, nos separaron para abrazarnos, a él su papá y a mí, mi nana, que me deseaba parabienes y me pedía mil perdones todavía por las mentiras, por el dolor que me provocaron, yo la tranquilicé, no entendía por qué lo habían hecho, pero ellos fueron obligados a seguir las mentiras y para cuando podían hablar, ya era tarde. 

Los saludos parecían no terminar nunca, pero en un momento, Vicente me agarró del brazo y casi me arrastró al coche que nos esperaba. 

―Vamos, capitana ―me dijo y me besó antes de subir. 

Nos fuimos a dar una vuelta por la ciudad. Nos detuvimos en un parque donde nuestro fotógrafo y el camarógrafo del canal, nos tomaron varias instantáneas y grabaron algunos vídeos. Posamos varios minutos allí antes de dirigirnos al lugar donde se celebraría la fiesta. 

Antes de entrar, les pedí a los camarógrafos que se nos adelantaran, que necesitaba hablar con mi esposo. 

―¿Qué pasa, mi capitana? ―me preguntó al ver que yo no hablaba. 

―Vicente..., esta semana he pensado mucho y...

―¿Me amas? ―inquirió con dulzura. 

―Más que a nada ―Lloré. 

―Con eso me basta, mi amor. ―Me abrazó y me besó con una profunda devoción. 

―Es que lo que te hice... 

―Ya pasó, con que ahora me digas que me amas y que me asegures que eres mi esposa de verdad, no como parte del estúpido trato, me basta. 

―Perdóname...

Por respuesta, unió sus labios con los míos en un beso lleno de amor y alegría. 

―Mi bella capitana, ¿sabes lo hermosa que te ves en ese vestido? Pareces una princesa sacada de un cuento. 

―¿Y tú? Eres mi príncipe azul. 

―¿Sí? ―Sonrió pícaro, se notaba muy feliz―. Sabes que tendrás que pagar este mes de sufrimiento y esta semana de mierda que me hiciste pasar, ¿cierto?

―¿Ah, sí? ―Le devolví la sonrisa coqueta―. ¿Y qué tipo de castigo estás pensando? 

―Todavía no lo sé, pero será muy placentero, eso te lo puedo asegurar. 

Don Carlos salió en nuestra busca. Adentro esperaban los invitados. 

Nos sentamos en la mesa preparada para nosotros frente a todos los invitados. Se veía todo tan lindo, tan de cuento de hadas que me creía que aquello no era real. 

Una música suave sonaba en un volumen muy agradable, mientras almorzábamos una exquisita comida, tras la cual, Diego tomó la palabra y brindó por nosotros. Después, en la gran pantalla gigante que estaba detrás de nosotros, aparecieron imágenes nuestras desde que éramos niños, incluso, Diego se tomó la molestia de juntar las escenas de lugares en los cuales debimos toparnos y no lo hicimos, como si aún no hubiese llegado el tiempo de encontrarnos... Hasta ahora, que nos uníamos en matrimonio. Fue todo demasiado emotivo, sobre todo después de lo ocurrido. 

La música de una linda y conocida canción, comenzó a sonar. Vicente miró la pantalla y comenzó a cantar. 

―Me muero por suplicarte que no te vayas, mi vida, me muero por escucharte, decir las cosas que nunca digas, mas, me callo y te marchas, mantengo la esperanza, de ser capaz algún día, de no esconder las heridas que me duelen al pensar que te voy queriendo cada día un poco más, cuanto tiempo vamos a esperar... 

Cantamos como aquella vez en el bar, la noche antes del encierro para “El tormento”. Eso había sido una sorpresa preparada por él y me dio algo de tristeza el no tener una sorpresa así para él, estuve tan ciega, tan estúpidamente ciega, que este momento maravilloso podría ser perfecto si... 

Me regaló un beso que me hizo olvidar todo lo malo. 

―Mi capitana... Te amo. 

―Y yo a ti, Vicente. 

―¿Vicente? 

―Mi general ―sonreí. 

―Ahí sí, solo seré Vicente cuando estés enojada. 

―Espero que sean muy pocas veces. 

―Eso espero yo también. 

Llegó el tradicional momento del ramo, la liga y el guante. Todos los solteros se dispusieron a recibirlos. 

Yo me fui rápido al baño y volví justo a tiempo para el lanzamiento. 

―¿Dónde fuiste? ―me preguntó mi ahora esposo. 

―Una sorpresa, me tienes que sacar la liga ―reí nerviosa. 

―Espero que sea linda. 

―Seguro que sí. 

―Aunque no estoy seguro que me guste que todos te vean. 

―No te preocupes por eso ―lo tranquilicé. 

Primero se acomodaron todas las chicas para recibir el ramo. La alegría y las risas salían fáciles de todos. Ingrid lo tomó, aunque en el intento se le quebró el taco del zapato, lo que no dejó de ser motivo de bromas, por suerte llevaba unos más bajos, para cambiarse. 

El guante se lo ganó Diego, por lo que el próximo matrimonio seguro era el de ellos. 

Ahora venía el momento en el que el novio debía sacar la liga. Todos esperaban algo sensual y, sobre todo los hombres, estaban muy atentos. Pero yo me había puesto un calzón de abuelita hasta la rodilla y sobre él, una liga de adorno. 

Todos comenzaron a pifiar y Vicente reía divertido. La sacó con los dientes, aunque fue un trabajo difícil, por la risa y por el exceso de tela del calzón.

―Pudiste hacérmelo más fácil ―protestó con un beso luego de que lo lanzó al aire, sin importarle dónde había ido a dar. 

―¿Querías que todo el mundo me viera? 

―No ―aceptó―, aunque espero que esta noche uses algo más sexy. 

―¿No te pareció sexy? Y yo que me había comprado este conjunto para ti. ―Reímos juntos, mientras nos besábamos. 

 

Los pasajes a Hawái se perdieron. Vicente, en vez de ir al departamento para cambiarnos ropa y luego al aeropuerto, como era el plan al salir de la fiesta, nos llevó a su refugio. 

Antes de entrar a la casa, me tomó en sus brazos, como aquella primera vez. 

―Ahora sí, mi capitana, eres mi mujer, mi esposa y mi amor... Y olvídate que alguna vez te vas a deshacer de mí. 

―No quiero eso. 

―Es mejor que no lo quieras, porque si te tengo que amarrar a mi cama para que no te me escapes, lo haré ―me advirtió enamorado, lanzándome a la cama. 

―¡Qué miedo! ―Reí―. ¿Me vas a atar a la cama ahora? 

―¿Te quieres escapar?

―Podría querer hacerlo...

 Me levantó, desabrochó el aparatoso vestido y me lo quitó, me quedé con un sostén de encaje y una provocativa tanga. Me admiró unos segundos y se sacó la corbata. Elevó la comisura de su labio en una media sonrisa perversa. Tomó mis manos y las ató con su corbata a la cama. Reí nerviosa. 

―Ahora no te puedes escapar, eres mi prisionera ―susurró en mi oído estremeciéndome. 

Con sus labios acarició mi rostro, mi cuello, los hombros. Bajó y delineó el contorno de mi sujetador, siguió su camino por mi estómago, se detuvo en mi ombligo, lo que me hizo contorsionar por las sensaciones que me producían sus suaves y sensuales caricias. 

―No te muevas ―me ordenó. 

Yo quería más y cuando siguió bajando hasta mis muslos con su boca, creí que no podría más. Bajó hasta mis pies, besando cada uno de mis dedos, quise escapar, pero no podía, el nudo estaba muy bien hecho. Luego de un rato de juguetear con mis pies, fue subiendo otra vez, pero esta vez, por el interior de mis piernas. Esperaba que pronto llegara a mi intimidad, me dolía de deseo, pero lo rodeó, no lo tocó, elevé mis caderas, necesitaba que me tocara, que me hiciera suya, el dolor en mi interior aumentaba cada vez que él pasaba su lengua cerca de la zona, pero no la besaba. 

―Vicente, por favor... ―supliqué deseando estar suelta, que me hiciera suya... 

Él dejó su posición y puso su rostro muy cerca del mío. Tenía una expresión maliciosa. 

―¿Qué pasa, mi capitana? ―preguntó al tiempo que su dedo dibujaba la piel desnuda alrededor de mi sujetador, lo que provocaba que mis pezones buscaran ser acariciados. 

―Tócame ―rogué jadeando. 

―Te estoy tocando ―respondió con dulce ironía. 

―Bésame... 

Acercó sus labios hacia mí, pero no me besó. Intenté levantar la cabeza para alcanzarlo, pero no lo logré. 

―¡Vicente! ―intenté reclamar, pero apenas me salió un débil gemido.

―Esto lo sufrí día tras día durante este último mes, agradece que tú solo lo sufrirás un rato y es muy agradable, ¿o no? 

―Quiero más... 

―Más tortura, tú lo pediste. 

Quise protestar, sin embargó, el besó la comisura de mi labio, di la vuelta para besarlo, pero se me escapó, besó el otro costado de mi boca, pero tampoco alcancé a besarlo. Jugaba conmigo y con el deseo que me embargaba. A mi sufrimiento, agregó su lengua, con la que lamía mi labio sin llegar a besarme, mientras con su mano recorría mi cuerpo, sin tocar ninguna zona íntima, haciendo que cada músculo de mi cuerpo lo deseara. Mi excitación crecía por segundos. Reí pensando que menos mal que mi locura había durado solo un mes, ¿qué hubiera pasado, si hubieran sido los siete años? 

―¿Te parece gracioso? ―mordió mi labio inferior con suavidad. 

―Me estás torturando ―reclamé apenas. 

―Sí, mi capitana, quiero que nunca más pienses en dejarme.

Se levantó y se quitó la camisa, me dejó observarlo un rato, quise tocarlo, pero otra vez las amarras no cedieron nada. ¡Solo a mí se me ocurría pedirle que me atara! 

―¿Qué pasa, mi capitana?

Se puso encima de mí y comenzó a rozar su pecho con el mío, al tiempo que me daba un beso largo y profundo. Al terminar, me levanté un poco y besé su hombro, me encantaba besar su cuerpo. 

―Capitana... ―gimió estremeciéndose. 

Se arrodilló a horcajadas sobre mí, sin hacerme peso. Otra vez los músculos de mi cuerpo empezaron a doler. Acarició mis brazos y se entretuvo en las axilas y en los costados de mis pechos. 

―Por favor... ―supliqué una vez más. 

Abrió mi sostén, que tenía el broche por delante y me contempló, extasiado. Tomó mis pechos entre sus manos y lamió un pezón erecto. 

―Te amo, mi capitana ―me dijo al tiempo de soltar mis manos, la que, como si tuvieran vida propia, volaron por su cuerpo, desesperadas. 

De ahí en más, nuestras manos, nuestros labios y nuestros cuerpos, se dieron placer mutuamente, con caricias ardientes, excitantes, tiernas, sexuales y sensuales. Fue una noche inolvidable, una noche especialmente larga, como si el sol y la luna hubieran acordado retrasarse para regalarnos más tiempo para amarnos, para entregarnos y para confirmar el amor que sellamos aquel día ante Dios y ante los hombres.

 







Capítulo 27
 

Ver el amanecer en nuestro refugio era de las mejores cosas que me podían suceder. ¿Cuánto tiempo estuve en ese lugar solo, pensando que jamás encontraría una mujer para mostrarme tal como soy? Pero aquí estábamos, mi capitana y yo, viendo un nuevo día llegar.

―Júrame, ante este cielo y ante todas esas estrellas fugaces que nunca jamás, vas a volver a querer dejarme. Yo nunca te he mentido y nunca lo haré, eres lo único cierto y puro que he tenido en mi vida, aunque la forma de conocernos no haya sido la más ortodoxa, ni la adecuada, eres la mujer que siempre soñé encontrar ―pedí con algo de miedo. 

Ella, que estaba sentada delante de mí, con su espalda pegada en mi pecho, se volvió y me miró con sus ojos profundos y bellos. 

―Creo que enterarme de la gran mentira de mi vida, me volvió loca. Ya no sabía quién era ni de dónde venía, toda mi historia de vida se fue a la basura en cosa de minutos. Entendí tantas cosas, tantas actitudes de mi papá, de mi abuelo. Mientras que para mi papá yo era la favorita, mi abuelo siempre me tuvo cierto resentimiento. También estaba desconcertada. ¿Por qué habían mentido de esa forma? ¿Qué propósito tenían esa sarta de mentiras? No lo entendía, no lo entiendo y bueno, me desquité contigo, no porque no te amaba, al contrario, era porque ya no quería seguir sufriendo, no quería otra decepción en mi vida. Ya no estaba segura de nada. ―Bajó la voz―. Ni siquiera de tu amor. Bien podrías haber estado mintiéndome para lograr tus propósitos, o los de tu abuela, los de tu familia, ¿quién me aseguraba que no? Yo, muy dentro de mí, sabía que no era así, sabía que tú no me habías mentido, al contrario, te habías mostrado tal cual eres, me mostraste al otro Vicente, al real, no al que todos conocían, no al que amodiaban. 

―¿Amodiaban? ―pregunté divertido ante esa expresión. 

―Era una mezcla de amor-odio lo que sentían por ti. 

―¿Qué te hizo cambiar de pensamiento? 

―Te pedí esta última semana, no porque no quisiera verte... Bueno, sí, pero era porque ya no aguantaba verte y no besarte, no acariciarte y tenía miedo. 

―¿Miedo? 

―Sí, miedo a que no me perdonaras, a que no me quisieras de vuelta en tu vida. 

―Y te alejaste más. 

―No sabía qué hacer, parecías tan enojado a veces que... 

―Pensaste que había dejado de amarte. 

―Pensé que te había herido demasiado.

―¿Por qué, en vez de alejarte, no te acercaste y me preguntaste qué sentía por ti? 

―Tú también dijiste que no querías verme. 

Fruncí el ceño. Aquella tarde..., ¿quería que la rogara? 

―Yo creí que si te decía que nos viéramos a solas, tú entenderías que ya no me importaba estar contigo por el público. 

Me reí, no pude evitarlo. Ella se puso seria y me miró molesta. 

―¡No te burles! Es algo doloroso para mí ―reclamó. 

―No me burlo, mi capitana, pero creo que me faltó un "traductor Ladysoft". 

Ella también se echó a reír. Escaneé su rostro, era tan bella. Me puse serio y la acosté sobre la manta, mientras sentía su risa en mi boca. 

―Para la próxima vez, mi bella capitana, me lo vas a decir en idioma hombre, con todas sus letras, todo lo que necesites, tal como lo necesites y como lo quieras, con la mayor exactitud posible, porque el idioma mujer, contigo, no se me da nada bien, creo que quedó demostrado. 

Ella dejó de reír y atrapó mi labio inferior entre sus dientes. 

―Ustedes los hombres nunca entienden nada ―censuró sin soltar mi labio. 

―Capitana, ¿sabes lo que haces con eso? 

Sacó su lengua y lamió el labio atrapado. 

―Después no te quejes cuando sufras las consecuencias ―le advertí enamorado. 

Ella volvió a reír mientras jugueteaba con mi labio. Yo metí mis manos entre sus piernas y ejercí presión haciéndola gemir. Me mordió fuerte y luego me soltó, mirándome, entre divertida y culpable. Me lo había roto. 

―Esta me las pagarás, capitana. 

―Solo no me tortures tanto ―suplicó, realmente arrepentida.

Claro que no la iba a torturar, me gustó tenerla así, a mi merced, sometida, pero la prefería libre, plena... Y ahora quería disfrutarla bajo la débil luz del amanecer que comenzaba a aparecer tras las majestuosas montañas. 

 

Después de una larga semana disfrutando de nuestra luna de miel, necesitábamos un descanso, así que me la llevé a la Costa Azul, en Francia, y, para ser sincero, tampoco es que hayamos descansado mucho, cuando no estábamos en la cama, estábamos en el sofá. Solo los últimos dos días, nos dedicamos a recorrer la ciudad, pasear y comprar, a la rápida, recuerdos para todos. 

Luego de quince días desde nuestra boda, retornamos a nuestras actividades normales. Volvimos al teatro. Pasadas las fiestas navideñas y de fin de año, haríamos nuevas presentaciones y, aprovechando el verano, daríamos algunas funciones gratis, con obras de teatro infantiles, cuenta cuentos y títeres, para quienes no tenían la oportunidad de visitar el teatro o a aquellos que no saldrían de Santiago. 

Nuestra primera navidad juntos fue muy especial. Fuimos a la casa de acogida de mujeres maltratadas a cenar temprano, les llevamos algunos regalos para ellas y sus hijos. Ver la cara de felicidad de esas personas, nos llenaba de gozo. Ver a mi capitana feliz, con sus ojos brillantes al ver a esos niños que de la noche a la mañana habían perdido todo, recuperar la esperanza y recibir la visita del "Viejito Pascuero" con regalos... No tenía precio. Era demasiado emotivo. Los niños también nos dieron algunos regalos hechos por ellos, lo que nos emocionó todavía más. 

Salimos de allí pasadas las doce de la noche, dejando a los niños felices jugando con sus nuevos juguetes. 

―Hoy no van a querer dormir ―comentó cuando llegamos a casa. 

―Estaban felices. 

―Sí. ¿Siempre haces eso?

―¿Ir en navidad? 

―Ajá. 

―Sí, siempre, y siempre es distinto e igual. Ver a los niños es genial, pero verte aquí esta noche... No tiene nombre. Gracias por apoyarme en esto. 

―Me encanta, y esta noche estuvo realmente linda, más que otras veces, allí se respiraba otro aroma, las luces, esas caritas felices, sus regalos... No solo estaba el aroma de la navidad, era como el milagro de la navidad... Fue... maravilloso...

―Pareces una niña hablando así. ―No puede evitar detenerla para besarla tan dulce como había hablado. 

―Me gusta la navidad ―confesó―, es mi fiesta favorita. 

―Siempre la haremos especial ―prometí. 

Entramos a la casa y nos entregamos los regalos. Ella me obsequió un reloj y un perfume que, sin que me diera cuenta, los compró en Francia. Y un regalo aún más especial. Un cuadro. De fondo, ella y yo flameando la bandera chilena en la cumbre de la montaña, de cuando ganamos el reality con una leyenda: 

"Juntos hasta la meta, juntos hasta el final; 

En las buenas, en las malas y en las peores; 

Por siempre y para siempre y aún después...

Tú mi general, yo tu capitana. 

Un equipo completo tú y yo, 

Que nadie podrá deshacer.". 

Ese regalo sí fue especial. 

Me fui al cuarto y lo colgué enseguida, quité un cuadro de un paisaje que tenía desde antes y puse ese, frente a la cama, para verlo cada mañana y cada noche, para no olvidarnos de nuestras promesas. 

Por mi parte, yo le regalé un collar con un camafeo, en la que iba una foto de ambos por un lado y en el otro unas palabras: Juntos por siempre, para siempre y aún después". Además, un juego de joyas en amatista, un vestido, zapatos y cartera, todo a juego. 

Mi papá me llamó para preguntar si siempre iríamos a su casa, los demás ya habían llegado. Le dije que sí, ellos aún no sabían nada del refugio ni de la gente a la que yo ayudaba, por lo que pensaron que lo habíamos pasado en casa, juntos y solos. 

Justo antes de salir, la abracé de la cintura. 

―Dime algo, capitana, ¿me quieres? 

―No, Vicente, no te quiero... Te amo, creo que sería imposible querer más. 

Sonreí, necesitaba de su confirmación todo el tiempo.

―Yo también te amo, eres y siempre serás mi bella capitana. 

Me besó, nos gustaba besarnos, como si con ellos transmitiéramos todos los sentimientos de nuestros corazones.

Esa noche, nos quedamos en casa de mi papá. Reímos y disfrutamos mucho, contando anécdotas, chistes, bailando. Todo se dio muy fácil. 

Cerca de las cinco de la mañana, nos fuimos a acostar. 

―¿Te acuerdas la primera vez que nos quedamos aquí? ―me preguntó en la cama, uno frente al otro. 

―Sí, aquella noche nos prometimos amarnos en el refugio, aunque nos deseábamos aquí ―respondí.

―Aquella noche me di cuenta de todo el amor que sentía por ti y que tú sentías lo mismo, que no eran simples "ganas" como siempre insinuaba, o decía abiertamente, Cristian. 

―¿Cómo te diste cuenta? ―pregunté sin entender. 

―Aquella noche no me hiciste el amor, si hubieran sido solo ganas, tú lo hubieras hecho sin importarte nada, pero no, tú querías que nuestra primera vez fuera especial. 

―¿Y lo fue? 

―No ―contestó tajante. 

―¿No? ―Me asusté, para mí había sido maravillosa. 

―No, no fue especial. Fue perfecta. 

Sonreí y la besé. Tenerla en mis brazos, tocarla, acariciarla, sentirla, hacerla mía, dormir y despertar con ella... era lo más hermoso que podía experimentar y que pensé que nunca lo viviría. 

 

Casi no discutíamos, salvo contadas excepciones, como cuando no quería cocinar y, en vez de decirlo, se enojaba. Yo ya había aprendido algunas palabras del traductor femenino, aunque no entendía por qué se enojaba si era yo el que cocinaba la mayor parte del tiempo o su nana nos dejaba comida para varios días o íbamos a la casa de papá a cenar. Ella no sabía hacerlo y estaba recién aprendiendo, así que cuando le tocaba la cocina, estaba yo a su lado, enseñándole. 

La verdad era que siempre que discutíamos era por tonterías, por fantasmas en su cabeza o en la mía, pero eran tan pocas esas veces, que ni siquiera vale la pena mencionar. 

El veintiséis de febrero de dos mil diez, volvimos de nuestras vacaciones de España. Macarena venía enojada de cansada. Había sido un viaje agotador; por problemas en el avión, tuvimos que subir y descender en varias oportunidades por varios transbordos. Después de almuerzo, la llevé a dormir. 

―Duerme, mi capitana ―sugerí―, necesitas descansar. 

No contestó, se acurrucó a mí, a pesar del calor, y sollozó. 

―¿Qué pasa, mi capitana? 

―No sé, no me siento bien, me duele la cabeza, estoy cansada, siento todo revuelto adentro. No quiero estar pesada, pero no puedo evitarlo. 

―Sí, mi amor, estás cansada, tal vez tienes efecto jet lag. 

―Sí, no te enojes conmigo. 

―No estoy enojado, solo me preocupas. 

―Te amo, mi general. 

―Y yo a ti, mi capitana, duerme, yo voy a acomodar las cosas, porque están todas tiradas. 

―No me dejes sola, me siento tan rara que tengo un poco de miedo. 

―¿Miedo? ¿Por qué, a qué? 

―Miedo a que tenga algo más grave. 

―¿Quieres ir al médico? 

―No, tú también estás cansado. 

―Eso no importa, si no te sientes bien, capitana, prefiero asegurarme que no sea nada. 

―No sé, ¿y si es solo alharaquez mía? 

―¿Alharaquez? ―Me encantaba cuando inventaba sus propias palabras―. Mira, vamos a la clínica y si es solo alharaquez, como tú dices, no pasa nada, pero ¿sabes qué?, yo prefiero asegurarme. Vamos. 

Me levanté de la cama y la tomé de las manos para levantarla. Corrió al baño a vomitar y ahí sí que me preocupé. Llamé a mi papá para avisarle que iríamos a urgencias porque Macarena había llegado enferma del viaje. Nos fuimos en cuanto salió del baño, al que no me dejó entrar. Después de un par de horas, esperando los resultados de los exámenes, el doctor nos llamó. 

―Le hicimos varios exámenes de sangre y orina, afortunadamente todo va bien, no hay infecciones, anemia, ni nada que se le parezca, como vienen llegando de un viaje largo y, como según explicaron, algo dificultoso, los síntomas se agudizaron. Fue como el despertar por las mañanas ―explicó el doctor con una sonrisa. 

―¿A qué se refiere, doctor? ―pregunté sin comprender. 

―A que su esposa está embarazada. 

―¿¡Qué?! ―me sorprendí y me puse feliz, miré a Macarena, estaba con la vista perdida―. ¿Amor?

―Un bebé... ¿Y si lo pierdo? ―Se asustó. 

―Lo importante es que veas un buen ginecólogo,  te hagas tus controles periódicos y obedezcas a sus recomendaciones ―la tranquilizó el doctor―. Todos los síntomas que sientes ahora son normales, nada se ve fuera de lo normal, todo está funcionando bien, pero debes ir al médico lo antes posible. Ahora, te llevaremos para hacerte una ecotomografía transvaginal y ver cómo va tu guagüita, para que te quedes más tranquila.

―Muchas gracias, doctor ―dije. 

―Que les vaya bien y que descanse, el obstetra de turno viene enseguida ―me avisó antes de salir del box. 

En la pantalla del ecógrafo pudimos verlo. En realidad no se veía nada, solo un pequeño puntito, pero ese puntito era nuestro bebé, una niña o un niño que estaba preparándose para nacer. Macarena será una excelente madre, eso lo podía asegurar, la veía con los pequeños del hogar, cómo se entregaba a ellos, como les ayudaba, cómo los quería, ¿qué menos iba a hacer con su propio hijo?

Salimos de allí y afuera nos esperaba la familia en pleno, debí imaginar que al avisarle a mi papá, él correría la voz. Francesca se acercó a su hija; aunque no era una relación ideal ni Macarena la había perdonado del todo, sobre todo porque nunca más habían conversado del tema, permitió ser abrazada por ella. 

―Mi amor, ¿qué pasó, qué dijo el doctor? ―le preguntó mi ahora suegra. 

―Estoy.... estoy... esperando un bebé... 

Todos se pusieron alegres, se apresuraron a felicitarnos, lo que llamó la atención de la gente que se encontraba allí, un joven comenzó a grabar con su celular, seguro quería ser un cazanoticias. Le tomé la mano a mi esposa y me acerqué a él que apagó el teléfono y se puso nervioso. 

―Enciéndelo ―le pedí. 

El joven, rojo y nervioso, encendió la cámara. 

―Hola, ya me conocen, soy Vicente Saravia y ella es mi esposa Macarena Véliz, mi capitana y mi amor, estamos en este momento en la Clínica Los Andes y les daré una primicia, sé que se debe esperar para dar este tipo de noticias, pero no puedo esperar: ¡mi esposa está embarazada! Para todos aquellos que decían que nuestro amor no era real, esta es la prueba más contundente de que nuestro matrimonio es como cualquier otro. No, no como cualquier otro, mejor que cualquier otro. 

Besé a mi esposa en cámara. 

Me aparté y el joven apagó su celular, feliz de tener esa primicia. 

―Véndela, que no te vean la cara, Cristian Sáez y Luciana Salazar van a querer callarte. Ve con Álvaro Quinteros, él te pagará mucho por esta información. 

Nos sacamos un par de fotos con el joven en cuestión y con algunas de las personas que se encontraban allí y nos volvimos a casa, mi capitana debía descansar, el día lunes la llevaría al ginecólogo, demasiado trajín había tenido ese día y ya estábamos a viernes, la haría descansar todo el fin de semana y el lunes volveríamos a ver a mi puntito. 

La hice acostar y la hice dormir. Me quedé contemplándola largo rato. Embarazada... No lo habíamos buscado, simplemente sucedió. Y en mi corazón no había lugar para tanta felicidad. 

ΨΨΨ

 

 

Me despertó un ruido horrible, un violento movimiento y el miedo de no saber qué pasaba. Vicente, de un tirón, me atrapó cuando iba corriendo hacia afuera del cuarto, quería salir del departamento. Me abrazó y me contuvo, mientras yo luchaba por  escapar.

―Tranquila, mi capitana, tranquila. 

Me aferré a él, no entendía nada, las cosas se mecían de un lado a otro, como si no pesaran nada.  

―¡¿Qué es esto, Vicente?! ―grité aterrada.

―Un temblor, tranquila, ya va a pasar ―habló con voz pausada, aunque yo sabía que él también tenía miedo.

―¡Tenemos que salir de aquí, el edificio se va a caer! ―grité descontrolada.

―No, no, mi capitana, no se va a caer y no podemos salir ahora, es muy peligroso. 

―¡No para, Vicente! 

―Tranquila... 

―¡No para! ¡Salgamos!

Todo quedó a oscuras, ahora sí había que salir, pero la fuerza de Vicente era por mucho, muy superior a la mía y no me soltó, nos fuimos a la entrada del departamento y nos quedamos allí. La quebrazón de vidrios, el ruido, los gritos de la gente, de los vecinos, los muebles cayendo, parecía que todo se estaba viniendo abajo. Y no terminaba. Me puse a llorar y me aferraba más a Vicente, él me afirmaba con una mano y con la otra sujetaba la puerta. En un momento, parecía que no nos podíamos tener en pie. Yo gritaba sin control. 

―Tranquila, tranquila, ya va a pasar. 

¡Pero no pasaba! Cada vez estaba más horrorizada y lo único que quería era correr y escapar. 

De pronto, sentí mis pies mojados. 

―¡¿Qué es esto, Vicente?! ¡Nos estamos inundando!

―Tranquila, mi capitana, debe ser el agua de la piscina que se está desbordando con el movimiento, tranquila, mi amor, tranquila, piensa en nuestro puntito, no pasará nada, mi amor, no pasará nada. 

Yo había sentido temblores, ¿quién no, en Chile? pero esto no lo había vivido nunca, era horrible. 

¿Acaso esto no se iba a detener nunca? No paraba. Y Vicente, tranquilo, como si nada de esto estuviera pasando. En un ataque de pánico, comencé a golpearle el pecho, quería soltarme de él y bajar las escaleras. Él no detuvo mis manotazos, al contrario, me abrazó más fuerte y besó mi cabeza. 

―Tranquila, mi capitana, ya pasó. Ya pasó. Ya. Ya. Fue todo, mi amor, ya pasó ―me consolaba―. Tranquila. Ahora vamos a ir a buscar ropa, zapatos y lo necesario para salir, porque ahora sí podemos salir. Tranquila, mi capitana, eres mi capitana, ¿estás conmigo? 

Yo solo lloré más fuerte. Estaba aterrada. 

―Tengo miedo ―sollocé. 

―Lo sé, mi amor, lo sé, pero ya pasó, mi vida, ya pasó. Ven. 

Me llevó hacia adentro, no tenía cómo alumbrar, así que fuimos caminando lento hasta el dormitorio, una vez allí, me hizo sentar en la cama, tomó la lámpara de emergencia, alumbró el lugar y empezó a revolver todo el desorden de la pieza para encontrar ropa para ambos y zapatos. Yo creo que estaba en shock, porque no reaccionaba a nada de lo que me decía. Al final, me puso un buzo, unas zapatillas, me colocó un sujetador y una sudadera. Él se vistió, yo lo miraba, pero no lo veía, era extraño, las lágrimas seguían corriendo por mis mejillas; esperaba un momento de descuido de él, que no me quitaba la vista de encima, para salir corriendo. Yo sabía que estas cosas siempre traen réplicas, pero esta vez iban a ser peores. Me puse de pie cuando se sacó la camiseta, pero creo que no fui lo suficientemente rápida, porque antes que pudiera dar un paso, estaba allí conmigo, sujetándome de los brazos. 

―No, capitana, tú no te mueves de aquí. 

―Tengo miedo. 

―Lo sé, pero afuera también hubo terremoto. No hay dónde escapar. Ahora, lo que vamos a hacer, será ir a ver a tu familia y a la mía, para corroborar que estén bien, porque las comunicaciones están colapsadas, no sacamos nada con llamar. Voy a enviar unos mensajes, a ver si les llegan. 

―Vicente, va a temblar otra vez, salgamos de aquí ―supliqué. 

―Sí, mi capitana, ya nos vamos. 

Me dio un dulce beso en los labios y tocó mi vientre. 

―Recuerda que nuestro puntito está ahí dentro y debes mantenerte tranquila. 

―Sí ―accedí―. ¡La señora Amanda! ―Recordé de pronto a nuestra anciana vecina que vivía a una puerta de nosotros y a la que acostumbrábamos a invitar a nuestra casa para que no estuviera tan sola o yo a visitarla para saber cómo estaba. 

―La iremos a ver, no te preocupes. 

Respiré hondo para calmarme, aunque, para ser franca, no lo logré muy bien, pero al menos, ya no quería correr y escapar. Sacó de las maletas que traíamos de nuestras vacaciones, unas parkas (casacas), tomó mi cartera, su billetera, y salimos al pasillo, que era un caos, terrorífico, la gente no sabía muy bien lo que había pasado. La puerta de nuestra vecina estaba cerrada, Vicente la tiró de una patada, pero adentro no había nadie. 

―Debe haber bajado ―me informó. 

Seguimos camino entre los maceteros del pasillo, rotos por el terremoto y esparcidos por todas partes. Por lo menos, la lámpara de emergencia, nos ayudaba bastante. 

 ―Tienes que bajar despacio, está resbaloso por el agua ―me advirtió. 

Agradecí que viviera en el séptimo piso y no en el veinte. En el quinto, vimos a la señora Amanda, tirada en el suelo, siendo ayudada por dos jóvenes. 

―Se cayó, hay que llevarla a urgencias ―nos avisó uno de los jóvenes.

―Ayúdenme a bajarla, yo la llevo ―ofreció Vicente. 

Seguimos bajando con cuidado los cinco pisos que nos faltaban, Vicente me llevaba a mí, como si estuviera lisiada, herida o algo así, pero no protesté, porque cuando vino una fuerte réplica casi al llegar abajo, estuve a punto de caer, si no me hubiera llevado tan firme...

Por fin, llegamos abajo y los jóvenes se fueron con sus respectivas familias, mi esposo fue a buscar el auto y yo me quedé con la abuelita, aunque era un poco cómica la situación, de las dos no hacíamos una, ahí abrazadas, aterradas y ella que se ahogaba cada vez más y sentía sus brazos sin fuerzas. Estaba solo con la camisa de dormir y la tenía húmeda con el agua, así es que le di mi chaqueta, yo estaba mucho más abrigada que ella y no estaba mojada. 

Vicente se demoró mucho, o así lo sentí yo. Nos subimos al coche y nos fuimos a un centro asistencial cercano, al que entramos apresurados y él fue a ficharla. 

―Las comunicaciones están colapsadas, señora Amanda ―informó cuando volvió―, no hay forma de comunicarse con nadie, pero no se preocupe, yo me comunicaré con su hijo, depende de cómo salga aquí, se irá con nosotros, ¿le parece? 

―En mi casa... 

―Mañana, de día, tendremos que volver, no es seguro el edificio en este momento. 

―No... En mi casa... tengo algo para ustedes... era un regalito... para su vuelta de vacaciones... 

―No se preocupe, ya tendrá tiempo ―la tranquilicé, siendo sincera, no se veía nada bien. 

―No..., mija...., no tengo... tiempo..., yo creo que no salgo de esta... Mi hijo... 

―Su hijo vendrá a verla, no se preocupe, él vive muy lejos de aquí, allá a lo mejor ni siquiera se sintió. ―Intentó calmarla Vicente. 

―Sí..., mi hijo... ―Respiraba con mucha dificultad. 

Vicente se fue a preguntar por qué no llamaban rápido a nuestra vecina, pero había un colapso de todo, los boxes estaban siendo reparados para seguir trabajando, pero también habían tenido pérdidas de equipos, de medicamentos, incluso habían heridos también en esa área. 

―Tranquila, no hable, relájese. ―Vicente estaba preocupado por esa mujer a la que quería más que si fuera su propia abuela.

―Gracias... por todo... lo que... hicieron... por mí... Me dieron... tantos... momentos... felices..., como si fueran... mis propios... nietos... o biz... nietos...

Me dio pena, parecía que se estaba despidiendo. 

―Y vamos a tener mucho momentos más, nos queda la once de mañana, habíamos quedado de acuerdo para nuestra vuelta, y su cumpleaños número noventa, recuerde que solo faltan veinte días y toda su familia va a viajar a celebrarla, tenemos todo listo ―dije para animarla un poco, aunque sentía que su vida se apagaría antes de eso―, además, usted será una de las pocas que lo sabrá, ¿le cuento? ―La mujer asintió cansada―. Estoy embarazada. Hoy día me lo dijeron, Bueno, ayer... Viernes... Esto de que sea de noche me confunde un poco. ―Reí nerviosa. 

―Feli... cidades... ―Puso su mano sobre la mía―. Serán muy felices... El niño... 

―¿Niño? ―Los ojos se me llenaron de lágrimas―. Tiene que conocerlo. 

―Mi niña... 

En ese momento la llamaron, no nos dejaron acompañarla, las cosas estaban bastante mal adentro para tener mirones y más gente estorbando. Vicente se sentó a mi lado. Una nueva réplica, no muy fuerte se volvió a sentir. 

―¿Crees que lo logre? ―pregunté. 

―¿Qué? 

―Que viva, se veía muy mal. 

―No sé, espero que sí. 

―Familiares de la señora Amanda Cifuentes? 

Nos levantamos al mismo tiempo. 

―¿Familiares? ―insistió la mujer.

―Nietos ―se apresuró a contestar Vicente.

―Pasen, por favor. 

La tenían en una camilla en uno de los pasillos, junto a otros enfermos, heridos, incluso había un muerto. 

Nos detuvo un médico a medio camino. 

―No hay mucho qué hacer, su corazón ya se cansó, es cosa de minutos. 

Me abracé a Vicente y escondí mi cara en su pecho. 

―Tranquila, vamos a despedirnos de ella ―susurró en mi oído. 

Llegamos a su lado y nos miró apenas, con la vista nublada. 

―Gracias... por... todo... 

―Señora Amanda... ―No pude evitar llorar con ella. 

―No... No llores, estás embarazada, debes cuidarte... Mi hijo... me espera... 

No dijimos nada, le di un beso en la frente y Vicente hizo lo mismo. 

―Ámense... no les... importe... lo que diga... la gente... 

―Gracias ―dijo Vicente―, usted ha sido muy importante en nuestras vidas. 

―Los quiero...., mis niños... 

Y cerró los ojos para siempre, con una sonrisa en la cara. Se fue tranquila. ¿Cómo le daríamos a su hijo esta mala noticia? Él y su familia esperaban llegar la semana entrante y con esto...

Vicente se fue a hablar con una enfermera, luego llegó a mi lado. 

―Van a ver cómo estás, una matrona te va a revisar ―me anunció.

―¿¡Por qué!? Yo me siento bien. 

―Estás recién embarazada y con todas estas emociones quiero comprobar que estás bien, que no se te ha subido la presión o algo así. 

Me llevaron a una sala donde una matrona me esperaba. Me revisó y estaba todo bien, lo que dejó tranquilo a Vicente. 

―Recién el lunes entregarán el cuerpo ―me dijo cuando volví de la revisión― ¿Vamos? Ya no tenemos nada qué hacer aquí. 

―Mi nana... 

―Sí, vamos a verla ahora. 

Me abrazó y me llevó en medio de un montón de pequeñas réplicas, bueno, no tan pequeñas, pero en comparación con el terremoto... 

Llegamos a mi casa, Francesca ya estaba allí, mi nana y mi tío estaban bien, a la casa no le había pasado nada. 

―Voy a ir a la casa de mi papá ―me dijo Vicente. 

―Voy contigo. 

―No, será mejor que te quedes aquí. 

―¿Y si viene otro? ―pregunté asustada. 

―Aquí estarás cuidada. 

―No. 

Recorrió mi cara con su mirada. 

―Está bien, capitana, vamos. 

―¿Se quedan aquí? ―consultó a mi familia. 

―Sí, hay que arreglar este desorden, ver los depósitos de agua y tratar de salvar lo que más se pueda ―contestó mi tío. 

―Está bien, volvemos más tarde ―les habló a ellos―. ¿Estás segura de querer ir conmigo, no estás cansada? 

―Sí, quiero ir, no quiero estar lejos de ti. 

Sonrió y besó mi frente. 

―Vamos, capitana. 

La casa de mi suegro no estaba tan bien. Fernanda, como ya se había ido a Italia a estudiar, no estaba en la casa y don Carlos, en vez de quedarse en su dormitorio con Marta, se había ido al de ella en el primer piso, lo que, literalmente, les salvó la vida. El segundo piso estaba en el suelo. Las paredes de ladrillos, habían caído como papel. Diego e Ingrid llegaron después, mi amiga se había esguinzado un pie por salir corriendo y caer por las escaleras. Miré a Vicente cuando nos contaron, él alzó la ceja, como diciéndome: "eso mismo te hubiera pasado", yo sonreí avergonzada. 

―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Vicente. 

―No sé, esta casa quedó... ―respondió frustrado el padre. 

―Podemos ir a mi casa, allá está todo bien ―ofrecí sin pensármelo dos veces. 

―No queremos molestar. 

Un nuevo movimiento me hizo apretar la mano de mi esposo. 

―Vamos, este lugar no es seguro y allá hay espacio de más ―insistió Vicente―. Mi capitana está embarazada y no quiero arriesgarla más tiempo aquí. 

―Sí, vamos, voy por algo de ropa ―dijo Marta que estaba con ropa liviana. 

―Llevaremos agua y provisiones, nunca están de más y, con la magnitud de esto, no sabremos cuánto tiempo estaremos sin agua y sin luz. 

Llegamos a la casa poco antes del amanecer. Los movimientos no cesaban, cada cierto tiempo, todo volvía a moverse, aunque no estaba segura si era yo o no. Nos reunimos en la sala, me senté en el sofá con Vicente, los ojos se me cerraban, pero tenía hambre y mis tripas me delataron. 

―Tienes hambre. ―No fue una pregunta la de Vicente. 

No alcancé a contestar, cuando llegaron Marta y mi nana de la cocina. 

―Ya, está lista el agua y el pancito que hicimos; sin reclamar, porque es lo que hay ―bromeó Marta. 

Pasamos a la mesa, el pan estaba delicioso, no tanto la leche que me hicieron tomar. 

―A mi puntito le tiene que gustar la leche para que crezca grande y fuerte ―repuso con ternura mi amado esposo. 

―Sí, si ya sé que tengo que ser obediente ―repliqué de mala gana. 

Toda esta situación me tenía mal, física y anímicamente. 

Me llevó al sofá y poco rato después, me dormí, no sé por cuánto tiempo, porque un temblor, más fuerte que los otros, me despertó. 

Sin poder ni querer evitarlo, lloré abrazada a mi marido. 

―Tengo miedo, ya no quiero esto ―gemí. 

―No sabes cuánto desearía tener el poder de evitarte esto, mi amor, pero no puedo, lo que sí puedo prometerte, es que no te sucederá nada malo, todo estará bien, lo peor ya pasó. 

Quise creer en esas palabras, pero no podía creerlas, sentía que estaba recién comenzando.







Capítulo 28
 

El terremoto fue devastador, según páginas extranjeras, había sido uno de los mayores terremotos del mundo y su epicentro había sido en el sur, hablaban de Concepción, Talcahuano, donde vivía el hijo de la señora Amanda, Iloca, Dichato, incluso, Juan Fernández. Las alertas de tsunami sonaron en muchas zonas del océano Pacífico, las que fueron descartadas con el pasar de las horas. De todos modos, las consecuencias de este evento se verían con el pasar de los días. 

Lo que más me preocupaba en ese momento era mi capitana y mi puntito. 

A mediodía dormía en el sofá, no quería acostarse en una cama, quería estar cerca de "la salida". Yo estaba sentado frente a ella; se había dormido en mi pecho, pero la acosté para que estuviera más cómoda y al verla ahí, recordé la primera vez que se durmió en el sillón y la llevé a su dormitorio. ¿Existe en realidad el amor a primera vista? Porque si es así, ella me enamoró desde el primer momento, aunque no quisiera asumirlo ni aceptarlo. Ella, ¿se habrá enamorado así de mí? Bueno, para ser franco, me sorprendía que se hubiera enamorado después de lo mal que la traté. 

Se movió. Me acerqué a su lado y acaricié su cabello, abrió los ojos y me miró largo rato, luego miró a su alrededor y al parecer, se dio cuenta de dónde estaba. 

―Tuve una pesadilla. 

―¿Una pesadilla? 

―¿Por qué estoy en el sillón? ―Se sentó―. No fue una pesadilla ―musitó.

Bajé la cara, no era capaz de decirle que lo que había sufrido la noche anterior y gran parte de la mañana, sí había sido real. Pero no tuve necesidad de decirlo, una réplica le devolvió los recuerdos. La abracé. 

―Tienes que estar tranquila, mi bella capitana, recuerda que nuestro puntito debe estar bien, ¿sí? 

―¿Por qué tenía que quedar embarazada justo ahora? Esto es horrible. 

―Lo sé, cariño, pero yo estoy contigo, no permitiré que te pase nada. 

―Gracias ―dijo de pronto. 

―¿Por qué? ―Busqué su mirada. 

―Porque si no hubiera sido por ti, me hubiese tirado por la ventana ―sonrió algo avergonzada. 

―No te iba a soltar, no sabes cuánto me costó retenerte, si corrías y caías... Nuestro puntito... 

Puse mi mano en su vientre, me gustaba saber que allí dentro, una parte mía y de ella, crecía un poquito más cada día. 

―No quiero perderlo... 

―No lo perderemos, amor, no digas eso, tienes que estar tranquila, yo estaré todo el tiempo contigo, todo estará bien, ¿me crees? 

Se colgó de mi cuello y se sentó en mis piernas, acurrucándose en mí. 

―Sí te creo... ―respondió por lo bajo. 

Le besé el cabello, estaba asustada y era algo normal, todos estábamos nerviosos, asustados. Y eso que aún no veíamos las reales consecuencias de todo lo ocurrido. 

Por la tarde, decidimos ir con Diego a ver su departamento y el mío, para ver en las condiciones en las que habían quedado. 

―Nos vemos más tarde ―me despedí de mi capitana. 

―Cuídate, ¿sí? Busca las cosas de la señora Amanda, sus papeles, para poder... ―Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

―Sí, no te preocupes, me haré cargo de eso.

La besé con suavidad, solo rozando sus labios. 

―Cuídate y quédate tranquila, no salgas corriendo, ¿ya? 

―Sí, no te preocupes, no me voy a tirar por la ventana. ―Sonrió con dulzura. 

―Y cuida a mi puntito. 

Le di un beso en su "guatita" y nos fuimos con mi hermano. 

El edificio donde vivíamos, era un caos, no había sufrido daños estructurales, sin embargo, la piscina se había desbordado en el último piso y los departamentos se habían inundado. La casa de la señora Amanda seguía abierta, entré a ella primero, uno nunca sabe, los ladrones no respetaban nada, ya se habían visto las primeras turbas saqueando supermercados y poblaciones. 

Lo primero que vi fue, encima de la mesa, dos paquetes de regalo. "Para: mi niña Macarena", decía uno, el otro decía: "Para mi niños Vicente, Macarena y la cúspide de su amor". No entendí el mensaje, pero sí podía notar que era ropa o algo así. Busqué sus pertenencias, su carnet de identidad y los documentos importantes que los tenía todos en una carpeta, por suerte era una mujer muy ordenada. Tomé un antiguo álbum de fotos y una caja de recuerdos. También busqué ropa para vestirla cuando la entregaran y me llevé todo para tenerlo en casa, nosotros ya no íbamos a volver al departamento y al menos las cosas importantes que querría tener su hijo de recuerdo, me las llevé. 

De mi departamento saqué, de igual forma, las cosas personales nuestras, ropa, el dinero que tenía guardado en casa, el cuadro que me regaló Macarena en nuestra primera navidad y nuestras fotos. Puse la cerradura y le entregué la llave al conserje para que pudieran entrar a limpiar, secar y cambiar el piso flotante que se había estropeado.

Al edificio de Diego le fue peor. Se abrió en dos, sin caerse; según nos dijeron, no había peligro de derrumbe, de hecho, solo le iban a poner un reforzamiento, para los administradores no era un daño estructural. Así que de su casa, sí debíamos sacar más cosas, porque estaba seguro que mi papá estaría de acuerdo conmigo en que ellos no podían volver allí. 

Llamé a René para que se viniera con la camioneta. Después de varios viajes  desde el departamento hasta la camioneta, terminamos de sacar sus cosas. 

Al llegar a casa abrimos los regalos que nos había dejado la señora Amanda. El de Macarena era una jardinera maternal. La imaginé con ella cuando tuviera su vientre abultado. El otro regalo, era un par de ajuares de bebé de lana, hecho a mano. Uno blanco y uno amarillo. 

―¿Ella sabía que estabas embarazada? ―pregunté curioso. 

―No lo sabíamos nosotros, ¿cómo pudo saberlo ella? 

―Tal vez lo supo, las mujeres mayores tienen un olfato especial para eso ―comentó Ingrid. 

―Puede ser. 

Lo guardamos en un lugar muy especial en el armario, 

Esto era más duro de lo que pensé en un principio. Aunque nos dimos cuenta que esto estaba recién empezando, lo que habíamos vivido era solo una parte de lo que había sucedido. Recién pudimos comprobarlo con el pasar de los días, cuando llegó la luz y pudimos ver la televisión, porque hasta ese momento, el generador que teníamos, lo usábamos para dar luz por las noches, que parecía boca de lobo, las gasolineras no funcionaban bien, por lo menos las cercanas a casa, no estaban funcionando, algunas más lejanas, sí, pero no era fácil encontrar bencina. Luego, vino el momento en que mi capitana debía empezar a salir a la calle y ver el estado en el que quedaron puentes, calles, casas, poblaciones. Las cosas no estaban bien, por mí, no hubiese dejado que Macarena viera todo eso, pero no podía encerrarla en una burbuja, además, las réplicas la ponían tan nerviosa como otras cosas y, por otro lado, debía llevarla al médico, debíamos ir a ver a nuestro bello puntito. Y lo hicimos. El camino fue angustiante, ella veía todo y no se podía creer el daño y los problemas que había acarreado el movimiento. Ver a nuestro puntito en la pantalla, nos hizo olvidar todo lo malo que habíamos visto. 

―Se ve muy bien, tiene ocho semanas de gestación y su fecha de posible parto es para el diez de octubre, te enviaré a hacerte unos exámenes para ver cómo vas, también te daré una receta para tus vitaminas, con las que debes ser muy rigurosa; también te enviaré a la nutricionista, para que haga un plan de alimentación y no subas mucho de peso, pero sin desnutrirte. ―Me extendió las órdenes, yo las recibí―. ¿Cómo te has sentido con esto del terremoto? ¿No te ha dolido el vientre? ―preguntó el especialista. 

―No, bueno, a ratos siento que se me aprieta todo, pero yo creo que debe ser de nervios, con las réplicas.

―Sí, claro, los nervios pueden jugar muy malas pasadas, si sientes dolor, sangras, te sientes muy cansada, muy agotada, debes avisar y me llamas, ahí están mis teléfonos personales y los de la consulta, a la hora que sea, el día que sea, tú solo avisa, si tienes una duda, me llamas y ahí veremos qué hacer, si tengo que verte o no, pero no te quedes con las dudas, mucho menos en las circunstancias en las que estamos viviendo, de tanto estrés. 

―Sí, doctor, muchas gracias. 

―Cuídate y haz todo lo que te dije, en cuanto tengan los exámenes, me los traen, puedes venir tú, Vicente, solo será para verlos, no tienen que pagar la consulta otra vez. 

―Gracias, doctor ―agradecí al médico. 

Nos fuimos felices de saber que nuestro puntito estaba bien, ya quería que pasaran los meses para tenerlo en mis brazos. 

―Mmm. ―Mi capitana olió el aire―. Hay olor a moras. 

―¿Moras? 

―Sí, moras, ¿no lo hueles? 

Sonreí. Miré alrededor, no había ni un solo lugar en el que remotamente pudiera haber olor a moras, estábamos en una zona de oficinas y consultas médicas. Nos subimos al automóvil y la llevé para buscar moras. Si mi puntito quería comer moras, yo le daría moras.

―¿Dónde vamos? ―me preguntó mi capitana al ver que tomábamos otro camino. 

―Vamos a comprar moras.

―Pero si no quiero comer ―protestó. 

―Sí, sí quieres comer, no te puedes quedar con las ganas, además, debemos buscar una farmacia abierta para comprar tus vitaminas. 

―Bueno ―aceptó algo divertida, sabía que no me haría cambiar de opinión. 

Más de dos horas nos tardamos en encontrar moras, pero no me importó, si tenía que recorrer toda la capital para encontrar, lo haría. Mi mujer estaba antojada y no se lo negaría. 

Dos semanas más tarde, nos enteramos que el hijo de la señora Amanda y toda su familia había muerto en el tsunami que asoló su ciudad. Eso nos convenció que nuestra querida vecina sí lo sabía, tal vez, él, después de muerto, fue a despedirse de su mamá. Esas cosas pasan, ¿no?

 

Dos meses después, al despertar, abracé a mi capitana y, como cada mañana, toqué su vientre. ¡Estaba abultado! Ya se podía sentir. No era mucho, apenas una pequeña protuberancia, pero mi puntito estaba creciendo, ya había pasado la barrera de los tres meses y cada vez estaba más firme. Después de todo lo que vivimos con el terremoto, que mi puntito siguiera allí, era una muestra de que la vida sigue, siempre, pase lo que pase. 

―¡Se movió! ―gritó mi capitana. 

―¡Sí! ―exclamé entusiasmado, yo también lo había sentido. 

Me agaché y besé el lugar donde se alojaba mi bebé. 

―Hola, puntito, ¿cómo estás allí dentro? ¿Cómo amaneciste hoy? Te quiero y tu mamá también, te amamos y esperamos ansiosos, pero no te apures en salir. Crece fuerte, hijo mío, te amo. 

Yo sé que quizás sonaba un poco cursi, tonto, o no sé qué, pero saber que venía en camino un hijo mío, me daba una felicidad tan grande como cuando me casé con mi capitana y supe que su amor era verdadero. 

Me incorporé y besé a mi mujer, a mi esposa, la madre de mi hijo. 

―Te amo, mi capitana. 

―Y yo a ti, mi general. Te amo demasiado. 

―¿Demasiado? No, creo que nunca sea demasiado. 

―Es cierto. ―Me acarició el rostro―. Es que soy tan feliz, que me da miedo. 

―No tengas miedo, mi capitana, tampoco ha sido todo tan bueno, el susto que pasamos con el terremoto, fue algo importante. 

Sonrió, me besó y su lengua jugueteó con la mía, provocándome. Desde que estaba embarazada, sin contar los días posteriores al terremoto, sus hormonas andaban en su punto máximo, lo cual me encantaba. Hicimos en amor antes de tomar desayuno, como ya era casi una costumbre entre los dos. 

Aquel día, en la tarde, vimos a nuestro puntito, ya estaba más grande y se veía muy bien formado. 

―¿Quieren saber el sexo? ―consultó el ginecólogo. 

―Sí ―respondimos los dos a un tiempo, aunque los dos estábamos convencidos que era varón, estábamos seguros que la señora Amanda no se había equivocado.

―Bien, aquí están sus genitales ―informó, pero yo no vi nada―. Es varón. 

Sonreímos, nosotros ya lo sabíamos, solo lo confirmamos. 

―Escuchen ―dijo el doctor. 

Nos callamos, esperábamos que el doctor nos hablara, pero empezamos a sentir una especie de bombeo muy rápido. ¡Era el corazón de mi puntito! 

―Su corazón funciona a la perfección ―informó. 

―Pero tan rápido, ¿eso es normal? ―pregunté nervioso. 

―Sí, los bebés en el vientre tienen latidos muy rápidos, eso es lo normal. 

No pude evitar las lágrimas, era algo tan hermoso, tan milagroso... Había visto mujeres embarazadas, las había visto en todo o casi todo su período de gestación, pero saber que ese pequeño ser era mío, que era mi bebé, mi pequeño, que ese corazón que sentía era su corazoncito... No, este regalo era demasiado grande, un regalo que anhelaba, pero que no creí tener. 

―Te amo, mi general ―susurró mi mujer―, te amo ―repitió y acarició mi rostro. 

―Gracias, mi amor, es el mejor regalo que me pudiste dar. 

―Esperen ―dijo el doctor de pronto, al tiempo que los latidos del bebé sonaron extraños, como con eco. Me asusté. El doctor buscaba algo con el ecógrafo. ¿Qué andaba mal? Miré a mi capitana, estaba tan asustada como yo―. Aquí está ―anunció el profesional con una sonrisa extraña. 
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―¿Mellizos? ―pregunté una vez más, no podía creerlo. 

―Así es ―contestó el doctor con una sonrisa―, se había escondido, tal vez sea niña, ¿no?, se esconde tanto, seguramente no se ha maquillado ―bromeó el médico. 

Vicente me besó y rio. 

―Tal vez saldrá a ti, que no te gusta tomarte fotos sin maquillaje. 

―Es que una se ve fea ―repliqué de buen humor. ¿Dos? Eso era... maravilloso. De pronto, pensé en algo feo―. ¿No es más peligroso que sean dos, doctor? 

―No, no es más peligroso, Macarena; es más de cuidado, sí, pero no temas, todo ha ido muy bien hasta ahora y ya verás que todo saldrá sin problema, tu esposo te cuida y se preocupa mucho por ti, así que no hay problema por ahora, tus controles serán ahora cada quince días, hasta el tercer trimestre que nos tendremos que ver todas las semanas; el mayor riesgo en estos casos, es el parto prematuro y es lo que intentaremos evitar. Bueno, también tu alimentación tendrá que cambiar y cuidarte más. Es mejor que descanses el mayor tiempo posible, lo que no significa que te tengas que quedar en cama todo el tiempo, pero no hacer fuerzas, no exigirte mucha actividad física. Ya verás que todo saldrá bien ―me tranquilizó el ginecólogo. 

―Los cuidaré mucho, mi capitana, todo saldrá bien ―me aseguró Vicente. 

―Lo sé, mi general. Vamos a tener dos. ¿Y el otro, doctor, es hombre o mujer? 

―No se deja ver ―respondió el especialista―, por eso supongo que es mujer. 

―¿Te imaginas? Una capitanita pequeñita como tú ―me dijo Vicente, embobado con la noticia. 

―Por lo menos tenemos asegurado un generalito. 

―Sí, un generalito que se parezca a ti ―me dijo. 

―No, se parecerá a ti. ¿Cómo le pondremos? Tendremos que buscar los nombres. 

―Sí, hay tiempo, haremos una encuesta, ¿qué te parece? 

―Claro, una encuesta pública: "Póngale nombre a los hijos de Vicente y Macarena", como cuando hacen las encuestas para los animales del zoológico. ―Me reí. 

―Bueno, no tan así, pero preguntamos a la familia, a los abuelos, al tío... a las tías. 

Nos besamos con dulzura. Al salir de allí, teníamos otro estado de ánimo. Dos bebés en camino. Era genial. Antes de subir al coche, Vicente me detuvo. 

―Gracias por este regalo tan hermoso. 

―Es nuestro, lo hicimos juntos ―contesté y al terminar de decirlo, me puse roja. 

Mi general se echó a reír divertido.

―Sí, ya sé que lo hicimos juntos, mi capitana, pero tú lo llevas ahí y tú los has cuidado. 

―Tú no lo haces nada mal, parezco enferma contigo. 

―No es eso, es que me preocupo. 

―Y me gusta que te preocupes. 

Me abracé de su cuello y lo besé, lo amaba tanto que dolía, estos dos años juntos habían sido los mejores de mi vida y esperaba que así siguiera. Por lo menos, con todo lo que había pasado, el terremoto y algunas situaciones a nivel país, los medios habían dejado de hablar de nosotros y eso era una tranquilidad, porque la cizaña de Luciana y Cristian nos hacía daño, aunque no nos afectara directamente, el hecho de que hablaran de nosotros, que dudaran de nuestro amor, que nos tomaran fotografías donde quisiera que anduviéramos, era, por lo menos, incómodo. Tomaban cualquier cosa como problemas, si teníamos un desacuerdo en el supermercado, en el centro comercial o en cualquier lugar, para ellos significaba que lo nuestro era solo una pantalla para el público, lo cual, no era cierto. 

El sonido de una cámara fotográfica nos distrajo. 

―Cristian ―espetó Vicente. 

―Qué bueno saber que están tan bien como pareja, porque claro, ustedes no me habían visto ―molestó el periodista. 

―Estamos tan pendientes de ti, Cristian, que te vemos hasta en la sombra ―ironizó mi esposo. 

Abrió la puerta del auto y me hizo subir. 

―Cómo que las cosas después del terremoto han andado mejor entre ustedes, ya no se les ve pelear tanto.

―Déjanos en paz, Cristian ―Fue la contestación de Vicente. 

―Sí, claro, quieren que los deje en paz, ¿ustedes creen que me trago eso del embarazo?

Mi general, que estaba subiendo al coche, se devolvió, el enojo en su rostro se pudo notar a leguas de distancia. Hasta yo me asusté. 

―¿Qué dijiste? ―preguntó con voz ronca. 

―Eso, dicen que Macarena está embarazada, yo no me lo creo, si así lo fuera... Con el terremoto debió perderlo. 

Vi a Vicente apretar los puños, respirar hondo, resoplar en realidad y, aunque no le podía ver el rostro, me imaginaba su semblante desfigurado por la rabia. Ya Álvaro había querido la primicia de mi embarazo y el insistir le costó el puñetazo que no había recibido después de lo que nos hizo en “El tormento”. Y ahora Cristian estaba a punto de sacar de sus casillas a mi querido esposo. 

―Déjanos en paz, Cristian, si nos siguen molestando, me voy a querellar contra ti y tu canal. 

―No harás tal cosa, no tienes nada por qué querellarte. 

―Puedo hacerlo y lo haré si sigues molestándonos. 

―¿Qué pasa, Vicente? ¿A qué le tienes miedo? ¿Acaso temes que toda la mentira en la que tienes a Macarena se te vaya por la borda? Ya van dos años, no debe ser fácil mantener una mentira tanto tiempo.

―No sabes lo que dices. 

―Temes que se filtren las fotografías que tomé el otro día. 

―Cállate. 

―Sabías que yo no las iba a hacer públicas, no por ti, por ella, pero sí podría mostrárselas a ella sola... Claro, si tú alguna vez la dejaras sola. 

¿De qué fotografías hablaba? ¿Qué estaba pasando? 

―Cristian, no sabes de lo que hablas y no tienes idea de nada. Cállate y ándate. 

―Podría mostrarle las fotos ahora, las tengo aquí en mi cámara. 

Vicente se subió apresurado al vehículo y nos fuimos. 

―¿Qué fue eso? ―inquirí algo molesta. 

―¿Qué cosa? ―preguntó de vuelta. 

―Lo de las fotos. ¿De qué hablaba? 

―De nada. 

―No me digas que nada, Vicente, quiero saber. 

―No hay nada qué saber. 

―Yo creo que sí. 

―No. 

―Vicente ―repliqué ya enojada.

Él me miró brevemente. 

―Ese día que fui al canal a hablar con Álvaro... ―titubeó―. Ese día me encontré con Rossy. 

―Ya. 

―Y bueno, conversamos. 

―Y te sacaron fotos "conversando" con ella. 

―Algo así.

―Algo así. ¿Qué significa "algo así"? 

―Algo así, algo que no vale la pena. 

―¿No vale la pena? Creo que Cristian no piensa lo mismo. 

―Cristian no sabe de lo que habla, tú sabes que siempre ha querido separarnos. 

―Sí, pero también ha guardado muchos de nuestros "secretos". ―No podía evitar ironizar en ciertas palabras. 

―¿Secretos? Yo no tengo secretos contigo.

―No me contaste que te habías encontrado con ella. 

―Mira, hablémoslo en casa, ahora voy manejando y... 

―Ya estamos por llegar y me vas a contar toda la verdad ―sentencié, algo había y quería saber. 

Nada más llegar, me fui al dormitorio, no quería que mi nana se enterara de la discusión que íbamos a tener. Él entró después de mí y se me quedó mirando desde la puerta. 

―Cierra, no quiero que mi nana nos escuche. 

―No vamos a discutir. 

―Yo no estoy tan segura. 

―Capitana... ―dijo con voz de súplica. 

―¿Qué fotos tomó Cristian? 

―Conversando. 

―¿Dónde? 

―En un café ―admitió bajando la cabeza. 

―¡¿En un café?! ¿Qué hacías en un café con esa mujer? 

―Fuimos a conversar. 

―¿De qué? 

―No tienes por qué ponerte celosa. 

―No estoy celosa. 

―Lo estás. 

―No, Vicente, no son celos, es rabia, porque si no tenías nada que ocultar, pudiste decírmelo tú y no enterarme por una estúpida discusión con Cristian.

―No quería molestarte. 

―Ahora estoy molesta. Y más que si me lo hubieras dicho desde el principio. 

―No creí que fuera importante. 

―Te vio Cristian ¿y no creías que era importante?

―Mi capitana... ―Se acercó a mí y me cogió de la cintura―. No te enojes, no dejes que Cristian nos separe. 

Me aparté molesta. 

―No es Cristian quien nos separa, son las mentiras, tú dijiste que no me mentirías. 

―No fue una mentira, no había nada qué contar. 

―Claro, y si yo fuera con Cristian a un café y no te contara, ¿me dirías que no había nada qué contar? 

Se quedó callado un momento, se estaba molestando. 

―No es lo mismo. 

―¿Por qué no es lo mismo? 

―Porque él quiere separarnos y quiere contigo. 

―Seguro Rossy no. 

―Con Rossy hace mucho tiempo que no pasa nada. 

―Por lo mismo, ¿quién me dice a mí que no quiere un "remember"? 

―Mira, Macarena, si no te lo dije, fue simplemente porque no había nada qué decir, nos encontramos, nos fuimos a un café a conversar, hablamos de todo un poco, de ti... 

―¡De mí! ¿Qué tienes tú que hablar de mí con esa? 

―De lo bien que estábamos, de tu embarazo, de nuestro amor. 

―¿De mi embarazo? ¿De nuestro bebé? ¿Qué tiene ella que saber de nuestro puntito? Nuestros puntitos ―corregí. 

―Mi amor, capitana, ¿te das cuenta que deberíamos estar felices dando la noticia a toda nuestra familia? 

―Anda a dársela a Rossy ―reclamé cruzándome de brazos. 

―Por favor... 

―Por favor, ¿qué? 

―No sigamos con esta discusión estúpida. 

―Estúpida es la tipa con la que te fuiste a tomar un café. ¿Por qué lo hiciste, Vicente? 

―Porque ella quería hablar conmigo. 

―Ella quería hablar contigo, y tú no pudiste decir que no.

―No seas celosa. 

―No son celos, tengo justificación para estar enojada, por eso no me dejas salir ni nada, ¿cierto? Dices que es por cuidarme cuando quizás qué cosas haces afuera.

―No digas eso, porque no es verdad. 

Los ánimos se caldeaban, yo estaba enojada, Vicente también, aunque intentaba contenerse.

―Déjame sola ―ordené. 

―Mi capitana, no te enojes, mira que debemos estar felices, es un momento bello para nosotros como padres. 

―Para nosotros como padres, tú lo has dicho, porque como pareja... 

―Mi amor... ―Volvió a abrazarme―. No tienes que sentir celos, porque yo solo te amo a ti, te amo mucho y tú lo sabes, eres mi capitana, la madre de mis hijos. ―Sonrió y acarició mi vientre. 

―Estoy enojada, Vicente, debiste decírmelo, porque ahora dime, ¿cómo puedo confiar en ti? ¿Cómo sé que Rossy es la única mujer con la que has salido? 

―Lo es porque yo te lo digo. 

―No me lo habías dicho.

―No, fue un error, quería protegerte.

Me besó, me dejé besar. Lo amaba, pero no podía quitarme de la mente el hecho de que él me ocultara algo así. 

―Vamos, mi capitana, no estés molesta, debemos celebrar, un puntito y una puntita están allí adentro ―dijo sin dejar de tocar mi barriga.

―Sí, pero no me gusta que me mientas o me ocultes cosas. 

―Lo sé, mi capitana, fue un error, perdóname.

―Está bien... 

Nos besamos y salimos del cuarto. Llamamos a la familia. Les daríamos la noticia esa noche. Dos bebés venían en camino. Un motivo importante para celebrar. 

 

Al día siguiente, Vicente se fue al teatro y yo me quedé en casa, estaba cansada y todavía un poco enojada... y algo dudosa. Apenas se fue, llamé a Cristian. 

―Macarena, ¡qué sorpresa! ―saludó en cuanto vio que era yo quien llamaba. 

―Quiero saber qué fotos tienes de Vicente. 

―¿Es verdad lo del embarazo? 

―¿Quieres intercambiar información? 

―Quiero saberlo, todo son conjeturas, un vídeo que bien pudo ser una estrategia, no han dado entrevistas ni nada, quiero saber qué es lo que pasa. 

―Mira, lo único que te voy a decir es que lo de Vicente y yo es real, no tendría sentido que mintiéramos si todo el mundo sabe que hay una herencia de por medio. 

―¿Estás embarazada?

―Sí.

―¿De verdad crees que él te ama? ―Noté algo de tristeza en su pregunta. 

―No tengo por qué dudar. 

―Te enviaré las fotos por mensaje. 

―¿Qué tipo de fotos son? Yo sé que él se fue a un café con Rossy. 

―¿Te dijo que fue a un café? ―preguntó sorprendido.

―¿Qué quieres decir? 

―Te enviaré las fotos, si después no quieres hablar conmigo, no hay problema, pero escúchame algo... Vicente no te ama, su interés es solo el dinero de la herencia. 

―Eso no es cierto.

―Espera a ver las fotos, si hubieran estado en un lugar público, ¿no crees que las fotos estarían en todos los medios? Sería grito y plata, una historia amarillista con su cuota de infidelidad, o supuesta infidelidad, sin embargo, nadie más que yo tiene las fotos, ¿no te preguntas por qué? 

―¿Me vas a decir que estabas en un motel y lo viste llegar con otra mujer?

Su risita molesta me dijo mucho más que sus palabras. 

―Envíame las fotos. 

―Macarena, si estás embarazada, no creo que sea buena idea. Mira, no me interesas como mujer, pero tampoco me gusta que jueguen contigo, no lo mereces, lo único que te digo es que no pongas tu corazón en algo que terminará cuando se cumpla el plazo. 

―Quiero ver las fotos.

―Será mejor que no.

―Las espero ―dictaminé y corté. 

Las recibí diez minutos después en mi correo. En unas aparecía Vicente y Rossy entrando a un motel, en otras, saliendo y en una más, Vicente mirando directo a la cámara. No me había equivocado. ¿Qué hacía mi esposo con esa tipa en un lugar como ese? ¿Acaso yo no le era suficiente? ¿O sería verdad lo que decía Cristian que me engañaba para conseguir la maldita herencia? 

Me acosté. No quería saber de nada. Vicente, al llegar, se sentó en la cama y acarició mi cabello. 

―Mi capitana, ¿te sientes bien? 

Tomé mi celular, en el que había visto las fotos una y otra vez todo el día, y se lo di. 

―No es lo que parece ―se disculpó.

―No, seguro te equivocaste y leíste "Café" en vez de "Motel".

―Mi capitana...

―Se acabó la mentira, Vicente, si quieres la herencia, la herencia tendrás, yo no voy a hacer nada, pero a mí... no me vuelves a tocar.

 

 

 

 

 

ΨΨΨ

 

No podía creerlo, un error, un estúpido error, lo iba a pagar caro; justo ahora que mi capitana esperaba dos bebés, mis dos puntitos...

Sí, me fui a un motel con Rossy, ¿por qué? No lo sé. Nos encontramos en el canal, conversamos, hablamos de los viejos tiempos, cuando yo era una estrella de la farándula, cuando tenía una mujer distinta cada noche y casi con quien yo quisiera. Recordé esa época en que era un alma libre. Amaba a mi capitana, sí, ya no necesitaba otra mujer; no habíamos vuelto a nuestro refugio, por las réplicas y por lo alejado, no quería arriesgarla inútilmente. Mi bebé era lo más importante. El problema que se me presentaba ahora era demostrarle que entre Rossy y yo, no hubo nada. Al llegar el momento... No fui capaz. 

El rostro de mi capitana, sus besos, sus caricias, su cuerpo. No. Rossy jamás me daría lo que me daba Macarena. Ella  lo entendió y lo aceptó. Aceptó que estaba enamorado de verdad de mi mujer y solo conversamos. Me contó algunas cosas, cosas que nunca me había dicho, de sus decepciones, dolores, su vida no había sido fácil, no era la que contaba a los medios, su vida había sido muy diferente. Yo la escuché. La consolé cuando lloró. Aunque muchas de las cosas que me dijo apenas las recuerdo. Pero estoy seguro que entre ella y yo, nada. El problema que tenía ahora era, ¿cómo decírselo a mi capitana para que me creyera? Ni siquiera podía hacer que ambas conversaran, porque mi capitana no querría hablar con ella, mucho menos le creería si llegaba a contarle. 

Y recordé aquel día, hacía una semana atrás.

Luego de hablar con Álvaro y negarme rotundamente a presentar a mi hijo en sociedad, me encontré con Rossy en el pasillo del canal. Todas las rencillas del pasado habían quedado atrás, por lo que, como amigos, fuimos al casino del canal a tomar un café. Allí, en medio de recuerdos, de los buenos momentos vividos y sin ningún acercamiento corporal, decidimos ir a un lugar "más íntimo", por consecuencia, llegamos a un discreto hotel, entramos a la cabaña y yo me fui a la ventanilla a cancelar y a buscar las bebidas. Me arrepentí todo el tiempo, pero era incapaz de decir que no. Cuando tomé las botellas y cerré el dispensador, me arrepentí más, si era posible, del lugar en el que estaba. Crucé el pasillo hasta el dormitorio, Rossy estaba a los pies de la cama, mirándome como una chiquilla asustada y virgen. Al parecer, ella también estaba arrepentida de aquello. 

―Esto no está bien, Vicente ―comentó con voz débil. 

―No, no lo está ―admití. 

―Somos unos tontos, ¿verdad? Tú tienes una bella mujer a tu lado, no deberías estar aquí. 

―No, no debería. ―Me senté a su lado―. No sé en qué estaba pensando.

―No estabas pensando, Vicente, te dejaste llevar. 

―Es cierto, será mejor irnos. 

―¡No! ―Me detuvo del brazo justo antes de levantarme―. Conversemos... como amigos. 

―¿Conversar? ¿Aquí? 

―Sí, yo sé que nunca hemos sido precisamente amigos, pero ahora necesito uno. 

―¿Te pasa algo? 

Ella dobló una pierna sobre la cama para sentarse de lado y mirarme de frente. 

―No sé si pasarme algo sería la expresión correcta, pero ¿sabes qué pasa? Estoy cansada de vivir en la mentira que es la televisión, este mundo es una farsa. Bueno, eso tú debes saberlo mejor que yo. ―Se encogió de hombros―. De todas formas, ya estoy harta, necesito un cambio, necesito aire, quiero formar mi familia ―recalcó―, pero, siendo bien sincero, ¿crees que si sigo aquí, lo pueda conseguir? 

La miré de arriba a abajo, con esa ropa diminuta, sería muy difícil, y así se lo hice saber. 

―Si me saco esta ropa, no ahora, por supuesto ―aclaró divertida―, dime, ¿crees que alguien me tome en serio? 

―Mira, Rossy, eres una mujer preciosa, de verdad, pero si quieres que alguien te tome en serio, ¿por qué te vas con hombres que no lo van a hacer y peor, que van a magullar mucho más tu reputación? Ahora mismo, espero, y se supone, que nadie más sabe que estamos aquí, nadie nos siguió, pero si lo hubieran hecho, ¿qué hubiese pasado? Tú quedarías como la "otra", la amante, esa que todas las mujeres detestan y a la que todos los hombres toman como juego. 

―Tú serías el infiel. 

―Sí, y tendría que dar muchas explicaciones. 

―Yo te puedo ayudar con eso, llegado el caso. 

―No, no, sería empeorar las cosas, y nadie nos siguió, estoy seguro de eso. 

Ella sonrió con timidez... 

O no. 

Ahora, solo ahora, pensé en algo demasiado perverso, incluso para Rossy y Cristian. ¿Y si la pequeña sonrisa de ella no fue de timidez, sino de una burla disimulada? ¿Y si todo esto fue arreglado y yo, simplemente, y como un tonto, caí en la trampa? 

No. Rossy no me haría eso, o quizá sí. Primero como venganza por haberla dejado casi al inicio de nuestra incipiente relación. Sí. ¿Cómo fui tan idiota para no darme cuenta? Ella me lo dijo, ella me lo hizo saber... y yo no lo entendí. 

―Sí, me dio mucha rabia ―aceptó en un momento―, tú con Miriam pololeaste (te pusiste de novio) todo el mundo sabía que tú y ella tenían algo, sin embargo, conmigo ¿qué? Nada. Pasó lo mismo con Luciana, nos usaste una vez, te acostaste y después, si te he visto no me acuerdo. 

―No fue tan así ―respondí en ese instante―. Rossy, tú sabías a lo que ibas, como ahora, si hubiésemos tenido sexo, no habría pasado a nada más, yo soy un hombre felizmente casado. 

―Ni tan feliz ―rebatió ella―, si lo fueras, no estarías aquí. 

―No ha pasado nada entre los dos. 

―Porque nos arrepentimos a última hora, pero el deseo estuvo, no lo puedes negar. 

Bajé la cabeza ante aquella afirmación, ¿qué podía decir? No obtuve respuesta, ni en ese momento ni ahora, pero sí, comprendí que me dio a entender que ella y Luciana seguían heridas conmigo, con mi actitud, por no llevar la relación un paso más adelante, pero es que... ¡Ni Rossy ni Luciana me gustaban! Sí, eran lindas, nada qué reclamar en ese sentido, pero eran tan vacías, tan superficiales. No es que Miriam no lo fuera, pero sí lo era menos y hubo un momento en el que ella era todo, o casi todo, lo que yo esperaba o creía merecer, el problema entre Miriam y yo pasó porque a mí no me bastaba ella. Le era infiel a cada momento, no la sentía cercana. Yo necesitaba a alguien que me acompañara, que me apañara, como mi capitana. Si vamos a nuestro refugio, salimos a caminar, incluso, vamos a escalar, ya no le teme a las alturas, al contrario, lo disfruta. También me ayuda con el hogar, le encanta visitarlo y pasar tiempo con los niños, razón por la cual sabía que sería una excelente madre de mis puntitos. Y no quería perderla, mucho menos por una estupidez como esta. 

Suspiré y me serví otra copa de whisky. Todo había perdido sentido. Sin mi capitana, nada tenía sentido. Nada. 

Bebí el vaso al seco y me serví otro. ¿Cómo explicarle a Macarena que todo fue un error y que entre Rossy y yo no pasó nada, ni siquiera un beso? 

¡Fui un idiota! Caí en su trampa redondito, como un imbécil. ¿Qué iba a hacer ahora? Si ella no quería seguir conmigo... 

Dos años, poco más de dos años y todo se había podrido por mi culpa. Yo no quería vivir sin mi capitana, sin mis puntitos, quería ver crecer la pancita, quería ver crecer a mis puntitos, envejecer con mi mujer y esto... Bebí el vaso de un sorbo. 

¡Maldita Rossy y maldito Cristian! Ellos deben haberlo preparado todo. ¿Desde cuándo Rossy me pedía a mí consejos? ¿Por qué Cristian estaba afuera del motel, como si nos esperara? En el camino no nos topamos con nadie. ¿Por qué, si esto había pasado hacía una semana ya, la noticia no había salido a la prensa? 

Me eché hacia atrás para tomar el contenido el vaso, no me quedaba, lo lancé lejos y me di cuenta que ya no era el mismo. Me estaba emborrachando. Y no me importaba. 

Vi aparecer a mi capitana como un espectro ante mis ojos: blanca, con los ojos rojos de tanto llorar, demasiado frágil, demasiado triste. 

―¿Vas a seguir tomando? ―espetó casi con furia―. ¿Así arreglas los problemas? 

―¿Qué más puedo hacer? ―contesté del mismo modo.

―Comportarte como un hombre y no esconderte detrás de una botella.

―No me estoy escondiendo, estoy ahogando mis penas, no puedo demostrarte mi inocencia, todas las pruebas están en mi contra. 

―¿Acaso no sabes que las penas saben nadar? No te sirve de nada, a todos los problemas que tenemos, agregarás una resaca infernal mañana y no podremos conversar, porque tu "caña" (resaca) te lo impedirá. 

―¿De verdad quieres conversar? ―pregunté ilusionado. 

―No ahora y menos contigo así, pero sí, puede que llegue el momento, cuando duela menos. 

―Yo no te fui infiel ―aseguré. 

―Claro, fuiste a un motel a ver tele ―se burló. 

―No, solo conversamos, te lo juro. 

―Sin ropa y con un cigarrillo ―volvió a ironizar. 

―No es así, capitana, entre ella y yo no hubo nada, ni siquiera un beso. 

―Y yo soy Lady D ―replicó sarcástica. 

―¡No! ¿Puedes escucharme? 

―No quiero escucharte ahora, Vicente, no me interesan tus explicaciones, no ahora. 

―¿Eso quiere decir que cuando se te pasen los celos y el enojo, me escucharás? 

―No son celos, Vicente, celos serían si fuera algo que yo estoy imaginando, pero estuviste casi dos horas con ella en ese lugar, ¿de verdad esperas que crea que no pasó nada entre ustedes dos? 

―No pasó nada. 

―Si querías solo conversar con ella, ¿por qué tenías que ir a ese lugar? 

―Fue una estupidez ―asumí ante ella. 

―Claro que fue una estupidez. 

Bajé la cabeza, sabía que este error me costaría caro, esperaba que no tanto como el perder a mi familia. Me serví otro trago y lo apuré.

―Vas a seguir tomando. ―Puso los brazos en jarras en las caderas. 

―Quiero abrazarte y no puedo. ―Mis palabras se arrastraban a causa del alcohol. 

―¡Claro que no puedes! Tú me engañaste, Vicente, ¿qué quieres? ¿Quieres que te diga que no me importa, que me da lo mismo, que olvidé que pasó esto? ¿Te gustaría que yo ahogara las penas en alcohol? ¿Crees que a mí no me duele?

―Sé que no es fácil para ti. 

―Quiero saber algo y quiero la verdad. Aunque duela. ―Se sentó en el sofá y desde allí me miró con los ojos húmedos―. ¿Estás conmigo por la herencia? 

―Claro que no ―contesté con celeridad. 

―¿Seguro? 

―Tú sabes que no podría ser por eso, si lo fuera, tendría que dejarte en la calle al cumplirse el plazo y, ¿cómo podría hacerlo si llevas en tu vientre dos puntitos míos? No podría ser capaz de tal maldad, me conoces, mi capitana, puedo ser muchas cosas, pero no soy un desalmado. 

Ella se refregó las manos y bajó la cara, tenía un conflicto interno que yo entendía, y no sabía cómo ayudarla. 

―Te amo, mi capitana. ―Fue lo único que se me ocurrió decir. 

―No me digas eso ―murmuró. 

―Es la verdad ―insistí. 

Levantó su dulce rostro, las lágrimas corrían raudas y espesas por sus mejillas. 

―No llores, mi capitana ―supliqué. 

―¿Qué quieres? Me duele esto, me duele mucho. ¿Acaso no soy suficiente para ti? ¿Necesitas algo más como hombre que yo no te doy?

―¡No, mi capitana! No digas eso, lo que tú me das, no me lo da ninguna otra.

―¿Eso lo comprobaste con Rossy? ―consultó resentida. 

―No, entre ella y yo no pasó nada, créeme, por favor. 

―¿Cómo esperas que crea eso? 

―La verdad es que no espero que me creas, sé que eso será imposible ―acepté rendido y triste, no tenía cómo comprobar mis palabras. 

Se levantó, se paró enfrente de mí y me miró con una tristeza infinita que rompió mi corazón y decidí jugarme una última carta. 

―Creo que me tendieron una trampa ―dije al fin. 

―¿Una trampa? ¿No sabías que ibas a un motel? Claro, no los conocías y no sabías qué eran ―ironizó apartándose de mí y dándome la espalda.

―Mi capitana... 

―¿Por qué dices que fue una trampa? ―preguntó volviéndose a mirarme. 

―Porque Rossy sigue molesta conmigo y Cristian para qué decir, desde que te conoce, lo único que quiere es separarnos.

―Pero ¡fuiste por voluntad propia! ¿O te secuestraron? 

―No ―respondí culpable. 

―Entonces, en el caso hipotético en el que tú y ella no hayan tenido nada, ¿por qué fuiste? No creo que haya sido porque tenías sueño y querías dormir. O tal vez, sí, estaban cansados y se detuvieron a descansar en el camino.

Por primera vez, no quería a mi lengua viperina. 

―Me voy a acostar ―anunció al ver que yo no contestaba―. Tú deberías hacer lo mismo. 

―No tengo cama ―intenté bromear. 

Me miró con ojos asesinos. 

―Esto, nadie lo sabrá.

Caminó hacia nuestro cuarto y yo la seguí como un cordero al degüello.

―Tú en tu lado y yo en el mío ―sentenció. 

―No sé si podré ―susurré dolido. 

―Tendrás que poder, si fuiste capaz de engañarme y de mentirme, ahora tendrás que asumir las consecuencias. 

―Te amo, mi capitana, quiero abrazarte, tocarte, besarte... Tú prometiste estar conmigo, siempre. 

―Y tú me prometiste fidelidad. 

―No te he engañado. 

―No me siento bien, Vicente, y tu olor a alcohol no ayuda mucho, ¿sigamos otro día? 

―¿Mañana? 

―Depende de cómo me sienta y de cómo amanezcas. 

Yo no contesté. Se acostó y se dio la vuelta, dándome la espalda. Cuando la oí sollozar, me acosté a su lado y acaricié su cabello. Ella no se movió. 

―Yo sé que todo me condena, mi amor, también sé que fue un error el simple hecho de estar en ese lugar con ella, pero te juro que no hice nada, no pude, no puedo besar a otra que no seas tú, mucho menos estar con alguien más. 

No contestó, seguía llorando. 

―Te amo, mi capitana, y te juro que este dolor que te estoy provocando, jamás me lo voy a perdonar, mucho menos por ser justo en este momento. 

Los sollozos se hicieron más agudos. Sabía que todo esto le recordaba a la traición que había sufrido por su ex. 

La tomé en mis brazos aun a riesgo de ser rechazado, pero no lo fui. La volví hacia mí, ella se apegó a mi pecho, llorando fuerte, yo la cubrí con mis manos, hubiera dado mi vida por no haber hecho la idiotez que hice y que todo estuviera bien, como antes, como siempre, o al menos, poder quitarle este dolor. 

Se durmió en mis brazos, sollozando, haciendo pucheros. Toqué su vientre, débiles pataditas sentí en mis manos, mis hijos estaban enojados conmigo por hacer sufrir a su mamá.

―Voy a buscar la manera de demostrarle a la mamá que la amo más que a nada en el mundo y que ustedes tres son lo más importante para mí ―prometí a la pancita de mi mujer, nuevas pataditas fueron la respuesta de mis puntitos. 

―Te amo, mi bella capitana ―aseguré en su frente. 

La besé suavemente antes de dormirme abrazado a ella.

 

ΨΨΨ

 

Desperté sola en mi cuarto, sobre la almohada una nota: 

"Te amo, mi bella capitana, y a nuestros puntitos. Por favor, llámame cuando despiertes”.

Tenía rabia, no entendía por qué mi general tuvo que ir a ese lugar con esa tipa, si me ama como dice, ¿por qué tenía que buscar a otra mujer? ¿Por qué, más encima, tenía que ser ella? Era como si hubiese buscado a Miriam o a Luciana. Esas mujeres me odiaban, nunca nos dejarían en paz. 

Pensé en lo que dijo Vicente acerca de que podría haber sido una trampa. De haberlo sido, ¿por qué no habían salido esas fotos a la luz pública? ¿Sería una trampa para usarla conmigo, para que yo dejara a Vicente? No lograba entender tanta maldad. ¿Por qué, si ya habían pasado más de dos años, seguían molestándonos? 

El mayor problema para mí, era que lo amaba, lo amaba demasiado, tanto que podría perdonarle esta infidelidad, es más, quería, necesitaba hacerlo, pero no debía, si lo perdonaba fácil, ¿qué le iba a costar, más adelante, volver a hacer lo mismo? Si no le costaba, no aprendería; si ya me había sido infiel, ¿quién me aseguraba que no lo volvería a hacer? Y si en realidad no hubo nada entre ellos, ¿por qué fueron a un motel? Quería darle una lección, pero me dolía más a mí que a él. 

Mi cabeza era una maraña de pensamientos e imágenes que no me dejaban tranquila, para desterrar estas ideas, tomé el móvil y llamé a mi esposo, contestó enseguida. 

―Capitana ―habló en voz baja. 

―¿Dónde estás? ―pregunté con dureza. No contestó―. Vicente.

Me giré en la cama, molesta, cuando lo vi parado en la puerta, con un enorme ramo de rosas y un peluche gigante, con sus ojos tan llenos de amor que me desarmaron. 

―Buenos días, mi capitana ―me saludó con miedo a acercarse. 

No podía seguir enojada con él, pero dolía. Mucho. Una lágrima rodó por mi mejilla.

―No llores, mi amor, por favor ―rogó desesperado, corriendo hacia mí.

―Tengo tanta pena ―dije sin poder contenerme ya. 

Me abrazó, envolviéndome en sus brazos casi por completo. 

―Lo sé, mi vida, lo sé, perdóname, te juro, por nuestros hijos, incluso por los que están en el cielo observándome, que entre Rossy y yo no hubo nada ―me aseguró con juramento―. Ni siquiera un beso. No sé qué pasó, no sé por qué... 

―Pero lo querías. 

―No sé, no sé ―respondió―, pero mi corazón y mi cuerpo ahora te pertenecen, y esos no son capaces de engañarte. 

Quería creerle, en realidad, le creía, no me gustaba estar enojada con él, no me gustaba sufrir así y sabía que a mis bebés no les hacía ningún bien. Me aparté un poco y clavé mi mirada en sus ojos, él entrecerró los ojos y secó mis lágrimas con sus manos.

―No llores más, por favor. 

―No me gusta estar así. 

―Todo es mi culpa. 

―Te amo, Vicente, te amo demasiado y esto me duele demasiado. 

No contestó, solo recorría mi rostro con sus ojos. 

―No quiero que me vuelvas a engañar ni a mentir ―exigí. 

―Jamás. 

―Si te equivocas, quiero ser la primera en saberlo. 

―Siempre.

―¿Hay algo más que debería saber? 

―Nada, amor. 

―¿Seguro? ¿No me voy a enterar de algo más después? 

―Seguro, no hay nada más. 

Había dejado de llorar y lo besé. Tal vez fuera la reina de las tontas, pero lo perdoné, no podía no hacerlo. Lo amaba tanto que no podía imaginar perderlo. Solo esperaba que esto no siguiera taladrando mi mente y al final echara todo a perder, quería que funcionara, que volviéramos a ser la pareja feliz que éramos hasta hacía un par de días. 

―Escúchame, mi capitana, yo te amo solo a ti, jamás volveré a cometer una estupidez como esta, Rossy no significa nada en mi vida, nunca lo significó, por eso no me explico...

―Quiero que me lo digas delante de ella y de Cristian. 

―¿Por qué Cristian? 

―Porque necesito que él también lo sepa, quiero encararlos a los dos; si fue una trampa, quiero que ellos sepan que sus artimañas no funcionarán con nosotros. 

―Está bien ―accedió. 

―¿Cuándo lo vas a hacer? 

―Cuando tú digas. 

―Ahora, lo antes posible. 

―La llamaré. 

Se levantó para apartarse de mí para hablar. 

―No la llames.

―¿Qué?  ―Se volvió sorprendido.

―Si vas a hablar con ella, hazlo delante de mí. 

―No me voy a poner de acuerdo con ella ―se justificó. 

―No confío. 

Bajó la cabeza y volvió a la cama. 

―Dile que quieres verla, hablar con ella, no le digas que voy a estar yo ahí. 

―¿Y a Cristian? 

―A él lo llamo yo ―repliqué con firmeza. 

Su llamado fue corto y conciso, al igual que el mío. Tomamos desayuno y nos fuimos al lugar acordado para juntarnos con el periodista y la modelo. Nos fuimos temprano para no darles espacio a escapar o a ponerse de acuerdo. Sí, confiaba, pero no me verían la cara. 

Nos sentamos en la mesa más cercana a la puerta del café y a la primera que vimos entrar fue a Miriam. ¿Miriam? ¿Qué hacía esa tipa ahí? Nos miró con desdén y se sentó en otra mesa, muy cerca de la nuestra. Poco rato después, en menos de un minuto, llegó Luciana y se sentó con la neuropatética. Ambas nos miraron con burla. 

Casi de inmediato, llegaron Cristian y Rossy, también casi juntos. Cristian frunció el ceño al ver juntas a Luciana y a Miriam, en cambio, a Rossy, pareció no llamarle la atención. 

―¿Qué es esto? ―preguntó Cristian, incómodo con la situación y la presencia de Vicente y Rossy―. ¿Es una encerrona? 

―No, solo queremos aclarar ciertas cosas, siéntate, por favor ―contesté. 

Rossy se sentó y me miró de pies a cabeza. 

―¿Qué quieren? ¿Ya supiste lo que hubo entre tu esposo y yo? ―preguntó la mujer con sorna.

―¿Qué hubo entre mi marido y tú? ―interrogué de vuelta en el mismo tono.

―¿No te lo dijo? 

―¿Qué es lo que debía decirme? ―pregunté arrogante. 

Ella se rio con ironía.

―Supongo que Cristian ya te fue con el chisme. 

―Macarena, no creo que esto le haga bien a tu embarazo ―intervino el periodista―, debes estar tranquila y este tipo de situaciones... 

―No te hagas el tonto, Cristian ―espeté―, tú destapaste la olla, si no querías que me enterara, no debiste decirle nada a Vicente enfrente de mí y cuando lo hiciste, sabías lo que hacías. 

―Sí y lo siento, me equivoqué ―contestó arrepentido. 

―Últimamente hay demasiada gente que se equivoca. 

No contestó, Rossy miraba la escena disfrutando de la situación, lo mismo que Miriam y Luciana, no estaba segura que escucharan, pero nuestras caras lo decían todo.

―Rossy, debes decirle a Macarena que entre tú y yo no hubo nada ―suplicó Vicente. 

―Bueno, querido, de que hubo algo, lo hubo... Pero claro, eso fue antes que te casaras... No sé a qué te refieres.

―Sabes muy bien a lo que me refiero. 

―No, no lo sé. 

―Rossy, mira, cuando nosotros fuimos al hotel, no pasó nada, yo en realidad no quería estar contigo. 

―Ah, eso, sí, es cierto, solo vimos televisión ―dijo de modo tan sarcástico, que me molesté. 

―Bueno, bastante baja tu autoestima como mujer para andar con un hombre casado, sabiendo que no me va a dejar.

―Lo sé, está atado a ti por los cinco próximos años, no importa, paciencia es lo que me sobra. 

―No voy a dejar a Macarena ―resopló Vicente. 

Rossy lo miró a él y luego a mí con los ojos muy abiertos. 

―¿Me vas a decir que ella de verdad cree que su matrimonio es real? ―Se largó a reír de forma tan falsa que me provocó risa. 

―Es real ―aseguró mi esposo furioso. 

La mujer se encogió de hombros e hizo un gesto de culpa. 

―Lo siento, Vicente, yo creí que ella ya lo sabía.

Cristian le tomó el brazo para hacerla callar. 

―Rossy, si nos quieres hacer daño, no te funcionará, Macarena y yo nos amamos de verdad y te debe haber quedado demostrado ese día.

―Claro ―contestó con sorna. 

Miré a Vicente, tenía su mirada fija en la colorina que le devolvía la mirada con burla. 

―¿Sabes cuál es el error de ustedes? ―pregunté―. Vicente y yo no tenemos secretos, esta trampa que ustedes le tendieron la descubrimos enseguida, no sé qué es lo que pretenden, pero... 

―Mira, mocosa ―me interrumpió la odiosa.

―No la llames así ―defendieron los dos hombres a un tiempo.

―¡Ya, perdón! ―se mofó la modelo―. Mira, Macarena ―me nombró socarrona―, si tu marido fue al hotel conmigo, fue porque quiso y no fue la primera vez, tampoco creo que sea la última. 

―Lo siento por ti, Rossy, lo único que logras es ser el hazmerreír, mírate, estás desesperada. 

―¿Yo desesperada? Yo no soy la cornuda. 

―Sí, puede ser, y aun si fuera así, yo soy la catedral, querida ―ironicé―, en cambio tú, tú eres una simple capillita. 

―¿Por cuánto tiempo? Te quedan solo cinco años, no se te olvide. 

―Eso según tú, pero te aseguro que Vicente y yo estaremos casados por mucho más tiempo y, de todas formas, nunca podrá casarse contigo, nunca serás la oficial.

―Rossy, por favor ―intervino algo cansado, mi esposo―, di la verdad, di que estuvimos en ese hotel, pero no más de diez minutos. 

―Querido, estuvimos dos horas allí. 

La cara de sorpresa de Vicente no pasó desapercibida, él había visto la hora en las fotografías, ¿por qué ahora le sorprendía que ella dijera eso? 

―No es verdad ―musitó.

Miró a Cristian, yo también. 

―Sí, así fue, la hora en las fotografías no fue alterada ―respondió sorprendido el periodista a la pregunta no formulada.

―No ―insistió confundido. 

Yo miré la mesa contigua, las dos mujeres estaban muy divertidas con la situación. 

―¿Saben qué? En realidad me importa un pepino que hayan estado en ese lugar un minuto, una hora o un año, me da lo mismo, lo único que quiero es que te quede claro que la esposa de Vicente soy yo, que tú nunca pasarás de ser una puta barata, para él y para cualquier hombre que se te cruce en el camino, ¿o de verdad crees que alguien te va a tomar en serio o algún hombre va a querer casarse contigo? No, linda, tú no eres mujer para eso, como mucho, para lo único que sirves, es para pasar el rato. 

El rostro de mi rival se desfiguro y abrió la boca para hablar, pero no dijo nada. Vicente sonrió. 

―A los dos que les quede claro que mi matrimonio con Macarena es real y vamos a ser padres, ya no quiero que nos vuelvan a molestar ―aclaró Vicente con firmeza. 

Se levantó mi esposo y dejó un par de billetes en la mesa, tomó mi mano y me hizo levantar. 

―Si quieres mostrar esas fotos, hazlo, no me interesa nada de lo que hagan, si Rossy quiere publicidad porque ya está pasando de moda, dásela ―le habló con rabia a Cristian.

―Esas fotos no saldrán a la luz pública, a no ser que usen las copias de Macarena, después de enviárselas, las borré ―informó Cristian. 

Vicente asintió con la cabeza, lo agradeció y me guio fuera del restaurant. 

―¡¿Que hiciste qué?!  ―Oímos exclamar a Rossy antes de salir del lugar.

―¿Te sientes bien? ―me preguntó Vicente antes de llegar al coche. 

―Sí ―respondí con celeridad.

Sacó los seguros del auto y, antes de subir, me tomó de los hombros.

―Te amo, mi capitana, quiero que lo sepas. 

―Yo también te amo, mi general, y te creo, no sé cómo ni por qué, pero creo que no solo se trató de una calentura de momento. 

―¿A qué te refieres? 

―No lo sé, pero algo no me cuadra. 

―¿Ya? 

―Y no sé, prefiero no armar conjeturas por el momento, solo te digo que te creo. ―Le di un corto beso―. Vamos, que no quiero encontrarme con  nadie. 

―¿Tampoco conmigo? ―Clara se acercó a nosotros con preocupación.

Yo la miré culpable.

―No sabía que andaba por acá ―me disculpé. 

―Lo sé, lo decías por los de adentro, pero no te preocupes, seguirán discutiendo largo rato.

―¿Cómo lo sabe? ―pregunté curiosa, mirando a todas partes, ella venía llegando, no tenía por qué saber.

―Digamos que solo lo sé, como también sé lo que les ha pasado a ustedes. Haces bien en confiar en tu esposo ―me dijo a mí y luego le habló a él: ―Vicente, ¿recuerdas cuando hace dos años te pedí que la sacaras de este ambiente? Hay gente muy mala que les quiere hacer mucho daño y, lo peor de todo, es que tienen la capacidad de hacerlo. Por amor a ella y a tus hijos, apártalos de todo esto, no los sigas exponiendo.

―¿Cómo hago eso, Clara? He intentado mantener un bajo perfil, aun así siguen pendientes de lo que hacemos. Además, si sale a la luz... 

―No saldrá, no te preocupes por eso. Cristian no es más que una víctima, una marioneta a la que le hacen creer que tiene poder, pero no es así, detrás de él hay mentes maquiavélicas que les pueden lastimar demasiado.

―¿Quién? ¿Luciana? 

―Luciana es víctima y victimaria en este caso, pero no la mente suprema.

―Clara, ¿puede hablar más claro? No creo que sea Rossy, no es tan inteligente.

―Eso salta a la vista, ella cree que puede vengarse de ti, lo que no sabe es que le saldrá el tiro por la culata.

―Entonces, ¿quién es? 

―Boris Achondo. 

Vi a mi esposo ponerse pálido, confuso, incrédulo también.

―¿Quién es él? ―inquirí nerviosa.

―El abogado y albacea de mi abuela ―respondió mi esposo con voz trémula.







Capítulo 29
 

No podía apartar las palabras de Clara de mi mente. 

¿Qué tenía que ver Boris Achondo en esto? 

Luciana, víctima y victimaria.

Cristian, una marioneta. 

Miriam..., ¿qué tenía que ver ella en este asunto?

―¿Qué pasa? ―me preguntó mi capitana al llegar a casa y observar mi mutismo.

―Estoy preocupado, no me gusta nada lo que dijo Clara ―respondí. 

Ella se acercó a mí y se apoyó en mi pecho, rodeándome la cintura con sus brazos.

―No debí desconfiar de ti ―murmuró.

―No, mi amor, no digas eso, estabas en tu derecho, todas las pruebas apuntaban en mi contra, incluso lo que dijo Rossy...

―No me importa lo que diga o lo que deje de decir esa mujer.

―¿Qué vamos a hacer? ―le pregunté, por mi culpa estábamos en el ojo de muchos y no sabía cómo sacar a mi esposa de la situación tan desagradable.

―No daremos más entrevistas, en algún minuto se aburrirán, no tendrán nada que comentar. 

―¿Y si las fotografías salen a la luz? 

―No diremos nada. 

―¿Ni siquiera para defendernos? 

―¿Cómo defender lo indefendible? ―razonó―. Todas las pruebas apuntan a tu culpa y es mejor que yo quede como la tonta enamorada a que quedemos peor por tratar de exponer algo que no podemos comprobar. Además, aunque demos entrevistas, igual va a parecer que te perdoné la infidelidad.

―Tienes razón ―acepté. 

Alzó su rostro y se puso de puntillas. Sonreí, me encantaba verla así, pequeña y entregada. La besé con todo el amor que sentía por ella.

 

Fuimos a la casa de mi papá, si aparecía algo en televisión, no queríamos que se enteraran así, preferíamos ser nosotros los que contáramos lo sucedido y, de esa forma,  tomar algunos resguardos. Si Clara tenía razón y el abogado de mi abuela estaba metido en este lío, debíamos tener cuidado. Sabíamos que mi papá  no tocaba nada de lo de la abuela, solo Diego y yo, ni siquiera mi hermana, por ser mujer, ¡vieja machista! Pero ese no era un problema, porque de todos modos, no íbamos a cobrar la herencia, yo no dejaría a mi esposa, mucho menos en la calle, por lo que todo el asunto de la herencia debía ser desestimado y que Diego tomara mi puesto en la herencia. 

Lo primero que hablamos con ellos fue mi salida con Rossy.

―¿Cómo es que te fuiste con otra mujer a un hotel? ―me reprochó mi papá―. Justo ahora que Macarena está embarazada. 

―No sé, papá, yo ya no sé qué decir. 

―¿Cómo es eso que no pasó nada? ―intervino Diego. 

―No, no quise...

―No quisiste en ese momento, ¿antes sí lo querías? 

Lo miré queriendo asesinarlo. 

―Dime, Vicente, ¿querías hacerlo y te arrepentiste a última hora? 

―¿Qué quieres que te diga, Diego? 

―La verdad. 

―¿Qué puedo decir? ¿Acaso me van a creer? 

―Vicente, dime. 

―¡No, maldita sea! Nunca quise, no sé por qué me fui con ella, no sé por qué la obedecí en ir hasta allí, ¡no sé, no sé! Nunca quise, ni siquiera quería hablar con ella, y no lo hubiese hecho, pero no sé por qué... ―terminé desesperado. ¿Quién me iba a creer lo que había dicho? 

―¿Por qué, si no querías hablar con ella, lo hiciste? 

Miré a Macarena, observaba a Diego, atenta.

―Contesta, hermanito ―insistió con seriedad.

―Mira, Diego, no tengo idea de nada, cada vez todo es más borroso, no sé por qué fui con ella, no sé por qué hablé con ella, no sé por qué, tomé mi auto y conduje a ese lugar, no sé. 

―¿Te tocó? 

―¡No! Mira, Diego, no sé qué es lo que quieres, pero no creo que estés ayudando mucho, apenas Macarena me cree que no pasó nada en el hotel, ¿tú crees que me va a creer que ni siquiera quería hablar con ella? ¿Quién me va a creer? 

―Yo ―respondió con tranquilidad y firmeza. 

Lo miré sorprendido, no entendía para donde iba ni lo que quería conseguir. 

―Mira, es muy extraño lo que te pasó, hermano, tú dices que estuviste un rato con ella en ese lugar, sin embargo las pruebas dicen que estuviste dos horas, según Macarena, ese día dormiste toda la tarde y toda la noche, claro, no pudo verte en cuanto llegaste, porque como tú ibas a hablar con Álvaro, ella e Ingrid se fueron de compras y estuvieron todo el día fuera, por lo que cuando volvió y te vio dormido, no le llamó la atención, ni siquiera te despertó... 

―¿Qué quieres decir, Diego? 

―Te drogaron, hermano. 

Me eché a reír, por más que quisiera que aquello fuera verdad para librarme de culpa, sabía que eso era imposible. 

―¿No lo crees? 

―Por favor, Diego, yo manejé, yo entré y salí de ese lugar con mis cinco sentidos. 

―Pero no recuerdas nada. 

―Poco ―admití―, pero estaba consciente, Diego, no puede ser eso... 

―Deduzco que no has oído hablar de la Burundanga. 

―¿La Burundanga? ―Claro que había oído de ella, pero no creía que fuera real, siempre pensé que era para salir de ciertos problemas. 

―Ahora que tengo tu atención, ¿puedes decirme, exactamente ―recalcó la palabra―, lo que pasó ese día desde que te encontraste con ella? O antes, si lo consideras necesario. 

Resople. Me senté, esto podía ser para largo. 

―Mira, después de hablar con Álvaro, me encontré a Rossy en el pasillo, la verdad es que iba a pasar de largo, pero ella venía con unos papeles y se le cayeron. 

―Y tú, caballero, se los recogiste ―ironizó mi capitana algo celosa. 

―No. De hecho no los recogí, pero tampoco podía pasar, ocupaba todo el pasillo. Así que me quedé allí, esperando que los tomara. Cuando lo hizo, me miró y se hizo a un lado para pasar. Eso hice, pasé por su lado mientras ella sacudía los papeles. Caminé un par de pasos y me llamó, me volví, ella se acercó un poco, me dijo que... ―Dudé, no sabía qué me había preguntado―. No recuerdo, una estupidez. 

―Una estupidez, ¿o se te olvidó? ―interrogó mi hermano. 

―No lo recuerdo, no ha de haber sido nada importante. 

―Sigue. 

―Bueno, el asunto es que me dijo que fuéramos a tomar un café, recuerdo que no quería, pero no pude negarme, ella me dijo que todo estaba bien, que no pasaba nada, y... y yo... 

―Le creíste ―terminó Diego por mí. 

―Sí ―asentí con culpa. 

―Siento decirte, hermano, que lo tuyo fue un caso de drogas, te drogaron y, por los síntomas, fue la Burundanga, por eso pudiste manejar y por eso recuerdas algunas cosas, pero otras no y el tiempo que estuviste con ella está borroso.

―¿Puede ser? Pero es que... ¿cómo? 

―Con los papeles, seguramente estaban con la droga. 

―Pero ella se hubiese drogado igual. 

―Puede que haya estado inmunizada o haya tomado medidas para no aspirar la droga.

―¿De verdad crees que haya sido eso? 

―Se conocía como la droga de la verdad, la usaban los militares norteamericanos para hacer hablar a sus presos de guerras, se pierde la voluntad, pero no los sentidos, su efecto es tan rápido que en lo que tardó en llamarte, ya había hecho efecto, por eso fuiste a tomar el café sin desearlo y fuiste al motel. 

Todos quedamos en silencio, nadie sabía qué decir. Mi capitana tomó mi mano y la apretó con fuerza, yo puse la mía sobre la de ella. 

―¿Quién pudo hacer eso? ―preguntó en voz baja.

―No lo sé, no sé, ¿qué tal si fue el abogado? ―contesté. 

―Yo solo he hablado con él vía e-mail, nunca en persona, él estaba fuera del país, o eso dijo, solo he visto a su asistente ―informó mi papá.

―Yo lo vi un par de veces, hace unos años atrás ―continuó Diego. 

―¿Tú lo viste? ¿Por qué? ―Quiso saber mi papá. 

Nos miramos con mi hermano y supimos que había llegado la hora de contar la verdad, ya no podíamos callarla ante lo que estaba sucediendo, si Boris iba a hablar de las reales empresas de mi abuela, era mejor que mi papá se enterara por nosotros y no por terceros. 

―¿Qué pasa, por qué esas caras?

―Hay cosas que debes saber ―respondí con voz débil. 

―¿Tan malo es? 

―Papá, lo que sabemos puede cambiarlo todo ―contestó Diego.

―Todo, ¿qué? 

―Todo ―volví a hablar yo―. Tú visión de la mamá y de la abuela, tu relación con nosotros... Todo.

Él se nos quedó mirando y luego giró su rostro hacia Macarena. 

―Será mejor que vaya a descansar. ―Mi capitana se levantó, sabía lo que venía y no quería estar presente, yo no la obligaría. 

―No tienes que irte ―dijo mi padre. 

―Será lo mejor, don Carlos, ustedes tienen que conversar, como padre e hijos, como hombres, y yo salgo sobrando. 

―Yo te acompaño ―ofreció Marta a mi esposa. 

Ingrid, sin decir nada, siguió a las dos mujeres. 

―Ustedes dirán, ¿qué es eso tan grave que tienen que decirme? 

―Papá, hay cosas que hacía la mamá y la abuela que tú no sabes. 

―Ellas eran prostitutas ―afirmó dolido.

―¿Lo sabes? 

―Lo averigüé hace unos días. Estuve indagando un poco por ciertos sucesos, no por el dinero, porque con lo que cada uno tiene es más que suficiente, y me encontré con la sorpresa. ¿Cómo se enteraron ustedes?

―Yo lo supe apenas crecí y pude darme cuenta de ciertas cosas ―confesó Diego, bajando la cabeza, culpable.

―¿Cómo así? ―inquirió mi papá, frunciendo el ceño. 

―Mi mamá siempre me llevaba a sus burdeles, aunque fue cuando crecí que entendí que clase de sitio era. 

―¿No tuvo siquiera la decencia de protegerte de ese mundo? Y tú, Vicente, ¿cuándo lo supiste? ¿También tu mamá te llevaba a sus prostíbulos?

―No, yo no era de fiar, así que no, me enteré hace un tiempo, Diego me lo contó. 

―Y no me dijeron nada. 

―No sabíamos si era bueno, ya la mamá estaba muerta, y Diego había sufrido demasiado llevando esa y otras cargas en sus hombros por ser el favorito, no quisimos agobiarte más ―expliqué.

―¿Por qué me lo cuentan ahora? 

―Porque si el albacea de la abuela está metido en esto, no ha de ser nada bueno, y preferimos que esto lo supieras por nosotros y no que te encontraras con esa mala sorpresa en el momento menos indicado ―manifesté.

―Esto parece una pesadilla, tu abuela quería hacer daño y lo consiguió, era una mujer llena de odio y resentimiento, ni los años, ni los daños, ni su fortuna ni su esposo, la hicieron olvidar ―replicó mi papá.

―Pero ahora no vale la pena... ―comencé a decir.

―No vale la pena ¿qué? ¿Hablar mal de ella porque está muerta? Por mucho tiempo, me sentí culpable, habían viajado solas, yo debí acompañarlas, pero mis propias obligaciones me dejaron acá, si yo hubiese ido... 

―Habríamos quedado solos, papá, no digas eso ―rebatí. 

Diego se levantó y sirvió unos whisky para los tres.

―Hijos, siento tanto que hayan tenido que pasar tantas cosas por mi culpa.

―No te culpes, tú no sabías ―repuso mi hermano.

―No, pero lo sospechaba desde tu primer cumpleaños, sí Vicente, lo sabía, pero no quería darme cuenta, no quería asumirlo, admitirlo, no sé cómo llamarlo, pero sí lo sabía. Y me duele mucho. 

―Papá... ―murmuró Diego.

―Yo sé que no he sido el mejor padre para ustedes, pero al menos... estuve. Quizás no soy el padre que hubieran deseado, pero siempre, a pesar de todo, he querido darles lo mejor, espero que... 

―Papá. ―Diego y yo nos miramos, por esas palabras supimos que ya estaba enterado que ninguno éramos sus hijos. 

Él nos miró con ojos llorosos. 

―Hace unos días, un par de semanas, fui al médico a hacerme unos exámenes. 

―¿Estás enfermo? 

―No, no, exámenes de rutina, algo me impulsó a hacerme una prueba extra... y yo... yo soy estéril, siempre lo fui, por lo que ninguno de ustedes son mis hijos ―concluyó llorando. 

Nos acercamos a él y lo abrazamos, ya lo sabíamos, pero ¿valía la pena decirle que nosotros ya estábamos en conocimiento de eso? Diego y yo nos miramos y en un idioma sin palabras, decidimos que no le diríamos que sabíamos que no éramos sus hijos, por lo menos ellos, porque su paternidad hacia mí estaba en duda desde mucho antes. 

―Papá ―expresé emocionado―, cuando volvimos del encierro, tú dijiste que no sabías si yo era tu hijo y aun así, para ti lo era, porque a tu lado crecí, los tres hemos crecido contigo, es a ti a quien conocemos como padre, eres tú; quien quiera que sea quien nos engendró, no tienen ningún derecho, ni legal ni emocional sobre nosotros. Así que cálmate, que nosotros no pudimos desear un padre mejor. 

―Pero me he equivocado tanto.

―¿Y qué? Todos nos hemos equivocado, acuérdate que yo estoy aquí porque vine a contar mi error. 

―Pero tú no tenías la culpa, hijo, te drogaron, se aprovecharon de ti. 

―Sí, papá, pero fue un error igual. 

―Además, tú siempre has estado con nosotros ―consoló Diego―, aunque te enojaras, aunque nos gritaras y nos amenazaras con dejarnos en la calle, nunca lo hiciste, siempre estuviste ahí, incluso con todo lo que yo hice. 

―Tú estabas dolido, hijo ―le habló a mi hermano―, tu sufrimiento te hizo actuar y, aunque me enojé contigo, no podía dejar de amarte. 

―Por lo mismo, tú eres nuestro papá y siempre lo serás. 

Nos mantuvimos abrazados largo rato, hasta que el móvil de papá sonó, era el ayudante del abogado. Luego de colgar, nos miró.

―Dice que Boris Achondo está en el país, quiere juntarse conmigo mañana. 

―Por fin lo vas a conocer ―me burlé para alivianar el ambiente.

―Sí, por fin, deberíamos ir los tres para que arreglemos el tema de la herencia. 

―Claro que sí, ¿van a juntarse en su oficina? 

―No, no, ni en la de él, ni en la mía, nos vamos a encontrar en un café. 

―¿Cómo se van a ubicar si no se conocen? 

―Me enviará una fotografía en un momento, eso dijo. Lo encuentro ridículo, podríamos juntarnos en mi oficina y no sería necesario esto. 

El sonido de mensaje entrante sonó en ese momento, y la foto llegó. 

―¡Maldita sea! ―exclamó mi padre atónito―. Boris Achondo. Tantos años, tantos recuerdos borrados y este era uno de esos. 

―¿Qué pasa? 

―Boris Achondo, Vicente, puede ser tu verdadero padre. ―Pude sentir el miedo en su voz y su mirada. 

Quedé boquiabierto. Si ese hombre estaba metido detrás de todo este show, me las pagaría caro, incluso y más, si era mi padre biológico. No le perdonaría todo esto, aunque dudaba mucho que a él le importara. De todos modos, acabaría con ese hombre, aunque fuera el hombre que me dio la vida. 

 

ΨΨΨ

 

Me dormí antes que terminaran de conversar, por lo que a la mañana siguiente recién me pude enterar de todo. A mediodía se reunirían mi esposo, mi cuñado y mi suegro con el abogado. Yo me quedé en la casa de don Carlos y allí los esperaría. 

Francesca llegó poco antes de la hora de almuerzo, había pasado por mi casa y mi nana le dijo dónde encontrarme. Las cosas entre ella y yo no andaban del todo bien, no es que estuvieran mal, pero nunca habíamos vuelto a conversar del tema, por lo cual, los temas pendientes no habían sido zanjados.

―Te traje esto ―me dijo con miedo entregándome una bolsa negra. 

Dentro, había un paquete de regalo, el que abrí de inmediato. Eran dos mantas tejidas a mano. 

―Gracias, ¿los hiciste tú? 

―Sí, es mi primer trabajo a crochet, estoy aprendiendo. ―Me dedicó una maternal sonrisa.

―Gracias, están muy lindas, te felicito. 

―Es por mis nietos, lo que no pude hacer contigo ―se justificó.

―Si ―atiné a responder. 

―Bueno, me voy, solo venía a dejarte esto. 

―¿Quieres quedarte a almorzar? ―ofrecí sin pensar. 

―¿No te molesta? 

―No te lo diría. 

―Me encantaría. 

Ingrid y Marta hicieron más ameno el momento, más fácil. 

Los hombres llegaron cerca de las tres de la tarde, con una cara que parecía de funeral.

―¿Qué pasó? ―pregunté asustada. 

―Mi abuela era una arpía, una caja de sorpresas. Pandora hecha mujer ―contestó Diego dejándose caer en el sofá. 

―¿Por qué? ¿Qué fue lo que hizo? 

―Resulta que la dichosa herencia abarca mucho más que el dinero, los prostíbulos y las acciones de la empresa de papá ―explicó Vicente―. Nuestro matrimonio fue una trampa, para que Boris se quedara con todo. 

―¿Qué significa eso? 

―La vieja era multimillonaria ―contó Diego―, pero eso gracias a nosotros.

―¿Cómo así? 

―Todo lo que tiene mi papá... ―Diego no pudo seguir, la rabia y la frustración no lo dejaron. 

―Mi papá lo único que tiene es la empresa que recompró a Ignacio Egaña ―me dijo Vicente mirándome significativamente―. No sabemos qué fue lo que hizo mi abuela, pero aparte de esta casa y de su dinero personal, no tiene nada. 

Observé a don Carlos, estaba abatido en el sofá. 

―No es tanto por el dinero... ―comenzó a decir el hombre―, es la traición lo que me duele. ¿Qué, tan malo, le hice a mi esposa para que me pagara de esta manera? ¿Por qué me mintió y me engañó de un modo tan desgraciado? No lamento tenerlos como hijos, al contrario, pero, ¿por qué lo hizo, por qué no me lo dijo? 

―No se torture, don Carlos ―expresé con pesar, al ver que sus hijos no eran capaces de hablar, yo sabía lo que era el engaño y la traición de la peor forma y entendía su dolor―. No fue su culpa, no es usted, ellas eran así, esa era su naturaleza, ellas eran el problema, no usted. 

―Tienes que estar tranquilo. ―Marta se acercó a él y le tomó las manos―. Como dice Macarena, no es tu culpa, la señora Adela era muy vengativa, lo sabes bien y tu esposa... Mira, no vale la pena quedarse en el pasado, ni hacer preguntas que no se pueden contestar. Es mejor concentrarse en lo que se viene, en qué se va a hacer. 

―Nada se va a hacer, porque no hay nada qué hacer ―contestó el hombre frustrado―, mi suegra nos robó todo y encima de eso, la cláusula estúpida de que Vicente y Macarena se casaran, no fue más que una trampa. Además, Marta, no es el dinero el problema, es que vivir engañado toda la vida no es menor. 

―No es fácil, don Carlos, sé lo que se siente, pero a veces es mejor no seguir dándole vueltas al asunto, las cosas que pasaron ya están atrás, no se pueden cambiar, lo único que queda es seguir adelante y enfrentar lo que se viene ―comenté. 

―Es cierto, esa mujer era muy retorcida, no entiendo cómo no me di cuenta antes ―replicó―, lo del matrimonio de siete años, es nada comparado a todo el mal que hizo.

―¿Cuáles son esas cláusulas, don Carlos? ―interrogó Ingrid. 

―Más que cláusulas, son obligaciones a cumplir y son... ―Meneó la cabeza, aturdido todavía.

―¿Y si no se cumplen? Si dicen que no tienen interés en la herencia, no veo el problema, a no ser que no sea cierto y sí quieren cobrar la herencia ―adujo Ingrid algo sarcástica. 

―No se trata de eso ―rebatió Vicente―, hay más involucrado que el cobro de la herencia. 

―¿Pueden hablar claro de una vez? ―urgí, nerviosa por no entender nada. 

Vicente me miró con culpa, Diego bajó la cara y don Carlos seguía abatido en el sofá. 

―Lo que pasa es que si no cumplimos las cláusulas del testamento, la más importante el tema de nuestro matrimonio ―me explicó Vicente―, todos nos quedaremos en la calle. 

―¿Cómo así? 

―De algún modo, que no logramos comprender, todo lo nuestro, y digo todo ―me miró directo a los ojos―, está a nombre de mi abuela, nada nos pertenece, por lo menos todo lo adquirido antes de su muerte, lo único que no logró arrebatarme, fue nuestro refugio, porque el traspaso de dueño lo hice poco antes de conocerte y tu empresa que mi papá recuperó para los gemelos... Del resto no tenemos nada. 

―No puede ser ―murmuré, atolondrada.

―Pues lo es. 

―¿Qué se puede hacer? 

―Podemos hacer uso de eso hasta que se cumplan los siete años, después de eso, si no se cumplen las estipulaciones del documento... lo perderemos todo. 

―¿Deberás dejar a Macarena? ―inquirió Ingrid.

―Es que no es solo dejarla. Nuestro matrimonio debe durar siete años, luego de eso, debo dejarla en la calle con la pensión alimenticia que asigne el estado. Y no puedo volver a juntarme con ella en por lo menos dos años... Y eso no lo haré, no hay dinero ni cosas materiales que valgan el estar separado de ella y de mis hijos.

―¿Y si no lo haces? Según lo que alcancé a leer, si no lo hacías tú, Diego tomaba tu lugar en la herencia ―comenté.

―Eso también tiene una trampa. 

―Tengo que dejarlos a ustedes en la calle ―agregó mi cuñado, airado. 

―El tema es conmigo ―dije sintiéndome culpable de hacer que esa familia lo perdiera todo a causa mía. 

―No tú, precisamente ―objetó mi suegro―, fue por tu abuelo.

―Viejo infeliz... 

―Yo creo que nunca pensó que mi suegra iba a ser tan rencorosa. 

―Las mujeres podemos ser así o peores cuando sacan lo peor de nosotras ―argüí―, y lo que le hizo mi abuelo a la señora Adela era para no olvidar, el problema es que estamos pagando quienes no tuvimos nada qué ver. 

―Ella no lo entendió así ―ironizó don Carlos.

Francesca, que había permanecido en un rincón, silenciosa y casi ajena a la conversación, se acercó hasta donde yo estaba y se sentó en el brazo del sofá. 

―Siempre hay un vacío legal, siempre existe una laguna por donde se puede entrar y dar vuelta una ley, un testamento o lo que sea ―expuso con seguridad―. Y dudo mucho este no sea el caso; si tiene tantos recovecos y tantas cosas "chuecas", por así decirlo, lo más seguro es que sí haya un vacío por donde puedan liberarse de toda responsabilidad de la herencia y, si no pueden cobrarla, evitar perder lo que les pertenece. 

―Es verdad, Francesca, el problema será saber cuál es ese vacío, porque, más encima, el testamento será entregado en fases. Vale decir, cada aniversario de matrimonio de Vicente y Macarena, será entregado algo más, por lo que no tenemos acceso al testamento original de mi suegra y no sabemos lo que se viene más adelante, tendremos que esperar los siete años y ver qué podemos hacer.

―Hay un modo más sencillo. ―Sonrió Francesca―. Ir directo a la fuente. 

―¿Al abogado? ―inquirí incrédula―. ¿Tú crees que él va a dar su brazo a torcer o les va a revelar su secreto? 

―A ellos no, pero a mí, sí. 

―¿Qué?

―Por muchos años trabajé con Hans y muchas veces mi trabajo consistió en sacar información de clientes, para otros clientes. Usábamos una droga, con la que ellos quedaban a mi merced, sin ninguna dificultad.

―¿La burundanga? ―consultó Diego interesado.

―Sí, esa misma, es muy efectiva para que la gente haga lo que uno quiere.

―¿Dónde la consigues?

―Ahora me será un poco más complicado, pero tengo mis fuentes. Es mejor que no sepan más.

―Es que no hay muchos lugares donde se puede conseguir y a Vicente lo drogaron con eso.

Mi mamá miró a Diego y luego a Vicente. 

―¿Cuándo, quién? 

―Hace un par de semanas, poco menos ―respondió mi esposo―, Rossy, me la encontré en el canal y fuimos a un motel. 

―¿Qué hizo? 

―Según yo, nada. 

Asintió con la cabeza. 

―¿Seguro? Documentos, tarjetas, ¿todo en orden? 

―Sí... ―Noté que Vicente dudó, yo también comencé a hacerlo.

―Será mejor que des por perdidas tus tarjetas y pidas todo de nuevo. Cambia contraseñas. 

―Rossy no es una ladrona. 

―¿Quién te dice a ti que solo se pueden usar las tarjetas para robar? Hay mucha información en una tarjeta de crédito, sobre todo en gente como ustedes, con dinero y poder. 

―Me asustas, Francesca ―dije en un hilo de voz.

Ella me abrazó y besó mi cabeza. 

―No te asustes, mi vida, voy a desenmascarar a ese tipo, eso sí, no voy a poder verte seguido, no quisiera que sospechara e hiciera una estupidez, tú y mis nietos tienen que estar protegidos. 

―¿Por qué no empiezas todo esto después que nazcan los bebés? ―intervino Vicente―, en caso de cualquier cosa. Macarena estará más vulnerable ahora embarazada y no queremos arriesgar a los puntitos. 

―Tienes razón ―admitió Francesca―, además así damos tiempo a que esto decante, si ese tipo sospecha algo, será muy peligroso, porque no sabemos de qué es capaz. 

―Entonces, esperaremos a que Macarena tenga los bebés y luego buscaré la forma de encontrar ese vacío. 

―¿No será peligroso de todas maneras?  ―me oí decir. 

―Valdrá la pena, hija, de algo que sirva haber estado tanto tiempo con ese hombre. 

―¿Cómo lo harás? Si se da cuenta que eres mi mamá... 

―No te preocupes, tengo mis métodos. De todos modos, seguro él sabe quién soy, pero se supone que yo no sé nada de él y lo encontraré por casualidad; no te preocupes, yo sé hacer mi trabajo, es lo que mejor sé hacer.

―Quedamos en tus manos, Francesca, te juro que no aceptaría esto si no estuviera tanto en juego ―confesó Vicente. 

―Una pregunta, si no cumplen con todos los requisitos del testamento, ¿qué pasará con todo? ―preguntó interesada.

―Se lo deja Boris. 

―Está bien. ―Sonrió enigmática. 

Yo me quedé pensando en esa última sonrisa. ¿Y si después de todo, no había cambiado? ¿Y si al final se quedaba con el hombre y el dinero y a nosotros nos dejaba en la bancarrota? No quería pensar en eso, pero tampoco era capaz de confiar ciegamente.

A las siete y media volvimos a casa. Yo quería acostarme y me fui directo al dormitorio, seguida por Vicente. 

―¿Cómo te sientes? ―me preguntó. 

―Cansada, esta situación es increíble. ¿Cómo pudo pasar una cosa así? ¿Cómo no se dieron cuenta antes que las cosas habían cambiado de dueño? 

―No sé, todos los bienes los administramos nosotros, pero no somos los dueños. 

―¿No se puede apelar? 

―No, porque todo lo rigen leyes extranjeras que permiten libertad en los testamentos. 

―¿Y el teatro? 

―Es tuyo, no cuenta. 

―Esperemos que Francesca pueda hacer algo, aunque habrá que esperar. 

―Sí, debemos tener paciencia. 

―Con que no nos traicione, no me importa si se demora. 

Pasaron meses sin saber nada del abogado; tampoco de Cristian. Luciana, cada cierto tiempo, decía alguna pesadez de nosotros, pero ya nadie la tomaba en cuenta. De lo sucedido en el motel, no salió nada. Rossy quiso decir en televisión que había tenido un desliz con mi esposo, pero nadie le creyó sin pruebas. Mi general, en tanto, me demostraba su amor de mil formas, siempre buscaba sorprenderme, soportaba mis días de mal humor, que cada vez eran más frecuentes. No era fácil andar con los pies hinchados, el vientre como pelota de playa, con calor y cansada. 

Cuando se cumplieron las treinta y dos semanas, mi niña se mostró en la ecografía. Eran, claramente, un niño y una niña.

―¡Benjamín y Monserrat! ―gritamos a un tiempo Vicente y yo, como si nos hubiésemos puesto de acuerdo antes, lo cual no era así. 

Nos miramos y nos pusimos a reír, lo sentimos como si ellos mismos nos hubieran dado los nombres. 

―Parece que ya estaban de acuerdo. ―Sonrió el doctor. 

―No, ni siquiera lo habíamos conversado ―respondió Vicente.

―Al menos no será motivo de discusión, he visto parejas casi agarrarse del moño por el nombre ―comentó el doctor de buen humor.

―Ellos ya tienen sus nombres ―declaré orgullosa. 

―Bien, Macarena ―dijo el médico cuando ya estábamos sentados de nuevo ante su escritorio―, ya entramos a la recta final de tu embarazo y la mayoría no sobrepasa las treinta y siete semanas, lo bueno es que ambos bebés están en posición, lo que no supondría mayor problema un parto normal, de todas maneras, nos veremos las próximas cinco semanas e iremos viendo qué tal evolucionas, porque si el parto no se presenta de forma espontánea y los bebés están listos para nacer, tendremos que hacer cesárea. 

Esa palabra me asustaba, pero no dije nada. 

Me dio algunas nuevas pautas de cuidado, para estar atenta a las señales del gran momento, el que llegó a las treinta y siete semanas, ni un día antes, ni un día después, con contracciones que comenzaron a las dos de la mañana.







Capítulo 30
 

Mis puntitos nos despertaron a las dos de la mañana. Llamé al obstetra y nos fuimos a la clínica. Las contracciones de mi mujer, en principio cortas y aisladas, se convirtieron en largas y seguidas cerca de las cuatro de la mañana. Le pusieron una epidural luego de controlar que podían nacer por parto normal. A cada contracción, apretaba mi mano; no gritó ni hizo "alharaquez", como decía ella, al contrario, estaba siendo muy valiente, a pesar de que me daba cuenta que estaba asustada. A mí me llevaron a una sala para colocarme un traje para entrar a pabellón, mientras a ella la preparaban para tener a nuestros bebés. 

Llegué a su lado y tomé su mano de nuevo, besé su frente. Ella obedeció todas las órdenes y, aunque le habían explicado antes cómo sería el momento del parto, volvió el doctor a darle todas las indicaciones de lo que se esperaba. 

Agarrada de mi mano, respiró y pujó tal como le decían, hasta que nació Monserrat. Quedó exhausta y feliz. Vi que una matrona la tomó y la limpió, la envolvió en una manta y la colocó sobre el pecho de mi esposa. Mi capitana dejó caer lágrimas de felicidad al sentir a nuestra hija. Sin soltarme la mano, la abrazó. 

―Es bella ―dije acariciando su pequeña cabecita―. Nuestra capitanita. 

―Sí, es hermosa. 

Monserrat quiso llorar y se movió incómoda. La pediatra la acomodó y mi puntito se agarró al pecho de su mamá y comenzó a alimentarse. Macarena sonrió emocionada. Era algo hermoso de contemplar.

Poco rato después, se durmió mi pequeña y se la llevaron para lavarla y prepararla. 

Media hora más tarde, comenzó todo de nuevo y tras un nuevo esfuerzo, nació Benjamín. Envuelta en sudor y lágrimas, salió nuestro hijo. Al igual que antes, lo pusieron sobre ella para que se alimentara, ahora del otro pecho.

―No se parecen ―comentó ella mientras mi puntito hacía sonar su boquita mientras bebía su alimento.

Yo no supe que decir, solo sonreí. Cuando se lo llevaron, ella cerró los ojos.

―¿Cómo te sientes? ―preguntó el obstetra parándose a nuestro lado. 

―Cansadísima, doctor.

―Hiciste una gran labor de parto, fuiste muy valiente, te felicito.

―Gracias, doctor... 

―Ya vas a poder dormir, te van a pasar a sala. Vicente, ahora debes cambiarte esa ropa, le haremos aseo a Macarena y la trasladaremos, en cuanto esté lista en sala, te avisaremos. 

―Está bien. ―Me agaché sobre mi mujer y la besé con suavidad―. Nos vemos en un rato, mi capitana, te amo. 

―Yo también te amo ―contestó feliz y sin fuerza. 

Volví a besar a la madre de mis hijos. "La madre de mis hijos". Sonaba fantástico.

Salí de allí y luego de cambiarme ropa, me fui a la sala de espera a dar la buena nueva. Todos estaban felices y ansiosos por conocer a los dos pequeños nuevos miembros de nuestra extraña familia.

Una enfermera salió a buscarme y a avisarle a todos que más tarde podrían entrar, que por ahora Macarena debía descansar, el trabajo de parto había sido extenuante.

Cuando entré a la sala, seguía despierta, me esperaba.

―¿Cómo te sientes? ―pregunté besándola.

―Mejor, cansada igual.

―Duerme y descansa. Te amo. ―La volví a besar―. Gracias por este hermoso regalo. 

―Gracias a ti, mi general, por estar a mi lado, esto es más de lo que siquiera me atreví a soñar. 

―¿Eres feliz conmigo? 

―Mucho, mucho, mi amor, desde que te conocí, cambiaste mi vida, incluso en esos cuatro días antes del encierro en “El tormento”, me mostraste un tú tan diferente, tan bello... Sigo guardando esos momentos en mi  corazón, como un tesoro.

―Me alegra saberlo, mi bella capitana, porque contigo descubrí la felicidad y lo único que quiero es hacerte feliz. 

―Lo soy, y mucho, eres el mejor hombre que pude encontrar. 

―Y tú, no hay más bella capitana que tú.

Acaricié su rostro y cabello hasta que se durmió unos minutos después. Yo aproveché el instante para ir a ver a mis puntitos. Los miré a través de una ventana, se veían hermosos, en esas cunitas, abrigaditos, durmiendo.

―¿Quiere tomarlos? ―me preguntó una comadrona que se me paró a mi lado. 

―¿Puedo? Me encantaría ―respondí con celeridad. 

―Venga. ―Me guio hasta la sala de Recién Nacidos, donde se encontraban mis pequeños.

En ese momento me asaltó una duda, ¿cómo lo haríamos con dos? Era cierto que habíamos contratado una niñera para que nos ayudara, sobre todo de noche, pero eran dos, ¿cómo lo haría mi capitana para alimentarles? 

La matrona interrumpió mis cavilaciones al entregarme a mi hija.

―Las damas primero ―me dijo acomodándola en mis brazos. 

¡Era tan pequeñita!

―Pesó dos kilos doscientos cuarenta y cinco y midió cuarenta centímetros ―me informó como si hubiese escuchado mis pensamientos―. Háblele. 

―Hola, mi capitanita. ―Se movió y me puse nervioso―. Soy tu papi, princesa, no pasa nada. 

Le hablé un buen rato, luego, le di un besito en su cabecita y se encogió en mis brazos. No supe qué hacer y miré a la matrona, que la tomó y la acomodó en la cuna de nuevo. Tomó a Benjamín y me lo dio. Tal como hizo con Monserrat, ella lo acomodó en mis torpes brazos, claro que Benjamín parecía un poquito más grande que su hermana. O así lo sentí yo.

―Dos kilos seiscientos, cuarenta y cinco centímetros. ―Esa mujer parecía saber lo que yo pensaba. 

―Él es más grande.

―Sí, aunque la niña nació primero, él es el mayor. Se dice que en partos gemelares, el mayor ayuda al menor a nacer primero, por eso sale casi siempre el más pequeño.

―Él va a ayudar y proteger a su hermana siempre. 

―Será un buen hermano. Cuando los dejamos juntos, él la abrazó ―me contó la mujer.

―¿De verdad? 

―Sí, es verdad, no se dan muchos casos así, tenemos el vídeo para que después lo pida y se lo lleven a casa de recuerdo. Ah, y debe firmar la autorización para poner las fotos de sus hijos en la página web de la clínica, supongo que todo el mundo estará feliz de saber que ya nacieron los bebés Saravia Véliz. 

―No me gustaría exponerlos, el mundo de la televisión es muy traicionero.

―En todas partes, don Vicente, creo que no hay lugar donde uno no se encuentre con gente así, lo importante es seguir avanzando sin importarle los perros del camino, además, usted es una figura pública, lo quiera o no, la gente va a estar pendiente de ustedes, son parte de la familia de muchas personas y eso no lo puede negar, no tome en cuenta lo que los periodistas malintencionados digan de ustedes, la gente siente que el de ustedes es amor verdadero, para muchos, es un cuento de hadas hecho realidad. No los decepcione ahora apartándolos de sus vidas, como si no valieran nada, sobre todo en este momento cuando quieren compartir esta ocasión con ustedes, esta enorme felicidad. Mal que mal, es el público quien lo llevó a la cima. 

La observé durante un buen rato, analizando sus palabras. 

―Tiene razón, firmaré el permiso, de todos modos se van a enterar y es mejor que lo hagan como corresponde, por nosotros, y no por algún paparazzi copuchento
(chismoso) ―bromeé.

Ella me devolvió una radiante sonrisa. 

Benjamín pareció estrujarse en mis brazos y tuve miedo a dejarlo caer. No sé qué cara puse, porque la matrona se acercó y lo tomó ella. 

―Va a tener que acostumbrarse ―me censuró con dulzura. 

―Son tan pequeñitos, nunca había tomado bebés tan chiquitos. 

―De todos modos, son grandes para ser gemelares. 

―Son lindos, ¿verdad? ―pregunté emocionado, contemplándolos en sus cunitas.

―Claro que sí ―respondió con una sonrisa condescendiente, seguro todos los padres decían lo mismo―. Más tarde los llevaremos para que su esposa los alimente ―agregó.

―Muchas gracias. 

Iba saliendo de la sala cuando me llamó con algo de timidez.

―¿Después puede darme un autógrafo? A nosotras con mi mamá nos encanta usted. 

―Claro que sí. ―Sonreí feliz, era uno de los días más felices de mi vida. 

Llegué a la habitación, mi capitana seguía dormida. Me senté a su lado, la contemplé a gusto. Fue tan valiente, yo le hubiese ahorrado todo su sufrimiento si hubiera estado en mi mano, sin embargo, ella lo quiso así, le tenía más miedo a la operación que al dolor. 

―Hola, papi ―me saludó mi capitana abriendo los ojos, con una sonrisa hermosa y radiante y aquel fue el saludo más emotivo que pude recibir en toda mi vida. 

―Mi amor. ―No pude evitar besarla―. Son preciosos ―le comenté.

―¿Los viste? 

―Sí, y los tomé en mis brazos. 

―¿De verdad? ¿Cómo fue?

―A Monse no le gustó que le diera un beso, se me enojó ―expresé con orgullo―. Y Benja es más grande que ella, pero se estrujó en mis brazos y no supe qué hacer.

―¿Se estrujó? ¿Cómo se estrujó? 

―Eso, se estrujó, no sé cómo explicarlo. 

―Quiero verlos yo también. ―Hizo un puchero regalón.

―La matrona dijo que los traería para que les alimentes.

―Ve a decirles que ya desperté.

No hizo falta, un par de auxiliares traían unos carritos cunas donde venían nuestros hijos, la matrona venía detrás con el pediatra. 

Después de las recomendaciones de rigor, el doctor se fue y la matrona se quedó para enseñarle a mi capitana a amamantar, porque aunque lo había hecho antes, ahora era distinto. Como Monserrat estaba más inquieta, salió favorecida con ser la primera en ser alimentada. 

―¡Auch! Duele ―protestó Macarena, se tensó por completo y aguantó la respiración. 

―¿Es normal? ―pregunté nervioso―. ¿Llamo al doctor?

Macarena, agarrada de la almohada y conteniendo la respiración, igual se burló de mi preocupación.

―Me duele a mí y te angustias tú. ―Rio apenas. 

―Es normal ―me explicó la matrona de buen humor―, serán unos días, puede que se le rompan los pezones, para eso es esta crema que le dejó el médico, se la debe aplicar tal como dijo. Recuerda ―le habló a mi mujer―, dar pecho te hace perder peso más rápidamente y provoca que tu útero vuelva también a la normalidad en un plazo mucho menor.

Pasado un rato, con Monserrat dormida, sacó a mi hija del pecho materno y me la dio, me enseñó cómo sacarle los gases, luego, ella le entregó a Benjamín para que lo alimentara. 

Mi capitana volvió a aferrarse a la almohada y a contener el aire. Le dolía y no me gustaba verla lastimada, pero mi hija en mis brazos, me tranquilizaba. Aunque cuando el niño hizo un ruido extraño, mi capitana se puso pálida y dio un pequeño gritito. 

―¡Me está mordiendo! ―se quejó.

La profesional le enseñó cómo quitarlo cuando eso sucedía y mi capitana resopló más tranquila.

―¿No les pueden dar de la otra leche, de la artificial?―cuestioné―. Está sufriendo. 

―Solo serán unos días, no se preocupe, todo estará bien ―me tranquilizó la matrona.

―Es que le duele. 

―Sí, le explico: al amamantar, lo que siente son los entuertos, su útero está volviendo a la normalidad, eso le ayuda a no tener hemorragia y a sanar antes, por lo que dar pecho es lo mejor que puede hacer, esto dura unos días, una semana como máximo. Ahora, sus glándulas mamarias también se están acomodando para segregar la leche, por ahora es calostro que es un inmunizante para los niños, es la mejor alimentación que puedan tener, ninguna fórmula les puede dar lo que su esposa le está dando en este momento. Si ella está dispuesta, y lo está, a estos pequeños sacrificios, usted debe apoyarla y no hacer que se ponga más nerviosa, lo que necesita su mujer ahora es apoyo y contención, sobre todo de su parte; no miedo.

―Lo siento ―me disculpé―, es que no me gusta verla así. 

―Es entendible, pero ella estará bien, se lo aseguro.

Cuando se llevaron a los niños, me senté a su lado. 

―Eres muy valiente, mi capitana.

―Es que supieras lo que es... Es maravilloso, solo ver sus caritas, me hace olvidar todo.

Se acostó y puso su cabeza en mis piernas.

―¿Quieres que te cuente un secreto? ―consultó como una niña pequeña. 

―Dime ―respondí acariciando su cabello.

―Tendría diez más.

―¿De verdad? ¿Con dolor y todo lo que acabas de pasar? 

―Con dolor y cansancio y miedo... Todo, todo vale la pena por este momento. Es maravilloso.

Con lágrimas en los ojos, la tomé en mis brazos y la besé.

―Te amo, mi capitana, siempre oí decir que las mujeres en el parto odiaban a sus parejas, que decían que nunca más tendrían un hijo y yo tenía miedo ―confesé.

―No, no hubo momento en el que te odiara, al contrario, te amaba a cada minuto más y más, mi único miedo era no ser capaz y que me tuvieran que hace cesárea y que se les pasara la mano y los cortaran a ellos ―habló con algo de dificultad―. Una estupidez, pero eso era mi peor pesadilla.

―Mi capitana, no sabes cuánto te amo, si te amaba antes, ahora es mucho más mi amor y la admiración que siento por ti. Te amo, te amo y gracias por este regalo tan maravilloso. 

Nos besamos, ahora éramos padres y sabíamos que, pasara lo que pasara, lucharíamos por esas dos personitas que eran todo para nosotros y no dejaríamos que nadie, les hiciera daño.

 

ΨΨΨ

 

Nuestro tercer aniversario lo hicimos coincidir con el bautizo de los niños. Para nosotros, era la mejor manera de celebrar, nuestros hijos eran lo más lindo de nuestro matrimonio. 

No fueron muchos los invitados, además de la familia, invitamos a Álvaro Quinteros y su ahora nueva familia: Estrella, su esposa; Clara, su suegra y Toñita, su pequeña hija. También invitamos a Marcela, Paula, Bruce y Ximena, que ahora estaban en el matinal, en el cual se iba a mostrar parte del bautizo. Con Vicente decidimos que no íbamos a continuar escondiéndonos, de todas formas, la gente se iba a enterar, y no era justo dejar al público ahora, luego de todo el apoyo que tuvimos con el encierro y después; también invitamos a Renata, que siempre nos defendió; a Fernando, Angélica, Cony y Mónica que fueron nuestros buenos compañeros de “El tormento”; a nuestros compañeros del teatro y unos pocos empresarios amigos de don Carlos. 

La ceremonia, sencilla, se celebró a las siete de la tarde de aquella calurosa tarde de verano, la ofició el párroco de la iglesia, la misma donde nos casamos, lo que la hizo muy emotiva, ya que se puede decir que él nos vio nacer como pareja y sus palabras fueron muy amorosas.  

Al anochecer y cuando ya los invitados se estaban yendo Francesca me solicitó hablar a solas, por lo que nos apartamos de todos y nos fuimos a una especie de explanada en el local. Fran se sentó en la baranda de la terraza. 

―¿Qué pasa? ―pregunté nerviosa, en su rostro había una seriedad que me asustaba.

―Me voy ―respondió sin emoción.

―¿Cómo que te vas? ¿Dónde? 

―A buscar a Boris Achondo.

―¿Y te tienes que ir? 

―Sí, no es fácil dar con él, el tipo es toda una mafia. Estará en París en tres semanas. 

―¿Irás ahí? 

―No de inmediato. Iré primero a Palermo y de ahí recorreré Italia como turista luego me iré a París para encontrarlo, así no levantaré sospechas, todo parecerá una casualidad.

―Ah... Igual es peligroso, Fran. 

―No creo. ―La noté dudosa. 

―¿Cuándo vuelves?

―No lo sé, cuando tenga el máximo de información. 

―Ya. ―No supe qué decir.

―Escúchame, hija, ya sé que tú no confías en mí al cien por ciento, pero te demostraré que puedes hacerlo, no descansaré hasta que les devuelvan todo lo que les pertenece y se libren del lío de esa maldita herencia, sobre todo ahora con la nueva cláusula. 

―¿Qué cláusula? 

Me miró culpable. 

―Nada importante, hija. 

―Dime ―exigí, si no me lo habían dicho era por algo y yo quería saber. 

―No vale la pena, hija. ―Se bajó de la baranda e intentó tomarme de los hombros. 

―No, Francesca, dime. 

Bajó la cabeza. 

―Dime, por favor, qué es eso de la nueva cláusula, me dijeron que no había nada nuevo.

―Hija... ―Tomó mis manos y las apretó fuerte, no quería decirme, lo noté en su mirada, pero se dio por vencida―. Vicente tiene que quitarte los niños. 

―¡¿Qué?!

―O se los deja él o los entrega a un hogar... Te los tiene que quitar.

―Pero ¡Si esa vieja de mierda ni siquiera sabía que tendríamos hijos! ―Me enfurecí en pensar que me quitaran mis hijos―. Vicente no lo hará. 

―Claro que no, quédate tranquila, nosotros tampoco lo permitiríamos. 

―Vieja... ―Me mordí la lengua. 

―No te preocupes, voy a terminar con esa estupidez de la herencia, aunque sea lo último que haga, ¿ya?  Nadie, mi vida, nadie te quitará tus hijos. Ni Vicente, ni la vieja, ni el maldito tinterillo ese. 

―Gracias ―respondí por instinto. 

―Espero que alguna vez puedas perdonarme, hija ―musitó volviendo a apretar mis manos. 

Miré nuestras manos unidas, luego la alcé mi vista hasta ella  y me quedé observándola un rato, meditando en lo que estaba pasando y lo que me habían ocultado. Ella no dijo nada, solo sostuvo mi mirada con sus pestañas húmedas.

―Francesca ―comencé a decir―, hay muchas que no entiendo, cosas que no me calzan, preguntas que me atormentan y para las que quizás no tenga nunca respuestas, pero durante todo este tiempo has demostrado cariño de verdad por mí y por mis hijos. ―Sus ojos brillaron―. Y esto que harás... 

―Quiero que tú y mis nietos estén bien ―me aseguró con cariño.

―Promete una cosa. 

―Lo que quieras. 

―Que al primer atisbo de peligro, dejarás eso, ya después veremos qué hacer. 

―Te lo prometo, hija. 

Me abrazó. 

―Te quiero, hija, no lo olvides nunca, cuida a mis nietos y háblales de mí, ¿quieres? 

―Lo dices como si no fueras a volver. ―Me aparté de ella un poco.

―Claro que volveré, mi vida. ―Acarició mi rostro con gesto maternal―. Te quiero, hija. 

―Yo también te quiero, mamá ―dije con auténtico sentimiento.

No pudo evitar que le saltaran unas lágrimas emocionadas y me abrazó otra vez, más fuerte que la vez anterior.

―¡Hija! No sabes cuánto soñé con oír esa palabra.

―Lo sé, porque si mis puntitos crecieran lejos de mí... 

―Yo no quería, tú eras mi pececito, no quería alejarme.

―Te entiendo, tal vez, si yo estuviese en tu lugar haría lo mismo, si me quedara en la calle... Yo no sería capaz de llevarlos conmigo, se los entregaría a Vicente. No obligaría a mis hijos a vivir en la calle, en la miseria. 

―Yo hice lo que creí mejor para ti, uno siempre hace eso.

―Lo sé, mi papá y mi abuelo eran la mejor opción.

Nos dimos otro nuevo abrazo en medio de palabras de consuelo y despedida. Tenía miedo por ella, pero más por mis hijos, no sabía lo que pretendía esa vieja y no sabía cuánto daño podría hacerle a mis puntitos.

Volvimos con los invitados que quedaban. Vicente estaba con Benjamín en sus brazos; sonreí al verlo, ya era todo un experto con los niños, les gustaba mudarlos, hacerlos dormir y regalonear mucho con ellos. 

―¿Pasa algo malo, mi capitana? ―me preguntó, cuando me acerqué a él. 

―No, mi mamá se estaba despidiendo de mí, se va de viaje ―conté. 

―¿Tu mamá? ¿De viaje? ―Ambas cosas lo sorprendieron.

―En la casa te explico ―susurré en su boca, no contestó―. ¿Dónde está Monserrat? 

―Fernanda estaba con ella, me acaba de cambiar a Benjamín por ella, ya sabes cómo es, no quiere que ninguno se ponga celoso, así que tiene contado el tiempo que toma en brazos a cada uno ―respondió feliz, desde que había vuelto Fernanda de Italia, no quería estar sin sus sobrinos. 

La gente terminó de irse y al último nos fuimos nosotros. 

Ya solos en nuestro cuarto, le conté la conversación con Francesca. 

―¿Por qué no me dijeron de esa nueva estúpida cláusula? ―reproché con tristeza.

―Porque no era importante ―respondió dándome la espalda.

―No era importante ―dije molesta―. Me quieren quitar mis hijos, pero no es importante. 

―Claro que no te los voy a quitar, eso jamás pasará. 

―Si me lo ocultas y ahora me dices que no es importante, ¿qué quieres que piense? 

―¿Crees que te quiero quitar a nuestros hijos? ―Se volvió para mirarme, dolido. 

―No ―aseguré―. Pero no me des la espalda para decir que algo de mis hijos no es importante, porque todo lo de ellos es importante. 

Se acercó con celeridad hasta mí y me abrazó como nunca me había abrazado, tan fuerte, que pensé que me quebraría en cualquier momento. 

―Mi capitana, ¿no ves que tengo miedo de lo que pueda aparecer en ese estúpido testamento? Ninguno espera cobrar herencia alguna, pero eso mi abuela debe haberlo sabido, y tememos que haya algo peor que nos ate; hay cosas que no entendemos, porque si este matrimonio iba a ser un simple papel, ¿cómo sabía que tendríamos hijos? ¿Justo al tercer aniversario? ¿Justo cuando tuvimos a nuestros puntitos? ¿Y si quedó todo estipulado para lo que fuera pasando en nuestras vidas? 

―¿Y si tu abuela no se murió? ―comenté por decir algo. 

―¿Qué? ―Me apartó y, sin soltarme, me escaneó. 

―Nada, una tontera. 

―Sí... Yo también lo pensé por un momento, pero eso sería peor que todo esto que hace ese tipo. Creo que el miedo por nuestros puntitos nos está haciendo ver fantasmas donde no hay nada. 

―Escúchame, Vicente. ―Tomé su cara entre mis manos―. No quiero que me vuelvas a ocultar nada, ¿me oíste? Si no me quieres hacer daño, prefiero saberlo por ti y no por alguien más o enterarme un montón de tiempo después, 

―Solo quería protegerte.

―Es que si no hubiese hablado con mi mamá...

―Es cierto, ¿la perdonaste? ―cambió el tema.

―Sí, ella ha demostrado la verdad de sus sentimientos hacia mí y nuestros hijos. 

―Me alegra, sé que era un tema complicado para ti.

―Sí, igual siento que me saqué un peso de encima. 

―Te amo, mi capitana. 

―Y yo a ti, mi general. Feliz aniversario.

Sonrió enigmático y se alejó de mí, se fue a su closet,  sacó un regalo y me lo dio. Era un precioso juego de joyería en diamantes. Lo miré. 

―Esto no entra en la herencia, mi capitana, esto es solo tuyo. 

―Está precioso.

―Es todo tuyo. 

Entrecerré los ojos, nos habíamos regalado en la fiesta y esto... Creo que fue un mensaje subliminal. No dije nada, pero creo que me lo dio para que, en caso de perderlo todo, tendría a qué echar mano, esas joyas, que no tenía dónde usarlas, costaban varios millones...

Tomó de mis manos el regalo y lo dejó en una pequeña caja fuerte que teníamos en el cuarto. Volvió conmigo y me abrazó.

―Gracias por estos tres años maravillosos que me has permitido vivir a tu lado. ―Me besó con verdadera pasión y amor. 

―Yo te amo tanto, no puedes imaginarte cuánto.

―Si es la mitad de lo que yo te amo, me conformo.

―Más del doble ―aseguré caprichosa y feliz.

―No creo que tanto. ―Mordió mi labio y lo atrapó.

―Mucho más ―Mordí yo su labio ahora.

―No, porque yo te amo más ―reclamó con dulzura.

―Mentira.

―No me llames mentiroso. ―Sonrió perverso y me pegó a su cuerpo―. Tenemos cuatro horas por delante, ¿crees que alcancemos? ―preguntó ardiente.

―De más ―respondí de igual modo. 

Me besó más profundo y sentí su cuerpo despertando a nuestros besos. Bajó sus manos hasta mis caderas y rozó su cuerpo con el mío, encendiéndome más. Vicente fue a cerrar la puerta y volvió a mí, me tomó y me puso sobre su hombro, como un saco de papas. Yo reí despacio, no quería llamar la atención de los bebés y su niñera que estaban en el cuarto contiguo. 

―Oye, ¿cómo se te ocurre tomarme así? ―protesté cuando me lanzó, literalmente, sobre la cama.

―Eso te pasa por decirme mentiroso ―replicó rozando sus labios con los míos.

―Eres un loco. 

―Loco tuyo. 

Me quitó mi ropa y yo la suya. Nos entregamos al amor, celebrando nuestros tres años juntos, asegurándonos con cada caricia, con cada beso que estaríamos juntos en todo lo que se nos viniera y que protegeríamos a nuestros hijos contra todo y todos. 

Cuando ya reposados, descansábamos abrazados, me apoyé en su pecho y lo miré.

―¿Qué pasa, mi capitana?

―¿Te acuerdas cuando nos conocimos?

―Sí, recuerdo muy bien cuando te vi ―respondió acariciando mi rostro y apartándome el pelo de la cara―. Eras hermosa, pequeña y toda una lengua viperina, ¿y tú? 

―Cuando te vi... me intimidó tu mirada, me observabas tan fijo... Me sentía muy pequeña e inferior a tu lado.

―No se te notó. ―Sonrió nostálgico―. Espero que nunca más te hayas sentido inferior conmigo.

―Jamás, siempre me has hecho sentir importante y capaz.

―Eres importante y capaz. Eres mi vida. 

―Te amo, Vicente Saravia.

―Y yo te amo, mi capitana, ese es tu nombre para mí, nunca me gustó llamarte por tu nombre. 

―Sonaba tan raro ―reí en su boca.

―Sí, me raspaba en mi garganta y lo comprendí en el canal cuando me fuiste a dejar antes de entrar al reality, supe que para mí no eras Macarena, eras mi amor, mi bella capitana.

Nos volvimos a besar y nos volvimos a entregar, aprovechando que los mellizos no habían despertado, con dos niños no era fácil encontrar momentos para estar juntos y solos, mucho menos cuando nos gustaba hacerles por nosotros mismos.

Aquella noche fue la primera en que durmieron toda la noche mis puntitos, tal vez el cansancio de haber estado todo el día de brazo en brazo o que ya habían cumplido los tres meses, pero desde ahí en adelante, todo fue mucho mejor, sus horarios eran más regulares y casi no lloraban, aunque claro, eran muy mimados y todo el mundo estaba pendiente de ellos.

Un mes después recibí una llamada especial de mi mamá.

―Hija, ¿cómo estás, cómo están los niños? ―Fue su particular saludo.

―Bien ―contesté un poco extrañada.

―Mi amor, te llamaba para decirte que no voy a llegar hoy como te había dicho, sigo en Francia.

―Ya... ¿Y eso? ―pregunté notando que había alguien más con ella y le seguí su juego―. Estaba esperando tu llamada para ir a buscarte al aeropuerto.

―Sí, lo sé, pero es que... Conocí a alguien... 

―¡Mamá! ―Me hice la ofendida.

―Hija, es un hombre maravilloso.

―Mamá, pero apenas lo conoces. 

―Sí, pero es un hombre bien, es un abogado, es un buen hombre.

―Ten cuidado, ¿sí? Estás en otro país y uno escucha tantas cosas...

―No te preocupes, mi amor.

―Bueno, pero prométeme que me llamarás todos los días o me mandarás un correo, un inbox, lo que sea, pero quiero saber cómo estás. 

―Está bien, mi niña, no te preocupes, dale besitos a mis nietos.

―Bueno, están preciosos, ya duermen toda la noche, así que están creciendo muy rápido.

―Qué lindos. Dale miles de besitos de su abuela, yo voy a volver en unos días... 

―Bueno. Besos, mamá, cuídate y no tardes en volver, te extrañamos.

―Adiós, mi niña, te amo.

Corté y me quedé pensando en la conversación. Me estaba llamando para avisarme que se había encontrado con Boris Achondo. 







Capítulo 31
 

Luego de la llamada, mi capitana quedó preocupada, sabía que encontrarse con ese hombre era peligroso para Francesca, ninguno sabía de lo que podía ser capaz, era una mafia andante y Macarena temía por su mamá, sobre todo ahora que recién la había recuperado. ¿Algún día sabría el verdadero motivo por el que le mintieron de esa forma? ¿Qué sentido tendría hacer el cambio de madres si, al final, ambas eran hermanas y tuvieron hijas del mismo padre? Eran misterios muy difíciles de resolver, tomando en cuenta, que quienes podían dar respuestas ya no estaban. De todas maneras Francesca, cumpliendo con su promesa, se comunicaba a diario con su hija, ya fuera por teléfono o vía internet, lo que dejaba más tranquila a mi mujer. 

Por otra parte, mis puntitos cada día crecían más, nos regalaban sus gorjeos, sus sonrisas y sus nuevos juegos, que cada día nos sorprendían más. 

El día que debían comenzar a comer, se convirtió en un acontecimiento familiar. Llegaron todos a ver a los niños. 

―Van a quedar con hambre ―comentó Fernanda al ver la cantidad que comerían.

―Eso pareciera, pero el pediatra dijo que estaba bien, que esto debían comer ―explicó mi capitana.

―Son pequeñitos y deben empezar de a poco ―indicó Norma. 

―Cuando tú empezaste a comer, también lo hiciste así ―agregó Marta. 

Benjamín comió con ansias su ración, en cambio, a Monserrat, no le agradó para nada su nueva comida. 

―No la obligues a comer, cada niño tiene su ritmo ―aconsejó Marta. 

―No quiere ―aceptó mi capitana haciendo un último intento, siendo, otra vez, rechazada por mi puntito y haciendo un gesto tan delicioso que me dieron ganas de comerla a ella. 

―Bueno, Benjamín es como Vicente ―habló mi papá orgulloso―, él comía todo lo que estuviera a su paso. 

―En cambio Macarena era como Monserrat, por ella se hubiera alimentado de pura leche y frutas, no le gustaba la comida ―comentó Norma.

―Todavía. ―Reí feliz.

Mi capitana hizo un nuevo intento de darle comida a mi puntito, pero no hubo caso, se tiró hacia atrás, enojada. Fernanda la tomó en sus brazos para liberarla de la tortura de la cuchara, en tanto Norma tomó a Benjamín que reclamó un poco porque quería más. 

Como si de una fiesta se tratara, los mellizos se miraron y comenzaron a aplaudir a su modo. La familia, para qué decir, estaba vuelta loca con ellos. Los puntitos se fueron de brazo en brazo, celebrando su primera comida. Me acerqué a mi capitana y la abracé sin dejar de mirar a nuestra extraña familia.

―Son muy amados ―expresó con emoción.

―Sí, mucho, y a ellos les encanta que los mimen.

―Sí. ―Se volvió a mirarme―. Nunca me los vas a quitar, ¿verdad? ―interrogó con miedo en su mirada. 

―Jamás, nunca, porque siempre estaremos juntos, lo prometimos.

Acuné su rostro entre mis manos y la besé.

―Juntos hasta la meta, lo prometimos.

―¿Y después? ―preguntó ansiosa. 

―Siempre, mi capitana ―aseguré―. ¿Qué pasa, mi bella capitana?

―Tengo miedo.

―¿Miedo de mí? ¿Miedo a que te deje y me lleve a los niños? 

―Sí. 

Fruncí el ceño, ¿por qué tenía ese miedo ahora? ¿Acaso había hecho algo que la hiciera dudar de mi amor?

―Mi capitana, ¿por qué tienes miedo?

―No sé, es que pasa el tiempo, los puntitos han crecido tanto y siento que no nos vamos a dar cuenta y va a estar encima el plazo del testamento y...

Interrumpí sus palabras con un beso.

―Mi capitana, todavía no cumplimos ni la mitad del tiempo, ya verás cómo las cosas se solucionan antes. Y si no se solucionan, los solucionaremos cuando lleguen.

―Eso espero, porque además no sabemos nada de Francesca desde hace tres días y eso me preocupa.

―No te preocupes.

Nos quedamos abrazados un buen rato. Todos sabíamos que el tema de los niños era angustiante para ella, pensar en perderlos, la desquiciaba, por eso no quisimos decírselo desde el primer momento, aunque, siendo franco, si ella se hubiese enterado después, hubiera estado en todo su derecho de dudar en si esos eran mis planes. 

El timbre de la puerta sonó y Norma salió a abrir, pocos segundos después, entró Francesca. Había vuelto de Europa. Se veía regia, aunque con una sonrisa demasiado falsa.

―Francesca, ¿por qué no nos avisaste que llegarías para ir a buscarte al aeropuerto? 

―Quería darles la sorpresa. 

Se abrazaron madre e hija.

―¿Por qué no me contaste que te venías? ―preguntó Macarena.

―Era una sorpresa, mi vida. ―La separó y la miró de un modo extraño, las cosas parecían no estar tan bien.

Ingrid iba a hablar, pero Diego puso su mano sobre su brazo para evitarlo. Ingrid no tenía filtro y algo extraño había en la mamá de mi esposa. 

―¿Qué pasa, mamá? 

Francesca la miró y sonrió con una sonrisa mucho más falsa que aquella con la que entró y peor que cuando la conocimos. 

―Nada, hija mía, todo está de maravillas. 

―Me alegra saberlo, me preocupaste mucho.

―Lo sé, pero no te preocupes, me volví a Chile para no volver a irme, estos dos días sin hablar contigo... 

Mi capitana entrecerró los ojos, creí que diría algo, pero solo abrazó a su mamá.

―Mamá, yo te pedí que me llamaras. ―La separó y la tomó de los hombros―. Pero ya estás aquí. Mira lo grande que están tus nietos, hubieras llegado un poco antes, los habrías visto comer. Bueno, a Benjita, porque la Monse no quiso comer nada. 

―¿De verdad? Va a salir mañosita. 

―Sí, bueno, tiene a quien salir ―respondió con una pequeña sonrisa.

En lo que Francesca tomaba a Benjamín, mi capitana me miró, ella también notaba algo extraño, así que buscamos la mirada de los demás para no preguntar nada del abogado.

―Bueno, nosotros nos vamos ―avisó Diego―, tenemos que hacer y mi mujercita... tiene un montón de papeles que arreglar. 

Respiré, lo mejor era que por el momento Francesca no se enterara que mi cuñada estaba embarazada y creo que Diego se dio cuenta a tiempo de eso. Se despidieron y se fueron. Mi papá, Marta, Norma, Fidel y mi hermana, se llevaron a los niños al patio para preparar el asado y nos dejaron solos con Francesca.

―Bueno, cuéntanos, qué tal tu viaje, qué tal tu nuevo amor. 

―No es un nuevo amor, hija, es solo un hombre que conocí por ahí. 

―¿Cómo se llama? ¿Vendrá a verte?

―Su nombre no importa, y sí, está aquí en Chile ―contestó con un gesto distraído.

―¡Qué bien! A ver si lo conocemos. 

―No lo creo ―replicó nerviosa.

―Bueno, si no es nada serio todavía, no creo que quiera conocer a la familia y todo. Soy muy tonta. 

―No digas eso. Por lo demás, mi viaje muy bien, estuve en muchas ciudades de Italia y de Francia, me encantó el viaje. ―A grandes rasgos, contó los lugares y sitios que visitó en las diferentes ciudades.

―Me alegra saber que te fue tan bien ―dijo mi capitana. 

―Sí, fue un viaje muy reconfortante.

―Esa era la idea. 

―Sí. Bueno, me voy. 

―¿No te quedas a almorzar? Vamos a hacer un asado ―intervine.

―No..., gracias, no se preocupen, tengo cosas qué hacer ahora que volví, debo arreglar mis cosas...

―Claro, claro ―dijo, comprensiva, mi mujer―. Te entiendo.

―Mañana te vengo a ver, ¿te parece? 

―Sí, tienes que venir, ya hemos estado demasiado tiempo separadas.

―Así es, mi vida, pero ya no más, ahora estoy cansada y quiero dormir.

―Sí, me imagino, después de tantas horas de viaje, debes estar agotada. 

―Sí. 

Le dio un beso a mi esposa y se fueron al patio para despedirse de los demás. Una vez que Francesca se fue, nos quedamos todos en silencio un buen rato.

―¿Qué opinan? Llegó rara. ―Me atreví, por fin, a romper el silencio.

―Sí ―contestó Marta―, puede que el viaje haya sido muy pesado.

―No creo que haya sido el viaje, estaba rara, pero no de cansada ―comentó Norma.

―No, tampoco que haya vuelto mala..., no es como cuando llegó de Canadá ―agregó Fidel.

―Sí, estaba muy extraña y no nombró para nada a Boris... 

―Cosa muy rara, si ese era el motivo de su viaje, no el turismo.

―Bueno, tal vez pasó algo y luego nos dirá qué es lo que pasó. 

―Sí, mejor no pensar en eso. ―Mi capitana tomó a Monserrat que tenía hambre, claro, como no "almorzó", ahora quería "comer".

Se sentó a darle el pecho y Benjamín la quedó mirando; primero hizo pucheros, luego se enojó y al final se puso a llorar como si se acabara el mundo.

―¡Está celoso! ―Norma largó una risotada al ver a Benjamín enojado.

Lo tomé y lo acerqué a su mamá que le dio un beso en la cabecita, mi puntito quedó haciendo unos tiernos pucheros. Me puse a jugar con mi pequeño, mientras su madre alimentaba a su hermana.

Por la tarde, luego del baño, los hicimos dormir con unos cuentos; aunque esa noche le tocaba a mi capitana, se los leí yo, ella estaba un poco desanimada, cansada tal vez, de hecho, se durmió en cuanto nos acostamos. 

Se despertó cerca de las tres de la mañana con una pesadilla. Yo no entendía nada. Solo lloraba y lloraba sin control y sin poder articular palabra alguna. 

―Tranquila, mi capitana, tranquila, todo está bien, fue solo un sueño, tranquila, mi amor ―le decía y repetía para calmarla, pero no funcionaba. No se calmaba.

―Fue tan real... ―sollozó rato después. 

―¿Qué soñaste? 

―Contigo, con los niños, con mi mamá...

No siguió hablando, gimoteó haciendo pucheros, yo la dejé, no dije nada, solo la mantuve abrazada, ¿qué podía decir para calmarla?

―Soñé que se cumplía el plazo ―hipó―, y tú me dejabas y te ibas con los niños, lejos, yo no sabía dónde y te buscaba, pero no te encontraba. Mi mamá me quitaba mi casa, todos se reían de mí porque yo les había creído todas las mentiras. 

―Eso no pasará, mi capitana, los puntitos son nuestros, tuyos y míos, y te amo demasiado como para lastimarte así. 

―¿Y si de aquí a cuando se cumplan los siete años, dejas de amarme? 

Puse mis dos manos en su rostro y la miré directo a los ojos. 

―Más fácil sería que tú dejaras de amarme y que tú quisieras dejarme, ¿no te das cuenta que cada día que pasa me enamoro más de ti? 

―Pero es que tengo mi cuerpo lleno de marcas.

―¿Crees que eso es importante para mí? 

Se encogió de hombros. 

―Tú estabas acostumbrado a juntarte con mujeres estupendas, unas bellezas siliconadas. 

―Tú lo has dicho, esas mujeres son de plástico, tú eres natural, además, no te creas todo lo que sale en televisión porque el maquillaje puede mucho y no eres la única mujer con estrías, la diferencia es que si tú tienes en tu cuerpo esas marcas que tanto odias, fue por llevar en tu vientre a nuestros puntitos. 

―Igual son feas ―lloriqueó―, y cuando estamos juntos...

―¿Tú crees que cuando hacemos el amor yo las veo, que siquiera me fijo en ellas? 

Volvió a encogerse de hombros.

―Escúchame, mi capitana, no te voy a dejar, mucho menos te voy a apartar de los niños, son nuestros, tuyos y míos. Nuestro camino juntos no ha sido fácil y temo mucho que no lo será, por lo menos en los cuatro años que nos restan, pero lo prometimos, juntos hasta la meta. ―Le señalé el cuadro que me regaló en nuestra primera navidad―. Tal como hicimos en “El tormento”, iremos de la mano, juntos, sin soltarnos, sin dejarnos. Juntos recorreremos el camino, juntos llegaremos al final, ¿me oíste? Y nada, mi amor, nada hará que me separe de ti ―aseguré con firmeza y dulzura.

Ella me miraba con los ojos muy abiertos y brillantes con las lágrimas. 

―Te amo tanto y ahora que llegó Francesca así, tan extraña, estoy más asustada todavía, quisiera ser valiente como tú y no tener miedo.

―No creas que yo no tengo miedo, mi capitana, me siento como en la escalada en el programa y tu arnés se rompía. Sé que debo mantener la calma y debo tranquilizarte, no voy a dejarte caer, pero tengo miedo de no ser capaz de protegerte del todo. No soy un superhéroe ni tengo superpoderes, aunque lo quisiera ―confesé sincero―. Lo único que sé y tengo claro es que te amo, te amo y haré todo lo que esté en mi mano para que tú sufras lo menos posible con todo lo que se nos viene, yo seré la muralla entre tú y el mundo que nos quiere hacer daño ―afirme seguro.

Se colgó de mi cuello y me besó. Sus besos supieron a sal, a dolor, a temor. A verdadero amor.

 

ΨΨΨ

 

Francesca llegó tan extraña que me daba miedo. ¿Qué tal si todo había sido una farsa y no hizo nada de lo que había prometido? A la vez, me daba la sensación de que no podía hablar, que no diría nada de lo importante por...

Es que miedo ella no sentía, no se veía como una mujer asustada, al contrario, parecía muy segura de sí, incluso, diría que hasta malévola.

Acostada, con mi cabeza apoyada en el pecho de Vicente, pensaba en todas esas cosas, daba vueltas y vueltas en mi cabeza a Francesca y su nueva personalidad.

¿Y si Francesca no era Francesca? ¿Y si esta Francesca en realidad era Begoña? Me reí de mí misma, la mujer que yo creía era mi mamá murió cuando yo nací... Cuando María José nació, corregí en mi mente. No podía seguir viva. 

―¿Qué pasa, mi capitana, no puedes dormir? ―consultó mi general, buscando mi rostro.

―Estaba pensando en un montón de tonterías.

―¿Qué tonterías?

―Nada.

Me empujó con suavidad a la cama y se colocó de lado para mirarme.

―Todo es importante para mí, además, si te las guardas, se transforman en pesadillas. 

―Es una estupidez, de verdad ―respondí algo avergonzada.

―Dímela, yo te diré si es una estupidez o no. 

Suspiré.

―Pensé, por un momento, que la Francesca que llegó, no es Francesca ―confesé nerviosa.

―¿No? ¿Cómo así? 

―Por eso te digo que es una estupidez.

―Explícame para entender.

―No. ―Intenté reír―. Estoy reviviendo a todos los muertos parece. ―Sentí que me puse roja.

―¿Crees que Francesca es tu mamá? O sea tu otra mamá, ¿Begoña?

―Sí, pero es imposible, ella murió en el parto de mi hermana.

―Claro ―contestó no muy convencido.

―Te lo advertí, era una estupidez. Primero, creí que tu abuela no estaba muerta y ahora Begoña, luego diré que mi papá no está muerto. Soy muy tonta.

―Espero que estés equivocada, al fin y al cabo, eso no tendría sentido...  Hacerse la muerta por tantos años, ¿para qué?

―Sí, sería demasiado retorcido, mejor me duermo y dejo de pensar tanta tontera.

Lo empujé y me volví a apoyar en su pecho. 

―Tengo una mejor idea para que dejes de pensar.

Él bajó su mano por mi espalda y acarició mi trasero.

―¿En qué estás pensando?

―En que... ―Se giró dejándome bajo su cuerpo―. Podría... ―Un beso―. Hacer el amor contigo. ―Otro beso―. Y hacer que dejes de pensar―. Un beso más―. Y que solo sientas.

Subió mi polera y acarició mis pechos. 

―¿Sabes lo deseable que estás con tus pechos crecidos? ―Sonrió excitado―. Te amo, mi capitana. 

Nos fundimos en un beso profundo y tierno que se fue transformando en uno lleno de pasión y lujuria. Tenía razón. Olvidé todo lo que estaba pensando y me entregué a las sensaciones y emociones que me hacían sentir sus manos y su cuerpo.

 

Al día siguiente, llegó Francesca poco después del almuerzo.

―Hola, hija, ¿cómo amaneciste? No te ves muy bien ―me saludó con un beso.

―No, pasé una mala noche.

―¿Los gemelos?

―Sí ―contesté lacónica―. ¿Cómo estás? ¿Descansaste?

―Sí, venía muy cansada.

―Me imagino.

―Mira, te traje estos regalitos, debí entregarlos ayer, pero recién hoy los saqué de la maleta. 

Me entregó unas bolsas con regalos para todos. Yo lo agradecí. No podía sacar ni mi pesadilla, ni mis suposiciones.

―Me encantaría hacerles algo yo misma a mis bebés, pero ya ves, no soy una abuela convencional y no sé hacer ese tipo de cosas. ―Dio una risita tonta. 

―No te preocupes ―respondí extrañada.

―Ya aprenderé ―afirmó.

―Yo todavía no aprendo, no se me dan muy bien esas cosas ―repliqué. No sabía cómo actuar ante esa mujer, lo que sí tenía claro era que no podía mencionar a Boris, tampoco podía enfrentarla y preguntarle por qué actuaba de tan extraña forma.

―Bueno, hija, tengo que irme.

―Tú y tus visitas de doctor ―bromeé, para parecer normal.

―Es que ahora que volví, me encontré con muchas cosas pendientes.

¿Cosas pendientes?

―Claro ―respondí de todas formas―, no te preocupes, mamá, ya tendremos tiempo, además, debes darle tiempo a tu pareja.

―Él es un sol, comprende mi falta de tiempo y mi desorden temporal.

―Va por buen rumbo eso.

―Sí, si las cosas siguen así, te lo presentaré, no quiero agobiarlo, tú sabes, los hombres se asustan.

―Sip, sobre todo los hombres de mundo, me imagino que es un hombre muy viajado.

―Sí. Bueno, no me entretengo más, me encantaría quedarme y seguir conversando, pero no puedo.

Se levantó y yo también. Me abrazó y se despidió, le dio un beso a cada uno de los niños que dormían y se fue.

Abrí el regalo de los niños, eran dos trajes que asemejaban un jeans y chaquetas, hechos de tela suave, era uno azul y otro rosado. En el envoltorio una tarjeta que decía: "Los amo, ustedes son mi vida". Esas palabras eran de Francesca, esta que había llegado de Europa era mucho más fría con los niños, en cambio, la que se fue, era todo lo contrario, le encantaba cargarlos, aunque fuera un ratito, y si estaban durmiendo, los sacaba con cuidado de su cuna y los sostenía igual, eso nunca fue impedimento. También los vestía, los cambiaba, incluso, en más de una oportunidad, me rogó estar presente en el momento del baño, también los bañaba. Por eso me extrañaba su actitud, además..., ¿cómo era eso de que no sabía tejer? Ella aprendió y les hizo un par de chales, los mismos que tenían sobre la cuna en ese momento. También les hizo unos escarpines y unas gorritas. No es que fuera experta, pero pasaba mucho tiempo tejiendo para ellos. 

―¿Qué pasa, mi capitana? Tan pensativa que estás. 

Vicente había llegado y ni cuenta me había dado. Me dio un beso, miró a los puntitos dormir y decidió no despertarlos.

―¿Qué pasa, mi capitana? ¿Me vas a decir o no? 

―Vino Francesca. 

―Ya. 

―Trajo estos regalos. ―Le mostré los trajecitos de los niños y la tarjeta.

―¿Cuál es el problema?

―Se lamentó por no hacerles un regalo con sus propias manos, dijo que ni siquiera sabía tejer. 

―Pero si ella... 

―No le dije nada, pero eso fue extraño.

―¿Y si nos está probando, la tienen amenazada o nos está hablando en clave? 

―Es demasiado extraño. No sé qué pensar. A todo esto, ¿y tú? ¿Por qué llegaste tan temprano? 

―Porque me llamó mi papá, Boris Achondo se quiere reunir con nosotros.

―¿No les dijo lo que quería? 

―No, solo dijo que quería reunirse con él, con Diego y conmigo.

―Siempre dejan a Fernanda fuera de todo.

―Fernanda es la única segura, sea quien sea que se quede con la herencia, mi hermana recibirá una renta bastante considerable; al parecer mi abuela era misándrica, porque no solo a tu familia quería hacer daño, también a los hombres de la mía. 

―Espero que no los llame para otra cláusula estúpida.

―Espero que no, pero ya sabes, solo hacemos esto para ganar tiempo, llegado el momento, dejaremos todo en manos del abogado, a ninguno nos importa recibir ninguna herencia si con ella cualquiera de nosotros sale herido. Tal vez no seamos familia de sangre, pero nos une un cariño y lealtad que es más fuerte que los genes, así que no te preocupes, mi capitana.

―¿A qué hora se van a juntar? 

―A las ocho y media. 

―Tan tarde. 

―No será tan tarde. De todas formas, René traerá a Fernanda y a Marta y se quedarán aquí, lo mismo Diego, se vendrá con Ingrid, así no quedarán solas en la casa.

―No entiendo.

―Mi papá no quiere dejarlas solas, no confía en ese hombre y teme que esto solo sea una trampa. 

―¿Crees que nos quiera hacer daño? 

―Yo no, mi papá sí, y para serte franco, me pegó un poco de su paranoia. 

Eso sí me preocupó, ese hombre o Francesca, ¿podrían querer lastimar a mis puntitos? Se me formó un nudo en el estómago.

―Tú no te preocupes, ¿está bien? Son solo suposiciones de mi papá, temores de él, nada más.

―Si le hacen algo a mis bebés...

―Nada les pasará, tendré el celular en la mano, ante cualquier cosa, me llamas, no estaremos lejos, mi papá lo citó en "The blue garden". ―Respiré, ese lugar estaba a pocas cuadras de nuestra casa―. No tengas miedo. René y Fidel estarán con ustedes, además, por las dudas, les pedí a dos guardias del teatro que vinieran a custodiar la casa esta noche. 

―También tienes miedo. 

―Más vale prevenir que curar. 

―Bueno. 

Nos besamos, no obstante, Benjamín lloró y despertó a su hermana. Yo lo tomé a él y Vicente a Monserrat. Benjamín buscó el pecho, tenía hambre, ese niño era un insaciable. Monserrat jugaba con su papá y se lo comía a besos, era muy coqueta con él y muy celosa también, se enojaba cuando yo lo besaba o me acercaba, seguro, cuando fuera un poco más grande, se querría casar con mi general.

La hora de marcharse llegó y Vicente se fue con mi suegro y mi cuñado a la cita con ese tipo. Poco antes de las nueve apareció Francesca, lo que nos sorprendió a todos. Creo que nos pusimos a la defensiva, pero a ella pareció no importunarle. 

 ―Hija... ―Me abrazó como aquella noche en la que se despidió―. ¿Cómo estás? ―Se apartó y acomodó mi cabello en tiernas caricias, recorriendo con su mirada mi cara como si no me hubiese visto en años.

―Bien ―contesté sin saber cómo reaccionar ante la actitud de ella. 

―Me alegro. Mis bebés. ―Se acercó a ellos que estaban durmiendo en las cunitas de la sala y los besó en la frente. Benjamín se despertó y se rio con ella, feliz de no tener que seguir durmiendo. Le extendió los brazos y ella lo cogió―. Hola, mi niño bello, esta abuela que lo viene a despertar, ¿cierto? 

Benjamín se veía muy contento con ella. 

―Mírate lo grande que estás, cosito hermoso. ―Lo apartó un poco para contemplarlo, él pataleó contento de estar en el aire―. Te amo, mi pequeño. ―Lo volvió a abrazar y lo acunó después de llenarlo de besos. Mi hijo sostuvo su mirada hasta que se volvió a dormir. 

Mi mamá lo dejó en la cuna y sacó a Monserrat que no despertó, solo se estrujó, como decía Vicente a cuando se encogía en los brazos, ella la acunó con suavidad. 

―Ella duerme ―me comentó con ternura, con los ojos brillantes de felicidad.

Después de unos minutos, la volvió a acostar en la cunita. 

―Las cosas no han salido como esperaba ―comenzó a hablar―, hay demasiado en juego... Tengo algunas cosas que hacer, pero te aseguro que todo saldrá bien.

No entendimos sus palabras, sin embargo, lo que más llamó mi atención, fue su voz, un tanto más ronca que la de días anteriores. Sacó una hoja de papel de su pantalón. 

―No tengo mucho tiempo, me tengo que ir. Te quiero hija, no lo olvides, y a mis nietos... No dejaré que nadie les haga daño, no puedo quedarme para explicar, intenté hacerlo en esa carta, de todos modos, luego bótala. Te amo. 

Me dio un apretado abrazo y un gran beso. Se despidió de los demás y se fue apresurada. No sé si fue idea mía o qué, pero me pareció que se subió al jeep de Cristian. Pero eso era imposible. ¿O no? 

Volví al sofá y me senté. Abrí la carta y la leí en voz alta para que todos escucharan:

"Mi niña, no tendré tiempo a explicar nada, espero que algo de esta carta la puedas entender, la escribí camino a tu casa esta noche, mientras Cristian Sáez me llevaba en su auto, por lo que te pido perdón por las faltas y la letra. 

Las cosas están muy peligrosas y son mucho más truculentas de lo que pensamos al principio. Boris es la pareja misteriosa de Luciana Salazar y es su "fuente cercana y confiable", por eso siempre sabía las cosas antes de todos, sobre todo las cosas relacionadas con la herencia. 

La otra novedad, es que las cláusulas de la herencia se van redactando año a año, no están escritas, por lo que asumo que, en algún lugar del planeta, la vieja sigue viva, de otro modo, no me lo explico. Pero no te preocupes, amor, yo voy a descubrir dónde está metida y le voy a meter la herencia por... ―Aquí hay un borrón―expliqué y seguí leyendo―: Perdón por el exabrupto. 

Hay tantas cosas que quisiera decirte, pero esta es la más importante: 

Boris desconfiaba de mí y por ello envió a alguien más por mí. No sé cómo decirte esto, pero quiero que estés tranquila, solo quiero que estés prevenida. Mi hermana Begoña está viva...







Capítulo 32
 

Boris Achondo nos esperaba, puntual, en el restaurant. Estaba con Francesca. Nos sorprendimos. A mí, en lo personal, me dio muchísima rabia verla allí, pero no diría nada; si ese hombre estaba probando a mi suegra o si la tenía amenazada, no seríamos nosotros quienes la expusiéramos a más riesgos, aunque en un primer momento lo deseé, al ver la sonrisa odiosa que me dedicó.

―Buenas noches ―nos saludó Boris, estrechándonos las manos―, supongo que conocen a Francesca Echauren.

―Hola, Francesca ―saludé―, ¿este es tu novio europeo?

―Español, para ser exacto ―corrigió Boris.

―Tú dirás ―intervino mi padre.

―Es algo breve, podríamos cenar primero.

―No será necesario, si es algo corto, como dices tú, podemos hablarlo y nos vamos ―repliqué.

―No seas así de irrespetuoso, Vicente ―habló condescendiente―, quédense y conversemos como buenos amigos.

Miré mi reloj, eran las ocho con treinta y cinco. No quería dejar a mi capitana y a mis puntitos solos, sin saber los planes que tenía ese hombre. Si era cierto que quería conversar con nosotros, o solo pretendía ganar tiempo y alejarnos de nuestras casas. 

Sin darme cuenta cómo, Clara Lazo apareció y se acercó a nuestra mesa. 

 ―¡Vicentito! Tanto tiempo que no te veía, mi niño. ―Yo me levanté para saludarla y me abrazó muy fuerte―. Vete a las nueve y media ―me dijo en voz alta y extraña, yo miré a los demás, pero nadie pareció escucharla―. ¿Cómo está tu capitana? ―me preguntó y eso sí lo oyeron los demás.

―Bien, bien, cada día más grandes mis puntitos, ¿y Toñita?

―También, cada día más grande y regalona, Álvaro la malcría demasiado.

―Bueno, tome en cuenta que le llegó una familia cuando menos lo esperaba. 

―Sí, así es, es un excelente padre y esposo, me alegra mucho que mi hija lo encontrara. ―Se apartó de mí y miró a los que estaban en la mesa―. Disculpen, que rota soy. Buenas noches. 

Le extendió la mano a Boris primero, mientras se presentaba. El hombre hizo un gesto extraño y la apartó como si el contacto con mi amiga bruja le quemara, ella respondió con una enigmática sonrisa. Luego saludó al resto muy normal, a Francesca le dio un beso en la cara. 

―Disculpen la interrupción, pero hace tiempo que no veía a Vicente ―se excusó.

―No se preocupe ―respondió Boris muy educado y un tanto molesto.

La mujer se despidió de mí y se fue, no sé adónde. Me senté; si ella me dijo que me quedara, me tenía que quedar. El hombre le hizo un gesto al maître y este asintió con la cabeza, en menos de un minuto, trajo la comida lista, junto a dos meseros.

―Bueno, Boris, en lo que íbamos, tú dirás ―lo urgí en cuanto los mozos se fueron.

―Pero coman ―indicó. 

Miré a mi papá y a mi hermano, con cara de duda, debía quedarme solo un rato más, pero él no tenía que saberlo.

―Está bien, Boris ―contesté mordiendo un trozo de carne―, espero que sea interesante lo que tengas que decirnos y valga la pena esta cena con ustedes. 

―¡Ay, yerno!, no creo que eso lo digas por mí ―se quejó Francesca.

―Tú sabes muy bien que a mí nunca me ha convencido tu supuesto arrepentimiento y si te acepto es por Macarena, ella confía en ti a pies juntillas, pero yo no y estoy pendiente de cualquier detalle que se escape, además esta relación tuya con el tinterillo de mi abuela, me gusta menos ―reproché buscando la reacción en esa mujer, la cual no obtuve, por cierto.

―Sé que nunca me has creído ―respondió sin emoción―, no necesitas refregármelo en la cara, yo me acabo de enterar que Boris es el “abogado” ―recalcó la palabra― de tu abuela, me enteré ahora, poco antes de que llegaran ustedes, para mí fue toda una sorpresa. 

Era definitivo, o esa mujer era muy buena actriz o no era ella, como pensaba mi capitana. 

―Bueno, mira, eso es lo de menos, yo lo único que quiero es que no le hagas daño a Macarena. 

―Ese es el propósito ―aclaró Boris sarcástico.

―¿Tú también quieres hacerle daño a tu hija? ―interrogué a Francesca sin mirar a Boris.

―¡Por supuesto que no! No sé por qué Boris dice eso.

―Porque son las reglas del testamento ―añadió el abogado. 

Mi padre y mi hermano permanecían en silencio, mirando a uno y otro sin saber qué hacer o qué decir. 

―Mira, Boris ―advertí―, una cosa es lo que tú puedes hacer como abogado, no nos importa si nos arrebatas todo lo que mi abuela nos robó, pero una cosa te digo, y la repito, aunque tú ya la sabes: con Macarena no te metas. 

―No me he metido... hasta ahora. 

―Ni ahora ni nunca y lo mismo va para ti, Francesca, no quieras lastimar a tu hija, porque te la verás conmigo.

―¡Qué violento, yerno! ―A las claras se burlaba de mí esa mujer, le hubiese dado una bofetada para que quitara de su cara esa sonrisita idiota que mantenía.

Miré mi reloj, las nueve y cuarto. Los siguientes quince minutos serían los más largos. Me habría ido en ese mismo momento, pero no podía. 

―Entonces, Boris, dime qué querías, ¿solo esto?, ¿presentarnos a tu nueva amante? 

―No soy su amante ―protestó Francesca. 

―¿Novia, Francesca? ―me burlé yo ahora―. A tu edad ya no existe el noviazgo, es calentura pura. 

―Imbécil ―murmuró entre dientes. 

―Sí, ¿acaso te crees colegiala para andar de novia? Duermes con un tipo que conociste en Europa, que te hizo quedarte con él allá, ahora se vinieron juntos, como si él fuera tu amo y señor, y dices que ni siquiera sabías que él era el tipo que quería lastimar a tu hija. Eres una puta. 

―No la llames así ―amenazó Boris. 

―Como digas, Boris, pero no creo que tú quieras algo serio con ella, ¿o sí? 

―Eso no es asunto tuyo. 

―Bueno, si no es asunto mío, quiero saber, ¿para qué nos llamaste? ¿Cuál es tu plan? Porque para serte sincero, no es que me agrade estar aquí en compañía tuya y de tu amante. 

Volví a mirar mi reloj, las nueve y veinticinco, solo cinco minutos más y podía largarme de allí.

―¿No terminarás tu cena?

―No, no quiero tener gastritis. Si no hay nada más que hablar nos vamos, llevamos casi una hora aquí y todavía no has dicho algo que valga la pena.

―Bueno, si quieren irse, no los puedo retener, en realidad, quería que se enteraran que Francesca y yo estamos juntos.

―Bien por ustedes, felicidades. ―Volví a mirar mi reloj, nueve y treinta y uno al fin―. Después de una hora perdida, nos vamos, que les aproveche la cena, tú la pagas... con nuestro dinero. 

Boris se me quedó mirando fijo, con una mirada extraña. 

―Qué ―espeté molesto. 

―Sabes que lo que haces es una falta de respeto, ¿verdad? Tu abuela estaría muy desilusionada de ti. 

―Mi abuela, Boris, estuvo desilusionada de mí desde el día en que nací por ser un hijo bastardo, así que no me produce reacción alguna tu comentario, y si así no hubiera sido y ella hubiera sido una buena abuela, con esto que está haciendo, la odiaría de la misma forma en que la estoy odiando ahora. 

―¡No puedes decir eso de tu abuela! ―exclamó Boris. 

―Mira, Boris, muerta está y ojalá se pudra en el infierno, porque eso es lo que se merece, no pidas respeto para ella porque eso, al menos de mí, no lo vas a obtener, esa mujer era una puta malnacida y desgraciada que con su odio ha hecho demasiado mal. 

―Ella tenía sus razones ―replicó el abogado. 

―Aunque las expusieras todas delante de mí, no entendería tanta maldad. Buenas noches. 

Me levanté; mi padre y mi hermano hicieron lo mismo y me siguieron hasta el estacionamiento; yo iba a paso rápido, quería salir de ese lugar lo antes posible. 

―¿Qué fue eso, Vicente? ―me preguntó mi papá antes de subir al auto.

No contesté, solo hice un gesto para subiera y nos fuimos de allí. 

―Llamen a la casa para saber cómo están ―solicité con preocupación. 

Diego llamó a Ingrid. 

―Amor, ¿cómo están? Ya. Nosotros vamos en camino. Sí, mi amor. Besos, te amo. 

―Dice que están bien, pero pasó algo, no malo, que nos contarán cuando lleguemos ―informó mi hermano.

Pocos minutos después, que se me hicieron eternos, entramos apresurados a la casa, mi capitana estaba con la vista perdida en una hoja de papel.

―¿Qué pasó? ―le pregunté agachándome frente a ella. 

―Vino mi mamá ―contestó en un murmullo.

―¿Tu mamá? ¿Cómo tu mamá? 

―¡Francesca! Estuvo aquí te digo ―exclamó algo molesta. 

―Eso es imposible ―rebatí―, Francesca estaba con nosotros ―expliqué.

―No, no era Francesca la que estaba con ustedes ―me indicó triste y me dio esa especie de carta que tenía en las manos.

Me senté a su lado y leí en voz alta para que Diego y mi papá escucharan.

―¡Begoña está viva! ―casi gritó mi hermano, cuando llegué a esa parte de la carta. 

Lo miré sin contestar, simplemente seguí leyendo. 

"Agradezco que no hayan preguntado nada a Begoña, eso me libró de sospechas, pero no soy cien por ciento libre, quedan muchas cosas que resolver. Encontraré a la abuela y desbarataré toda esta mafia que quiere lastimarte a ti y a mis pequeños. Te amo y no descansaré hasta salvarte a ti y a mis nietos.". 

Miré a mi capitana, ella apoyó su cabeza en mi pecho.

―Mi sospecha no fue tan absurda después de todo ―comentó con tristeza. 

―¿Cómo es que Begoña sigue viva? ―pregunté sorprendido.

―Yo creo que mi nana o Fidel tendrían que decirlo, ellos estaban aquí cuando eso pasó, ellos debieron saber que Begoña no murió, sobre todo siendo la regalona de todos en esta casa ―contestó con molesta ironía, mirando a sus cuidadores.

―Nosotros creímos que sí había muerto, niña ―articuló Norma con dificultad. 

―Pues no murió, ¿cómo es que no lo supieron? 

―No se nos permitió ir ni al velorio ni a los funerales ―explicó Fidel.

―Eso quiere decir que no la vieron muerta ―aclaré.

―No.

―Supongo que tampoco tienen idea de por qué se hizo, o la hicieron, pasar por muerta ―cuestioné. 

―No, joven, no me imagino por qué; la niña Begoña no... No entiendo ―expresó al fin Norma. 

―Yo creo saber por qué ―saltó Ingrid, todos la miramos confusos, ¿por qué tendría ella que saber la respuesta?―. Porque tu papá fue contratado por la vieja para hacerles la vida a cuadritos a tu abuelo y a sus hijas y él las mandó lejos antes que don Patricio les hiciera daño. 

―No entiendo ―pronunció mi capitana con dificultad. 

―Tu papá hizo lo que Vicente no ha hecho ni hará: apartarte de tus hijos.

―Pero ¿cómo mi abuelo iba a permitir eso? ¡No! Él no... ―exclamó mi mujer fuera de sí. 

―Porque él también estaba amenazado y también estaban amenazadas ustedes, tú y tu hermana.

―¿Cómo sabes eso? 

―Porque lo mismo hizo Gerardo con ustedes. Gerardo trabajaba para tu papá.

 ―A ver, Ingrid, explícate mejor, ¿cómo sabes eso? ―exigí, si ella estaba haciendo acusaciones tan graves, alguna base tenía que tener.

Diego apegó a su mujer a su costado, protegiéndola. 

―¿Ingrid? ―inquirí calmándome, necesitaba saber. 

―Lo que pasa es que cuando yo... Conocí a un tipo... ―titubeaba más por Diego que por otra cosa. 

―Tranquila, mi amor, no tengas vergüenza de tu pasado. ―Mi hermano besó el cabello de su mujer. 

―Este tipo trabajaba para Boris y su abuela, y él me contó que la abuela de Vicente mató a la abuela de Macarena casi al tener a las gemelas; después quiso matarlas a ellas, pero el abuelo se enteró y lo evitó, no sé cómo fue, la cosa es que las gemelas crecieron y apareció Patricio Véliz en escena, conquistando a las dos hermanas. Cuando Begoña tuvo a tu hermana, bueno, aclaro que esta parte la armé yo en mi cabeza con todo lo que nos hemos enterado; cuando Begoña tuvo a María José, tu abuelo la mandó lejos para protegerla de la señora esa, lo mismo hizo con Francesca, pero como tu mamá no quería separarse de ti, la expulsó, prefería tenerla lejos que cerca, como estaban amenazadas...  Él sabía que sus mamás podían sobrevivir solas, así no las arriesgaban a ustedes, que eran bebés. 

―Pero solo mataron a Begoña, no a Francesca ―repliqué aturdido ante aquella inesperada historia―. E hicieron pasar a Francesca por Begoña, cambiaron las hijas.

―Tal vez porque mi abuelo pensó que así podía proteger a su nieta, mi hermana; no esperaba que su otra hija también tuviera un hijo del hombre que tanto daño quería hacerle, sin embargo, mi mamá no fue tan sumisa como para irse. Francesca, según tengo entendido, hizo un escándalo de marca mayor ―expresó mi capitana.

―Puede ser ―asentí con un gesto incómodo.

―Bueno, el asunto es que María José y Macarena crecieron y apareció Gerardo que, al igual que el papá de mi amiga aquí presente, enamoró a las dos hermanas. Yo por eso supe todo. Cuando me enteré que Gerardo engañaba a Macarena con su hermana, lo investigué y apareció este tipo que sabía todo y ahí me enteré que el desgraciado del ex de mi amiga "trabajaba" para Patricio, él quería quedarse con la herencia de don Pascual, y el dinero que le pagaba la vieja no era menor porque a su vez, trabajaba para la abuela de Vicente. En ese momento, me enteré que Diego era nieto de esa mujer tan mala. 

―Creíste que yo era igual ―comentó mi hermano.

―Gerardo y tú querían lastimar a mi amiga, él quería matarlas, por eso mandé a matarlo yo primero ―dijo ella sin pena.

Un silencio tenso llenó el ambiente. 

―Gerardo...  Su papá era el cabrón de mi mamá. 

―Gerardo era pagado por tu abuelo para cuidar de tu mamá, no creo que se haya enterado de lo que sufrió su hija, mal que mal, cuando viajaba a Chile, él lo sabía y la veía, venía regia estupenda como es ella, ¿cómo se iba a imaginar que era obligada a prostituirse para vivir?

―Entonces tampoco fue coincidencia eso... ―murmuró mi capitana. 

La abracé por los hombros y la atraje a mi pecho. 

―Si Boris se entera que mi mamá se está arriesgando por nosotros, la va a matar. ―Dejó caer un par de lágrimas asustadas.

Saqué mi móvil del bolsillo y marqué el número de la única persona que podía tener respuestas. 

―Álvaro, necesito hablar con Clara ―dije como saludo. 

―Clara está aquí, estaba a punto de llamarte, quiere ir a verlos, ¿pueden recibirnos ahora mismo? ―contestó algo nervioso.

―Te lo agradecería. 

―Vamos en camino. Mi suegra dice que estén tranquilos, que Boris no sabe nada de Francesca, ya les explicará en la casa, que ya ubicó a tu abuela y está más cerca de lo que creen. 

 

ΨΨΨ

 

Llegó Clara con Álvaro poco después, yo estaba nerviosa, sentía que las cosas se estaban saliendo de control y que si algo salía mal, mis puntitos y yo seríamos los más perjudicados. 

―Primero que nada ―comenzó a exponer la bruja ya con todos instalados en la sala―, deben saber que, como ya les he dicho, el destino no está marcado al cien por ciento, hay cosas que no se pueden evitar, como por el contrario, hay otras que sí y que con cambiar algo, el destino se tuerce a nuestro favor o en contra. 

―En este caso, Clara, ¿lo podemos cambiar o estamos destinados a pasarlo mal hasta el final? ―pregunté, lo único que me importaba era saber que mis bebés estarían bien. 

―Macarena, el destino de ustedes no está trazado, ni para bien, ni para mal, porque hay muchos factores que inciden en sus vidas, ustedes mismos, su familia, tu mamá, todos ellos para bien. Pero también están los otros, los que quieren lastimarlos, como la abuela de Vicente, Boris, Begoña...

―¿Sabes que Begoña está viva? 

―Sé que la que vi esta noche no era Francesca, sino su hermana, aunque lo último lo supe después, junto con descubrir que Adela Sarmiento está viva. 

―¿Cómo lo descubriste? ―preguntó Vicente. 

―Bueno, aquí la historia es un poco rara. 

―Todo es raro, Clara ―interrumpió Diego. 

―Sí, pero esto es más extraño, Cristian me llamó, Luciana está a punto de estallar porque se enteró que su novio la engaña con Francesca y está dispuesta a contar toda la verdad en televisión para desenmascarar a su novio. 

―Ya, ¿y qué tiene que ver Cristian? 

―Resulta que Luciana, en un ataque de celos, le contó a Cristian lo que estaba pasando y él, como buen periodista y viendo quién estaba metido en el asunto, comenzó a investigar, lo que lo llevó a Francesca y Begoña, sin saber que eran gemelas, el asunto es que se dio cuenta que, en tanto una vivía tranquila y feliz, Francesca no era una mujer libre, que estaba siendo vigilada, era casi una prisionera y bueno, como Cristian se enteró que el propósito final es matar a Macarena y él está muy preocupado por ella... No permitirá que le hagan daño. 

―Yo tampoco voy a permitir que le hagan daño a mi familia ―replicó Vicente algo celoso.

―No debes ponerte a la defensiva, Vicente, Cristian no está enamorado, ve a Macarena demasiado vulnerable y su instinto de protección se activó, nada más. 

―Continúa, Clara, por favor ―la insté. 

―Bueno, cuando él se enteró de todo eso, me llamó, quería saber qué iba a pasar contigo y con los pequeños y qué se podía hacer, esto fue hoy en la tarde, así que lo primero que descubrí fue que Vicente, su padre y su hermano iban a ir a comer con el tipo y que la impostora iba a estar ahí, en tanto, Francesca se quedaría en su casa. Lo que hice fue un sahumerio para adormecer a los guardias y Francesca salió para venir a verte, por eso te dije, Vicente, que no volvieras sino hasta las nueve y media. 

―¿Cuándo le dijiste eso? ―interrogó mi suegro.

―Solo se lo dije a él ―aclaró la mujer―, ninguno de ustedes lo pudo escuchar. 

―Pero si lo dijiste fuerte y claro ―alegó Vicente.

―Créeme que aunque tú la escuches como si te gritara, solo escuchas tú, nadie más, es bueno para cuando te retan ―se burló Álvaro de buen humor.

Vicente se quedó sorprendido, en realidad, todos nos sorprendimos con esa habilidad de la pitonisa.

―Cuando toco a una persona puedo extraerle información, tanto como puedo entregársela ―explicó la mujer. 

―Por favor, Clara, esas cosas no existen, son solo cuentos de gente ignorante ―expresó Diego de mal modo.

La mujer alzó las cejas, pero no dijo nada. Luego me miró con lástima.

―Cuando toqué a la que se hace pasar por tu madre, "vi" lo que escondía. Ella, desde niña fue cínica e hipócrita y en la adolescencia se hizo más notorio, solo entonces tu abuelo se dio cuenta que Francesca era la buena y Begoña la mala. Dejó que tu mamá se fuera lejos cuando tu tía Begoña se fijó en el hombre que tu mamá amaba y se quedó con él a base de mentiras, sin saber en lo que se estaba metiendo. El asunto es que Francesca volvió cuando su hermana estaba recién embarazada, solo entonces tu papá le contó sus planes a tu abuelo, los planes de la abuela de Vicente, y le dijo que el hijo que esperaba su mujer no le importaba, que si ella se quería quedar con él, iba a matar a madre e hijo, por lo tanto, tu abuelo preparó todo para enviar a su hija lejos apenas diera a luz, en el fondo a ella tampoco le importaba. Y así fue, Begoña se fue y nunca más volvió a Chile, hasta ahora, que está ganando millones por hacerse pasar por tu madre. 

―¿Y el resto de la historia? ¿Por qué en vez de decir que Begoña murió, hicieron pasar a Francisca como muerta y a mí, hija de su hermana?

―Eso no te lo podría decir yo, hija, solo vi lo que hizo Begoña, no lo que hicieron los demás. 

―¿Y Boris? También lo tocaste y al parecer le fue muy desagradable ―acotó Vicente.

―Boris es un hombre oscuro, Boris tiene una cuota de maldad demasiado elevada y eso, para ser sincera, me asusta, puede ser capaz de todo.

―¿Por qué? Si quiere el dinero lo puede obtener fácil, nosotros no lo vamos a pelear, se lo hemos dicho.

―Ese es el gran problema, a él no lo mueve el dinero.

―¿No? Entonces, ¿qué? ―pregunté nerviosa. 

―Adela no perdió al hijo que esperaba de don Pascual.

―¿Qué? ―preguntó don Carlos, sorprendido.

―Boris Achondo es el hijo de esa mujer.

Don Carlos saltó de su asiento. 

―¡Eso no puede ser! ¿Por qué mi suegra no lo dijo nunca?

―Porque ella lo abandonó, lo entregó en adopción, porque no podía hacerse cargo de un hijo, él se enteró años después, cuando le habían arruinado la vida, peor tal vez, que si se hubiera quedado con su mamá. El problema es que ya tenía demasiado odio y nunca perdonó el abandono.

―¿Por qué no lo compensó con dinero? Mal que mal, eso era lo que él quería, ¿no?, además ahora tiene todo lo nuestro ―reclamó mi esposo. 

―Por eso te digo, Vicente, él no está detrás del dinero, lo que quiere es destruir la vida de todos los que tienen lo que él no pudo disfrutar.

―¿Mis hijos? ―pregunté con temor.

―Tus hijos con mayor razón, no le agrada nada que ellos sean tan amados. 

―¿Están en peligro?

―Sí, lamentablemente. 

―¿Y qué tenemos que hacer? ―inquirió don Carlos.

―Eso es lo que pensaremos, buscaremos la forma de protegerlos ―indicó Álvaro. 

―Por ahora están tranquilos, Boris tiene otras preocupaciones en este momento. Así que tenemos tiempo. 

―Cuando tengan claro lo que van a hacer, nos avisan, nosotros nos vamos, Ingrid tiene que descansar ―anunció mi cuñado. 

―Claro, claro, no hay problema. 

―Sí, nosotros también nos vamos ―avisó mi suegro.

Se despidieron y nos quedamos solos con Álvaro y Clara, al parecer eso estaban esperando. O quizás la pitonisa hizo algo para que se retiraran.

―Clara ―habló mi general―, hay más que debemos saber, ¿cierto?

―Sí, podría decirles que saquen del país a los gemelos, pero eso no servirá de nada, los niños están en grave peligro y tu esposa también.

―¿¡No podremos salvarles!? ―Me alteré

―Usaremos la televisión, mi canal quedará a disposición de ustedes. Los ocultaremos a los tres ―intervino Álvaro con seguridad.

―¿Cómo?

―Fingiremos su muerte. 

Lo dijo así, sin más, como si fuera lo más normal de mundo. Yo temblé notoriamente.

―¿¡Qué?! ―gritó mi marido, si yo me asusté, Vicente no quedó indiferente.

―Fingiremos la muerte de Macarena ―le explicó a mi marido― y también la de los pequeños.

―No ―gimió mi general.

―Será hasta que podamos encontrar pruebas para denunciarlo.

―Antes de eso, si quiere lastimar a mi familia, lo mato ―aseguró mi esposo lleno de temor.

―Y te irías preso ―concluyó Álvaro.

―No me importa.

―Dudo mucho que a tu esposa no le importe.

―Y si hacemos eso que dicen, ¿qué pasará? ―consulté.

―Si él cree que ustedes ya no están, será más fácil movernos y actuar. Yo estaré todo el tiempo con ustedes para apoyarlos.

―No tienes que arriesgarte por nosotros, Álvaro ―habló mi general, con voz de ultratumba.

―Te debo una grande, Vicente, no lo olvido.

―No, no me debes nada.

Me perdí, ¿de qué hablaban? Creo que el director del canal notó mi desconcierto, porque me miró directo a los ojos. 

―¿Te acuerdas de la escalada al final de “El tormento”? ―inquirió.

―¿Cómo no acordarme?

―Bueno, los arneses de ustedes estaban preparados, pero hace algunos años, un par de equipos no lo estaban, sin embargo, tu esposo arriesgó su vida por salvar la de mi hermana. ―Tomó aire―. Solíamos ir de escaladas. Mi hermana, Vicente, algunos amigos y yo. Al equipamiento de mi hermana se le cortó una cuerda. Vicente fue el único en reaccionar e hizo lo mismo que contigo, estuvo detrás de ella todo el tiempo, otra de las cuerdas se cortó y ya no podía sostenerse, Vicente la subió a su espalda y bajó con ella, no sin problemas ni sin riesgos. En síntesis, le salvó la vida a mi hermana a riesgo de su propia vida. 

Yo no supe qué decir, me quedé muda. 

―Él no dejó a mi hermana, ni siquiera cuando veía que su propio equipo podía no resistir. Yo no lo voy a dejar ahora.

―Gracias ―musité. 

―Y si tenemos a mi querida suegra brujilda de parte nuestra, todo saldrá bien. ―Sonrió para aliviar mi tensión.

―¿Cómo lo haremos? ―Quiso saber Vicente.

―Simularemos un accidente.

―¿Un accidente? ¿Cómo? 

―Bueno, como en las películas, un accidente automovilístico y... 

―No. ―No pude evitar gemir.

―Tranquila, no pasará nada, todo estará bien, no tienes que preocuparte.

―Ella ya tuvo un accidente y no salió nada bien ―aclaró mi general.

―Lo sé, pero esto será diferente, Macarena, es lo más seguro que te puedo ofrecer. Un incendio, un asalto o cualquier otra cosa, se nos podría escapar de las manos. 

―Está bien ―acepté no muy convencida.

―Minimizaremos todos los riesgos ―aseguró Álvaro―, usaremos todos los recursos para que todo salga como esperamos. Tú tienes que hacer todo lo que te digamos, Macarena. 

―Sí, si hay que hacerlo por el bien de mis puntitos... Lo haré ―dije asustada.

―Y tú, Vicente, tendrás que ofrecer la actuación de tu vida, si no, todo se nos irá a las pailas
(fracasará)

―Todo por la seguridad de mi familia ―afirmó Vicente.

Un silencio largo e incómodo llenó el ambiente. Clara se acercó a mí y tomó mis manos sin decir nada. Yo me dejé, pero no pasó nada. Vicente, más impaciente que yo, se acercó a mí y me abrazó, protector.

―¿Dónde está Adela? Tú dijiste que estaba más cerca de lo que pensábamos ―interrogó mi general.

―Sí, está en Chile, vigilando todo, intentando que su hijo pueda vengarse y ella misma, a su vez, ser perdonada por su hijo. El único hijo al que quiso, porque a tu madre, no la quiso, solo la utilizó para sus fines, por eso no le importó matarla, ya no le servía a sus planes. 

―Lo que pasó, ¿no fue un accidente? ―preguntó mi esposo, afectado.

―No, con esa mujer, no hay casualidades ni accidentes.

―¿Qué pasará con Francesca? ―me preocupé. 

―Ella ya está fuera de peligro ―me contestó Álvaro―, por eso tu accidente será en dos días, con la desaparición de tu madre, distraemos a Boris, solo se enterará de la muerte de ustedes cuando ya sea tarde y de ahí en adelante, podremos movernos más tranquilos.

―¿Dos días?

―Dos, ¿tan pronto? ―se perturbó mi general.

―Sí, no podemos esperar más.

Miré a mi general, me daba miedo, pero si era para salvar a nuestros hijos, haríamos lo que fuera necesario. 

Luego de ultimar detalles, nuestras visitas se fueron y con mi general nos miramos durante un buen rato sin decir nada.

―No puedo siquiera pensar en que me falten sin sentir dolor, no quiero imaginar lo que será cuando se monte la dolorosa función ―confesó preocupado.

―No será fácil, pero no permitiremos que lastimen a nuestros bebés ―repuse.

―Es verdad, mi capitana, por ellos es esto y no debemos olvidarlo. 

Empujamos las cunitas de los niños hasta nuestro cuarto, aquella noche los dejamos en nuestra habitación, teníamos miedo por ellos, aunque Clara nos había tranquilizado, no podíamos quitar de la mente el pensar que las cosas no salieran tan bien como estaban planeadas. 







Capítulo 33
 

El accidente fue espectacular. 

René llevaba a mi esposa y a mis hijos rumbo al club campestre, para almorzar allá conmigo, cuando fueron embestidos por un camión, dejando el coche reducido a fierros torcidos. René falleció en el lugar. 

Quería verlos, ¡Dios sabe que sí!, quería asegurarme, con mis propios ojos, que todo había salido como se esperaba, pero no podía, se suponía que los doctores estaban atendiendo a mi familia en urgencias de la exclusiva clínica a la que los habían llevado. La prensa esperaba afuera por alguna noticia acerca del impactante accidente de mi esposa y mis gemelos. 

El doctor de los mellizos me dio la mala nueva, mis hijos no habían logrado resistir los golpes y habían fallecido. Yo sabía que era mentira, pero el solo hecho de pensar en ello, me destrozaba por dentro y el llanto fue real. Quería, necesitaba, verlos. La familia llegó y les di la "noticia". Fernanda, la más afectada, me abrazó sin poder contenerse. Verla en ese estado me rompía más el corazón, hubiese querido ahorrarle ese sufrimiento, sabía lo que amaba a sus sobrinos, pero si no lo hacíamos así, y ellos no daban muestras de dolor, todo se iría al infierno y más peligro correrían mis puntitos. 

Un periodista del canal de Álvaro, logró colarse y nos fotografió, me fui en contra suya, un par de guardias llegaron a sacarlo y fueron ellos quienes le pidieron que nos dejaran tranquilos, que habíamos recibido hacía escasos minutos la mala noticia del fallecimiento de los niños y que la vida de mi mujer también estaba en grave peligro. 

En pocos minutos, circulaba la información por toda la red y los medios de comunicación, dándolo como una noticia "no oficial". 

Poco rato después, apareció Boris acompañado de Begoña, haciéndose pasar por Francesca. 

―¿Qué pasó?, ¿dónde está mi hija? ―preguntó con falsa preocupación. 

―La están atendiendo ―respondí apenas. 

―¿Y los gemelos?

Volví a llorar, no podía decir las palabras, por más falsas que fueran. 

―¿Es verdad lo que dicen las noticias?

Miré el televisor que colgaba de una de las paredes, daban la noticia no confirmada de la muerte de mis hijos. 

―Sí ―respondí sin energía. 

―No puede ser. ―Intentó llorar, pero no le salió. 

La rabia pudo más en mí en ese momento y me acerqué a ella. 

―No finjas que te afecta, ¿quieres? ―espeté―, ni tu hija ni tus nietos te importan, no sé a qué viniste, si es por salir en televisión y tener tu minuto de fama, ve afuera y da la noticia como si te importara, lo que es yo, no soy capaz de hacerlo. 

Solo pensar en que esa situación fuera real, me descomponía. 

―Vicente. ―Apareció, con gesto sombrío, el doctor que atendía a Macarena. 

―¿Qué pasó? 

―No pudimos, hicimos todo lo posible, pero no resistió, una insuficiencia en su sistema... Lo siento. 

El doctor, un actor argentino, interpretó muy bien su papel. Demasiado.

Volví a llorar, esta vez con más ganas 

―Lo siento, de verdad lo siento. 

Begoña fingió que sollozaba y me paré frente a ella, con la rabia y la impotencia a flor de piel. 

―Vete, cínica de mierda, no te importa mi mujer, no te importan mis hijos, la única que te importa eres tú, ándate y llévate a este tinterillo de cuarta. ¡No tienen nada qué hacer aquí! 

No dijo nada. Clavé mis ojos en los de Boris, que sostenía mi mirada con una expresión extraña.

―Ahora estarás contento, cumpliste tu objetivo, destruir a mi familia, quédate con toda la mierda que te dejó mi abuela, porque supongo que no hay una cláusula en caso de muerte.

―Te equivocas, Vicente, sí la hay, es la próxima que viene en unos meses, tal parece que tu abuela era una vidente.

―¿Qué dices?

―Que la próxima cláusula es acerca de la muerte de tu esposa y/o tus hijos. 

―Mira, desgraciado, si me llego a enterar que en este accidente estuvo metida tu mano, te juro que te voy a pudrir en la cárcel. 

―No tuve nada qué ver, aunque después de la lectura de ese artículo, serás más sospechoso tú que yo.

―Tú conoces esa estúpida cláusula, yo ni siquiera sabía que existía. 

―Si hay terceros involucrados, créeme que nadie te creerá que no la conocías. 

―Me quieres incriminar. 

―Solo si tú lo quieres hacer conmigo, espero que haya sido un accidente, te libras de un cacho y ganas gran parte de la herencia.

―No me interesa la maldita herencia.

―Pues debería importante. 

―No me interesa para nada.

―Sí, claro... 

―En lo absoluto.

―En ese caso, creo que deberías esperar la última cláusula, a ver si en realidad no te interesa. 

―Ya no podrás quitarme a mi familia, ya no me queda nada, ¿qué más podrías arrebatarme?

―Estás muy melodramático, al fin y al cabo, tú nunca te has enamorado, viste una chica distinta y te entusiasmaste, pero sé sincero contigo mismo, esa chica no era para ti, era tan poquita cosa, tan... 

―Tú no sabes nada. Vete de aquí.

―Bueno, me voy, pero toma en cuenta que esto es lo mejor que te haya podido pasar, de todos modos, te digo, si esto no ocurría ahora, ocurriría más adelante. 

―Eso significa que los habrías matado.

―Claro que sí ―aceptó sin ningún tapujo. 

―Sabes que lo que acabas de decir puede ser usado en tu contra. 

―¿Cómo lo vas a probar? Tú estás mal, choqueado por lo que acaba de ocurrir, puedes escuchar cualquier cosa, 

Del box de urgencias, salió una camilla con mi capitana. Venía cubierta y al destapar un poco su cara, la vi moreteada y sangrante. Mi corazón se detuvo por un microsegundo. Creí que desmayaría. Verla así destruyó mi corazón y mis ansias de matar a Boris se acrecentaron más. 

―Debemos llevarla, así la podrán retirar pronto, de otro modo, tendrá que quedarse aquí hasta mañana ―explicó la enfermera―. Permiso.

Fernanda se acercó a mí y me abrazó. Mi papá, que estaba en un rincón sin saber qué hacer, también se acercó y me apartó de mi capitana. Había olvidado que todo era una farsa.

Detrás de mi esposa, venían mis puntitos. Temí por ellos, mi capitana podía quedarse quieta, pero ¿ellos? Me acerqué y los vi inertes, con sus caritas llenas de magullones. No. Ya esto era demasiado. 

Observé a Boris que quiso acercarse, pero yo lo empujé hacia atrás. 

―¡A mis hijos no te acercas! ―amenacé furioso. 

―Solo quería asegurarme ―se burló. 

―¿Asegurarte de qué, guevón? 

―De que están muertos. 

Le iba a dar un puñetazo, pero Diego me detuvo. 

―Tranquilo, hermano, no vale la pena.

―¡Fuera, Boris! ¡Vete de aquí! ―le gritó mi papá. 

Mis hijos ya se habían ido, yo los hubiese querido tomar y abrazar, pero no pude y me dejé caer al suelo a llorar, esto no me gustaba nada, era demasiado fuerte. 

Sabía que era una mentira, pero tenía miedo que algo hubiera salido mal y todo fuera real. O que estuviéramos llamando a la muerte. 

Fernanda se sentó en el suelo conmigo, se apoyó en mi pecho llorando y yo la abracé por los hombros. Ella estaba sufriendo pensando que esto era verdad, que sus sobrinos habían muerto.

―Dime que no es verdad ―rogó.

―Ya quisiera poder hacerlo, pero no puedo ―lo dije sincero. 

No dijo nada, solo lloró abrazada a mí. 

―Vamos a ir a hacer los trámites ―me avisó mi papá. 

―Sí ―respondí e intenté levantarme.

Mi hermano y mi papá me ayudaron a ponerme en pie, no se veían bien, pero intentaban mantenerse tranquilos, ellos no sabían nada de esto y lo lamenté, pero así debía ser.

―Fernanda quedará contigo, nosotros les avisaremos, vamos a buscar una funeraria.

―No, papá. ―Logré reaccionar―. Yo voy a hacer esos trámites, es mi deber.

―Hijo, tú no estás en condiciones.

―Prefiero que hables con el padre Ciro, necesitamos la capilla mortuoria de la parroquia; él nos vio nacer como pareja, como padres y ahora... 

Se me quebró la voz, no me gustaba meter a la iglesia en esta mentira, pero en secreto de confesión le conté al Padre lo que íbamos a hacer y el porqué, él estuvo de acuerdo en ayudarnos en todo lo que hiciera falta para ayudar a salvar a los pequeños y a Macarena, una de sus más fieles feligreses desde que se enteró de la verdad de su vida; él había sido un apoyo constante en sus problemas emocionales y el gestor del perdón que le dedicó a su madre.  

―Bueno, hijo, ¿te quedas con Fernanda? 

―No. Hermanita, ¿puedes hacerte cargo de la ropa? Diego, ¿la puedes llevar a casa para que traiga lo que haga falta? 

No sabía que me entristecía más, recordar los rostros llenos de cardenales de mi capitana y mis puntitos,  pensar en su muerte, o ver a mi familia sufrir por algo que no era verdad.

Aceptaron. Salimos juntos de la sala de espera y yo me dirigí a Recepción para firmar los trámites de rigor. Luego me fui a la morgue. Allí me esperaba Álvaro. Me acerqué a las camillas donde estaban mis bebés y no se movían. 

―¿Qué pasa?, ¿por qué no se mueven? 

―Están sedados ―me explicó―, despiertos no podíamos dejarlos, nos habríamos arriesgado a que nos descubrieran. Lo mismo Macarena, no te preocupes, están bien. Ahora te irás con él ―me señaló a un hombre que se encontraba allí―, y harás los trámites para el entierro y los servicios funerarios. 

―Gracias. 

Me acerqué a mi capitana y la besé en los labios. 

―¿Salió todo bien sin problemas? 

―Tal como lo planeamos, lo que tú ves en su cara, no es más que maquillaje. 

Respiré profundo. 

―Sé que no es fácil esta situación, Vicente, pero es lo mejor que podíamos hacer. 

―Lo sé. 

Álvaro me abrazó para despedirse y preparar todo para lo que se venía.

Al salir con el hombre de la funeraria, los periodistas me asediaron a preguntas, pero no contesté ninguna.

―Vicente, ¿es verdad que perdiste a tu familia? ―Cristian estaba allí, como un notero más.

Lo miré, él había jugado un papel importante en todo esto.

―Sí ―respondí lacónico. 

―Lo siento ―musitó y se apartó, como si la noticia lo hubiese pillado de sorpresa. O tal vez le pasó lo que a mí, por muy mentira que fuera, no dejaba de doler el pensar en algo así y, aunque me molestara, sabía que él quería a mi mujer.

Me subí al vehículo de la funeraria a realizar los trámites necesarios y volvimos a la clínica. Fernanda llegó poco después con las cosas para mi capitana y los puntitos.

―¿Puedo ayudar a vestir a los niños? ―consultó mi hermana.

―No, no conviene que los veas, no quedaron bien y...

―No me digas eso ―lloró con amargura.

La abracé, mis ganas de decirle la verdad para que dejara de sufrir de esa forma eran demasiado grandes, pero sabía que no podía, mucho menos ahora, se pondría feliz y eso no sería bueno.

―Tranquila, hermanita, tienes que estar tranquila, por favor, no te pongas así.

Ella alzó su cabeza y me miró. 

―Lo siento, hermanito, tú debes estar desecho y me tienes que consolar tú a mí.

―Te quiero, no sabes cómo me gustaría que no estuvieras sufriendo de esta manera. 

―Hermanito, y yo quisiera que tú no estuvieras pasando por este dolor, perdiste a tu capitana y a tus puntitos de una vez. 

La volví a abrazar, me dolía verla así. 

Mi papá llegó con la respuesta positiva del padre.

Cerca de las cinco de la tarde nos fuimos a la capilla con mi familia. Nunca pensé que sería tan doloroso, aunque yo estaba seguro que mi capitana y mis puntitos estaban bien, no me gustaban esos cajones, me dolía ver sus nombres allí. 

Los féretros estaban cerrados, cuando apareció Boris en la capilla, lo odié más y me adelanté para sacarlo de allí, me siguieron mi hermano y mi papá.

―Vete.

―No, quiero verlos.

―¿Qué quieres, por qué este afán de molestar? 

―Mira, Vicente, no será la primera persona en tu familia que finge una muerte. 

―Mira tú, imbécil, no vas a venir aquí a burlarte de nuestro dolor. 

―Estoy seguro que esas cajas están vacías ―espetó. 

―¿Algún problema? ―Álvaro se acercó hasta nosotros.

―Tú no te metas ―retó a mi amigo.

―Eres tú quien no debería meterse ―reproché.

―Quiero verlos.

―No. 

―Quiero verlos, yo debo asegurarme de que esta vez sea verdad y no una mentira más de su familia.

―No. 

―Voy a llamar a la policía.

―Llámala, te irás preso, porque podría comprobar que tú mataste a tu familia.

―Si ni crees que sea verdad.

―Cuando llegue la policía lo sabremos.

―¿Por qué no abres los cajones? Este escándalo no es nada bueno ―sugirió mi padre.

―No. 

―Entonces creeré que me mientes.

―Hazlo, amigo ―asintió Álvaro.

―¿De cuándo tan amigos ustedes? ―interrogó el abogado.

―Desde hace muchos años ―contestó mi amigo―, él estuvo conmigo en momentos críticos de mi vida, ahora no lo puedo dejar solo.

―Claro, claro, bueno, Vicente, hazle caso a tu padre y a tu amigo, abre los malditos cajones.

Titubeando, me acerqué, saqué las fotos que estaban encima y abrí el primer cajón. Grande fue mi sorpresa cuando vi a mi capitana, con maquillaje mortuorio, pero su rostro lleno de moretones y un hilillo de sangre corriendo por su boca. Di dos pasos atrás, temblando.

―Los otros ―exigió. 

―No ―gemí.

―Ábrelos. 

Me acerqué al de Benjamín y allí estaba mi bebé, con su rostro morado e hinchado. Monserrat estaba de igual forma. 

―Ahora estoy convencido ―ironizó el hombre―. Mi más sentido pésame..., hijo.
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Estaba impaciente por saber qué ocurría afuera. Nos mantenían en un departamento en el sector alto de la ciudad, en el último nivel, era un pent-house, todo un piso a prueba de sonidos, solo para nosotros. Bueno, mis pequeños, mi mamá, René, una niñera y una empleada que nos ayudaban con los niños y las cosas de la casa y la cocina.

Me llevaron allí la noche que se suponía que había muerto. El elevador era de nuestro uso exclusivo, por lo que nadie nos vio llegar. 

Dos días pasaron y no sabía nada. Ni una llamada siquiera. Eso me tenía los nervios de punta. Me imaginaba el dolor de la familia, sobre todo el de Fernanda, ella amaba a sus sobrinos como si fueran propios y, por lo mismo, no podíamos contarle nuestros planes, si no era lo suficientemente creíbles, todo se echaría a perder.

Al cuarto día, recién apareció mi general, con una maleta en la mano y su rostro descompuesto. Corrí hacia él y me colgué de su cuello. Él soltó la maleta y me recibió en sus brazos. Nos besamos como nunca lo habíamos hecho. 

―Mi capitana, te amo tanto, tanto, te amo, no te puedes imaginar cuánto, te amo, te amo, te amo... ―Me llenaba el rostro y el cabello de besos desesperados.

―Te extrañé tanto, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo... ―contestaba y repetía del mismo modo.

―Ya estamos juntos y no volveremos a separarnos ―aseguró contemplando mi rostro, escaneándolo, asegurándose que estuviera bien. 

―¿Vas a quedarte con nosotros? 

―Claro que sí, mi capitana, para todos, yo no puedo soportar seguir viviendo en esa casa donde los recuerdos serán insoportables. 

―Pero tú no vives de recuerdos ―evoqué con ternura nuestro primer encuentro.

―Contigo, cada recuerdo es importante. ―Volvió a besarme―. Te eché tanto de menos y los puntitos... 

―¿Cómo fue? ―Me atreví a preguntar, no me habían dejado ver la televisión aduciendo que era demasiado traumático. 

―Doloroso. Primero, de solo imaginar que algo hubiera salido mal, me descomponía; luego, al verte llena de magulladuras y a mis puntitos... No, jamás volvería a pasar por esto, por muy mentira que sea, nunca creí que me dolería tanto.

―Ojalá valga la pena.

―Álvaro tiene un audio donde Boris acepta que si no hubiesen tenido este accidente, él los hubiera asesinado de igual forma.

―¿Cómo? 

―Eso, ante mí asumió que quería asesinarlos, yo grabé esa conversación, esperamos que sea una prueba.

―Ojalá termine pronto esta farsa. Viejo de mierda ese, merece morir de la peor forma posible.

―Eso espero, que sufra todo lo que tiene que sufrir, que no se vaya sin pagar. Igual que la infeliz de mi abuela. 

―¿Cómo está mi nana, Fernanda, todos? 

―Bueno, todos muy afectados, pero Fernanda... No quería convencerse, aunque llegó Clara y algo le dio o hizo, no sé, que la tranquilizó, no te digo las ganas que tenía de decirle la verdad, era muy doloroso verla.

―Me imagino.

―¿Y los niños? ―inquirió mirando a todos lados. 

―Están durmiendo, han estado algo mañositos, mi mamá ha sido una gran ayuda para mí, ellos la quieren mucho, igual a René, creo que lo ven como un abuelo. 

―Quiero verlos, ¿puedo despertarlos? ―me consultó con los ojos brillantes de emoción.

―Claro que sí, mi general, se pondrán felices de verte.

Y así fue, Monserrat se despertó la primera y le extendió los brazos para que la tomara. Lo abrazó y lo besó, luego se puso a "hablarle" en su idioma, y le contaba, seguramente, lo que había pasado, porque al final le mostraba su nueva casa. A mí general le corrían las lágrimas oyendo a su niñita, mientras la contemplaba extasiado. Cuando terminó de hablar con su papá, le indicó a su hermano que seguía durmiendo.

―¿Lo despierto a él? ―le preguntó a la niña. 

―Da ―respondió con un movimiento de cabeza.

Monserrat se vino conmigo y mi esposo tomó a Benjamín que lo miró; al igual que su hermana, sonrió feliz y lo abrazó y lo besó, también le contó, a su modo, lo que había pasado, pero como él era más callado, pareció solo un resumen. Mi general no podía estar más feliz, de hecho, yo nunca lo había visto tan emocionado. Se acercó a mí con su hijo en brazos y nos fundimos en un abrazo los cuatro. 

―No saben cuánta falta me hicieron estos días, fueron los más horrendos de mi vida ―confesó con amargura. 

Monserrat hizo un puchero pero, con un beso de su papá, volvió a alegrarse.

―Te amo, mi capitanita ―le susurró con un beso en su cuellito.

Ella rio y le dio un beso.

―Papá ―dijo muy clarito y volvió a reír.

―¡Dijo Papá! Me dijo papá a mí. ―Se entusiasmó Vicente. 

―Sí ―respondí feliz por él, hasta el momento, ambos balbuceaban y decían "papá" o “dada” a lo que se le cruzara por el camino, y Monserrat, la más habladora, no dejaba de gorjear, sin embargo, ahora se notó que lo dijo para su papi. 

―Papá ―repitió Benjamín y rio como si de un juego se tratara.

―¿Lo ves? Benjamín también. ―Los besó y me besó a mí también―. No sabes lo feliz que soy de estar aquí con ustedes, de verlos así, bien, felices, riendo, mis bebés, mi esposa... Los amo...

El llanto no lo dejó continuar, no puedo imaginar el dolor que debió ser para él, la carga emocional que significó velarnos y enterrarnos, aunque haya sido de mentira. Para mí era fuerte saber que eso estaba pasando fuera, me imagino lo que sufrió él, que debió enfrentar esa situación solo. 

―Ya, mi amor ―consolé lo mejor que pude―, ya pasó, estamos juntos ahora, todo estará bien.

―No, no ha pasado y no pasará hasta saber el lugar exacto donde se esconde mi abuela y acabar con ella y con su hijo, a diferencia de Álvaro y mi papá, yo no quiero que vayan a la cárcel, no va a servir de mucho, para mí ellos deben morir, de otro modo nunca estarán seguros.

―Pero no lo vas a hacer tú ―solté con miedo.

―No, además, primero hay que encontrar a mi abuela, esa vieja del demonio está oculta entre el gentío, sabemos el sector, pero es un edificio y no podemos hacer preguntas.

―¿Cómo lo vamos a hacer para encontrarla? 

―Yo sé dónde está la vieja bruja esa. 

Francesca, que había permanecido en su cuarto dejando espacio para nuestro reencuentro, salió al oírnos hablar del tema de la abuela.

―¿Lo sabes? ¿Cómo lo sabes? ―interrogó Vicente.

―Porque Boris arrendó un departamento que nunca ocupó, es en el edificio Lastarria, ¿verdad? 

―Sí, ¿sabes cuál es su departamento? ¿Por qué no lo dijiste antes?

―Porque ustedes no me dejaron hablar, me sacaron de ahí y me escondieron aquí sin darme chance a nada.

―¿Y dónde está?

―En el edificio, la vieja está custodiada, no será fácil llegar a ella, Boris la está utilizando por el tema del testamento, pero sí hay algo que podemos hacer para llegar a ella. 

―¿Qué cosa?

―Que yo vaya y le saque la verdad, haga cambiar el testamento y eliminar a ese hombre del camino.

―Boris anda desesperado buscándote, ¿crees que te dejará acercarte a esa mujer? 

―A mí no, pero a Begoña, sí.

―Me perdí, Francesca. 

―Podemos secuestrar a mi hermana, le extraemos toda la información y yo me hago pasar por ella, como tantas veces ella lo hizo conmigo.

―Es demasiado arriesgado, mamá ―intervine.

―Si sale algo mal, siempre puedo matarlo y culpamos a mi querida hermana.

―¡Mamá! ―exclamé sorprendida.

―Hija, si tengo que matar a ese tipo, lo haré, no me importa, esa noche que llegué a tu casa, no esperaba que me sacaran del camino, yo quería volver, no me gusta estar encerrada aquí sin hacer nada, y no me importaría ir a la cárcel. Ya es suficiente, no quiero que les sigan haciendo daño, mis nietos no merecen una vida encerrados y con miedo; es cierto que nadie tiene la vida comprada, pero tampoco nadie tiene derecho a quitar o amenazar la vida de otro y ya me cansé de este entuerto. Esto no es vida, hija. Por años estuve encerrada sin saber que esa no era mi vida, y mírame aquí, otra vez presa como si hubiese cometido un delito. Y ya no quiero estar aquí. O ese hombre muere, o lo mato.

―Mamá, por favor, deja que ellos busquen la manera, esos dos se irán a la cárcel.

―Y desde allí, manejarán a la tropa de secuaces que tienen. No, hija, en eso tu esposo tiene razón: o ambos mueren o jamás tendrán una vida tranquila.

Guardamos un tenso silencio, era verdad, durante años, y sin saberlo, habíamos vivido amenazados y era tiempo de terminar con eso de una vez por todas.

Una extraña música del celular de Vicente nos hizo dar un salto a los tres. 

―Álvaro ―saludó mi esposo―. Sí, por fin, gracias. ―Silencio―. Agradécele de mi parte. ―Otro largo silencio―. Sí, respecto a eso, Francesca tiene una idea, ella quiere hacer algo que... Mira, sería bueno hablarlo en persona. ―Escuchó atento―. Imagínate, sí, es mejor. No hay problema. Sí, sí. Gracias. Nos vemos.

Cortó la llamada y nos miró.

―Vamos a ir a hablar con él. 

―¿Quienes son "vamos"? ―pregunté―. ¿Y por qué cambiaste la música de tu celular?

―Francesca y yo ―contestó lacónico―. Y es un móvil prepago, así no puede ser rastreado.

―Está mal afuera, ¿cierto?

―Espero que el plan de Francesca resulte.

―¿No será peligroso? 

―El auto tiene vidrios polarizados, tendrás que irte en el asiento trasero, escondida ―le explicó a mi mamá. 

―No hay problema, tú dices y nos vamos ―respondió ésta con seguridad.

―Mañana a las ocho vamos a ir a hablar con Álvaro. Hoy quiero estar con mi familia. 

―Eso es lógico ―replicó Francesca con una dulce sonrisa.

René apareció en la sala, Vicente se acercó con celeridad a saludarlo con un gran abrazo.

―Gracias ―le dijo con sinceridad―, de verdad, René, muchas gracias por cuidar de mi familia.

―Todo un placer, Vicente, estoy seguro de que amas a Macarena y a tus hijos, eso es suficiente para mí.

―Son lo más importante para mí.

―Lo sé.

Luego de la cena, Francesca nos miró con una expresión extraña, algo emocionada, conmovida.

―Esta noche puedo quedarme con los gemelos en mi habitación ―ofreció Francesca.

La miré sin comprender. 

―Ustedes necesitan intimidad, estar solos, aunque sea esta noche, ya Vicente disfrutó de sus pequeños y ahora necesita a su mujer.

Creo que me puse roja, Vicente me miró y sonrió con ternura. 

Dejamos acostados a los gemelos y cruzamos a nuestro cuarto. Vicente me abrazó y me besó con pasión, me alzó en sus brazos y me colocó sobre la cama, sin dejar de besarme. 

―Te amo, mi capitana, te amo, te amo, te amo... ―A cada palabra un beso, en mi frente, en mis mejillas, en la punta de mi nariz, en los labios. 

Yo no era capaz de articular palabra, solo sentía sus manos y su boca, lo amaba, lo necesitaba.

 Aquella noche nos entregamos como nunca antes, con todo el amor que sentíamos el uno por el otro, mientras me repetía palabras de amor todo el tiempo, hasta el final. 

Nos dormimos en la madrugada. 

Poco antes de las ocho, se fueron, yo me quedé con el corazón en la mano, todo esto era tan extraño y tan peligroso que no me podía estar tranquila. Esperaba que terminara pronto y volver a hacer mi vida normal.

―Ellos saben lo que hacen ―me tranquilizó René―, no se preocupe.

―No puedo evitarlo, después de lo que me contó Vicente que había sucedido en el velorio con ese tipo, me doy cuenta que está dispuesto a cualquier cosa.

―Sí, pero tienen la ventaja de la sorpresa, él cree que ustedes están muertos y que su mamá salió del país.

―Es cierto, pero si algo sale mal...

―Esperemos que no.

Me acosté un rato aprovechando que mis hijos dormían; necesitaba descansar, mi cabeza daba vueltas con mil cosas, con todas las posibilidades de lo que podría ocurrir, imaginando, siempre, el peor de los escenarios.

Desperté, como cada vez que dormía, con una horrible pesadilla, donde perdía a Vicente y a mis bebés. Anhelaba el día en que estas pesadillas se terminaran y volver a ser feliz. O ser feliz de una vez por todas.

Cerca de la una de la tarde, llegó Vicente, solo y con una expresión relajada.

―¿Qué pasó? ―pregunté al ver que no hablaba de lo ocurrido durante la mañana.

―Dimos con ella ―respondió con una sonrisa tranquila―, todo va a estar bien, capitana. Begoña es mucho más cobarde de lo que creímos, están en nuestras manos.

―Eso quiere decir...

―Francesca está con Boris y mi abuela y Begoña están en nuestro poder.

―Pero ¿qué van a hacer? Si Boris se da cuenta del cambio...

―No se dará. Y si lo hace, ya no tiene nada qué hacer... Solo espero que tu mamá no se nos adelante, porque lo único que quiere, es matarlo dolorosa y lentamente. 

―Yo creo que todos queremos lo mismo, Vicente, si yo no tuviera los puntitos, te juro que ya me hubiera acriminado.

―¿Tú crees que yo no tengo ganas? Pero no te preocupes, que todo parecerá un lamentable accidente ―concluyó con una irónica sonrisa. 
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Verdades reveladas







Capítulo 34
 

Francesca observaba a Boris que revisaba afanado unos documentos, hacía menos de dos horas que había llegado y no habían cruzado palabra alguna. Ninguna. Nada. Solo un frío saludo. 

―Dime algo ―habló el hombre sin levantar la vista―, ¿de verdad creías que me ibas a engañar? Alguien que no te conoce puede ser engañado, pero ¿yo?

―No, no pensé que te podía engañar... Sé que no puedo hacerlo ―contestó sin más la mujer.

―¿Y te viniste a exponer de este modo? 

―No te tengo miedo. 

―Te escapaste de mí.

―No me escapé, me secuestraron, tú lo sabes bien. 

―¿Por qué debería saberlo? ―consultó el hombre con tranquilidad, con sus ojos fijos en sus papeles.

―Porque tú enviaste por mí.

―¿Sí? 

―Obvio, nadie más que tú sabía dónde estaba.

―¿Y para qué haría yo, algo semejante? 

―Dímelo tú, nunca supe qué querían.

―¿Te hicieron preguntas? 

―Por miles. 

―¿Te golpearon? 

―No. 

―¿Cooperaste? 

―Así como cooperar... No sé, no es mucho lo que sé, mi familia nunca ha confiado en mí, tú lo sabes.

―No lo sé.

―Si yo hubiera sabido antes quién eras tú, te aseguro que jamás me hubiera fijado en ti.

―Sí, ya me lo has dicho repetidas veces y no tengo nada que agregar a eso, porque tu hermana pudo comprobar que nadie de tu familia sabía la relación que teníamos tú y yo, pero dime, Francisca. ―Ahora sí la miró fijamente, sin odio, casi sin expresión―. ¿Por qué llegaste aquí como tu hermana? ¿Por qué no, simplemente, como tú misma?

―Yo no te dije que era Begoña, tú lo asumiste.

―Por la ropa que usabas, es la de tu hermana.

―Esta es la que me dio la gente que me tenía.

El hombre se levantó y avanzó hacia la mujer, se agachó frente a ella y la acarició con la mirada.

―Si me traicionas, te irá muy mal, lo sabes, ¿verdad? 

―Sabes que amo a mi hija y no quiero que le hagas daño ni a ella ni a los gemelos. 

El hombre se levantó y retrocedió dos pasos. 

―¿Dónde has estado todo este tiempo, Francesca? 

―Ya te lo dije, me tenían encerrada, me hicieron miles de preguntas, de ti, de mí, de mi hija, de mis papás... Nada que tú no supieras ya, Boris, no sé lo que pretendes. 

―Dime, ¿es que no te has enterado de nada? 

―¿De qué me iba a enterar? 

―Tú hija ha muerto. 

―No. ―La mujer negó con la cabeza, esbozando una pequeña sonrisa nerviosa y con los ojos húmedos. 

―Tuvo un accidente fatal.

―¿¡La mataste!? ―preguntó dolida y extrañada.

―No, yo no intervine, fue un accidente de coche, no tuve nada qué ver ―respondió el hombre con calma. 

Francesca comenzó a temblar y copiosas lágrimas corrieron por sus mejillas. 

―Dime que no es cierto ―rogó con la voz rota. 

Boris se agachó de nuevo frente a ella. 

―Lo siento, Francesca ―dijo con verdadero pesar

―No, no es verdad, ¿y los niños? 

El abogado negó con la cabeza, nunca le había dolido el sufrimiento de una mujer.

Francesca se levantó y se apartó unos pasos.

―Es una broma de mal gusto, Boris, ¿o me estás mintiendo para castigarme, porque piensas que quise escapar y engañarte? 

―Francesca, no...

―No. Es que ellos no pueden estar... No... No... Dime que no... ―La mujer se acercó a él y golpeó su pecho con ambos puños cerrados a la vez―. ¡Dime que no es cierto!

―No puedo. 

Ella comenzó a golpearlo en el pecho, llorando y gritando que no era cierto.

―Ocurrió un par de días después que te desapareciste ―contó el hombre sin impedir los golpes. 

―¿Tú lo hiciste? Por eso me llevaste lejos, para que yo no me enterara y así... 

―No, Francesca, no ―la interrumpió el hombre. 

―Mentiroso, tú la mataste, siempre quisiste eso, ¡tú lo hiciste! Debiste al menos dejarme verlos, despedirme... 

El hombre abrazó a la mujer que lloraba sin control. Mucho rato después sus sollozos se convirtieron en pequeños gemidos. 

―Francesca, lo siento ―susurró el hombre.

―¿Qué voy a hacer ahora? 

―Francesca, por favor... 

―Perdí a mi hija, perdí a mis nietos... ―Se detuvo y miró al hombre con ansias―. ¿Y Vicente? ¿También...?

―No, él no iba con ellos en el carro. 

―Debe estar desecho.

―Imagínate.

La mujer cerró los ojos, cansada con el llanto.

―Será mejor que te acuestes ―sugirió él.

―No... No puedo... Mi hija... Mi niña... Mis bebés... Los puntitos... No... No... No quiero... Dime que no es cierto, por favor... ―volvió a rogar desesperada.

―Francesca, cálmate, por favor ―suplicó el hombre, sin saber qué hacer.

―No puedo. 

―Por favor, pequeña... ―insistió Boris.

La mujer se desvaneció en los fuertes brazos masculinos, él la tomó y la llevó al dormitorio, la depositó sobre la cama y secó las lágrimas de sus mejillas.

―No debería doler así, no deberías causar esto en mí, ¿qué me hiciste, mujer? ―le habló sabiendo que estaba dormida y no podía escucharle―. Te juro que agradezco no haber estado involucrado en ese accidente, de haberlo estado, en este momento estaría retorciéndome de arrepentimiento.

Se acostó al lado de Francesca y la tomó en sus brazos de un modo protector. A ratos la oía sollozar, pero no despertó sino hasta el día siguiente, durmió más de quince horas seguidas.

―¿Cómo te sientes? ―preguntó Boris con ternura cuando la vio abrir los ojos con dificultad.

―Cansada, siento como si hubiera corrido una maratón.

―¿Tienes hambre? 

―No, siento que si como algo, lo devolveré.

―¿Quieres algo, un té, un café? 

―¿Por qué tanta amabilidad, Boris?

―Me preocupo por ti, ¿no debo?

―Estás como el hombre que me conquistó en Francia, en ese estúpido ascensor. ―Sonrió con timidez.

―Estabas muy asustada, ¿cómo no me iba a preocupar? Creías que nos íbamos a caer. 

―Sí, así parecía.

―Solo se cortó la luz, preciosa ―respondió dedicándole una tierna caricia.

El hombre la contempló largos segundos, su rostro seguía congestionado, sus ojos brillaban por las lágrimas caídas.

―Quiero besarte, Francesca.

―¿No estás enojado conmigo? 

―Nunca lo estuve, estaba dolido.

―¿Dolido? 

―Pensando que tu amor era un engaño.

―Yo nunca te traicioné, lo comprobaste, incluso así no me creíste. 

―No podía confiar en ti, no puedo confiar en nadie.

―¿Por qué, Boris? ¿Por qué tanto odio?

―No quiero abrumarte. 

―¿Más de lo que estoy? ―ironizó con tristeza, dejando caer un par de lágrimas.

―No llores más, te lo ruego.

―Si pudiera evitarlo...

―Y si yo pudiera evitarte este dolor.

―No mientas, si no hubiera sido ahora, lo habrías hecho tú mismo en un tiempo más.

―Como te veo ahora, no, no hubiese sido capaz.

―No lo habrías sabido, hasta después.

―No me lo hubiera perdonado.

Silencio. El hombre la abrazó a su pecho. 

―¿Te das cuenta que ya no me queda nada?

―Estoy yo.

―¿Tú? ¿Por cuánto tiempo? Tú eres incapaz de amar, no amas a nadie.

―Te amo a ti, ¿por qué crees que estoy contigo ahora?

Ella abrió mucho los ojos, sin dar crédito a lo que escuchaba.

―No estoy de humor para bromas crueles, tú disfrutas con mi sufrimiento.

―No es una broma, menos una mentira, aun menos disfruto con esto.

―Boris...

Lloró con tristeza, escondiendo su cara en el pecho de él.

―Tranquila, pequeña, no llores.

―Quiero dormir.

―Acabas de despertar.

―Quiero dormir y desaparecer.

―No digas eso.

―Esta realidad me supera.

El hombre la abrazó fuerte mientras ella lloraba otra vez.

―Boris..., ¿podemos ir...? ¿Me puedes llevar a... verlos? 

―Claro que sí, pequeña.

―Gracias.

Sin pensárselo más, el hombre besó con dulzura y suavidad los labios femeninos, solicitando, con ternura, entrar en su boca; Francesca lo recibió, esperando una respuesta ardiente y lujuriosa, no obstante, su beso fue cálido y dulce. 

Ella lloró ahora de verdad, pensando en que nunca nadie la había amado. Si tan solo no fuera él, que quiere lastimar a su familia. Lágrimas amargas siguieron cayendo por sus mejillas. Todo su pasado, todo su presente y un futuro incierto, se le vino encima con ese beso. Debía entregarse a él, pero si era por su hija y sus nietos, haría eso y más.

Pero él se detuvo y la miró.

―No sé por qué ni cómo, Francesca, pero me enamoraste y sacaste afuera lo que tanto temí... Mi propia debilidad ―confesó el hombre sorprendiendo a la mujer.
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Luciana echaba chispas, su hombre la había llamado para terminar con ella. ¿Qué se creía? No podía aceptar eso, no es que estuviera tan enamorada, pero ¿cómo se le ocurría a ese tipo dejarla? No, nadie le hacía eso a Luciana Salazar. Ahora sí, hablaría con el director del programa y sacaría a la luz todos los secretos del abogado, aquellos que no podía decir antes porque estaban juntos. Esos que daba a medias, lo que él permitía que dijese. Pero ya no más. 

Salió del canal a toda prisa en su coche último modelo, sin mirar y chocó un auto que iba pasando por fuera. Quedó atrapada en el air bag, lo cual fue muy humillante. Cuando el aire desapareció, el dueño del otro vehículo, el que había colisionado, estaba afuera del automóvil, con una expresión de burla en su rostro.

―Luciana Salazar, la diva de la televisión, ¿quién más podría no esperar su turno para avanzar? ―comentó socarrón.

―Lo siento, no me di cuenta ―se disculpó tomándose la cabeza, se le venía una migraña de aquellas. 

―Claro que no se dio cuenta, no soy ciego, ahora, ¿llamamos a la policía o arreglamos a la buena?

―La culpa fue mía... Lo siento.

―Vaya, vaya, el golpe destruyó su ego ―dijo el hombre con sarcasmo.

Ella levantó la vista y lo miró. Cerró los ojos y suplicó a quien fuera que la tierra la tragara en ese mismo instante. 

―Usted ―musitó.

―Sí, yo... Maximiliano Reyes. Otra vez. A usted le gusta destrozar mis coches, ¿me puede decir qué tiene en contra mía? 

―No fue mi intención ―se disculpó.

―Hace dos días, en el estacionamiento del supermercado, tampoco fue su intención. Creo que debería tomar clases de cómo salir de un estacionamiento.

―Iba pensando en otra cosa. 

―Es mujer, ¿no se jactan las mujeres que pueden hacer más de una cosa a la vez? No son como nosotros los humildes neandertales.

―Por favor, no se burle, yo pagaré todo.

―Al paso que va, quedará en la ruina pagando los arreglos de mis coches.

―Ya le dije que lo siento.

El hombre entonces puso dos dedos bajo la barbilla de la periodista y le alzó el rostro.

―¿Se encuentra bien? 

―No ―contestó con sinceridad. 

―La invito a un café, ya que el destino está tan empeñado en juntarnos, por algo será. ―Sonrió mostrando una hilera perfecta de dientes.

Ella contempló los azules ojos que no la miraban ya con burla ni desdén, al contrario, había comprensión en su mirada.

―Los coches... 

―El mío está a resguardo, espere.

Se subió al vehículo de Luciana, lo intentó echar a andar, pero no respondió, entonces lo empujó y lo estacionó en la berma. 

―El suyo ya no funciona ―le informó.

―Así me doy cuenta. Lo lamento mucho, de verdad ―se volvió a disculpar. 

―¿Vamos por ese café? Llamaré para que vengan a buscar su coche.

Ella asintió, no sabía qué decir, toda la rabia se le fue a los pies, estaba conmocionada.

―¿Se siente bien? ―preguntó preocupado.

―Sí, sí.

―No lo parece.

―¿Y el café? Creo que lo necesito.

―Vamos.

El hombre la tomó del codo para dirigirse a la esquina, donde había un pequeño café. Ella se cogió de su brazo, para afirmarse de él, sus rodillas parecían gelatina. Él puso su mano sobre la de ella. 

―¿Problemas con su enigmático novio? ―inquirió sin pena una vez en el café.

―¿Por qué lo pregunta? 

―Simple curiosidad.

―No.

―Yo creo que sí ―se burló.

―No me interesa discutir mis problemas amorosos con usted.

―Creo que me lo merezco, luego de que echara a perder mi coche.

―No le debo nada.

―Me debe un arreglo al carro.

―Solo eso y lo haré, no se preocupe.

―Prefiero la Luciana sardónica ―comentó él, sincero.

―¿Qué quiere decir? 

―Tiene el ánimo por los suelos, se le nota.

―Mi novio acaba de dejarme.

―¿Se aburrió de su carácter endemoniado? ―ironizó divertido.

―No me parece gracioso.

―A mí sí.

―Mire, si quiere burlarse de mí... ―Se levantó, él hizo lo mismo y la detuvo de un brazo.

―Solo quiero alegrarla, no me burlo. 

―Bueno, no lo está consiguiendo.

―¿No? 

―No. 

―Pero yo estoy feliz por esto.

―¿Feliz? ¿Le gusta que le rompan los coches?

―No, me alegro de no tener competencia.

―¿Qué quiere decir?

El hombre no contestó, simplemente puso su mano en la mejilla femenina y la besó.
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Vicente, su hermano y su padre escuchaban atentos al abogado que se estaba haciendo cargo del caso contra Boris, la abuela y el testamento. Las cláusulas eran ilegales, pero no se podían reclamar, y si estaba viva la señora, entonces, ella seguía siendo dueña de todo, por más que se haya hecho pasar por muerta, más todavía, en el caso que ellos, el tinterillo y la abuela, fueran descubiertos, ella diría que perdió la memoria y que poco y nada recordaba de todo. Locura temporal. Tampoco servía el audio de Vicente, porque si bien Boris había indicado una amenaza a Macarena, esta estaba muerta, por lo que no correspondía denuncia alguna, toda vez que el accidente, se había comprobado, había sido solo eso, no hubo intervención de terceros. 

Desalentado por la conversación con el abogado y preocupado por Francesca, de la que no había tenido noticias desde que la había dejado el día anterior cerca de la casa de Boris, sabiendo que no podía llamarla ni hablarle y si la veía, debía tratarla de igual forma que a Begoña, volvió a su casa con su capitana y sus puntitos.

En el ascensor de su apartamento, tomó aire y ensayó una sonrisa para Macarena. Al verlo, ella se lanzó a sus brazos, él la tomó presto y ella enrolló sus piernas en sus caderas. 

―Guau, me iría a cada minuto para este recibimiento. 

―Te extrañé, estuviste todo el día fuera. 

―Tenía cosas que hacer, tú lo sabes. 

―Sí, lo sé, pero me preocupo cada vez que te vas. ¿Cómo les fue? 

―Mal ―respondió con una sonrisa―. No hay nada que podamos hacer para cambiar el testamento, bueno, ahora que tú no estás, se supone que las cláusulas del testamento caducan, ya no puede haber un matrimonio. 

―Eso, ¿qué significa?

―Significa que todo quedará en nada. 

―Nada. ¿Qué es nada? 

―Sin cláusulas por cumplir, el dinero pasa a mi poder, pero... 

―Pero ¿qué?

―Hay una nueva cláusula, según Boris, para este caso en específico.

―¿Qué dice? 

―No sé. 

―¿Entonces?

―Él nos dijo que había una cláusula especial para este caso. 

Macarena lo miró interrogante.

―Sí, mira, resulta que la lectura del testamento, en el caso de muerte tuya y de mis hijos, se debe leer el día siete de diciembre. 

―En nuestro aniversario. 

―Así es. 

―Y si tu abuela se muere de verdad y Boris también, ¿qué pasaría? 

―Otro abogado deberá hacerse cargo del caso. 

―¿Y eso sería malo o bueno?

―La verdad es que no lo sé. 

―Ay, Vicente, no entiendo nada. 

―Siéntate. 

Vicente se sirvió un whisky y le sirvió a Macarena un jugo. 

―Mira, el testamento es ilegal, como nos lo presentaron a nosotros, en el sentido que tenía que abandonarte y todo eso, porque dejarte sin manutención es ilegal, pero sí se puede establecer que el matrimonio dure una cierta cantidad de años. En caso de que alguno de los dos falleciéramos, el nuevo testamento, o la nueva condición, debía ser leída el día del aniversario siguiente, por lo que nos resta esperar a Diciembre para saber qué dice ese dichoso papel. Ahora, hablé con mi abuela, hoy pude verla. 

―¿Y qué te dijo? 

―Nada importante. 

―No me digas eso, ¿quieres? 

―Mira, ella lo único que quería era destruir a la familia de tu abuelo, dice que él destrozó su vida y que ella haría lo mismo.

―Pero si él ya no está, ¿por qué tanto odio?

―Porque ella nunca lo olvidó, sigue amándolo.

―Eso no es amor, Vicente, es cualquier cosa, menos amor. 

―Ella cree que sí es amor. 

―¿Y por qué involucrarlos a ustedes? Son sus nietos.

―Nop. 

―¿Cómo no? 

―No, mi mamá no era hija de ella, mi mamá era adoptada, solo la utilizó para sus fines. 

―¿Cómo tanta maldad? 

―No sé, yo creo que está loca y arrastró en esa locura a su hijo. 

―Sí, no lo entiendo, como tampoco entiendo que haya cambiado el testamento para que fueras tú quien se casara conmigo y no tu hermano cuando murió María José, ninguno de los dos son sus nietos... 

―Yo sí. 

―¿Qué? 

―Yo soy hijo de Boris, mis hermanos no. 

―Por eso cambió el testamento, para beneficiarte a ti.

―Sí, pero no se esperaba que yo me enamorara de ti. 

―Le salió el tiro por la culata. 

―Así es, pero además, Boris también le falló. 

―¿Por qué? 

―Porque resulta que su deber era acabar con las hermanas Echauren, tu mamá y tu tía, pero Boris no es capaz de deshacerse de tu mamá. 

―¿Por qué? 

―Al parecer, el hombre tiene corazón, y no puede acabar con ella. 

―No entiendo cómo puede existir tanta maldad. 

―Yo tampoco, mi capitana, yo tampoco. 

―¿Qué vamos a hacer? 

―Mi abuela no quiere cooperar en cambiar el testamento, si no lo hace, el siete de diciembre perderemos todo lo que nos robó. 

―Pero ¡eso es lo de menos!

―Y yo espero que no haya más sorpresas. 

―Con ella nunca se sabe, igual, una persona no puede morir dos veces, ¿no es verdad? Y un muerto no puede ir a la cárcel.

―¿Qué quieres decir? 

―Que yo puedo matarla, total, yo estoy muerta y ella también. 

―No digas eso, jamás voy a permitir que te ensucies las manos de esa forma. 

―Yo solo decía.

―Ni en broma, capitana. 

Vicente abrazó a Macarena y la mantuvo así mucho tiempo, hasta que uno de los gemelos lloró en el cuarto contiguo, donde estaban con la niñera jugando. 
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Francesca se acercó a la tumba de su hija y sus nietos, aferrándose al brazo de Boris. Ahora entendía a Vicente, era fuerte ver algo así. No le gustaba. Escondió su cara en el hombro del abogado y este acarició su cabello. 

―Si no eres capaz... 

Francesca dejó caer las flores que llevaba en la mano. 

―No... Es demasiado fuerte... No... 

Boris recogió el ramo y, dejando unos segundos a la mujer sola, colocó el ramillete en el lugar estipulado para ello.

―¿Vamos? 

―¿Por qué tenía que pasar esto? 

―No pienses en eso, Francesca. 

―Esto no debió pasar. 

―No, no debió. 

―Para ti, no debió pasar..."todavía" ―aclaró con rabia. 

―No, Francesca, esto no debió pasar y créeme cuando te digo que esto no debió pasar nunca, yo quería arreglarlo, pero fue demasiado tarde. 

―Tú querías lastimar tanto a mi hija como a tu hijo, no sé, no entiendo cómo un padre puede querer lastimar a su propio hijo, como si no le importara nada. 

―Él no es mi hijo, como mucho le di la vida en una noche de juerga. 

―Claro, solo le diste la vida y te sentías con el derecho a quitársela. 

―No lo pongas así.

―Así es, Boris, así es, ¿no lo entiendes? La vieja maldita de la abuela de Vicente te metió todo el veneno que llevaba ella misma por dentro, más el veneno que tú mismo inyectaste en ti, creyendo que el mundo te debía algo... No entiendo cómo puede odiar tanto una persona para hacer todo lo que tú y esa vieja de mierda han hecho.

―No creo que sea el lugar adecuado para esta discusión, Francesca. 

―Es el lugar indicado, Boris, mi niña está aquí, muerta, por tu culpa y por la de la vieja. 

―No es cierto, yo no tuve nada qué ver. 

―Lo quieras o no, sí tuviste que ver, ellos vivían con miedo, con la angustia de no saber qué les deparaba el futuro, con esas idioteces del testamento, que me imagino ni siquiera es legal, ¿qué clase de justicia va a permitir un matrimonio por contrato y, peor aún, un divorcio y un abandono por obligación, porque una estúpida cláusula lo ordena? 

Boris no contestó, ver a esa mujer así, desecha, con el dolor instalado, no solo en su corazón, sino en su rostro, lo destrozaba también a él. Pero ya no había nada más que hacer, más que cambiar el testamento cediendo todo a Vicente y esperar que Francesca lo perdonara. Reivindicarse, aunque él mismo sabía que no tenía perdón. Por cosas así no quería enamorarse, el amor vuelve débil el corazón más fuerte y tal vez, lo mejor, sería olvidarse de ella para siempre y seguir con sus planes...

 La mujer apoyó su cabeza en el pecho del hombre.

―Tengo tanta pena ―lloró.

―Lo sé, preciosa, lo sé... ―Acaricio el dorado cabello y todos sus planes de venganza se fueron al tacho de la basura. 
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Cristian observaba las fotografías de la pareja besándose en el café cercano al canal. Luciana y un desconocido, que le parecía bastante conocido, pero que no era el abogado de la abuela de Vicente. 

―¿Qué piensas hacer, Luciana? ―interrogó a la foto―. Espero que este tipo te dé motivos para olvidarte del abogado y callarte la boca, si tú hablas lo que sabes y lo que yo, en mi despecho hablé, todo saldrá mal. 

El citófono sonó  y lo distrajo, aprobó la visita anunciada y esperó.

―Cristian. ―Hablando del rey de Roma: Luciana en la puerta.

―Dime, Luciana. 

―Necesitamos hablar del programa especial. 

―Creí que estabas entretenida y ya no querrías hacerlo. 

―¿A qué te refieres? 

―A nada. ―Sin que se percatara, cerró su notebook donde tenía las imágenes―. ¿Qué quieres con ese programa? 

―Voy a decir todo lo que sé de Boris, de la abuela de Vicente y les voy a demostrar a todos que el hombre que todos adoran no estaba tan enamorado de su mujer, que todo fue una jugada para quedarse con todo, porque, ¿sabías que Vicente tenía que tener hijos antes del tercer año? 

―No ―contestó el periodista algo confundido.

―Sí, tenía que tener hijos antes del tercer año, lo cual traería más sorpresas para el cuarto, ya que para ese entonces, hay dos documentos, en caso de que sí y de que no. 

―Ya. ―Escuchaba atento Cristian a su colega.

―En caso de que no hubiera hijos todavía, él debía permanecer casado y seguir intentando procrear. 

―¿Y en este caso que sí hubo hijos? 

―Él debía echarla y apartarla de sus hijos. 

―¿¡Qué?!

―Así es, y estoy convencida que eso fue lo que pasó, él quiso quitarle los niños a Macarena y ella se suicidó con sus hijos, lanzándose contra el camión.

―Pero esa es una acusación muy grave, Luciana, además, ella no iba manejando. 

―Iba al lado, no le costaba nada tomar las riendas del vehículo y estrellarse. 

―¿Eso dirás en el programa? 

―Sí, y necesito que tú me ayudes. 

―¿A qué? Yo no sé si quiero participar de eso, imagínate, Vicente acaba de perder a su mujer y a sus dos hijos, no puedes salir con un tema así, tan doloroso, sobre todo de esa forma... Y solo por despecho.

―No es despecho.

―¿Cómo que no, Luciana? Claro que sí, es porque Boris se quedó con Francesca, nada más, de otro modo seguirías siendo su monaguillo. 

―¡Cállate!

―Luciana, ¿crees que no nos dábamos cuenta de la forma en la que él te manipulaba? Él te ordenaba lo que decir y lo que hacer en cada programa en que se hablaba de Vicente o Macarena, muchos creímos, al principio que eran celos, pero al pasar del tiempo, nos fuimos percatando que no era así, que lo que a ti te pasaba era que seguías las órdenes de ese tipo de qué decir y hasta donde llegar. Al final, lo único que hacías era quedar mal tú, porque todo el público pensaba que eras cizañera, envidiosa, celosa de Macarena. Y no era así.

―A mí no me importa lo que diga la gente. 

―No digas eso, porque a todo el mundo le importa lo que se diga de ella, que se pongan una coraza de dureza y sarcasmo, no las hace más fuertes, las hace más vulnerables, porque en cuanto se cae la máscara, quedan al descubierto, en completa desnudez. 

―Basta, Cristian, ¿me vas a ayudar sí o no? 

―No, Luciana, no estoy contigo en esto, si quieres destruir a Boris, sería mucho mejor que entregaras la información que tienes para poder meterlo preso. 

―¿Para qué? ¿Para que salga en un par de días y me busque para matarme? 

―¿Y tú crees que, después del programa que pretendes hacer, no te va a estar esperando una calibre veintidós? 

Luciana lo miró algo asustada. 

―Olvídate de lo que estás pensando hacer, es muy peligroso, tú lo sabes. ―Hizo una pequeña pausa―. Hoy te vi en el café. 

La animadora bajó la cara meneando la cabeza. 

―¿Quién es? ―preguntó Cristian.

―Un tipo que conocí hace un par de días, al que choqué, te conté. 

―Sí, ese día que te enteraste que tu ex andaba con la tía de Macarena. 

―Sí. ―Alzó la vista―. Hoy lo volví a chocar. 

―No, es broma. 

―No, a la salida del canal. Mi auto no funcionó, el de él quedó... ―Se encogió de hombros―. Y me invitó a un café. 

―Yo vi más que un café ―indicó, burlesco.

―Él me besó, me pilló de sorpresa. Fue... extraño.

―¿Se van a volver a ver? 

―Sí, me dijo que él me encontraría. 

―¿Y cómo se llama? 

―Maximiliano Reyes. 

―Noooooo ―alargó mucho la palabra, realmente sorprendido. 

―¿Qué? ¿Lo conoces? 

―Maximiliano Reyes, Luciana, me extraña, ya se me hacía cara conocida. 

―No tengo idea.

―Max, El Fantasma para los fans. 

Luciana quedó helada. El tipo era maravilloso, pero ¿El Fantasma? ¿De verdad era él? No lo podía creer, bueno, no es que ella fuera su fans ni mucho menos, alguna vez vio su programa en el canal del cable, nada más. Ese hombre era el mayor ilusionista del último tiempo, siempre se caracterizaba por dar muestras de su talento en cualquier lugar, haciendo que todo el mundo creyera en su magia, hacía cosas que nadie más podía y nadie podía descubrir de dónde salía su ilusión, porque a veces hacía cosas que ni con ilusionismo se podrían hacer. ¿Estaba en Chile? Eso sí era raro. Ahora entendía el tono tan... extranjero.







Capítulo 35
 

Clara y Maximiliano se miraron a la distancia sin decir palabra, para cualquiera, eran dos personas que no se conocían en aquella concurrida calle. Pero lo cierto era que sí se conocían, bueno, no en forma física. Ambos venían de un linaje muy antiguo de brujos y hechiceros de los mares bálticos, de una misma estirpe, la menos conocida y la más oculta de todos, con grandes poderes que las encubren con ilusionismo e incluso lo que la gente llama superchería, así pueden camuflarse y vivir una vida normal. Maximiliano se iba a aproximar a la mujer, pero dos muchachas se acercaron a ella, emocionadas, para pedirle que les viera su futuro amoroso, lo cual hizo Clara con gusto. 

―No me digan que ese es El Fantasma ―dijo en voz baja un joven a su grupo de amigos, que caminaban por el lugar.

―No, no puede ser él, ¿qué va a andar haciendo aquí en Chile? Esa gente no viene para acá. 

El hechicero miró a su par que le daba indicaciones a las niñas y consejos, en tanto la bruja lo miraba de reojo y le advertía que no era el momento para encontrarse. 

―¿Quieren ver un acto de magia? ―preguntó el hombre a los jóvenes, sorprendiéndolos. 

―¿Eres tú? 

―Claro que soy yo, estoy de visita aquí, es un hermoso país ―contestó con una sincera sonrisa.

Vio a Clara alejarse del lugar, él había venido a Chile por eso, sabía que alguien de su familia lo necesitaba y al ver a esa mujer, presintió de inmediato que era ella. Luego de unos trucos fáciles de magia, que dejaron a los transeúntes confundidos, se retiró. 

Se fue pensando en Luciana Reyes, una mujer necesitada de cariño verdadero, dañada y con una coraza tan grande que ya se confundía con su propia piel. Y lo peor es que ella misma estaba convencida que era fuerte, sarcástica e irónica. También su público lo creía, aunque muchos la querían por ser así, por ser una mujer que va de frente, que no se achica ante nadie, la gran mayoría la odiaba y quería lo peor para ella. 

Antes de subir a su nuevo coche arrendado, sintió la presencia de Clara. Cerró los ojos y la visualizó. Estaba detrás de él.

―Me necesitas, ¿hay algún problema? ―preguntó sin volverse. 

―Sí, tenemos un problema con Adela Sarmiento.

―¿Quién es esa? 

―Karelia. 

―Karelia... ¿Esa Karelia? ―El hechicero se volvió sorprendido.

―Esa misma. 

El hombre respiró hondo. 

―¿Qué pasa con ella?

―Le está haciendo la vida imposible a la familia de Kjalos, Pascual aquí en Chile, el abuelo de Macarena Véliz, supongo que has oído hablar de ella, si te gusta Luciana...

―Sí, vi en Luciana el odio intenso que siente por Macarena, también las cosas que ha tenido que hacer y nada le ha resultado. ¿Por qué tanto odio? 

―Tú sabes que, cuando él no cumplió con sus votos de matrimonio, sagrados para nosotros, Karelia se volvió loca y asesinó a toda su familia, sin embargo, para todos aquí, él la abandonó después de eso. Ella botó a su hijo, el problema es que su hijo heredó en parte su maldad y también quiere vengarse. 

―También lo convierte en tío de Macarena, ¿no?

―No, porque si Pascual la dejó, fue porque ella lo engañaba y el hijo que esperaba no era de él, de otro modo, al ser los dos de nuestra sangre, hubiese heredado los poderes, lo cual no sucedió.

―Eso no lo sabía. 

―No, nadie lo sabe, yo lo sé, porque Kjalos y Karelia son puros, por lo que un hijo de ambos hubiese sido muy poderoso, pero Boris es un simple mortal con la maldad de su madre, y parte de su locura, sin ningún tipo de poder. Lo único que heredó de su madre es el deseo de destruir a Macarena y su familia.

―A ver, según pude ver en Luciana, esa joven está muerta, pero según lo que vi de ti, no.

―Tuvimos que hacerla pasar por muerta, para salvarla de morir.

―¿Qué necesitas de mí? 

―Necesito que me ayudes a deshacerme de Karelia. 

―¿Asesinarla? 

―Lo que sea, pero no podemos seguir permitiendo que haga daño.

―Debemos llevarla de vuelta a nuestra aldea, bien sabes que no podemos matarla. ¿Tienes idea de dónde está? 

―Sí. 

―¿Has pedido ayuda a alguien más? 

―La verdad, solo "envíe" por ayuda. 

―Llamaré a Södra y la sacaremos de tu camino. 

―¿Cómo podremos estar seguros él vendrá y nos ayudará? 

―¿Con Södra? Siempre estarás segura. 

―¿Puedes ubicarlo? 

―Claro que sí, llegará en siete días, mientras tanto, un consejo, que no se le acerque mortal alguno, ella no se irá sin luchar y desde que se le quitaron sus poderes en Jokioinen, no ha podido restablecerlos aunque ha luchado, no obstante, no dejará de hacer su último esfuerzo.

―Eso lo sé, el único que se le acercó es su nieto, pero ya no más, esa mujer está encerrada para que no hable con nadie. 

―Bien. No te preocupes, en siete días nos volvemos a ver. 

―Gracias. 

―Para eso estamos, somos hermanos, ¿no? 

―Así es. 

Clara se fue y Maximiliano subió a su coche pensando en los próximos siete días, debía sacar a Luciana del lugar; Södra, al venir por la ex hechicera, se llevaría o castigaría a cualquiera que le hubiese ayudado y Luciana, indirectamente, lo había hecho, y todavía no se había arrepentido del todo, Boris había logrado envenenarla de su odio y si no lograba erradicar eso de su corazón, o sacarla del lugar, lo pagaría muy caro, ella no era de su estirpe, por lo que no había restricción en cuanto a asesinarla.

 

ΨΨΨ

 

Francesca, abrazada a Boris, entró en la casa. 

―¿Quieres dormir? ―consultó preocupado.

―Ya estoy mejor ―respondió la mujer―. Siento mucho lo que dije en el cementerio.

―No te preocupes, preciosa, tienes toda la razón de estar furiosa conmigo.

El timbre los distrajo y poco después se oyeron los gritos de Vicente, alegando que quería hablar con Boris y Francesca. El dueño de casa hizo un gesto de desagrado y el ademán de salir. Francesca posó su mano sobre el brazo del hombre para detenerlo.

―No lo lastimes más ―rogó la mujer. 

Boris recorrió con su mirada el rostro femenino y asintió con la cabeza.

―¡Déjenlo pasar! ―gritó a sus empleados.

Vicente entró y vio a la pareja, uno al lado del otro, la mano de Francesca apoyada en el brazo de Boris y llorando. Frunció el ceño sin entender. 

―Qué quieres. ―No fue una pregunta la del dueño de casa.

―Quiero que dejen en paz a mi familia.

―¿Tengo que recordarte que tu familia está muerta?

―¡Boris! ―exclamó Francesca en un sollozo.

―Lo siento ―se disculpó el hombre. 

―¿Me vas a decir que te duele, Francesca? ―espetó Vicente―. Has practicado, en la clínica no te salió muy bien la actuación de madre preocupada, no te brotó ni una sola lágrima ―ironizó intentando comprender rápidamente lo que ocurría en esa casa. 

―Déjala en paz, Vicente, no te metas con ella ―advirtió el abogado.

―Está bien, dejo a tu... enamorada ―dijo socarrón y luego volvió a ponerse serio―. No los quiero en el cementerio, no los quiero cerca de mi mujer ni de mis hijos, aunque estén... 

No pudo decir la palabra. Francesca se sentó en el sillón con gesto cansado, tapándose la cara con ambas manos. Esa mujer sí era una buena actriz. A no ser que algo pasara, pero no, porque Boris se veía muy preocupado, incluso se sentó al lado de la mujer y la abrazó protector. 

―Francesca es la madre de tu mujer y la abuela de tus hijos, te guste o no, y tiene tanto derecho como tú a visitarlos.

―En la clínica no pareció dolerse de su muerte, además, si tanto los ama, ¿por qué está contigo? Tú les quisiste hacer daño, los querías matar, tú mismo me lo confesaste.

Francesca sollozó más fuerte y el abogado la apretó más contra sí mismo.

―Vicente, por favor, vete, tu suegra tiene que descansar, no se siente bien.

―No entiendo que ahora te duela tanto, cuando se fue a Europa y se juntó contigo... Ella supo quién eras; si no se enteró en el mismo momento, lo supo en el restaurant, cuando nos "la presentaste". Sin embargo, ha seguido contigo, averiguó cosas para ti de mi familia, ella te ha ayudado todo este tiempo, ¿verdad? Se burló de su propia hija. Al menos Macarena se fue pensando que su mamá la quería, aunque no haya sido así... 

―Yo la amo ―hipó Francesca.

―Vete, Vicente ―ordenó Boris.

―No, quiero saber cuál es el próximo paso, ¿por qué no me dejas en paz? Ya perdí a mi familia, mi dinero, no tengo nada, solo una familia disfuncional donde nadie es realmente pariente de nadie, o solo a medias. Dime, Boris, ¿por qué no te quedas con todo y te largas de aquí? Ándate, ninguno va a pelear nada, no tenemos ganas ni fuerzas para hacerlo. Ganaste. Y ganaste hace mucho tiempo, ¿no te das cuenta? Ándate y aprovecha de llevarte a la zorra de tu amante.

Vicente dio media vuelta para irse, cuando fue detenido por Boris.

―Te lo advierto, Vicente, no vuelvas a tratar así a Francesca, no se lo merece.

―Lo mismo me dijiste en el restaurant y ella se burló de nosotros todo este tiempo, ¿quién me asegura a mí que ella no estuvo involucrada en el accidente de mi mujer? 

―Fue un accidente, lo comprobaron.

―Sí, Boris, los accidentes ocurren, ojalá a ti te pase algo así. ―Sonrió con ironía―. Me gustaría decirte que solo te quedan siete días de vida, como en la película, por haber profanado la tumba de mi familia, pero yo no tengo ese poder. 

Francesca alzó la cabeza. 

―Vicente, eso es maldecir a una persona, las palabras son poderosas ―musitó la mujer. 

―Lo sé y deseo de corazón que ocurra, que un lamentable accidente te mate, Boris, pero muy, muy, dolorosa y lentamente, que pagues todo lo que has hecho y le quisiste hacer a mi familia. 

―Eso me suena a amenaza, Vicente ―indicó Boris.

―No, Boris, no te estoy amenazando, te estoy maldiciendo, como tú lo hiciste con mi familia.

El hombre tomó aire y miró a Francesca que tenía los ojos fijos en su yerno.

―Vicente ―comenzó a decir la mujer y se levantó―, yo amé mucho a Macarena y hubiera dado mi vida para que nada malo les hubiera pasado y daría mi vida ahora mismo para que ella y mis bebés revivieran, por favor, créeme.

Vicente entrecerró los ojos, como no dando crédito a lo que oía.

―Te ves... distinta ―murmuró.

―Es distinta, Vicente ―intervino el abogado.

―Claro, tuvo una iluminación divina y se arrepintió de todos sus pecados ―se burló el yerno sin dejar de mirar a su suegra. 

―No, precisamente, no tenía mucho de qué arrepentirse, ella es la madre de Macarena y todo lo que ha hecho, lo ha hecho por ella.

―Claro, claro ―asintió aun burlándose―, y yo soy el Papa. La mujer que vi en el restaurant y en la clínica no amaba para nada a su hija, es más, en la clínica me dio la impresión que fue un alivio, suegrita, que no hubiera sobrevivido.

―No... ―gimió la mujer y Boris la rodeó con su brazo y la apoyó a su costado.

―Vicente, por favor, vete, Francesca no está bien, lo estás viendo, necesita descansar, ya te lo dije, la visita al cementerio le hizo muy mal.

―Mentirosa, cínica ―farfulló mirándola.

―Escúchame, Vicente ―suplicó Boris―, esta semana, el viernes, arreglaré todo lo del testamento, a más tardar el lunes te lo envío, te quedarás con todo lo que te corresponde y los dejaré en paz, a ti y a tu familia, pero, por favor, ahora vete y deja tranquila a Francesca. 

―Vaya, qué cambio, Boris, ¿qué? ¿Recibieron la visita de los Testigos de Jehová y vieron la luz del Señor? 

―¡Basta, Vicente! No hagas más burlas, Francesca no se lo merece, algún día quizás lo entiendas y te arrepentirás de esto que estás haciendo.

―Bien, me voy, pero dejo la maldición a tu persona, hacia ella, no, ya está sufriendo, con eso me basta. 

Vicente caminó con paso firme hasta la salida, esperaba que Francesca hubiera entendido el mensaje. Después de siete días, cuando el jefe del clan de Clara viniera en busca de la vieja y la hiciera deshacer todo el entuerto del testamento... Boris podía morir.

 

ΨΨΨ

 

Luciana, Renata y Cristian, hablaban en el casino del canal, poco antes de salir al aire en el programa en el que también participaba Cristian desde hacía un tiempo.

―Me voy ―anunció la rubia sin más.

―¡¿Qué?! ―Exclamaron sus dos amigos a la vez.

―Sí, me voy de Chile. 

―¿A dónde, amiga? ―Se interesó Renata.

―A Estados Unidos, me voy con Maximiliano. 

―¿El Fantasma? ¿Al que le chocaste el auto dos veces? ¿Qué? ¿Te lleva en garantía? ―se burló Cristian.

Luciana lo miró con cara de pocos amigos.

―Lo siento, ¿cómo es que te vas con él, recién de haberlo conocido? ―preguntó más serio el periodista.

―No me voy con él, bueno, sí, pero no como su amante, por lo menos por el momento, lo que pasa es que tengo que irme.

―¿Irte, por qué? ―consultó Renata.

Luciana la miró con algo de duda en la mirada.

―No te lo puedo decir, es mejor así. Bueno, el asunto es que hoy es mi último programa, me voy mañana.

―Bueno, al menos te vas acompañada ―comentó Renata.

―No, él no se va todavía. 

―¿Cómo? ¿Te vas sola? ―Renata cada vez estaba más confundida.

―Sí. Me voy sola, Maximiliano me verá después, él tiene cosas que hacer todavía aquí, no se puede ir. 

―Bueno, amiga, espero que te vaya bien, hemos tenido nuestras discusiones, sobre todo por el matrimonio Saravia-Véliz, pero sabes que era por diferencia de opinión y no por mala onda. Lo sabes, ¿cierto? 

―Sí, amiga, aunque ahora me arrepiento de haber sentido tanto odio contra Macarena y haberme dejado llevar por el odio de Boris. 

 Cristian, ya un poco más atento a los gestos y miradas de su compañera, se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo: El escándalo estaba a punto de explotar. Se echó hacia atrás en el asiento, algo que no pasó desapercibido para Luciana, quien solo hizo un gesto de asentimiento. El teléfono celular de Renata sonó y lo miró, se levantó de la mesa, para ir a hablar a otro sector más privado.

―¿Qué pasa, Luciana? ―preguntó el periodista.

―Sé que Macarena no está muerta, sé que en unos días todo reventará y las cosas no serán fáciles para nadie, menos para mí que me fui en contra de ellos.

―Yo también ―aclaró el hombre.

―Sí, pero tú te arrepentiste a tiempo y los ayudaste, yo no, yo seguí con el odio dentro y, para serte franca, todavía no lo quito, Boris me hizo mucho daño. 

―Él nunca te amó, solo te utilizaba y tú nunca quisiste aceptarlo.

―Sí, es cierto, podría dar mil excusas... 

―No me las tienes que dar a mí, tienes que dártelas a ti misma, cuando las cosas se dieron a conocer tal cual eran, yo hablé contigo, tú no quisiste aceptar y, sin temor a equivocarme, todavía no quieres.

―¿Sabes cuántos años me gasté en ese hombre y en ayudarlo a destruir a Vicente y a su mujer? 

―Y no conseguiste nada. 

―Sí, conseguí algo, que tenga que huir, tú sabes lo de Clara, ¿no? 

―Sí. 

―Viene el Jefe, si me ve, me mata, así de simple.

―No creo que sea tan así, Luciana, tú estabas manipulada por ese tipo, pero no eres una mala persona.

―Puede ser, pero no creo que ese hombre lo entienda. 

―Así que escapas.

―Maximiliano me da la posibilidad de librarme de ese destino.

―Bueno, espero que te vaya bien. 

―Clara me dijo que me iría bien y yo le creo. ―Sonrió la rubia―. Y tú, ¿qué vas a hacer? 

―No lo sé. 

―Sé que conociste a alguien. 

―Sí, estoy enamorado ―contestó algo tímido.

―¿Qué pasa? 

―Es que es algo distinto.

―¿Distinto? No entiendo. 

―No es ella, es él. 

Luciana sonrió y tomó la mano de su amigo.

―¿Y qué más da? Lo importante es lo que te haga feliz a ti. 

―Lo hace, pero la gente...

―Me alegra oír que estás enamorado ―lo interrumpió―, y lo que diga el resto lo tiras a la espalda, siempre van a hablar, sea bueno o sea malo. Mírame a mí que critiqué una pareja que sí se ama de verdad, así que no te preocupes, sé feliz. Es lo único que te puedo decir. 

Por el altavoz los llamaron que faltaba poco para iniciar el último programa en el que estaría Luciana, le harían una despedida a lo grande; mal que mal, fue el ícono del programa por muchos tiempo.

 

ΨΨΨ

 

El lunes siguiente, Vicente recibió, en su correo electrónico, una notificación: en la notaría con la que trabajaba su padre, había quedado una nueva versión del testamento. ¿Cómo había hecho Boris para conseguir la firma de la vieja? Vicente no tenía idea, a no ser que tuviera una serie de firmas guardadas para casos especiales. 

Pensaba en ello cuando sintió las dos suaves manos de su mujer posarse en sus hombros.

―¿Qué haces? ―consultó la esposa y le dio un beso en el cuello.

―Recibí un correo de Boris, el testamento fue cambiado y ya está en la notaría.

―¿Sabes qué dice? 

―No lo he leído aún, me envió una copia, pero estaba pensando en cómo consiguió ese tipo la firma de mi abuela y cómo es que no la anda buscando como loco. Cuando Francesca desapareció, andaba como un energúmeno, ahora, que están desaparecidas Begoña y mi abuela, le importa un carajo.

―Tal vez ellas no le importen.

―¿Y la firma de mi abuela para cambiar el testamento? Por las suyas no puede hacerlo, a no ser que haya falsificado la firma y, en tal caso, el sabría que su mamá no está por ninguna parte.

―Es cierto, pero no te preocupes por eso, ¿por qué mejor no lees lo que hay en ese nuevo testamento? 

Vicente abrió el archivo y comenzó a leer:

―"Este documento, anula el anterior, por razones excepcionales, será leído y ejecutado antes de la fecha estipulada, inicialmente, el siete de diciembre del presente año, por disposición expresa del abogado y tutor, Boris Ismael Achondo Roldán". 

Vicente miró a su esposa y sonrió.

―¿Me salto los datos y todo el bla, bla, mi capitana? 

―Por favor, porque ahora viene toda la lata y tú no eres para nada latoso, mi general.

El hombre se saltó un par de párrafos técnicos y continuó: 

―"Todos los bienes de la señora Adela Karelia Sarmiento Carmona, pasaron de ahora en adelante a nombre de Vicente Saravia Valladares, sin perjuicio de ninguna índole y sin ninguna condición. Todas las empresas detalladas en el inciso ocho, quedan a manos del heredero universal de la testamentada. Los dineros de los bancos, detallados de igual forma en el inciso antes mencionado, se han transferido a cuentas del heredero, pudiendo ser utilizados en las veinticuatro horas siguientes a la apertura del testamento".

―¿Todo queda para ti? 

―Así parece. 

―¿Dónde está la trampa? 

―Creo que no hay trampa ―meditó Vicente. 

―Por favor, Vicente, ese hombre no te va a entregar todo en bandeja porque sí.

―Porque sí, no ―contestó pensativo―. Por obtener un perdón y liberar su conciencia.

―¿Un perdón? ¿De quién? 

―De tu madre.

―¿De Francesca? 

―Tu madre lloraba mucho aquel día que los fui a ver, cuando fueron al cementerio, Boris estaba muy preocupado, además... No me hizo nada, yo estaba en su territorio, aun así, las únicas advertencias que recibí fue la de que no tratara mal a Francesca. 

―¿Ya? 

―Lo que creo, es que todo esto lo está haciendo para que tu madre lo perdone, ese hombre se enamoró en serio de tu mamá.

―Y va a morir en sus manos, claro, si ella es capaz, porque una cosa es decirlo y otra cosa es hacerlo. 

―Si no lo puede hacer, basta con que lo entregue, aunque quede en la cárcel, ya no puede hacernos daño, estamos liberados del testamento.

―Por lo menos, de algo que sirviera que mi mamá se fuera con él.

―Bueno, mi capitana, ¿no crees que es un poco tarde para estar en pie? ―preguntó levantándose y tomándola de la cintura. 

―¿Crees tú que es hora de acostarse? ―Le sonrió coqueta.

―Yo creo que sí, tengo mucho sueño. 

―¿¡Quieres dormir!?

―Sí, ¿por qué?, ¿tú no? 

La empujó hasta la cama y se acostó dejando a su mujer bajo él. 

―¿Tú no quieres dormir, mi capitana? ―Besó su cuello. 

―Preferiría hacer otra cosa. 

―¿Sí? ―La besó con pasión―. ¿Acaso no puedes acostarte con un hombre sin querer acostarte con él? ―Se burló con ternura. 

Macarena enrojeció levemente, de todas formas, sonrió con picardía.

―No con mi hombre ―afirmó tirándolo del pelo para atraerlo hacia ella y besarlo con lujuria.

Él jadeó y se dejó llevar, amando a su capitana como el primer día.

 

ΨΨΨ

 

Álvaro miró a Clara que se revolvía incómoda en el sofá del camerino del canal, donde estaban los dos solos.

―¿Qué pasa, suegra?

―Siento la presencia de Söra ―contestó lacónica. 

―¿Es tan poderoso? Pareciera que hasta tienes miedo. 

―Es el anciano de nuestra raza, el más poderoso y fuerte de todo nuestro clan.

―Ya. Nunca me dijiste que poseías tantos poderes. 

―No es algo para andar contando por ahí. 

―Es cierto, por eso me parecía extraño que pudieras comunicarte con la mente, extrajeras información con solo rozar a una persona; adviertes los peligros de quienes te rodean y aprecias... Brujas en televisión se encuentran muchas, no obstante, existen pocas como tú. 

―Sí, nosotros siempre usamos algo para encubrir nuestros poderes, para que pasen inadvertidos a los demás, para que nadie los note, que a nadie le parezca raro y si le parece, pues que lo tomen como parte de lo que uno es. 

―¿Por qué no permitiste que tu hija y yo nos conociéramos antes? ¿Sabías que acabaríamos juntos como matrimonio?

―Sí, pero no era el tiempo para ello. 

―Es una gran suerte tener una suegra como tú ―halagó.

―Es que con yernos como tú, es fácil ser una buena suegra.

Álvaro se levantó de su puesto y se acercó a la mujer que seguía nerviosa, le dio un cálido abrazo.

―Todo va a salir bien, Clara, no debes temer.

―Sí, lo sé, pero no lo puedo evitar, uno nunca puede estar segura con este tipo de situaciones. Esa mujer está loca y no sabemos cómo reaccionará al ver a Söra.

―Ella perdió sus poderes, no creo que pueda hacer gran cosa. 

―Sí, eso es verdad, tienes razón.

―¿Sientes su presencia? ―consultó al sentirla temblar.

―Sí, siento muy fuerte su presencia.

―¿Temes que quiera verte? 

―No podría decirlo, no sé si él quiera verme.

―¿Te asusta?

―Algo.

―Al parecer le temes más de lo que quieres admitir.

―Sí, pero no me preguntes el porqué.

―Tal vez, porque huiste de mí sin dar una explicación. 

Ante sus ojos, Álvaro se transformó en Söra. Clara retrocedió unos pasos, más que asustada, aterrada.

―Vamos, Clara, siempre te quise como a una hija, cuando tomaste la decisión de abandonarnos, lo entendí, comprendí que tu corazón estaba con el que fue tu esposo, ¿de verdad creíste que podías engañarme y que no sabía que estabas enamorada del viajero que robó tu corazón? Tu felicidad estuvo con él por todos los años que duró tu relación con él, hasta que falleció. Tienes una hija maravillosa y una nieta que heredó gran parte de tus poderes, es una niña muy especial.

Clara no supo qué decir.

―Solo quería verte, no te asustes de mí, me preocupo por ustedes, jamás les haría daño.

―¿Qué va a suceder con Karelia?

―La llevaré conmigo, espero ayudarla para que su rencor desaparezca de su alma, de no ser así, me obligará a hacer algo que no quiero. 

―¿La matarás?

―No puedo permitir que se contamine nuestro clan. 

―Claro, lo entiendo.

El hombre tomó aire. 

―Bueno, ya te vi. Me voy, cuídate y no te preocupes, la gente olvidará rápido el engaño de la muerte de la joven a la que ayudas. Dile que si su abuelo la engañó con el cambio de madres, fue para protegerla. No hay explicación para ella, no al menos una que entienda, tú lo sabes, lo único que tiene que saber es que si lo hizo, su motivo fue protegerlas, a ella y a su madre, lo malo es que él nunca se enteró lo que Francesca había sufrido fuera de su alero.

―Nunca se preocupó de verdad. 

―Si lo hacía y era descubierto Macarena correría un gran peligro, por lo que asumía que estaba bien, la veía cada cierto tiempo cuando volvía a Chile, aunque no tuviera oportunidad de hablarle, podía observarla y lucía muy bien. 

―Sí, eso es cierto ―aceptó la bruja.

―Begoña tiene una maldad interna que debe ser extirpada o destruida, de otro modo, nunca estarán tranquilos. Boris también, si bien es cierto su corazón se ablandó con Francesca, ellos nunca serán felices en esta vida. Dejarlo vivo o asesinarlo, será una decisión de ella. 

Clara no pudo articular palabra. 

―Vicente es un hombre de gran corazón y con alma pura, no obtendrá los poderes de su abuela, pero es y será un hombre diferente, tú lo has notado, lleva algo del poder de nuestra tierra en sí mismo, eso lo hace un ser especial, y seguirá siendo así. 

―Gracias, Söra. 

―Que tengas larga y buena vida, Clara, y ve a visitar a este viejo de vez en cuando, también puedes llevar a tu hija, a tu yerno, que se ha portado muy bien y te quiere mucho y, por supuesto, a tu nieta. Cuando quieras, tu puesto de anciana te espera.

―No creo, tengo cosas que hacer aquí todavía.

―Es cierto, tu vida está aquí, sin embargo, no te olvides de tus raíces. 

―No me olvido, jamás lo he hecho.

El hombre asintió con la cabeza. 

―Espero verte pronto ―insistió el brujo.

―Así será.

El anciano besó a la mujer en la frente, impregnándola de paz, luego desapareció así, sin más. Ahora Clara sabía que todo estaría bien.







Capítulo 36
 

La noticia de la falsa muerte de Macarena salió a relucir unos días después; Boris y Francesca escucharon la noticia camino a la cordillera, donde irían a pasar unos días. El hombre buscó la mirada de la mujer.

―¿Lo sabías? ―interrogó el hombre.

―¿Cómo lo iba a saber? ―preguntó ella de vuelta.

El hombre no dijo nada, siguió deslizándose por la carretera en silencio, escuchando las explicaciones que daban por la radio, una entrevista que había ofrecido la pareja aquella mañana en el matinal del canal de Álvaro. Repitieron partes de la entrevista. 

―Tuvimos que hacerlo, la vida de Macarena estaba en peligro, mi abuela quería asesinarla a ella y a mis hijos. ―Se oyó la voz de Vicente en la radio.

―Lo sabías ―afirmó esta vez el hombre.

―¿Cómo podía saberlo? 

―Si no tomábamos medidas para evitar el asesinato de mi esposa y mis hijos, ahora o más adelante estarían muertos. Ya no hay peligro para ellos, por eso nos atrevimos a desmentir la noticia y lamentamos el revuelo que se armó y la mentira en la que los hicimos caer, pero era necesario por la seguridad de mi familia ―siguió hablando Vicente.

―Dime la verdad, Francesca ―insistió Boris.

―No tengo nada qué decir.

El hombre detuvo el vehículo en la berma y se estacionó, Francesca miró al frente, no se suponía que se tenían que detener justo allí.

―Ahora lo entiendo, no venimos de paseo, jamás llegaríamos a la cordillera.

―¿Por qué lo dices?

―Porque unos metros más allá hay un lugar muy peligroso, ¿quieres matarme?

―No, Boris ―afirmó con la voz quebrada―. No quiero.

―Pero debes. 

Ella no contestó. 

―¿Cómo lo ibas a hacer para salvarte tú, preciosa? Si me ibas a hacer perder el control del auto, lo más seguro es que hubiésemos muerto los dos. 

―No me importa morir ―aseguró ella. 

―Claro que te importa, a todo el mundo le importa, además, no creo que quieras dejar de ver a tu hija y de ver crecer a tus nietos. 

―Valdrá la pena si pueden crecer sanos y felices y si mi hija puede vivir tranquila, sin una amenaza constante.

Boris la contempló unos segundos, Francesca no lloraba, pero a punto estaba. 

―Era eso, por eso llorabas, sabías que ibas a morir conmigo, te duele tener que morir.

―No.

―No mientas, ya no hay vuelta atrás, Francesca, lo sabes muy bien. ¿Ellos te pidieron que lo hicieras? Vicente lo dijo, siete días, hoy, mira qué casualidad.

―En realidad la idea de matarte era mía, Macarena quería entregarte a la policía ―confesó mirando al frente.

―Oh, eso duele. ―El hombre frunció en entrecejo―. ¿Por qué quieres matarme? He hecho todo por ti, cambié el testamento... No entiendo.

―Porque estoy segura que el día que dejes de amarme, volverás con tu rencor hacia mi familia y, tal vez, con más fuerza y tengo miedo de no poder hacer nada para defenderlos.

―¿Por qué crees que dejaría de amarte? 

―Porque todo el mundo envejece y... 

―Vale decir que crees que yo estoy contigo por tu físico.

―¿Por qué más? 

―Si fuera ese el motivo, Francesca, me valdría mierda si eres tú o tu hermana, sin embargo te escogí a ti.

La mujer bajó la cabeza.

―¿Y si dejas de amarme? 

Boris no dijo nada, acarició el cabello de la mujer con suavidad, contemplándola.

―¿Puedes darme un último beso? ―rogó el hombre.

Francesca ahora sí lloró.

―No llores, preciosa.

Tomó su cara entre sus manos y la besó con tanta dulzura como el día que él creyó que su mujer se había enterado de la muerte de su hija y de sus nietos.

―No llores ―volvió a suplicar.

―No puedo, nunca lloré porque tenía que morir ―explicó entre sollozos―. Yo te amo, Boris, pero eso no debió pasar, tú eras el hombre que quería acabar con mi familia, no podía amarte. Y sabía que debía asesinarte para que nos dejaras en paz. Y no quería. No quiero.

―Preciosa... ―La volvió a besar y luego llenó de besos su rostro―. Yo sabía que amar mata, por eso nunca quise enamorarme, pero apareciste tú y diste vuelta todo mi mundo, botaste todas las corazas que tenía, una a una, dejaste un corazón al rojo vivo y ahora lo destruyes.

―Boris... 

―Todo está bien, preciosa, he hecho demasiado daño, todo lo que me ocurra es poco. Hace unos días me preguntaste por qué tanto odio y te respondí que no quería abrumarte. Ahora lo sabrás.

―No es necesario.

―Sí, lo es, quiero que lo sepas antes del fin.

―Boris...

Un automóvil se detuvo delante de ellos, un hombre bajó y se dirigió al coche de la pareja.

―¿Todo bien?  ―preguntó interesado.

―Sí, gracias ―contestó el hombre.

―¿Seguro? ―insistió mirando a la mujer.

―Sí ―contestó ella―, solo una conversación de esposos.

―Me voy tranquilo entonces... Es que anoche soñé que se caía un coche al precipicio de adelante, no entendí muy bien, pero creo que se querían suicidar. Bueno, en mi sueño, él agonizó por horas, de todos modos, murió antes de ser rescatado y ella... No. A ella la veía desfigurada. Se había golpeado la cara contra un vidrio roto que le rebanaba la cara y dejaba su piel colgando, era un espectáculo horrible. Además, quedaba metida entre los fierros retorcidos del auto. Gritaba horrible, de dolor y miedo. Él, agonizante, no podía hacer nada por ayudarla, tampoco podía moverse. Fue peor cuando él moría. Ella estaba más asustada todavía. Al sacarla de entre los fierros, se daban cuenta que tenía las dos piernas amputadas justo debajo de las rodillas. Entre el asiento y los fierros... 

La pareja se miró asustada.

―Lo siento, no debí contarles nada, es que mis sueños... A veces se cumplen, ¿saben? Por eso ando por acá, me quedé muy preocupado.

―Gracias por el aviso, lo tendremos en cuenta, señor... 

―Maximiliano Reyes, un gusto. Maneje con cuidado ―le advirtió antes de marcharse.

―Gracias ―se despidió Boris y se volvió a su acompañante―. No voy a permitir que tengas ese final.

―Boris, fue solo un sueño.

―No, no fue un sueño, fue una premonición y tú no mereces eso.

―¿Cómo vas a hacer para impedirlo?

Boris besó a Francesca al tiempo que desabrochó su cinturón de seguridad.

―Baja del auto ―ordenó con suavidad.

―No. 

―Baja, Francesca. 

―No, Boris. 

―Francesca, no me obligues a usar la fuerza. Baja.

―No. 

―Por favor ―insistió él.

―No te voy a dejar ―afirmó dejando caer una lágrima.

―Francesca, por favor, baja.

―No, Boris, si ocurre lo que anunció ese tipo, me mato, habrán vidrios, ¿no? Puedo matarme antes de seguir sufriendo.

―No, Francesca, tú has de ver crecer a nuestros nietos. ―Tomó su rostro entres sus manos y lo besó. 

―Tengo el corazón dividido.

―Lo sé, preciosa, por eso quiero que bajes, esta decisión la estoy tomando yo, no tú.

―No ―rogó llorando.

―Escúchame, todo está bien, mi vida ha sido una mierda. Luego que mi mamá me abandonara, me recogió un hogar de curas, donde no solo los otros niños me abusaban y golpeaban, también los cuidadores, incluso algunos curas. Cuando cumplí doce, logré escapar y en la calle pasé hambre, frío, miedo. Tú has visto las marcas que dejó ese tiempo en mi cuerpo, quemaduras, mordeduras de perros, golpes... Siete años después de mucho sufrir en la calle, me encontró mi "mamá", me hizo estudiar, hice la enseñanza superior en tiempo record. Todo el tiempo me repetía que lo que yo había vivido era por culpa de Pascual Echauren y su familia. Por él y por sus hijas, las gemelas, tú y Begoña.  Te juro que yo quería matarlos a todos, pero mi mamá no me lo permitió, no podía matar al viejo porque recaería sobre ella una maldición peor de la que ya cargaba, por lo que lo único que nos quedaba era hacerles la vida imposible. A ustedes sí las podía matar, pero una de ustedes quedó embarazada; Begoña, decían los rumores; mi madre no me dejó asesinarlas porque así tendríamos una nueva generación sobre quien hacer caer nuestro rencor. Esa mujer se fue o murió, nunca logré saberlo bien, el asunto es que había dejado a su hija sola, después resultó que no se había ido la madre, sino la tía, que la madre era la que había quedado y ahora había un nuevo embarazo, por lo tanto a esa había que matar y esta vez sí resultarían nuestros planes, pero esa dijeron que se murió en el parto, aunque, en realidad, se había ido, por lo tanto, al final, lo único que supe fue que una ya estaba muerta y para mí era un "cacho" menos. La hija que había tenido, estaba sola sin madre, como yo me crie, solo, sin mi mamá. Y esa era la hija de Begoña. El problema es que no sabía cuál de las dos hijas era la de la viva, con el tiempo había descubierto que las gemelas se intercambiaban papeles como quien cambia de camisa. 

El hombre hizo una pausa y la besó con dulzura. 

―Cuando la mayor comenzó a ir a clases, sacar la información fue fácil, Francesca era la madre de la mayor, que se había escapado y Begoña, la buena de Begoña, se había hecho cargo de la hija de su marido con otra mujer, hasta que quedó embarazada y murió en el parto. Begoña estaba fuera de circulación. Sin embargo, Patricio me aclaró que Francesca era la madre de María José y que Begoña la madre de Macarena, y que ella había muerto en el parto, por lo tanto, había que encontrar y eliminar a Francesca y a su hija. En uno de mis viajes, me encontré a tu hermana, le pregunté directamente de su familia en Chile y me dijo que ella era la oveja negra y que había abandonado a su hija aquí. Usaba el nombre de Francesca. No dijo más, tampoco sabía gran cosa, mucho menos borracha como la encontré y si no la maté fue porque me pareció patética, quería ser la reina del mundo y era menos que una puta, al menos ellas se venden por dinero, tu hermana se iba con quien fuera, por una copa o por drogas. Cuando María José, tu sobrina, fue a dar a luz, la maté, no volvería a arriesgarme a perder la oportunidad de matar a uno de tu familia por esperar. 

―¿Es decir que si hubieras sabido que Macarena era mi hija, la hija de Francesca, la hubieses matado a ella? 

―Así es, a la hija de Begoña no la iba a matar, si al final, estaba sufriendo sin su madre, una madre que no podía volver del más allá, además, teníamos otros planes para ella. 

―¿Tanto era tu odio?

―Sí, porque mientras ustedes vivían una vida con todos los lujes, yo moría de hambre y de frío en la calle, bajo un puente, con miedo, con rabia, con... ―El hombre se detuvo y cerró los ojos al darse cuenta que se estaba exaltando.

Francesca lo besó en ese momento. 

―¿Y no te das cuenta que eso fue culpa de tu madre y no de nosotros? ―preguntó la mujer con dulzura―. Ella te abandonó, ella te dejó botado, a ella no le importaste. Nosotros ni siquiera sabíamos que existías. Y mira lo que son las cosas, Boris, tu hijo, ese que tú abandonaste y del cual no te preocupas, creó un refugio para mujeres maltratadas, para que puedan salir adelante con sus hijos, para que no los abandonen. 

―Creció lejos de mí, por eso, porque conmigo...

―No te creas, su papá, el que lo crio, le guardó mucho rencor durante mucho tiempo, no le hizo la vida nada fácil, al contrario, diría que se la puso muy difícil. Claro, tenía todo en sentido material, pero en otros sentidos, no fue tan afortunado. Por otro lado, mi hija tampoco se las "llevó peladas", su hermana le hizo mucho daño, toda la vida, hasta su último día. No todo es dinero, Boris, tal vez, para ti que te faltó tanto, sí, el dinero lo es todo, pero...

―No es así ―la interrumpió el hombre, acariciando la mejilla femenina―. El dinero no compra ni un perdón ni la confianza. ―Le dio un corto beso―. Ahora baja.

―No, podemos arreglarlo, si estás arrepentido de verdad.

―No hay forma, siempre estarás con la duda de que si dejo de amarte... Yo sé que jamás podré volver atrás, aunque quisiera. Además, tú misma lo dijiste, o es la muerte o la cárcel y no, preciosa, no voy a ir a la cárcel, no porque crea que no la merezca, pero tú sabes cómo es ese lugar y no voy a revivir mi vida en el hogar en ese sitio.

―Escapemos, huyamos. 

―Siempre el destino te atrapa, preciosa, siempre es más rápido que tú y no, tendrías que alejarte de los que amas y no lo harás por mi culpa. Yo sé que este es mi final, yo sabía que cuando acabara con la familia de ese hombre, moriría tranquilo.

―Boris... ―dijo pasmada.

―Los acabé, Francesca, de un modo tonto, no como esperaba... En cierta forma, acabé contigo, mírate cómo sufres y sé que de ahora en adelante estarás llena de tristeza y te pido perdón por ello, pero podrás ver crecer a nuestros nietos y apoyar a nuestros hijos.

―No, Boris, por favor. 

―No le digas a mi hijo que lo amé, no lo creería, solo dile que me perdone.

―No. ―Francesca lloraba sin control.

―Preciosa, por favor, no llores, todo estará bien, al fin descansaré, la vida no ha sido justa conmigo, mira que venir a encontrarte al final del camino, pero ¿sabes qué? Lo agradezco, agradezco a quien haya sido, por darme la oportunidad de conocerte, amarte y de que me amaras. Eres, lejos, lo mejor que pudo ocurrirme y si es verdad que uno queda vagando por aquí, ten la seguridad que siempre estaré contigo, cuidándote, amándote, velando por nuestros hijos y nuestros nietos... Y si alguna vez, nos volvemos a encontrar, espero que sea más temprano en la vida, y en mejores circunstancias.

La besó con todo el amor que era capaz de entregar, mientras las lágrimas de ambos se fundían como sus corazones. 

―Ahora, baja, preciosa.

―No. 

―No me lo hagas más difícil, te lo ruego.

―Vamos juntos ―dictaminó ella.

―No, no abandones a tu hija, demasiado abandono maternal ha ocurrido en esta historia, recupera el tiempo perdido con ella. 

―Boris, no puedo, no me pidas que te deje morir así.

―Sí puedes, por favor.

Francesca negó con la cabeza, con su rostro inundado. 

Boris se bajó del auto y lo rodeó, abrió la puerta de Francesca y la sacó hacia afuera con dulzura. La apoyó en el coche y la besó con profundidad, con pasión, con amor y con miedo. No quería morir, pero no tenía más alternativa. Se movió un poco con ella y se subió rápidamente al vehículo por el asiento del pasajero y puso el seguro en las puertas, haciendo caso omiso a los golpes en la ventana de su mujer. Se cambió al asiento del piloto y echó a andar despacio, cuidando de no atropellar a Francesca. 

Cuando ya se vio libre de ella, aceleró y se dejó caer al precipicio pocos metros más allá. Francesca gritaba desesperada y corría tras el vehículo. Cuando lo vio caer, se quedó estática en plena carretera. Un carro se detuvo y el conductor bajó del vehículo. 

―¿Se encuentra bien? 

Francesca lo miró, era el mismo tipo que les habló del sueño.

―Se lanzó solo ―musitó abatida.

―Era lo mejor, Francesca, él ya se fue. 

―¿Cómo sabe mi nombre? ¿Cómo sabe que él ya se fue? Usted dijo...

―Sé lo que dije, él debía morir, ¿para qué más sufrimiento?

―¿Qué va a pasar ahora? 

―¿Ahora? Vendrán a rescatarlo, se alegrarán de que estés viva y bien, verás a tus nietos crecer, le podrás hablar de su abuelo que muy dentro de sí, los amó. Aclárale algo a Vicente, aquel día en que pidió abrir los cajones, lo que quería comprobar no era que estuvieran muertos, él deseaba que estuvieran vivos. A él le dolió la muerte de sus nietos y el sufrimiento de su hijo, pero no demostraría su dolor, tú te habías ido y ya no haría nada en contra de esa familia, por eso nunca buscó a Begoña, él la había echado de su casa el día antes que llegaras tú. Tampoco le importó su mamá, se dio cuenta que él nunca le importó a ella. Nunca se enteró que no estaban. El problema es que para él, las emociones lo hacían sentirse vulnerable, lo hacían sentir como ese niño del que abusaban, por eso jamás las demostraría, menos con Vicente que lo odiaba y lo hacía sentir tan débil como tú lo hacías. 

―¿Cómo sabe todo esto? 

Maximiliano sonrió y tomó la mano de Francesca, una niebla clara rodeó todo el ambiente y pareció desaparecer. Boris apareció delante de ella con una sonrisa llena de ternura.

―Boris... 

―Siempre estaré con ustedes, hasta que vengas aquí y nos encontremos. Te esperaré ―aseguró el abogado.

―¿Y si son muchos años? ―preguntó asustada.

―Ojalá sean muchos, preciosa, te queda tanto por vivir. Te amo, mi preciosa, no lo olvides. 

Boris desapareció y con él, la neblina.

―El equipo de rescate viene en camino. Cuando pregunten, dirás que cuando Boris se dio cuenta que los frenos no respondían, te hizo saltar fuera del coche, pero él no alcanzó.

―Está bien. 

―Y no digas nada de esto a la policía, solo a tu familia.

―Por supuesto.

―Feliz y larga vida, Francesca. 

El hombre se subió a su coche y se fue, desapareciendo y dejando en medio de la carretera a una desolada Francesca.







Epílogo
 

―¿Tú crees que haya sido así como dijo mi mamá? ―pregunté a mi esposo, en voz baja, en el funeral de Boris. 

―No, yo creo que él se enteró del plan de Francesca para acabar con su vida y la hizo bajar antes de lanzarse al vacío, él la amaba y no la iba a arrastrar con él a un final tan horrible.

―Se ve tranquila, demasiado, tal vez ―comenté  mirando a mi mamá. 

Tenía la vista al frente, inmóvil, sin llanto, casi sin emoción. El sacerdote terminó el responso y le dio la palabra a ella. 

―Te amo, Boris ―habló con la voz débil―, te amo y viviré con la certeza de que cada día que pase será uno menos para encontrarnos de nuevo. Sé que estarás conmigo siempre y me esperarás del otro lado. Te amo y tus nietos también te amarán. 

Me sorprendieron sus palabras y miré a Vicente, parecía como si le hubiese hablado a alguien, como si Boris hubiera estado frente a ella. ¿Podía ser posible eso?

Volvimos a casa, a mi casa, con mi nana, mi tío Fidel y Francesca, sí, ella se vino a vivir conmigo, todo había tomado su rumbo natural.

―Niños, debo hablar con ustedes ―nos informó al llegar.

―Nos llevamos los gemelos ―ofreció mi nana. 

―Gracias, Norma ―agradeció Vicente―. Tú dirás, Francesca ―la instó a hablar luego que los demás salieran de la sala.

―Es de Boris.

―Ya.

―Él no era tan malo como pensábamos. Bueno, sí lo era, pero tenía sus razones...

―Él sufrió mucho en el internado y después, cuando se reencontró con su mamá, no fue mejor ―la interrumpió mi esposo.

―¿Cómo lo sabes? 

―Clara nos lo dijo cuando tú estabas con él, queríamos saber si tú corrías peligro, nos tranquilizó, con Boris tú estabas segura, él jamás te hubiera lastimado.

―Aquel día del velorio de Macarena y los niños... 

―También lo sabemos. 

―¿Hay algo que no sepan? 

―¿Puedes ver a Boris? ―preguntar y sentirme tonta fue una sola cosa.

―No, sé que está conmigo, sí se me permitió verlo una vez, pero ya no, aunque lo siento, ahora mismo está sentado a mi lado.

―Oh. ―No supe qué decir.

―¿Hablas con él? ―interrogó mi general.

―Yo sí, él no conmigo. Bueno, chicos, lo que yo quería decirles, es que él, a pesar de todo, los quería, a su modo, mal, enfermo, no sé, pero los quería y también me amaba a mí. Él me sacó del auto, yo no quería, pero él no me arriesgaría, decía que me quedaba mucho por vivir y que le hablara a los puntitos de él.

―Mira, Francesca ―dijo Vicente―, ese hombre nos hizo mucho daño, sin embargo, también fue el artífice para que todo acabara, ahora que lo pienso y miro hacia atrás, él permitió que atrapáramos a la vieja. Y Begoña... Bueno, ella era Begoña, no había nada qué hacer.

―¿Escapó? 

―No, fue a la cárcel, pero permaneció dos días allí, se lio a golpes con otra presa y la mataron, no sin antes sufrir lo suyo. Quería ser la reina y no le resultó.

―Ella no tenía corazón, era mala.

―No pensemos en eso ―interrumpí―. Yo creo que es mejor que veamos cómo le vamos a explicar a los puntitos que tienen dos abuelos por parte de papá.

―Con la verdad, ya no quiero más mentiras en mi familia ―afirmó Vicente―. Yo soy hijo de Boris, pero me crio Carlos porque Boris no pudo hacerse cargo de mí, estaba enfermo en ese tiempo. A medida que vayan creciendo, les iremos explicando más, de acuerdo a como entiendan.

―Tienes razón ―admitió mi mamá.

Un tenso silencio se hizo en la sala.

―Pasando a otro tema ―comentó mi marido―. El sábado le celebran el cumpleaños a Toñita y Álvaro nos invitó, ¿vamos a ir? 

―Claro que tenemos que ir ―respondí con celeridad―, es su primer cumpleaños, el más importante.

―Sí, también debemos ir pensando en el cumpleaños de los puntitos, nos quedan solo dos meses ―acotó mi mamá.

―Sí, dos meses y los puntitos cumplirán un año. Cómo pasa el tiempo ―dije emocionada.

Pensar que hace un año buscábamos la forma de acabar con Boris y ahora veníamos de su entierro.

 

ΨΨΨ

 

En el cumpleaños de los gemelos, Clara nos permitió ver a Boris y lo feliz que estaba de ver a sus nietos grandes, felices y amados. 

―Serán buenas personas ―auguró―, díganles cuánto los amo, desde aquí siempre los cuido.

Un mensaje corto, pero lleno de sentimientos sinceros que nos colmó de tranquilidad y paz.

En cada cumpleaños de nuestros hijos, veíamos a Boris, era el día señalado para que confirmara su amor y nos diera algún consejo o alguna palabra de aliento, lo cual nos hizo perdonarlo sin ningún rencor.

 

ΨΨΨ

 

Y pasaron los siete años. Siete años, nuestro tiempo de estar casados, aunque después de todo, ya no pensamos en que nos separaríamos. Nuestro séptimo aniversario, con Vicente fuimos al mismo restaurant al que me llevó la primera vez. Al llegar el postre, Vicente sacó una pequeña cajita de su bolsillo. 

―Macarena Véliz, mi bella capitana ―dijo levantándose de la silla y poniendo una rodilla en el suelo ―, ahora que se cumplieron los siete años en que debíamos permanecer casados...

―Pero eso caducó ―interrumpí nerviosa.

―Sí, pero yo soy Jacob, he trabajado siete años por ti, para ser tu esposo sin la sombra de un contrato. ¿Quieres casarte conmigo? 

Yo lo miré impactada, ¿todavía recordaba mis palabras de cuando me volví loca antes de casarnos?

―Responde, Macarena Véliz, ¿quieres casarte conmigo, sin documentos que nos obliguen a estar juntos? 

No contesté, simplemente, lo besé. 

―¿Eso es un "sí"? 

―¡Sí! ―respondí feliz. 

Nos besamos, con todo el amor que sentíamos el uno por el otro.

Como aquella noche, mi mamá se iba a quedar con los niños, nos fuimos a nuestro refugio. Hicimos el amor toda la noche y en la madrugada, salimos a mirar el amanecer como nos gustaba hacer.

―Te amo, mi bella capitana. 

―Y yo a ti mi general.

―¿Juntos hasta la meta? 

―Juntos hasta el final.

―¿Y después

―Y después ―afirmé convencida.

Hicimos el amor mientras los primeros rayos de sol nos envolvían y acariciaban, con su luz que nos indicaba que nuestro futuro se veía brillante, que todo iría cada vez mejor. 

Por siempre, para siempre... Y aún después.

 

 

 

FIN
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